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tispicio de las naciones y ijue ha presidido al nacimiento 
de todos los pueblos. 

En las regiones deleitosas de ameno jardín, la mujer 
abre sus oídoe á las insidiosas iosinHaciones de la serpien- 
te, y atraída por seductoras y falsas promesas, cae Eva, y 
envuelve en sus finísimas redes á Adán y k sus desdicha- 
dos hijos. El funesto seréis como Dt'oxes, despertó eo nues- 
tros progenitores sentimientos y deseos de culpable inde- 
pendencia, de rebelión y desobediencia A la ordenación ó 
mandato divino. Desde entonces los lazos que unían al 
hombre con Dios se i'ompieron en merecido castigo de bu 
orgullo y loca rebeldía. Resultado de la primera culpa fué 
aquella severa y terrible maldición que Dios fulminó con- 
tra los culpables, y con la cual cargamos sus míseros des- 
cendientes. Cortados estos vínculos, nuestros primeros 
padres quedarou privados de aquellas íntimas relaciones y 
dulces comuuicacioncs que en premio de su fidelidad hasta 
entonces habían merecido. «Maldita, til eres, entre todos 
los animales y bestias de la tierra», dijo Dios á la serpien- 
te; «andarás arrastrando sobre tu pecho, y tierra comerás 
todos los días de tu vida. Yo pondré enemistades entre ti 
y la mujer, y entre tu raza y la descendencia suya; ella 
quebrantará tu cabeza, y tú andarás acechando su calca- 
ñar» (1). 

Yála mujer: ncon dolor parirás los hijos y estarás 

bajo la potestad de tu marido, él te dominará» (2). Y diri- 
giéndose al hombre: «Por cuanto has escuchado la voz de 
tu mujer, y comido del árbol que te mandé no comieses, 

maldita sea la tierra por tu causa espiuasy abrojos te 

producirá mediante el sudor de tu rostro comerás el 

pan» (3). 

(1) Génesis, c. III, vv. 11 y 15. 

(2) Oénesit, c. III, v. 16. i 

(3) Génesü, c. III, v. 17. ' 



! 









i;- 1 

I.- I 



I";.' 
I ' 



I!" 

IV' 



i 



' "1 



tu 



XII IimiODüCCIÓN 



Echemos un tupido velo sobre tanta desgracia, y por un 
momento séanos lícito disimular, siquiera, tamaña desven- 
tura, para poner nuestras miradas en las consoladoras pro- 

5¡;i mesas que siguieron á la prevaricación humana. Al lado 

de la culpa Dios intimó el castigo, y en pos de éste acuer- 
da magníficas é inefables esperanzas: «Ella quebrantará 

^^ : tu cabezas (1). 

A- ¡Consoladoras palabras que llenan de gozo á la criatura, 

t : ■ . pues ellas ponen de manifiesto aquellos dos atributos que 

campean y brillan con más perfección, por decirlo así, en 
el Ser por excelencia: la justicia y la misericordia! Al 
paso que castiga al culpable para dar lugar á su justicia, le 
tiende al mismo tiempo como padre amante y cariñoso su 
mano compasiva, misericordiosa, anunciándole y prome- 
tiéndole un Redentor nacido de una Virgen Inmaculada 
que aplastaría la cabeza de la serpiente: ((Ella quebran- 
tará tu cabeza» (2). Esta encantadora promesa inundó de 
consuelo el corazón de nuestros primeros padres, y en esta 
esperanza vivieron llenos de fe y confianza sus descen- 
dientes. Desde entonces acá, ya nos es permitido exclamar: 
¡Oh! feliz culpa que tanta gloria nos mereciste! Desde en- 
tonces deleitosa v suave brisa refresca los ardores de la 
concupiscencia y del pecado, y como que el sufrimiento y 
el dolor tienen sus embelesos y un no sé qué de sobrehu- 
mano y encantador. 

III 

En estas espectativas pasaron cuatro mil años, y unas en 
pos de otras van pasando las generaciones dejando tras de 
8Í una huella indeleble, en la tradición, de la promesa di- 



1 (1) Génesis^ c. III, v. 14. 

(2) GénesiSj c. III, v. 14. 
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de la mujer; ésta sometida á la esclavitud máa omtnotja, 
sólo era considerada como un objeto destinado á satÍHCacer 
1.18 pasioneg uiAs groseras y los apetitos desordenados de 
los más culpables y degradantes vicios; el mundo era un 
caos y un campo de batalla abierto para pelear las vergon- 
zosas luchas que engendran las costumbres JepravadaB de 
los hombres que viven sin ley, sin Dios y eln aujecic^n ni 
ii los mAs elementales principios que rigen A la sociedad, é. 
la fauíilia y al individuo en sus reluciónos con sus seme- 
jantes; los 08trei:ho8 vínculos de fraternidad, unión é igual- 
dad, relajados y rotos eu fuerza de las inveteradas llagas 
que roía el cuerpo social y doméstico. Si pudiéramos pin- 
tar el cuadro horrible que ofrecía el mundo antiguo, exhi- 
biríamos un espectáculo digno de llamar la atención dol 
filósofo y del hombre pensador. Investigando uno á ano 
BUS detalles y examinándolos á la luz de la revelación y 
de la ley de gracia, veríamos que era necesario cubrirse la 
vista de horror y de espanto, y echar un denso velo sobra 
tanta miseria, sobro tanta desgracia como alligia eutoncee 
A la humanidad entera. 
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¿Quién no contempla con asombro el estado de degrada- 
ción y servilismo á que estaba condenada la parte niAs de- 
licada y tierna del género humano, la mujer? 

Envilecida y sujeta á la condición más humillante, siente 
profundas perturbaciones en sn ser moral, físico é intelec- 
tual; arrebatádosele había el don precioso de la libertad; y 
en cambio ahorroj adósele cual aprisiouada delincuente con 
duras y pesadas cadenas; inclinada su frentey gimiendo al 
peso de triste y larga servidumbre; á donde quiera qno 
dirigía sus miradas, su situación precavía y abatida perma- 
necía siempre la misma. Ki cobraba aliento para variar de 



¿Y el hombre? Este ser nobilísimo y do lan alta difl| 
dad, dotado de tan preciosas facultades, rey de la creacifl 
la obra más perfecta que saliera de las mauos de Diog^ 
que presidiera á todas las criatura-, excepto la aogéli^ 
pues, en expresión del Salmista, alo constituytS el íití 
grado menos que el ángel», «que lleva grabado en eaí¡ 
te, brillante rellejode luz divinai<;coiiipafieroin8epara1]lea 
lainujer, debió participar también de sussufrimientoaéff 
fortunioe; como quiera que ambos habían concurrido J 
infraccióu del mandamiento divino, juntos también \ 
de espiar su crimen y una Huerte común habían c 
su peregrinación sobre la tierra. Sin embargo dfti 
adornado de tau excelentes prerrogativas, entre^óseH 
sideradamente Á cscesosbrutales,]'i, pasiones deaordeoi 
que borran en el alma la imagen bellísima de Dioi 
corazón habitan, juntamente, rencorosos odios, 
inextinguibles; déjase arrastrar por el crimen y 1 
abusa de su autoridad en provecho propio, dosconoi 
el ajeno; voluptuoso, enerva aus fuerzas corporales ¿hy 
lectuales, y ciega las fuentes de vida con sus costumbí 
depravadas y licenciosas. Antes de la venida de Nuesl» 
Señor Jesucristo, juguete de sus pasiones, en razón du^ 
desórdenes é inmundos placeros, apenas si se div^iaa ed 
un resto de la nobleza y dignidad de su origen primia 
ni un rayo de esperanza en sus inmortales dostlnos. 
BUS abominables excesos, su refínamiento en el vioio, 
inteligencia cubierta do errores y espesas tinieblas, so \^ 
luntad ílaea y débil, el hombre ofrece en la aDligüodu<9 
pagana el cuadro más desolador al contemplar tatila mÍQj 
ria y degradación. £1 hombre pagano, si ama, ea coa a 
voluptuoso ó impuro; si aborrece, su odio abrasa sa í 
zón devorado por el deseo de la uiáa torpe venganw 
pudor y el pensamiento del bien desterrados oat¿a d<j 
alma; y solamente encuentra bienestar en la recradesi 
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l:i adiniraciúu de los Uombres; íl su lado son eetrellae que 
palidecen porque el sol de justicia con su luz apaga loa 
dcstellosy resplandores; débiles reflejos son las virtudes 
de los patriarcas y de aquellas heroínas ilnstíes que cu- 
brieron de gloria al pueblo hebreo. Tal era el anunciado y 
prometido por los profetas. 

El medio de que Dios se vale para renovar la humanidad 
caída ea un Hombre-Dios, Jesucristo. Él será quien rompe- 
rá las cadenas de servidumbre y devolverá A los hombrea 
los derechos perdidos, proclamará á la faz del mundo en- 
tero que todos tienou derecho il elevarse á un grado de 
perfección y de belleza que sólo pueden alcanzar las más 
puraa y angélicas criatnraa. Por fin, cumplióse la promesa 
del Hijo Único do Dioa, el Verbo Eterno, resplandor de la 
gloria del Padre, tomando la naturaleza humana en el seno 
purísimo de una virgen, por operación del Eapíritu Santo, 
quedando siempre virgen en ol parto y después del parto, 
como lo había sido anles de él. 
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Grandes excelencias y prerro^tivas adornaban á esta 
Virgen benditísima: linaje nobilísimo; descendiente de re- 
yes, purísima, bellísima y en quien se encuentran reunidas 
á porfía las gracias y perfeccinnos imaginables. María, la 
amada del Esposo celestial, elévase en medio de las hijosL 
de Judá como un lirio entre las espinas; sus ojos son dul- 
ces y azulados como los de la paloma; sus labios seme- 
jantes á una cinta de escarlata, son un panal que destilan 
miel; su andar es ligero como el humo de los perfumea, y 
au belleza rivaliza en brillantez con la luna que asoma en 
el horizonte. 

Esa es María, llamada por el miamo Dios á aer la corre- 
dentora de la humanidad, dando á luz de su purísimo seno 
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allí, como do cátedra sapientísima y de soberaoa perfecci<Sn, 
recogió la Lumiinidad máximas y leccíonoB, virtudes y 
ejemplos que ilumiuaron toda la redondez da la tíeiTa. Je- 
siicrislo reliabilitando &. la criatura, diú gloria & su Padre 
y la levaiiló A un grado eminente de santidad. 

Los ejemplos y virtudes do la vida privada y HÍleücloaa, 
sa vidíi pública después, la predicacióu inceeante y conti- 
nua fué la más completa apología de su misión divina; sub 
milagros, la prueba iucontestablc de un Dios; la excelencia 
de su doctrina y los maravillosos resaltados producidos por 
el Evangelio en oposición manifiesta á los placeres y ver- 
gonzosas pasiones que degradaban al mundo, ponen en evi- 
dencia y de alto relieve la alteza del cristianismo y la san- 
tidad de su Fundador. 

Vil 



El establecimiento do la Iglesia, fiel depositaría del es- 
'píritu de Dios y de ías enseñanzas, leyes y doctrinas; la 
altísima misión coutiada d sus Apóstoles y primeros discí- 
pulos; la rápida propagación del Evangelio; la invencible 
fortaleza de los mártires; la fe y santidad de los iacUtos 
confesores; el valor probado con todo géuero de tormeuCos 
y do sacrificios sufridos pnr su amor, acabaron por humi- 
llar á aquellos monstruos de crueldad que iuñtilmcote se 
cebaron y ensañaron contra el nombre cristiano, razón 
evidente do que la doctrina de Jesús llevaba en su eeuo el 
carácter elocuente y el sello Indeleble de la verdad. 

La manifestación de un Dios sobre la tierra mediante su 
Encarnación y Nacimiento, reconquistó para el bombre Uk 
gloria y los dones de la gracia perdidos por el pecado; ka 
hecho más todavía: ha colmado á la criatura de virtudes y 
Bublimádola á un grado altísimo do perfección que ha sida 
la admiración de los que han contemplado tantos y tan es- 
clarecidos hechos como brillan eu los héroes del cristianis- 
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El establecimiento del crietíanlsmo introdujo loyes é ins- 
tituciones empapadas en la santidad de su origen. En el 
plan general del cristianiemo entraba principalmente la 
institución de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, ele- 
mento indispensable y conducto seguro para seguir la doc- 
trina del Crucificado, faro luminoso adonde todos deben 
dirigir sus miradas si no quieren perecer víctimas de oscu- 
ras tinieblas. Siempre perseguida, pero jamás vencida, ha 
sostenido combates en que ol esfuerzo y valor de sus hyos 
hau sido puestos A ruda prueba; mas ellos siempre han he- 
cho sentir la energía y convicción de su fe religiosa sobre 
sus encarnizados enemigos. El espíritu de sacrificio y de 
inmolación voluntaria, la abnegación, los suplicios espanto- 
sos, los exquisitos tormentos de los mártires y confesoros 
de Cristo se traducen en otros tantos apologistas de la ex- 
celencia del cristianismo, pues óstc como institución reli- 
giosa, y el catolicismo como sistema religioso también, son 
el medio más adecuado para el bienestar social, político y 
religioso de la humanidad. 

Jiajo la influencia del plan divino y obedeciendo á los 
elevados priocipios del cristianismo, han brotado en el 
campo de la Iglesia benéficas sociedades en las que se ha 
mantenido intacto y en toda su integridad el espíritu puro 
de las enseñanzas y perfección evangélicas. En vano so 
han hecho esfuerzos inauditos para derribar estos baluar- 
tes, verdaderos antemurales en que han tenido que estre- 
llarse impotentes la maledicencia do no pocos. Ya se com- 
prenderá que nos referimos i los institutos religiosos, á 
cuya sombra se ha conservado el cristianismo en ejercicio 
y el Evangelio en acción. 
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Con desusado empeño ee emprenden furiosas y criieics 
cruzadas contra el clero y Iob pastores puestos por Dios 
para guardianes del rebaño que les eetA confiado; porque, 
fieles y adheridos ai Supremo Gerarca de la Iglesia, obe- 
dientes á su voz y k BUS enseñimzas, claman sin cesar, como 
dice el Apóstol, para apartar á sus subditos do los pastos 
venenosos, al propio tiempo que les enseñan el camino que 
conduce á su felicidad etorua. 

Consecuencia de lo que venimos diciendo es que lo» pue- 
blos no se rigen por leyes que debían tener su fundamen- 
to y ser un reflejo de la ley divina, para ajustar á ella sus 
actos y conducta así en la vida píibllca como en la privada. 
Sucede lo contrario en los desgraciados tiempos que alcan- 
zamos; al frente de las Cartas Fundamentales y Códigoa 
por que se gobiernan las naciones, el nombro de Dios brilla 
por su ausencia; las leyes secundarias hAllanse animadas 
del mismo espíritu ateo, como que tienen su fuente en prin- 
cipios subversivos del orden social, político y religioso. 

Países omineutemente católicos, alimentados á lus pechos 
de la Religión y de la Iglesia, vónse azotados é invadidos 
por costumbres perversas, por leyes secularizadora». Bajo 
los especiosos pretextos de igualdad para todos y de mo- 
derno progreso, se pisotea y desprecia lo que hay de mAs 
sagrado y santo. Cementerio laico, matrimonio oÍvÍI, sepa- 
ración de la Iglesia y del Estado y otras muchas leyes do 
esta naturaleza, son raras invenciones modernas del espíri- 
tu del mal, y que, por lo tanto, traen funestas consecuen- 
cias para las almas. 

No menos transcendental es el sistema de enseñanaa, 
sin tinte alguno de religión, que se propaga con etnpeQo 
en las cíltedraa del Estado, donde se hace abeiracclón com- 



XXVI INTRODUCCIÓN 

on la escala del mal la lectura pernicioea y el deseo, el an- 
sia que se ha despertado por leer novelas indecentes y es- 
candalosas, de las cuales cada píígina es un pecado y cada 
palabra una blasfemia. Con esta arma que presta un auxilio 
eficaz para pervertir las almas, se ataca crudamente las 
prActicas de piedad, las costumbres santas, y se infunde 
en los entendimientos el error y el vicio y en los corazones 
la corrupción y la inmoralidad. Es increíble el número de 
prostditos que hace la lectura de autores conocidos por su 
impiedad y íl los cuales más esmero se pone eu leer, con 
una curiosidad tal, que no se puede aparecer ilustrado st 
no ñc sabe desdo la primera hasta la última página de un 
libro, y si no se da cuenta y razón de las intrigas, euredos, 
detalles, conjunto y desenlace final de una pasión vergon- 
zosa que ha arrastrado d crímoucs, abusos y delitos cuyo 
relato horroriza y hiela la sangre eu las venas. Así se ce- 
duce el corazón y se envenena el espíritu de la juventud in- 
cauta é inexperta; al paso que causa profuuda y amarga 
pona la ignorancia extrema que reina eu materia de reli- 
gión, de doctrina cristiana, catecismo, historia santa y de 
la Iglesia, y aun de los mds elementales principios y dobe- 
VCR de un cristiano. 

Qnisirramos señalar aquí la causa do tan funestos males, 
que no es otra que el ningún respeto y veneracióu que se 
afecta tener por nuestra sagrada religión, porque ('Sta se 
ha desterrado del Gobierno y do la Sociedad, porque no rei- 
na como soberana en el espíritu, y no preside como tieuo 
derecho perfecto é indiscutible, en la educación y enseñanza 
(|U0 so da á la juvoutud; porque quiere arrancarse, y ya en 
gran parto se ha conseguido, el girón de autoridad que los 
padres tienen en la educación de sus hijos; y lo que es 
peor, que aquellos consienten, sin dúrseles un ardite, en 
despojarse voluntariamente de tan santos y augustos dere- 
chos, acordados por Dios á los padres de familia. 



eafcras y jerarquías reemplacen á la indiferencia y al vicio, 
al escíndalo y á la licencia que por desgracia han inva- 
dido toda» las clasoa y órdenes sociales. Instrucción RÓllda 
y fundada en principios luminosos de fo y en teorías sanas 
que iluminen el entendimiento con la anlorelia iuestiugui- 
ble de la verdad y de la justicia, ese debe ser nuestro an- 
helo. Este ideal llevaría por la mano á la criatura & ciurto 
grado de perfectibilidad social y privada que mataría en su 
fuente el espíritu del mal que domina hoy en oí mundo, 
ideal que se halla basado en los ñmdamentos indostrncti- 
bles de la religión, origen de todo progreso y do verdade- 
ra civilización. 

Remedio á tantos males ha sido siempre y en todas épo- 
cas, volvemos á repetirlo, la buena lectura; ella lia sido 
siempre poderoso estímulo para el bieu y el principio de 
eficaces conversiones en la serie de los siglos. 

Hoy, llevados del pensamiento de cooperar, en cuanto de 
nuestras débiles fuerzas dependa, al bien espiritual de 
nuestros semejantes, presentamos al público un libro que 
contiene la vida de un varón que ajustó su conducta A Iw 
preceptos y enseñanzas divinas. Sencillo y sin aparato I 
mundano, su nombre se recuerda con entusiasmo y con amor , 
por todos los que le conocieron; su memoria no so ha olvi- 
dado sino que vive intacta y permanente eu la presente 
generación. Desde los primeros años de su vida preludiaba I 
ya ol grado de santidad y de virtud A quo había do llegar 
más tarde y que coronó su carrera mortal con una muerte ■ 
preciosa á los ojos de Dios y de sus semejantes. ¿Cómo al- ' 
canzó tan altos bienes? Derramando sin cesar, á manos I 
llenas, numerosos beneficios en la sociedad, y quo eatAa 
grabados en la conciencia de todos; combatiendo sin des- 
canso BUS inclinaciones hasta alcanzar sobre ellas el m¿s j 
completo triunfo y espléndida victoria; llevando por norte 
y guía de sus acciones la verdad, lo bueno, lo útil y pro- ' 



Ciilidiid do Doiifvdo dio lustre y esplendor A la Commiidiid 
íl que perteneció, y ejemplarizó a sn pueblo con el brillo 
do sus virtudes. Hemos procurado informar nucsiro traba- 
jo del mismo pensamiento en que vertió el suyo oí autor 
do la TíV/íí (íe Fray Andrén, Fray Manuel do la Cniz Villa- 
rrool. I^a primera y linioaedioión-vjiie so hizo de esta Vida, 
fué acogida por el pi'iblico cou tal simpíitía, que los nume- 
rosos cjeniplarea so agotaron, no encontrándose imo solo 
sino cou gian dificultad. 

Las personas piadosas que conocieron al Siervo de Dios, 
8C ompoüabau por saber al<;o do más cierto y autorizado 
quo lo que so cuenta vulgarmente de sus virtudes. 

Lejos de nosotros la idea de haber mejorado el objeto 
que el autor de la Vida de Fra'/ Andrés se propuso, ni do 
hacernos la ilusión de liaber agregado brillo ni gala i'i la 
narración de la Vida dol Siervo do Dios; podemos asegu- 
rar, sí, que no lo hornos arrobLitado ninguno do sus méritos. 

Permítasenos transcribir aquí las palabras de na celebro 
escritor, quo resumen perfectamente nuestro pensamiento 
y el objeto de este libro: «Estamos, pues, íntimamente 
persuadidos quo es una obra iitltíslma el presentar la virtud 
y sus bellezas bajo la trausparencia de personajes cuya 
mayor parte son ya populares, y de poner así A tos ojos 
del lector el tipo humano del bien y la regla viviente de lo 
quo se ha de hacer y de lo que se ha de evitar.u 

¡Quiera Dios que este buen deseo de nuestra parte dial- 
mulo los defectos en que hayamos incurrido en la ejecución 
do nuestra empresa! ¡Quiera Dios, repetimos, iafundir en 
los que lean este libro, el deseo de seguir las huellas del 
Siervo do Dios. Si llegamos á alcanzar que uno solo so 
aproveclie do sus ejemplos, confesamos sinceramente qno 
nuestro débil trabajo ha sido compensado con usura. 
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Este Archipiélago eslA situado en el Atlántico, outre los 
27° y 39° de latitud N., y loa 9" y 14" de lonf^itad O., á 
150 kÍl¿inotro8 de la costa.occidental de África y á 1,050 
al SO. de Cádiz; y cueu'a con una poldación de 335,000 
habitantes niAa ó menos. Se compone do diez islas, do las 
cualcB sólo siete estAn habitadas. Tales son : Tenerife, Ciraii 
Canaria, Pahua, Laúzarofe, Fuerte-Ventura, Oomora y 
Hierro, que es la inAs pequeña: el conjunto de todas ollas 
forma la provincia de Canarias, cuya capital es Sania Cruz 
de Tenerife. Sus habitanteá son honestos, sobrios y reli- 
giosos. La religión es la Católica Apostólica Romana, poro 
se toleran otros cultos. 

La civilización cristiana fué introducida sin gran dificul- 
tad por loa españoles y portugueses, y florece hoy en (odas 
aquellas islas. 

En 1819 quedaron erigidas dos sillas episcopales en las 
Canarias: una la antigua, en la ciudad de las Palmas, y la 
otra en la isla de Tenerife, eu la ciudad de San Cristóbal 
de la Laguna, con jurisdicción en esta isla y eu las de Pal- 
ma, Gomera y Hierro. Actualmente cuenta con dos Cate- 
drales, dos Seminarios respectivamente, diversas parro- 
quias y varios conventos y cougregaciones religiosas. 

Las sabias exploraciones de Humboldt y Buch han dado 
mucha luz acerca do la Hora de las Canarias, cuyas produc- 
ciones vegetales varían desde la palmera de las regiouee 
ti'opicales hasta las plantas alpinas que caracterizan lúa 
picos mAs elevados. 

El delicioso clima de que gozan estas islas, agregado á 
su fertilidad, fuó causa de que los antiguos las llamason 
Islaa-A/oHunadas. 

El ardor del cuma está templado pur la elevación dúl 
terreno y por los vicutos periódicos del mar; la tierra pro- 
duce con una especie de furor, y basta detener bu exube- 
rancia y procurarla alguna sombra para que centuplique 




CAPÍTULO II 



Hogar.— Genealofffa del Sierro de Dios.— Kielmlento. 

cLa verdadera parenteln no 
Be conoce por la sangre y Ja 
corona, sino por U virtud del 
alma.ii— (Tipa de los Pa- 
TiRES, libro I en la Vida de 
San Juan.y 



' L hogar de Andrés era pobre y humilde, destituido 
de bienes de fortuna. Presidían á la formación 
de la famiha un honrado labrador llamado Ga- 
briel García y su esposa Agustina Acosta; do 
Antonia, como dicen todas laB edicioneB de Vidas 
y Biografías que se han escrito del Siervo de Dios, con- 
fuudióndola, sin duda, con una tía que llevaba este nombre. 
El error se ve clararaeute leyendo la fe de bautismo que 
insertamos más adelante. 

Si hemos de juzgar por lo que ordinariamente sucede, 
ocúrresenos que la familia do nuestro Siervo de Dios, á. lo 
menos sus ascendientes, debió gozar de una mediana po- 
sición social, si se atiende il que el padrino de pila fué un 
sacerdote del clero secular llamado don Antonio María del 
Castillo, aegi^ü lo reza la fe de bautismo, y ala circunstancia 
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valiosas riquezas, favoreciólos, sin embargo, cou douos da 
mayor precio y do incomparable mérito, cuules son la sen- 
cillez de costiinibres, piedad crisliaua y huiiradcí do vida, 
cualidades que liacoii Irauqiiilo y feliz un bogar, reinando 
en ¿I la paa dol corazón, ¡lico y valioso tesoro que acari- 
ciaron los progenitores del Siervo de DÍobI Todo contri* 
buia á quo la familia del Hlorvo de Dios fuera piadoba: el 
gúnero do vida; su ocupación ordinaria; la sencillez de 
costumbres, que generalmente acompaña íl las personas que 
86 dedican al pastoreo de ganados; el sosiego del alma, 
empapada on aquella atmósfera suave y apacible de los cam- 
pos, dejan ver que estaría muy distante de aquellos UAbi- 
t08 muelles y sensuales, saturados de placeres, qne se 
respira en las grandes poblaciones y centros sociales. 
Nadie ignora cuánto contribuye A formar la diversidad de 
costumbres, el contacto con otras personas; es en esta co- 
municación donde se adquiere ó una reñnada inclinación 
al vicio 6 se cobra ánimo para la práctica constante de la 
virtud. En los círculos rnidosos en que se mueven las pa- 
siones humanas, no se cosecha otra cosa que confusión y 
frivolas y estériles lecciones, quo en vez de fecundar el co- 
razón y el entendimiento, tórnanlo vano y vacío de virtod 
y buen sentido. 

El aire puro de las montaña^, la contemplación de la 
naturaleza desnuda de todo artificio humano, despierta on 
el alma la consideración del universo, y de ahí elévase á 
las regiones de lo infinito hasta llegar cou nuestra débil y 
limitada inteligencia al qno Es la fuente de todo cuanto 
existe; lejos de las maliciosas miradas del mundo, sin agi- 
tación de ningi'm género, los afectos son más puros, y em- 
briágase el alma con la contemplación de la bondad y be- 
lleza de Dios. 

Tenemos además un documento por donde eo puede in- 
ferir que la familia del Siervo de Dios era virtuosa: «En 
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80CÜ1T0 de SU bendita protección y te pido, aunque 8iu 
mérito, implores y ruegues á Nuestro Señor Jesucristo, que 
por los tormentos de bu pasióu y muerte é intercesión de 
su Santísima Madro so compadezca de nosotros; y cuando 
no sea en el cuerpo, nos dé el alivio en ol alma, cumplién- 
dose en todo y por todo su santísima voluntad.» 

«Estos sentimientos indican, ciertamente, que el corazón 
que los posoía se Lallaba dominado por la piedad cristiana; 
y si eran comunes al resto do la faniilia, ellos prueban con 
toda probabilidad su piedad» (1). 

Sobre el padre y madre del Siervo do Dios, absoluta- 
mente nada se dice en esta carta, que por su contexto pa- 
rece ser la primera que se le dirigía ó la primera que 
«■I también había escrito; y no cncontrílndoso además nin- 
guna do ellas en su poder, tenemos por muy probable quo 
íl esta época ya habían muerto; mucho más cuando su tío 
le hace mención de dos hermanos suyos llamados Eugenio 
y María, ambos casados, de donde proviene, sin duda, el 
ya recordado don Manuel García á que antes nos hemos 
referido. Do la misma carta se deduce que tenía otros pa- 
rientes y amigos, y finalmente una tía llamada Antonia 
Acosta, que había iallecido. 

lié ahí toda la genealogía do nuestro S¡er\''o do Dios; 
ella no so distingue, por cierto, por loa blasones y títulos 
que la frivolidad vana del mundo tanto aprecia y tanto so 
aííina por adquirir; pero en cambio estamos seguros, pues 
nadie lo contradice, de que ninguno de los deudos del 
Siervo de Dios le aventajó eu la piedad, y que fué él quien 
más brillo comunicó á su familia, como los acontecimien- 
tos posteriores lo han venido demostrando. 

Kn los primeros albores del presente siglo, á los diez 
días del mes de Enero del año dp mil ochocientos, nació 

(1) Villauhoel. Vida de Frai/ Amlréi Garda, -pAg. 16, 
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noeslro Siervo ile Dios. Según cost-umbre do algunas pro- 
vincias ii(! España, pusiéronle los ünmbros de Andrés An- 
loDÍü María do loa Dolores (1). Eete último nombre ora ya 
feliz presagio do la singular y dulce devoción que más 
tarde profesaría á la Reina dol cielo. 



(l; Fe de bautismo de Fray Andrés.— (Hay un sello}. Fubrica 
Ni. iltíl limbru, 1898.— (Huj otro Beilu).— 13.* cliiíC. A5o IS93.— 75 C. de 
puscta, DÚmero 08M, !)1^. 

Don Podro Arbelo y (íarcla, Pj'esbltero, Cara Ectiiiouio de la parroquia 
de SanLii Ana del pueblo de Ouaillus del Ángel, íela de Fuerte-Yentnra, 
DificesiR y proviauia de Cauarias, certifico: que al folio ciento veíotiuno del 
libro primero da buutiamo que ae custodia en este archivo de mi cargo, ee 
ivgUtra k partida aiguieule: 

Rn lu lgl(M¡a Parroquial de Nuestra SeQoru Suata á.aa, sita en el pueblo 
d« his Casillas dol Átijjel de Fuerte-Ventura, á diecioclio de Enero de mil 
ochocientos, yo don Jos¿ RatuiJu Veh'iBqacz, Teuloute de esta Igleeiu, bau- 
ticé, puse óleo y crisma li Andr<is Antouio Mana de los Dolores, que nació el 
dia diez de dicho rúes, bjjo legitimo de Gabriel García y Agustina de Acos- 
taj abaeloa paternos, Lais Garcia y Mauncla de Aoosta; maternos, Pedro de 
AoMtn y Cnlntin» Carrióu; fní au padrino don Antonio María del Oaatillo, 
Presbítero. T lo firmo. — Antonio Jo^é B/irrie!. — José líamán Vríásqu¿3.* 

Asi consta del original ü que me refiero. Y para que asi conste, doy el 
preflcutc que firmo y sello oon el de eata parroquia, en el inferido pueblo de 
Caaitlas, á veintidós de Sejitiembro de mi! ochocientos noventa y tres. 

(Buy UD sello) Parroquia de Santa Ana.— Casíllaa del Ángel, — [Firma- 
d«) — Peiiro ArMo ij Ourfia, Pi-eabitoro, — (Hay una rúbrica). 

El infrascrito, Notnrro de la Diikesis de Canarias, 

Certifico: que u! Presbítero don Pedro Arbolo y García, por quien aparece 
«atoriiudo et prve<»knle atestado de partida de bautismo, es como se titula, 
Oon Hcóaomo de la parroquia de llanta Ana en el pueblo de Casillas del 
Aogel, isla do Fuerte-Ventura, y lo selló y firmó en el estampado, anti^utico 
ftl parecer. Y para los efectos que convenga i, pcticifin de parte, extiendo la 
imwentu, que oon el V." B." del muy ilustre Sr. Provisor y Vio. General 
flrmo en las Pjilmas A trece de Octubre de mil ochocientos noventa y tres, — 
Corregidor. — Notario.— (Hay un sello). — Proviaorato del Obispado do Cana- 
rias.— ^V." B." — Dr. Citborno. — (Hay una rúbrica), — Lorenzo (¿uittia Ai/uiar, 
— (Hay otra riibi'ica). 
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Siempre so le designó coa el primero que recibiera en 
las aguas regODeradoras, ó el de Fray Andresito, como por 
cariño y gratitud le llamaba el pueblo por la santa y gran 
sencillez que se revelaba en au semblante y conducta irre- 
procbable. 
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El curso de su vida es prenda segura de las gracias y 
favores con que lo distinguió el cielo para cumplir así los 
designios particulares que Dios tenía en vista y que su 
fiel Siervo debía ejecutar durante su vida. La bondad na- 
tural es en alguna manera un don celestial y gratuito de 
Dios, y que crece más y más con la asistencia del Señor, y 
con El se consigue mantenerse puro y limpio, como en 
efecto se conservó nuestro Siervo de Dios, á través de to- 
das las vicisitudes de su preciosa existencia; él podía decir: 
(íla causa de haberme mantenido siempre exento do toda 
mancha do pecado, fué la bondad de alma que Dios me dió.ií 

II 

Educado por padres piadosos desde los primeros años 
de su edad, niño todavía trataron de inculcarle profunda- 
mente en su ahna los deberes religiosos, cultivando desde 
pequeño en su corazón las virtudes cristianas cuyos gér- 
menes sombraron con solícita mano en la tierra bien pro- 
parada de su corazón, echando profundas raíces desdo los 
primeros destellos de su razón. 

FMos principios saludables desarrollados más tarde pro- 
dujeron aquellos portentos sorprendentes de la naturaleza 
y de la gracia que serían la admiración de las generaciones 
venideras. Aun en su corta edad columbrábanse va las 
ventajosas cualidades que adornarían más tarde su piadoso 
corazón y los progresos que alcanzaría en el camino de la 
perfección. 

Jamás se notaron en él ni las travesuras, tan propias de 
la niñez, ni los juguetes infantiles tan comunes en este pe- 
ríodo de la vida; mucho monos aquellos asomos de malicia 
que comienzan á aparecer con signos tan marcados en esta 
época de la existencia humana, pudiendo aplicársele lo que 
á Tobías, <íque no liizo cosa pueril en sus accionesy> (1). 

(1) Tobm, cap. I, v. 4, 
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ollíiB, cuya leche era bu principal alímooto, según él mis- 
mo lo afirmaba; se retiraba, decíamos, á la soledad, y 
aquí filé sin duda donde aprendió á dirigir constante- 
mente BU corazón al Ser Supremo. Sí, aqní creemos que 
su alma inocente y sencilla, retirada del bullicio del mun- 
do, sin mds testigos que ella misma, se elevaría hasta 
Dios para darle gracias por sus beneficios diarios y pedir- 
le SH apoyo y protección para el porvenir; aquí debe haber 
sido donde aprendió á orar con aquel fervor y devoción 
que siempre le acompañaron; aquí fué donde amaestró su 
brazo para castigar la carne rebelde á las loyes del espí- 
ritu; y aquí, en fin, donde Dios le inluudló aquel amor 
acendrado que lo profesaba, desahogándolo en improvisa- 
dos y sentimentales versitos que cantaba al son de un 
rústico pandero, así como el hijo de Isaí lo hacía en otro 
tiempo al melodioso sonido de su arpa» (1). 



La vida pastoril, que si bieu es muy adecuada para con- 
servar y robustecer la virtud ya concebida en el Animo 
atento y cuidadoso, es también la míls propia para dar 
fuerza á las pasiones y hacer grandes estragos en el co- 
razón dcHCuidado y distraído; pues llevando al hombre á 
la soledad de los campos, su mayor enemigo es él mismo, 
si uo procura tener A raya & ese adversario que debe ser 
precisamente vencido; por esto el divino Maestro querién- 
donos prevenir contra las tentaciones, cuando por nuestro 
bien tuvo la dignación de hacer que lo viésemos en su 
adorable persona, fué llevado por su espíritu &. la soledad 
para ser tentado por el demonio; haciéndonos así conocer 
el peligro que, en tal situación, corro el espíritu mal pre- 
venido. 

íl) TlLLABHOBL. F'<^rt de Froi/ Aiuiré», pág. 20, 
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¡Oh, qué bello seria ver ¿ obIo pobro pastorcito, rodeado 
lie ütros iiiüceiitea como él, publicando todos unAuime» las 
^nindezasde aquella mujor portentosa, que dio A luz en el 
tioinpo al qui! existe deudo la eternidad! ¡Qué hermosa se- 
ría oir pronunciar las atabauzas de la obra más grande y 
iiiáfl sublime del Omni |)o ten te, con aquellos labios "por do 
la falsedad no había conse^^uido deslizarse! jCaán agrada- 
ble, en un, á la bell^ y pura María las preces de aquellos 
corazones inoceutea, y con especialidad las del Siervo de 
Dios que las promovía!» (I). 

MAs adelante veremos otras manifestaciones de este en- 
cendido amor & María, de la cual él no podía hablar sin en- 
tusiasmo. 

II 

Más de treinta años liabía permanecido el Siervo de Dios 
bajo el techo paterno acompañando il sus padres en bus dia- 
rias tareas. Como buen hijo, no había derramado en el seno 
del hogar ni una sola gola de amargura, de esas que tanto 
afligen y acibaran la exí^Lonciade tantos padres; antes bien, 
sumiso y obediente había ejemplarizado la comarca con 8U 
porte é irreprochable conducta, esparciendo por todas par- 
tes el incomparable («soro de la buena fama, del trabajo y 
de la honradez acrisolada. ¡Bello ejemplo que debieran imi- 
tar tantos hijos desventurados, verdaderos azotes de las 
familias y víctimas desgraciadas del vicio y desarreglada» 
costumbres! 

En estos desgraciados tiempos conviene presentar ala 
consideración de los padres cristiauoe este dechado de hi- 
jos, antea quo la impiedad logro arrancar de sus corazones 
la valiosa joya do las virtudes. 

Indudablemente que ayudaría íí sus padrea con aquella 

(I) ViLLAanoEL. Vida de Fiay Andrés, pilg, 22. 
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IV 



Ahora, cuales fueron los motivos que lo impulsaron á 
lomar la moclída de dejar A sn patria, sólo podomos conje- 
turarlo; pues naila liemne podido saber do positivo, ni por 
doGumentoa ni por personas, sobre este asunto. Sin embar- 
go, Villarroel discurre, nó sin fundamento, de la raauora si- 
guiente: «Asentaraoa en otra parte como muy probable, que 
A fiuBS del Ireiüta y cinco ya bus padres eran muertos. Esta 
desgracia fatal para el Siervo de Dios pudo haber sucedido 
el treinta y dos; y, como por otra parte, sabemos que dos de 
sus hermanos estaban casados, talvoz este aislamiento en 
que se vio; la pobreza del país, que le presentaba muy pocos 
medios para adquirir los recursos necesarios á la vida, se- 
rían quizás tas causas de la salida de su patria. Además, el 
Siervo de Dios salió de su país 6 con algunos parientes su- 
yos ó ya los tenía eu Montevideo; pues su tío le pide al fio 
de su carta dé recuerdos de su parte íí muchas persona», 
entre ellas A una Margarita García (que talvez sería su her- 
mana) y A su esposo; íl su primo Guillermo y á su esposa; 
íl su padrino Agustín, esposa y familia, etc. Como ee ve, él 
tenía parientes eu Montevideo; pudo, pues, haberse venido 
áesta ciudad á buscar su apoyo. Como quiera que sea, lo 
cierto es que el Siervo de Dios, A la época indicada, dejó su 
país natal para no volver á verlo más» (1). 

Por lo que hornos referido haata aquí, el círculo ou que 
se movía el Siervo de Dios se puede reducir á pastorear sü 
ganado; hacer desde niño serias penitencias; rezar; ense- 
ñar coa el ejemplo íí sus prójimos; alabar y bendecirá Dioa 
y á su Santísima Madre. Llega ol momento de contemplar 
otra faz de su vida 

(l) Vn,L.iBBOEl,. Vi,l,i Je Fray Anilrh, pág. 23. 



24 VIDA iDMiaiHt.R nnr. siKRrn pr dios 

lus inotivuB qUG iu imlujoiroD á (íejar el país nat^^al, coq todo 
no debo causarnos admiración esta circunstancia toda vez 
qilo Diosfrocüentemeute, para mayor gloría do Él y honor 
y mérito do bus fieles siervos, oculta A las miradas de! hom- 
bre verdades que andando el tiempo y cuando así cumplo 
íl sil divina voluntad, las descubre manifiestamcate á todos 
para bion de la humanidad. Al salir del país quo le v\6 nacor, 
nuestro Siervo do Dios poseía ya un caudal de virtudes, al 
menos el suficiente para afrontar cualquier género de su- 
frimientos, tan ordinarios y comunes en un largo viaje. Un 
año transcurrió, uuU ó menos, desdo su salida basta su arri- 
bo á. Montevideo. Lo largo del viaje puede atribuirse á las 
dificultades de la navegación y á los contratiempos que ha- 
cían detener el buque en algán puerto; las causas conje- 
turales de esta demora así sólo so pueden explicar. 



n 



Antes de pasar adelante, referiremos las circunstitucias y 
peripecias que acompañaron el viajo del Siervo de ÜÍos du- 
rante la navegación. Corrupción profunda, hó ahí el mal quo 
aqueja y la dolencia contagiosa que domina generahneato 
^ ¡a gente de mar, desprecio y desconocimiento de la 
virtud; de modo que se ha hecho vulgar, y lo era partieu- 
larmente en aquellos tÍ6mpo3,el desagrado y mal tratamien-" 
to que se da A las personas piadosas. No fué extraña al 
Siervo de Dios esa malevolencia, esa indiferencia quo gas- 
tan los marineros; palabras soeces, dichos picantes, miradas 
despreciativas, maneras poco respetuosas, horian diaria- 
mente su virtud y su corazón, tanto más cuanto que coaai- 
deraba qrie el remedio era imposible para aquellos hombrea 
indiferentes para todo lo bueno, y que si tenían alma era 
sólo para ofender A Dios y ¡1 los que no compartían con 
eílos en sus costumbres groseras y corrompidas, Tero si ol 
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saludable de la desgracia, olvidan sus votos y promesas 
para continuar en el camino del placer y de sus funestos y 
locos desvarios. Nada pudo la industriosa virtud del Siervo 
de Dios; fallidas salieron las esperanzas que había concebi- 
do de que aquellos corazones obstinados se convirtieran en 
presencia del peligro de una muerte inminente! ¡Tan incons- 
tante es la criatura que carece de sólida y verdadera virtud! 
Tras de tan larga y difícil navegación acompañada do 
mil sacrificios, sufrimientos y vicisitudes sin cuento, dio 
término á su viaje desembarcando en Montevideo, capital 
de la República del Uruguay, donde lo vamos á considerar 
en el capítulo siguiente. 
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guro criterio y poseído siempre délos seiitimientoa de pie- 
dad y de cristiana devociÓQ que ardía en su pecho, iuapirado 
de Dios, puede decirse, trató do ocuparse en un género de 
negocio que pudiera satisfacer las premiosas necesidades 
de la vida. En efecto, eligió la más conforme con su espíri- 
tu y que le prometía, al mismo tiempo, ganar lo necesario 
para su eastento. a;Se dedicó k vender libros devotos po- 
niéndolos al alcance de loe niños, de tos pobres y de la 
gente ilustrada. Sería muy difícil apuntar todo el bien que 
hizo el humilde Siervo de Dios con esta obra de apostola- 
do en una época en que todavía no era fácil proveer á las 
familias de buenos libros y en que era muy escaso el per- 
sonal que podía ocuparse en la propaganda religiosa» (1). 

II 

Permaneció en esta ocupación por algiin tiempo, pero 
sin que la necesidad de recorrer diariamente las calles y 
do tratar con diferentes personas distrajera su religiosa 
compostura en la presencia del Señor. Santa costumbre, 
que á fuerza de dirigirse & Él en todo momento, había con- 
seguido contraer. «Siempre firme, siempre inmutable eu su 
virtuoso trato, nadie tenía, por cierto, motivo alguno para 
quejarse de él ; antes por el contrario, haciendo todo el bien 
que le era posible á aquellos desgraciados habitantes de ud 
país casi arruinado por continuas guerras interiores, con- 
siguió, con justicia, atraerse las atenciones y el afecto de 
todos» (2). Su conducta fué siempre invariable. 

Este comportamiento del Siervo de Dios llevábase las 
miradas de todos, sin olvidar que ello sólo era un indicio 
de su trato interior y espiritual, debido á los abundantes 



(1) Jara. Oración fúnebre de Fray Andrés. 

(2) TiLLARROEL. Vida de Fray Andrés, pág. 25. 
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frutos de sus ejercicios diarios de piedad quti ao descuidó 
ni un Bolo día, cualesquiera que fuesen las atenciones quo 
le demaiutiirasn ocupación; frecuencia do los sacramentos 
de la l'eniteucia y Encarietia, rezos, prácticas de devoción 
cou que alimentaba su espíritu. Primero el pan del alma 
que da fuerza para la carrera de la vida, secundariamente 
la preocupación de su oficio y lo concernionte A su fiel des- 
empeño; nada de vanidades ni pérdida de tiempo en dia- 
tracciones peligrosas para su aprovecliamiento eu la virtud. 
As! pasó et tiempo de su vida de seglar en Montevideo, 
manteniendo siempre intacto y siempre igual el tesoro de 
so corazón, su fervorosa caridad y su profunda fe, que ha- 
bía Qultivado desde sus primeros años, sin inclinarse jamás 
A los precipicios y abismos A que conduce el contacto con 
ol mniido y el segnimiento de sns máximas. 



III 



En laa fuentes perennes de los santos sacramentos bebía 
contínnamcnto las dulces inspiraciones do la gracia y recibía 
las comunicaciones directas del cielo. Para esto buscaba 
BÍenipre ¡I los ministros del Señor, pava que le dispensasen el 
beneficio de los sacramentos de la Penitencia y Eucaristía. 

Con este motivo conoció á un hombre virtuoso, que la 
divina Providencia le deparara A fin de que le guiase con 
pasos certeros por la bella pero difícil senda de la virtud; 
A UD religioso eminentemente caritativo que lo iba A amaes- 
ti^ar en el ejercicio de la piedad; á un sacerdote ejempla- 
rfsiino que, dentro de muy poco tiempo, iba A disponer de 
todas MUS acciones A su voluntad; pero que siempre le or- 
denaría lo má» santo y lo más perfecto; A un hombre que 
BOría an Ángel tutelaren todas las vicisitudes de la vida; 
couoció, en fin, al R. P. Predicador Apostólico Fray Felipe 
Kchauagucía, quien se hallaba de morador en el Convento 
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do FranciscanoB qao había entouce» en Montevideo, hoy ex- 
tingnido. A este Convento í'aé ¿ coufesarso tiuefiLro Siervo 
do Dios; y el Señor, que so L^om placía ya en su virtud, lepro- 
{inrciouó para que se nfíanzase e-n ella ^i euts varón sapien- 
lisimo en la ciencia do lüs santos. -Iiinto non oír su confu- 
sión sincera y liumildo, comprendió como experimentado 
en ufitns materias, el recto y santo espíritu quo animaba i'i 
aquol hombre seneillo; coüoció, decímoa, la coucíeacia pura 
de su üuevo Penitente. El Siervo de Díoa continuó confü- 
hAndose con este virtuoso sacerdote hasta que descausó oa 
ül Señor con la preciosa muerto de los justos, en esta Re- 
coleta de Santiago, el seis do Septiembre de mil ochocieu- 
to8 cincuenta y uno. Fué también su inseparable compaño- 
ro de habitación. A este varón eminente en la ciencia do 
la santidad había destinado Dios para que fuera el guía y 
conductor espiritual de su Siervo en loa difíciles y Ásperos 
caminos de la perfección cristiana; al calor de su santidad 
,y de 8U3 virtudes, de sus inspiraciones y avisos saludables 
se formó y creció este árbol, que mAs tarde eíirgado de her- 
mosos y lo:íano9 frutos sería el modelo y ejemplo de sus 
hermanos en religión, y espejo clarísimo de virtudes en qae 
se miraría un pueblo entero. Español de nacimiento, un la- 
zo más lo ligaba al Siervo de Dios. El simpático vínculo de 
la sangre y las afinidades que naturalmente nacen del ca- 
rflcter ,([ue imprime la virtud y la inclinación al bien, moti- 
vos son más que suficientes para cobrar cariño y afecto ü 
nuestros semejantes. Residente el R. P. Echanagucia, pri- 
meramente en el Convento de Misioneros de Ocopa, en el 
Perú, y después, como se ha dicho, morador en el de Mou- 
tevideo, allí ejemplarizó con su virtud á. todos los religiosos. 
A este Convento so dirigía frecuentemente el Siervo dO) i 
Dios A purificar su conciencia con el R. P, Echanagucía, y I 
abrióle sinceramente los ocultos pliegues do bu corazón; t 
su fiel amigo y director revelaría los secretos de su alma y 
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lar devoción Fray Andrés, quioo es el que mAs lia contri- 
buido durante su vida á propagar 8U cuito. 

iiAhora, pues, sin hablar de la majestuosa procesión quo 
esa misma tarde salió del Monasterio del Carmen do San 
Rafael, en cuya iglesia se había colocado la imagen de la 
Santa para conducirla de ahí á la Recoleta, ni do las solem- 
nes vísperas cantadas al melodioso son do una escogida or- 
questa; sin ocuparnos del gusto exquisito empleado en 
adornar los aliares, ni del rico alfombrado de tripe cortado 
para el presbiterio y de jergón imperial para el resto do 
la iglesia; sin hacer mención de la ñesta misma &. la cual 
asistió el Illmo. y Rvmo. Arzobispo, priucipiareiooB por los 
adornos de la imagen. Estos consisten en una saya de las- 
trina de plata bordada de realce de oro, con adornos do 
piedras, un manto real de lustrina de oro, bordado de real- 
ce de plata con hermosos ramos y variedad de piedras 
vistosísimas, artísticamente colocadas; una corona de plata 
dorada con adornos de piedras, uaa palma, un cetro y uaa 
áncora, todos tres de plata dorada con los mismos adornos 
de piedras, un cordón de hilado de oro fino, que ciñe la ima- 
gen por la cintura y en cuya extremidad se ven hermosas 
borlas con adornos de piedras y un velo de hilado de oro 
fino, adornado con ramos del mismo metal. Tal es el adorno 
de la imagen, adorno que en su conjunto presenta un golpe 
de vista el más hermoso y pintoresco que puedadarso. 

«Pasaremos ahora ií lo que ae veía en el altar mayor. Lo 
primero quo en él llamaba la atención era una bellísima 
cruz plateada con su crucifijo y sus blandones de vara y 
tercia, también plateados. En la mesa del altar se veían 
nnos lindos puntos de hilo de oro y al frente el frontal, 
que es de lustrina de oro, teniendo eu el medio la imagen 
de Santa Filomena, perfectamente bordada, con adorno da 
variedad de piedras; la Santa está recostada en una cspo- 
cie de ataúd rodeada de Angeles bordado» de seda. 



«Otras do las cosas en que bíd querer se fijaba la vista, 
oran unas bormoeas flores de mano que se habían colocado 
en forma de ramillete en cada uua de las velafl quo alum- 
braban el altar; este adorno inusitado entre nosotros, nos 
pareció más vistoso, menos confuso y más elegante que el 
do los ramos que comunmente se usan. 

1 Estas flores habían venido de Francia en dieciocho 
cajas; so ndraero, por lo tanto, era bastante considerable, 
habiendo alcanzado para adornar las velas de todos los al- 
tares, como igualmente todos los hachones; éstos eran, A no 
dudarlo, lo que picaba más la curiosidad de los concurron- 
tes, y, si hemos de decir la verdad, encontramos razón 
para ello. A primera vista parecían de plata, pues son idén- 
ticos á uua obra hecha de este metal, y al verlos tan gran- 
des se admiraban, porque seis tienen dos varas y medía y 
los oti'os seis casi lo mismo. A éstos debemos añadir doco 
blandones destinados á la grada de la Santa, que tienen 
Dna vara y son los mejores y más vistosos. Todos estos 
blandones y hachones son parte de plaqué fino y parte de 
bronce, siendo todos plateados. 

«En el presbiterio se veían dos ángeles dorados, con sus 
alas recogidas, pero en actitud de andar, que tenían en sus 
manos unas cadenillas, de las cuales pendían un brasero 
en qae se quemaban perfumos. 

«Hablaremos, por último, del teriio:esde lustrina de oro 
fino, bordado de realce de plata con hermosos ramos y vis- 
tcsae piedras. La caBulla tieue en la parte que da á la es- 
palda la imagen de la Santa bellamente bordada. Una de 
las dahui^ticas tiene en el mismo lugar una corona y la 
otra una palma, también de la misma tela, y con idéntico 
bordado hay tres capas, á las cuales se añaden otras cuatro 
con un bordado de variedad de ramos de plata y de uua 
tela más sencilla pero del mismo color. Cada una de estas 
siete capas tiene en las mucetas algunas insignias del mar- 
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I ¡rio do la Saiilii, como ¡gualiiieütc el paño del pi'ilpito. llay 
tambiéii dos paños de atril bordados de realce de plata y 
l)Ícdras de la misma tela; todo est.l forrado eo rieo tafetán 
carmesí. Siete albas de punto, con viso de un color celeste 
con sns respectivos collares do color del temo. Siete círif^ti- 
los preciosamente bordados. Un hermoso Ciiliz de plata 
dorado con grandes y bailas piedras esculpidas en su baso, 
un par de vinajeras del mismo metal, y un jarro con su 
palangana do plata. Por último, dos incensarios de plata. 
Tal es, en resumen, lo que se estrenaba eso día, pertene- 
ciendo todoá Santa Filomena» (1). 

VI 

Y para que todo fuera misterioso, y se conociera que el 
dedo do Dios señalaba la obra del Siervo de Dios, y aquella 
tuviera un no sé qué do sorprendente y de admirable, su- 
codió que esto oapectáculo, preparado con tanto entusias- 
mo, y que por primera vez se ofrecía al pueblo do vSantiag^o, 
no había de ser contemplado por su autor, pues su temprana 
muerte lo había de privar de semejante alegría; sí, pero 
dcHde aquella región de luz y de felicidad A que Dios lo 
llamara, vería mejor que los que quedaban sobre la tierra 
el júbilo santo que embargaba los corazones, celebrando 
con inusitadas pompas las glorias de Filomena. 

Hé ahí los dones y obsequios con que el Siervo do Dios 
manifestaba su devocióu, respeto y agradecimiento Á la 
gloriosa Filomena; ellos demostraban sus virtudes esclare- 
cidas que, como ramillete do fragantes flores, adornaban su 
devoto y amante corazóo; lo que teniau de materiales estos 
homenajes no era más que la expresión sincera do loa 
sentimientos que abrigaba su alma, al paso que significaban 

(1) El Mfrcurio, mim. 8409. 
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el culto exterior que se debe á los santos que reinan cou 
Cristo en el Cielo, y qiie es la cifra y la muestra do aquel 
otro culto mucho más noble y excelente, que se llama cu 
el len^aje católico, culto interno. 

El gran carácter del Siervo de Dios se revelaba en todas 
las fases de su existencia: en su vida austera y mortificada 
mezclábase aquella alegría y contento qne produce la aa- 
tisÜtcción d'e haber cumplido con los deseos santos que 
anhela el corazón. Obedeciendo & loa justos Impulsos de 
BU alma, todos sus deaiguios, como saatos que eran, k poco 
de emprendidos tenían su cabal y exacto cumplimiento, 
siendo sólo necesario para su ejecución encomendar el re- 
sultado k la Santa, y abandonarse con entera confianza á 
BU segura protección. Pedir el Siervo de Dios alguna gra- 
cia i Santa Filomena, era lo mismo que obtenerla imno- 
diatamento, ¡tanto y tan grande era el poder é influencia 
del Siervo de Dios! 

Estas acciones virtuosas debían tener un precio que el 
Siervo de Dios estimaba en todo su valor, y que el pueblo 
con su buen sentido cristiano había ya discernido con ea- 
tisfacción, asociando k su nombre el de su santa y amada 
protectora: Fray Andrés Filomeno García se correspondía 
matuamente con la ilustre Santa Filomena; ¡tal era el adi- 
tamento que naturalmente y sin violencia nació de los la- 
bios de todos! ¡Fray Andrés Filomeno! justo y merecido 
epíteto que con su reflejo y con su luz vino íl comunicar 
, tanta gloria al ilustre y santo Donado! 



i^^yÉÉB 



■^^p^ 



w^ 



CAPÍTULO Vil 



EihorUcIones del Sierro de Dioit. 



iiEsta es la glorU du mi Pa- 
dre: que produKcais mucho 
fruto y que seaia mis discipu- 
loe.»— (Sak Juan, cap. 15.) 



Tas almas justas y temerosas do Dios no pierden 
ocasión para hacer el bien, aunque las ocupacio- 
nes do la vida se multipliquen diariamente; ellas 
encuentran descanso en el trabajo y hacen con- 
sistir el reposo en pasar de una obra buena á 
otra de la misma índole y naturaleza; así se aprovecha un 
tiempo precioso en bien de sus semejantes. Efectivamente, 
el Siervo de Dios se hacía todo para todos; en el convento 
servía á sus hermanos en religión: en el pueblo solicitaba 
limosnas para la Comunidad y procuraba el bien espiritual 
y temporal del prójimo, soportando . con paciencia y con 
alegría el cansancio del día y los rigores del calor y del 
sol abrasador. La caridad del Siervo de Dios no estaba 
ociosa; al contrario, se mantenía en continuo movimiento; 
ora suministraba el alimento espiritual que es la vida del 
alma, con exhortaciones y prácticas piadosas durante la 
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noche en el templo de Dios, ora con outiBejos y avisos pru- 
dentes trataba de npartnr las almaa del pecado. Kra do 
ver, decíaa, losqiie asistían á aquellas rigorosas dlscipliiins 
quo practicaba on la iglesia con los üeles que lo acoiupa- 
ñaban, el forTor coa que reinaba el Ita-Crunn, si^plicao y 
ruegos, y todo con una naturalidad y sencillez que arras- 
traba á los que le ofau y pertiuadialos k sojj^ulr lo que tra* 
taba de ínfuudir en el ilulmo do los circanstanlos. Para 
hacer más atrayentes estos ejercicios do piedad y dovocitin, 
salía loa días viernes i cantar el 17a Crncis, para hacer así 
más fácil la práctica do la virtud. Knsoñaba lo quo sabía 
por experiencia é infundía temor y fervor on los oorazoncB, 
y lo aumentaba. í)l Siervo de Dios obraba inspirado por 
ol espíritu do Dios: las palabras que profería no touiaii 
aquel brillo y elocuencia mundana do que se hallan ruvo8< 
tidos los discursos de lo» hombres, sino quo so eucontra- 
ban impregnadas de aquel fuego de caridad que anima y 
vivifica las almas, y cuyas centellas prenden en el corar/m 
do los prójimos por más tibios y helados que se encueotroii 
á causa flel pecado. 

II 



Esto celo que campeaba un litdas las obras y accturieH 
I disl Siervo do Dios teuía resonancia y hacia eco en ol cora- 
I z6a de los pecadores más obsíÍDados y eudarectdf/s, puon 
[ machas veces uoa sola expresión suya bastaba para cam- 
, biu las almas em])ccÍDadas en d/^tles y dispuestas á rocí- 
, Wr las inspiraciones de la gracia y seguir con fídi;IÍda<l «US 
I ímpaleog. Aei do es difícil que sns pabbraa y ezbrrrtocio- 

B tarieran aoa eficacia tan sorprendente; quo coo fire' 
I onencia renÍAa i postrarse á sus pies, bañados los ojón «u 
[ Ugrínuu. los pecadores que se hallaban satníd<Hi eo el abí»- 
BO de U colpa. 

Eo TCfxlad e«a es la faerza y la viitod de U pUabra 
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divina, no sólo do los que predican como ministros do DÍob," 
enviados especiales suyos y dispensadores de sus miste- i 
rioH, sino también de todos los que con su ejemplo y senci- 
II08 dÍBcursoB persuaden y enseñan el bien y la senda que 
condiioe á la virtud. ¡Santo anhelo el que procura la gloría 
do Dios y extiende y dilata el reino de Cristo sobre la 
tierra! ¡Dignos de eterno premio son los que así cooperan 
al bien! Émulos de los Apóstoles rudos ó ignorantes, no 
ambicionan la ciencia quo hincha loa corazones soberbias, 
sino que enseñan la sencillez que inspira la sabiduría de 
Dios, y quG infundída en los corazones, obra prodigios y 
maravillas! 

III 



Agrédanos referir aquí lo que dice un gi'an santo al ha- 
blar sobre la eficacia de la palabra de Dios para quebrantar 1 
los corazones endurecidos: nAl exhalar el último suspiro j 
de su vida Jesucristo, abriéronse los monumentos, despe- ] 
dazáronse los peñascos, y los montes altísimos dividiéronsoí í 
sin embargo, los corazones de piedra de los judíbs perso- 
vcraron obstinados por cincuenta días, hasta que llegó á 
ellos aquella predicación fervorosa de San Pedro; entonces, 
habiendo oído aquellas palabras, se dolieron y compungie- 
ron dentro de sus corazones; ni los eclipses maravillosos | 
del sol y de la luna, ni los terremotos de todo el univerao, 
ni la prodigiosa resurrección de los cadáveres venciorou la I 
pertinacia de sus corazones, la cual sólo fué vencida cuando ] 
oyeron la palabra de Dios. El Siervo de Dios, hombro lleno ] 
del espíritu Santo, podía decir á los quo le oían; aNo soy 
yo quien os hablo, es el espíritu de Dios quien os habla 
por mis labios.s 

Así se explican los triunfos que ha alcanzado la palabra I 
de Dios; á au influjo se han obtenido grandes victorias so- I 
bre los vicios y las pasiones. ¡Cuántos que habían perma 
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Decido muerto^ gd las niiuas de la culpa, no se levantaron 
á la vida de la gracia, como Lázaro salió de las oscurida- 
des del sepulcro, á la luz de la virtud y de la verdad! ¡Cuán- 
tas conversiones que ahora se bailan ocultas con el manfo 
del misterio, resurrecciones tanto más admirables y prodi- 
giosas cuanto que la muerte del alma es un mal mucho 
mayor y de más terribles consecuencias, como quiera quo 
los efectos del pecado producen amargos desengaños y 
engendran la muerte eterna! 

¡Plegué al cielo que los que lean estas mal escritas pá- 
ginas se inspiren en el apostolado del Siervo de Dios y 
lleven el contingente de luz y de fe á los corazones que 
viven sumidos en las tinieblas de la ignorancia de la ley 
de Dios, y de los preceptos de la Iglesia, á fin de que se 
inaugure en la tierra el reino de Dios y de su justicia en 
todas las esferas sociales! 



capítulo VIII 



ConipnNlón M S[«rvoilo UIoh para 



a Ion doíi^rnviiiduH. 



I 



uLa coroposióu os eomJoler- 
tie ainceramonte do Ins aflícci»- 
nes de los prújimo«, tanto 
espirituales como corporalos.» 
— (8. Alberto Maüno, t'i 
ParaUíiilelalnm, parte I.*, De 
liiH flrtwlrt, cap. 12.) 



sentimiento do la compasión como obra de mi- 
sericordia que es, tiene su origen y ee despremie 
naturalmente de la virtud de 1^ caridad, que con- 
tiene á todaa las virtudes como en su fuente. En 
el triste cuadro de las miserias humanas tuvo la 
mÍBer¡cordia del Siervo de Dios mucho en que ocuparse; 
con ella adquirió actos meritorios y virtudes para la santi- 
(icación do su alma, que la abrillantaron y la cubrieron de 
luz y de celestiales resplandores. 

Hemos dicho que la conmiseración hacia los desgra- 
ciados no es más que un reflejo de la virtud de la caridad, 
y como el Siervo de Dios poseía esta virtud en alto grado, 
nada nos impide decir que la compasión que tuvo & ios 
prójimos fué también practicada por él en elevada escala. 
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y la miseria no hicieran otras tantas víctimas presas del 
demonio y del pecado! 

III 

Si volvemos nuestras miradas al cumulo abrumador do 
doleucias y enfermedades que afligen á la humanidad y al 
numeroso cortejo de miserias que las acompañan, se verá 
con asombro que el Siervo de Dios era el paño de lágrimas 
que recogía gastoso todos los infortunios que golpeaban 
sin cesar A las puertas de su compasivo corazón. 

Del norte y sur de la República so acudía al Siervo de 
Dios no sin éxito favorable para todas las exigencias soli- 
citadas; á una enfermedad respondía con un remedio 
eficaz; á un lamento con el suave bálsamo del consuelo; á 
los odios por inveterados que fuesen, aplica cou ingeniío 
modo el amor más puro; á las llagas que corroen el cora- 
zón humano suministra tiernas caricias v conmovedores 
afectos; para las vicisitudes de la vida tan frecuentes y 
continuas, el Siervo de Dios agota el tesoro de sus oracio- 
nes y suplicas á Santa Filomena; en una palabra, para los 
reveses y contrastes, para las desgracias y quebrantos do 
todo género, tiene un no sé qué de santo, un no sé qué do 
sobrenatural, que hace que todos vean en él el último re- 
medio, en los últimos instantes y en las últimas circuns- 
tancias. El mundo y las criaturas preséntanse ante sus 
ojos como un grande enfermo agobiado de graves dolen- 
cias y de diversos males que es necesario socorrer en sus 
miserias morales y corporales, á fin de que no perezca en- 
vuelto en sombras de muerte eterna. 



IV 



El Siervo de Dios por lo que miraba al prójimo, era 
apacible y caritativo, compadeciéndose en sus sufrimientos; 



V - 
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por lo que á él tocaba, austero y mortificado, como es aus- 
tera y mortificada la virtud y la penitencia. 

Prueba de lo que venimos diciendo es el respeto y vene- 
ración que se ha conquistado en todas las clases sociales, y 
de que su memoria baya permanecido intacta hasta ahora 
y bendecida de todos los que le conocieron ó han oído ha- 
blar de su ardiente caridad. Á medida que el tiempo so 
aleja parece que bu figura se agranda y agiganta más y 
más cuando, á la luz do sus acciones generosas y grandes 
virtudes contemplamos á este varón cortado al moldo del 
corazón de Dios. 

Cargó con el pesado fardo de las miserias humanas y se 
las asimiló subviniendo á los infortunios ágenos con su 
inagotable caridad, no viendo en su prójimo más que á su 
hermano y á la imagen de Dios. ¡Ojalá que el lector cobre 
un verdadero amor á sus semejantes! Hoy más que nunca 
es necesario la virtud y el sentimiento activo de la com- 
pasión; el mundo se halla perdido por un egoísmo funesto, 
fuente dol vicio y de las pasiones humanas que trae su 
origen del primer pecado y qne ha cundido y echado 
profundas raíces en estos tiempos tan calamitosos, de tanto 
iuterés particular y de tanta indiferencia hacia el pobre y 
desvalido, en que el amor al dinero y bienes materiales ha 
helado los corazones y apagado por completo loa senti- 
mientos de compasión y do misericordia hacia el desgra- 
ciado. 



CAPÍTULO IX 



DeTOpión del Hlorvo de Dios & Ibh ÁnlmaB del Par^^torlo. 

«Buena y saludable es la 
ornciÚD por los difuntos, para 
quo so vean libres y lea sean 
perdonadoHSUspecados.i (Li- 
bro IdelosMacsbeos, cap. XI[ 
T. 46.) 

cLioa olmos del Purgatorio 
salen de aquel lugar, primera- 
mente por interceuiÚD; segun- 
do, por redenciúu; tercero, por 
modo de propia consolación; 
y cuarto, por medio de las 
aflicciones que se sufren por 
cllaa.>— (San Antonino.) 



I 

ko podemos pasar en silencio la devoción y la 
' exacta idea que el Siervo de Dios tenía de los 
sufrimientos que experimentan las almas que 
pasan á la otra vida no del todo purificadas por 
la penitencia y el dolor. 
Como quiera que el dogma del Purgatorio es uno do los 
más fu uil amóntales de la roIigiiSn católica, y que más dul- 
ces y consoladoras esperanzas encierra. Él es la «iumensa 
cadena de amor que descendiendo desdo el cielo hasta la 
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tierra, atraviesa el Purgatorio, iiuieitdo dou sus ¡tivoiicÍbÍL'3 
auitios la Iglesia triunfante, la purgante y müitaiitc, hasta 
que llegue aquel día tau eaperatlo en que nos rouhiroinoii 
todoB eo el cielo para no formar siuo una sola souícdad 
eternamente feliz y dichosa.n Judas Macabüo, aquel gue- 
rrero íamoso por sli piedad, que tuvo la gloria de defender 
«n religión y su patria, es el mismo que, despiit^e do una 
balalla tau sangrienta como gloriosa, consagró su primer 
cuidado A hacer propicio al cielo sobre sus soldados muer- 
tos on el combate. El sabía que habían merecido bien las 
palmas del valor y del triunfo, pero temía -que no hubieran 
tuerectiJo las recompensas de la fidelidad á la ley. Puch 
bien, para apaciguar al Dios de los Ejércitos, que es al 
mismo tiempo el Dios de las virtudes, su religiosa solici- 
tud manda ofrecer en el templo de Jerusaléu sacrlficíoa de 
expiación en favor do sus almas; y la Escritura Sagrada 
llama esle pensamiento santo y saludable. 

Es, pues, fuera de duda que los muertos son socorridos 
por las oraciones de la IglesIa,_por la celebración do los 
Snutos Misterios y por las obras de caridad. 

Eala era la obra del Siervo de Dios, esto era su empeño 
y 8U afán; rogaba con ternura A Dios por ellos; esparcía 
sobre su memoria las flores de la oración y las lágrimas 
de la penitencia. 

La memoria por los difuntos era práctica en oí Siervo 
de Dios. Así, «cuando murió el R. P. Infante, es decir, el 
19 de Febrero de 184.3, el caritativo Siervo de Dios ofreció 
por el descansó de su bendita alma, si por ventura estaba 
purifícándose de algunas faltas que hubiera contraído por 
por la humana flaqueza, toda clase de mortiücacioues y 
demás buenas obras. Eutonces fué cuando le vio todo San- 
tiago recorrer sus calles con los pies enteramente desnu- 
dos, por espacio de algunos meses. Penitencia, sea dicho 
de paso, que se impuso también en otras dos ocasiones; la 
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primera en una grave enfermedad que amenazó la vida de 
uno de ios más ilustres bienhechores del Convento, el señor 
Senador don Francisco Ignacio Ossa, y la segunda en la 
desgraciada crisis política que ensangrentó la Kepiiblica el 
año 1851.1) 

Tenía también la santa costumbre de rezar las letanías 
de los difuntos. No descansó hasta que consiguió una 
coucesión bastante consoladora para ól y provechosísima 
para aquéllos: cada paso que daba cuando se ocupaba en 
pedir la limosna, eran cuarenta días de indulgencia en fa- 
vor de las benditas ánimas del Purgatorio. Es muy curioso 
el modo como llevaba un registro de los muertos. En unos 
pedacitos de papel que guardaba religiosamente, iba apun- 
tando por meses, de esta manera: 

Dofia Micaela Baqnedano. 
Don Engenio Herrera. 

Otro hombre cigarrero, CAlle de la Merced, de i)ostema. 
Una niñita de nueve años. 
Un padre de Santo Domiugo. 

Un señor Gutiérrez, capitán, y en Reguida su vecino, calle de Lira. 
Una señora Cerda y Oasa, de (.-opiaiMi. 
Dos viniendo de California. 
Tres por el Arenal. 
Otro en la fiesta de Ynngay. 
Una mujer de parto. 
Un devoto, padre de un niñito. 

Otro hombre que vino del Puerto á reconciliarse con la mujer, y 
el señor Zillernelo. 

Otro vendedor de un baratillo. 

El señor Ct)taix)s. 

Otro alojado de Santa Rosa y dos en el hospital. 

La señora Mnjica. 

Un señor Velasco, relojero. 

Doña Juana Dávila. 

Una criada, calle de Huérfanos. 
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Una vieja, calle de la Moneda. 

Otra pobre cayó ninerta coa 1» giiiUrm eu la mana, calle ile \'>f 
Olivos. 

General Calderón, y nna vecina, de repente. 

ün sellor no se iiniso oonfeear, 

Ülro murió du repente por la Oañadilla, 

A otro lo mató ana carreta. 

Otro ¡wbre cayó mnerto en la calle. 

Y otro bomlire se botó al río. 

Una ahogada en luia aceiiuia. 

£1 24, día de San Jnan, sa llevó el rio porcióu. 



liemos entresacado de sus difereutee apuntes esta lista, 
j ella nos demuestra que consignaba en sus registros 
cuantos muertos llegaban á su noticia, lo que hacia no tan 
sólo para lo que hemos dicho, sino tarabióu para orar 
desde luego por cada uno de ellos. De este modo, ademáa, 
conservaba eu la memorlaá los que habían muerto de repen- 
te ó con otras señales nada satisfactorias de su salvación 
en un mes, por ejemplo; y se valía de las circunstancias 
de BU muerte, así como del ni'iraero, para exhortar á los 
TÍvos A la vigilancia cristiami, tau recomeudada en el 
Evangelio, á que viviesen prevenidos para esperar al Juez 
Supremo, que de un momento & otro podía llamarlos & 
rendirle cuenta como tantos otros cuyos nombres, calle y 
.casa y demás pormenores citaba en el acto. 

¡Siempre, en todas sus obras, la caridad! 

También descubrimos en los mencionados apuntes una 
de sus virtudes mAs prominentes. Cuando moría alguno de 
SU8 bienhechores apuntaba su nombre, la casa y calle en 
qoo vivía, el día en que le daba limosna y la cantidad, por 
lony pequeña que fuese, para tenerlo siempre presente y 
orar por él. 

Con asiduidad y constancia incomparables practicaba la 
piedad, y uno de los ejercicios mtle favoritos y que ocupa- 
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L.in UQ lugar prcfei-cnte entre Ins devociones diaria» 
Siervo do Dios era la recomendación al Señor do lae ben- 
ditas almas del Purgatorio. Indulgencias, tnortilicaciones, 
ayunos y disciplinas, eran obsequios que continuamente 
presentaba A Dios en descanso y alivio de sus penas y sil- 
fVimientos, Amigos y desconocidos, sacerdotes dol clero 
regular y secular, todos participaban do sus oracionoB y 
penitencias. Si á sus oídos llegaba la noticia de alg'lín 
muerto, inmediatamente inscribía su nombre en nn libro 
que, como hemos dicho, tenía costumbre de llevar, lan pron- 
to como sus ocupaciones diarias se lo permitían. 



11 



Sabido es el empeño con que universalmeute se prepara 
y la intención santa que tiene todo fiel por ganar la cele- 
bre indulgencia de Porcidncula, como también la facilidad 
con que se lucran ionumerables gracias é indulgencias 
plenarias, facilidad que sólo la benignidad de la Iglesia y 
la autoridad del Vicario de Jesucristo pueden conceder; 
pues bien, aquí era donde el Siervo de Dios desplegaba 
todo su entusiasmo y celo, empeñándose no solamente él 
sino excitando á todos los religiosos, á los seglares, ¿ Io8 
niños que, olvidados de sus juegos infantiles, se dedicaban 
á orar juntos con el Siervo de Dios A fin de lograr el ma- ^ 
yor número posible de indulgencias en sufragio de los 
benditas almas del Purgatorio. 

Tenía particular cuidado de conservar escritos los nom- 
bres de las personas fallecidas durante el año para distri- 
buirlos i\ todos los religiosos en número determinado para 
que sufragasen por las almas fallecidas. Sus ruegos eran, 
para todos, sin exceptuar personas: anadie excluían; basta 
registrar la larga lista que conservaba de personas muer- 
tas todos los meses para convencerse que á todo» se exton- 
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día íiu caridad, ora fuesen pecadores ó jiistoa, ora ricoa «í 
pobres, lodos cabían en el corazón magnánimo y generoso 
del Siervo de Díos. De manera que no clasificaba el rango, 
empleo, genero de muerlo de la persona difunta. Esto in- 
dica la diligencia y solicitud con que trataba de grabar en 
8U memoria loe nombres de los difuntos para que ninguno 
quedara privado de bus ruegos y oraciones; aeimismo re- 
cordaba A los religiosos y amigos suyos que rogaran y 
pidieran A Dios por los finados. 

No contento con lo<qne dejamos dicho, su caridad hacia 
los prójimos difuntos subió tanto de punto, que todas sus 
mortificaciones y austeridades durante su vida nn le pare- 
cían suficientes sino quería que esta devoción durara para 
siempre; para conseguirlo, después de fatigas y trabajos 
sin cuento, logró reunir una suma do quinientos pesos 
para fundar una capellanía en obsequio y descanso de las 
benditas almas del Purgatorio; incansable en esta saluda- 
ble y compasiva devoción no desmayó un momento, pro- 
curando arraigarla en loa fieles, dándoles ' santo y eficaz 
ejemplo. '¡Bendito sea íl que así sabia orar y pedir á Dios 
por los hermanos de la Iglesia Purgante! 




CAPÍTULO X 

£1 Sierro de Dios conocía el ponrenir ó las cosas futuras. 

<cEl Señor bg haco familiar 
á los BencilloB y se digna re- 
velarles BUS secretos. Y — (Bea- 
to Alberto Magno, El Pa- 
raleo del alma, parte 1.*, De 
las Virtudes, cap. 30.) 




I 



L Espíritu Santo obra en las almas como y cuando 
quiere, fenómenos admirables j visibles á todos: 
así, á unos comunica, el don de hablar lenguas 
nunca aprendidas ni jamás oídas; á otros el don 
de hacer milagros, de predecir los sucesos futu- 
ros, de leer en los corazones de los hombres como en un 
libro abierto; á otros la interpretación de la palabra de 
Dios, lo que está escondido y oculto en los mil pliegues 
del corazón humano; aquéllos explican los símbolos y és- 
tos las figuras. Indudablemente que estas son mercedes 
gratuitas de Dios con que quiere manifestar su poder y su 
gloria en las criaturas. 

«Sin conocimiento de las leyes naturales, sin conjeturas 
de ningún género, sin procedimientos inductivos naturales, 
pl Siervo de Dios predecía los acontecimientos y lo que 
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niieiito, da su piedad y do sa afecto, coineuzó á exhurlar & 
Hii etipo80 para que bo confesara; éste lo prometía, pero síi 
dar un paao que lo Uovaso al cumplimieiito de au promesa 
(íl tiempo se pasaba, sin qno la coofesióii se efectuase. Ellai 
lio desistía de su propósito, diariamente rogaba, suplicaba y 
(•xhortaba hasta que el marid^, cansado de oír tantas vecoi 
tma misma cosa, convencióse de,la necesidad de lo quo con 
tamo ahinco se le aconsejaba; prometió formalmente ha- 
cerlo, y, como una prueba, acto continuo se ptiao á prepa- 
rar su conciencia para la couí'esión. Las exigencias de" la 
esposa cesaron; mas, cierto día conociendo quo éstas so 
repetían de nuevo, salió el caballero de su casa y vuelto,fi 
ella aseguró A bu consorte quo ya estaban cumpUdoa 8U( 
deseos. 

Pocos dias deppui's ae preacntó en la casa el Siervo d" 
Dios, y la señora que debía sor una de las muchas que La 
nian gran confianza en ól, al instante comenzó A referirle 
llena du complacencia, lo raucbo que le había costado con 
HPguir con sii> esposo qne so confesara; pero que al fin Ii 
haliia alcanzado, indicílndolo ademAs ol sacerdote conquiei 
había hecho su confesión, sogiin su mismo esposo so I 
aseguraba. HallAbaso presente el caballero y natui-almon 
te corroboró lo dicho por sa mujer; pero ol Siervo de Dio 
lo miró fijamento y le dijo sín titubear: que lo meaos 
que había pensado era en confesarse, que lo hiciera p« 
hieu de bu alma; y volv-iéndose á la señora, agregó, ocra 4 
acostumbrada gracia, que su marido la había ongaftad* 
pero quo no lo volvería á hacor. 

El cabnllern, que realmente no había pensado en coni^ 
sarse, quedó sorprendido al vorse descubierto on una 00a 
en que'sólo él había intervenido. El conocimiento y pam 
tración extraordinaria del Siervo de Dios, le hizo confesi 
ingenuamente la verdad, y al mismo tiempo resolverae' 
{efectuar cuanto antes la confesión de sus pecados. LoaiM 
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fíient<t m piensayí hasta el prnilo de ret irarso de 61, do exlxa- 
viar calles, á fin de (¿ue no supiesa laa iníuticiouea y loB 
malos propósitos que se fraguaban dentro del alma. 

Un cabütlero piadoso y de familia resptjtable, refería la 
estimación que se tenía al Siervo de Dios y el celo con que 
hacía BUS exhortacíoneB cuando alguna circunstancia cual- 
quiera 86 le presentaba; en lo que ae deja ver que Dios le 
había concedido también ese otro don tan difícil de poseer, 
cual C3 tocar los corazones, conmoviéndolos, un hombro 
que no tenía elociieucia ninguna, sino más bien una dicción 
difícil y pesada; sin embargo la virtuosa señora madre de 
este caballero, después de haberle oído hablar, exclamti: 
1 [■ crdadcramente este relír/iosn es un sanfn.h 



Ahora bien, todos estos dones y tesoros inagotables los 
comunica Dios gratuitamente á sus criaturas; de niorlo que 
nuestro Siervo de Dios era, como todos los deraíls, un pre- 
gonero de las maravillas y omnipotencia de Dios. 

El anuncio do futuros acontecimientos y secretos ocnlios 
que, pronosticados por el Siervo de Dios, redundaban en 
alabanza y gloría ¿ Dios é inspiraba veneración á su vida 
virtuosa, eran signos de la popularidad universal de santidad 
que gozaba cutre todo género de personas. Frecuentemente 
dejaba burlados los malos designios, laa malas ínteucionoa 
con que pouían á prueba su paciencia y su espíritu qtio 
penetraba el interior de la conciencia. Muchas veces baa- 
taba una oración cualquiera, una recomendación á la Santa, 
para producir hechos que sin medios de comunicación on 
estos tiempos tenían 6el y exacto cumplimiento como ea- 
cedió en el hecho más arriba referido y eu otros que ton- 
dremos ocasión de citar. 

¡licndito varón, repetiremos siempre, que así diógloria | 
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á Dios y que supo aprovecharse de loa dones y gracias que 
el Señor le concediera para la santificación de su alma! 

¡Qué el Dador da todo bien y don perfecto y de las dá- 
divas celestiales nos haga merecedores de ellas! 

En el capítulo siguiente referiremos otras predicciones 
notables del Siervo de Dios. 



CAPITULO XI 

Otra» prpdicciones del Sierro de Dios. 



iiLu predice! onsH olev»ii 
«videnteroente el csnícter de 
una inBpiracián divina.» 



' L llennano Andrés frecuentaba mucho la casa d^^^ 
la señora doña Mercedes Dueñaw do Cerda, por lai 
limosna que so le hacía diariamente. Habiendo 
entrado de religiosa á. un Monasterio de esta ca- 
capital la hija mayor de la espresada señora, ca- 
yó rsta enferma, y pidió al Hermano rogase k DÍoa lo 
ntsiitiiyese la salud para poder venir á ver ¿ su hija; á lo 
que lo contestó se conformase cou la voluntad do Dice, y 
que eu el cielo vería A su hija, como en efecto sucedió mu- 
riéndose la señora un mes después de la entrada en reli- 
gión de su hija. En la noche del día en que murió la señora, 
á wo de las ocho, se apareció el Hermano en la pieza donde 
cataba el cadáver, estuvo un rato rezando y después ya 
nadie lo vio; cosa que extrañaron mucho las personas de 
la casa; pues nunca á esa hora había ido. 



la Rvda. Madre Sor líosario, del Monasterio de las 
Moujaa Capuchinas, refiere lo siguiente, eu carta dirigida 
al lí. r. Fray Francisco Julio Uteau: 



^ 
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cMuy luego habría querido contestar su carta, para tlc- 

Bir~le todo lo que he sabiilocou respecto de Fray Andrés: la 

|ipx-«=>[ioaI¡cacióii del cumplimiento A una petición que le Iiizo 

rSomr- Dolores (en el niuodo Mercedes Sotoiiiayor líaeza); le 

feu <3rarga le pida á Dios que sea luego su entrada á ser reÜ- 

Kea Capuchina; hacía más de dos años que pretendía, no 

X£«,t>ía ninguna vacante, y A más había otra pretundieute más 

iM^ t igua, por lo que ella creía no poder verificar sus deseos; 

|JL l<rj>s pocos días de haberle encargado esta peticíúu, le dice 

cz^ luego se le cumpliríla sus deseos; esto fué como á las 

lo<:ie del día, cuando todavía en nuestra Comunidad uo ha- 

i>Í£», ninguna enferuia; A las cuatro de la tarde se enferma 

Kn£k, religiosa que dura ocho días y muere; la pretendiente 

i.»t^ antigua desiste, porque tenía un inconveniente para 

I. ac^ j)tar la mencionada vacante, y cuando menos lo penaa- 

^ bo. ^yee realizarse sus deseos para hacerse religiosa. La reli- 

L ^lo^a vive todavía y diee que para ella fué un verdadero mi- 

|'**Sr-*'o alcanzado por la oración de Fray Andrés. 

embira religiosa me cuenta que estaba ella muy chica, pero 
I^Uci: ge acuerda perfectamente cuando una niña le pedía le 
i-nzase de Dios el que fuese monja, y le contesta <iue 
no lo sería; pero que esa niñrta sería monja Capuchina. 
**^ "También á mí me pronosticó que seria religiosa: había 
^'•^^-do conversando algún rato con un tío mío, y al despe- 
i o le pide mi tío que nie diga algo á mí, y contesta: 
riT_ "^JÍ le diré! que seríl una monja Capuchina.» 

^^ Todo esto es lo que he podido saber con toda seguridad. 

if. verá si es cosa A que pueda darse algún aprecio. — 

"mada) — So?- María tfel Romrio, indigna Capuchina.» 
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^- líecuerdo, dice don J. 2." Pacheco, que Fray Andrés iba 

: "^*~*"*X frecuencia á mi casa á pedir limosna para Santa Fitome- 

*■ 3', como gozaba ya dó una reputación de santidad muy 

o^**«ralizada, y hasta milagros se le atribuían, mi señora 



lU 
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iiiailre le consultalja siempre acerca de la siiorto ila mi I»' 
luaim SilvHBr.reí, (¡iie se había ido á California y no se teJ 
uuüciaB de él; y Fray Andrés le conl.estaba asegurando 
ropütiilaii veces que Silvestre vivía, que volvería pron 
pero le aiueuazaba tainbión que mi dicho hermauo ya : 
volvería á permanecer & sü lado. EfectivameiilB, mi he 
mano regresiS do Califoruia y los pronósticos do Fray A ^ 
drés 88 cnmplieron cou toda exactitud. — (Firiuado) — ./. 
Pac/teco. íi 



La «eúora María du loa Dolores Meneaos y Bilbao, híj 
del sefior Cauóuigo don Juan Fr^inciaco Meueaea y Ecb 
nez, de los Andes, soltera, do 83 años y ocho meses, decía 
ra: que conoció al Siervo de Dios Fray Andrés Filomem 
García, el cual el día i'iUiuio que salió k la calle á recoge 
la limosna, le dijo á la expresada declarante: «todos lo) 
enfermos de esta casa hau muerto; ya se murió el Padn 
Felipe, y Ud, va quedando y es preciso que tenga preseuti 
que su cruz es para cargada sola y uo se olvide do euco 
mendarme á Dios que yo por allA uo me olvidará do llíl.i 
Se despidió de mí, y luego volvió ti entrar y me repitió U 
mismo que autes me había dicho. Pasados alguuos díai 
vino á mi casa otro religioso á pedir Umoana, y me dtj< 
que traía para mí uu recado del Hermano Andrés, en quf 
mo encarecía que lo encomendara á Dios y que tuviera pr» 
senté que mi cruz era para cargarla yo sola; que era It 
mismo que él me había dicho, y al mismo tiempo me ruid- 
daba decir que ya no volvería niAs; yo creía que lo enviit 
ban á algán convento fuera de Santiago; pero rae copteaM 
el religioso que talvez á estas horas ya estaría on el cielo 
como efectivamente sucedió, que murió ese mismo día. Y 
en efecto, refiriéndome á lo que me dijo el Siervo de (Diog^ 
puedo asegurar que durante mi vida muchos sufrimieotoB 
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han agobiado mi existencia, ya tolerando muchas enferme- 
dades V sufrimientos do familia privadamente*. — f Firmada) 
— Marín fie ¡os Dolores Meneses. 



^í Padre Paclioco: Le comunicaré un milaii^ro de Frav An- 

el i*^^^ de cuando yo era muy jt^ven. El me anunció mi ma- 

f.M'i monio y me regaló un San Antonio y un San Josó, di- 

(3 i c^ ndome que este nombre era el del esposo que yo iba 

ií t^. oner; y así fué, todo me salió igual, como él me lo anun- 

e ■ <^ - — (Firmada) — Mercedes Martínez^ v. de Jase Antonio 

V ^"V^ ciegas, — Santiago.» 



<:<:Hace cincuenta años que me daba un ataque que me de- 
jíi. X:i>íi sin sentidos, y pedía A nuestro Dios que encontrara ¡i 
ir* jL^sa.y Andrés para pedirle un remedio; de repente se me 
p^^-^^eentó, diciéndome estas palabras: «labra, hermana, tu 
caí" t:» s, que Dios te la puso, no creas mejorarte»; y es para mí 
ui A sj^. profecía, porque hasta hoy nunca so ha quitado esta 
OÍ n. fVzDrmedad; cada día es más prolongado el dolor. Digo 
í^» t-. <zz> confesada y con mi Dios en el corazón. — (Firmada) — 
-^**<^^-í*ar^r¿b Velásquez,}> 

m 

(í Santiago, 4 de Febrero de 1897. 



^^"^^ '^ií=^ do. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 



Rougo. 



«Muy Rvdo. Padre: 

^^ informando la carta que he tenido el honor de recibir, 

•^^P^ongo: que no tuve el gusto de conocer personalmente 

^'ay Andrés Antonio María de los Dolores Cíarcía Acos- 

*^í Oonocído generalmente con el nombre de Fraj/ Andre- 

81ÍO,- pero lo conozco mucho por los hechos prodigiosos que 
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he oído contar de él. Recuerdo con exactitud uno que mí? 
lo contó un miembro de mi familia que falleció hace algún 
tiempo. Había conocido á Vra¡i Andre.sífo en Sautiag'o po- 
cos días antes do hacer un viajo «^ la ciudad do Talca á 
caballo, como se hacía en la época en que esto sucedió. 
Fruf/ Andresito le anunció que antes de llegar li Talca se 
acordaría do él, y aunque se olvidó de esto enteramente, 
poco antes de entrar A Talca se le alborotó el caballo de 
tal manera, que en el acto recordó á Frai/ Andresito^ cum- 
pliéndose así el anuncio que éste le había hecho. 

í(Por lo demás la opinión que tengo formada es que Frafj 
Andresito fué un santo. 

(íIjO saluda respetuosamente — Juan Antonio Guzmán^ 
Abogado.» 

Refiere la señora doña Carmen Iglesias que en los pri- 
meros años de su matrimonio, estando un día con una de 
sus hijitas en brazos, mientras k su lado lloraba sentada en 
el suelo otra de las niñitas, llegó el Siervo de Dios, quien, 
al sentir su llanto, le dijo á la señora: 

— ¿Por qué tiene en brazos a ésa y no á esta otra quo 
tanto llora? 

— Es que es tan sumamente regalona esta chiquitína... 

— ¡Cuidado! que no sea por su linda carita. Mire, no 
ponga en ella su corazón, que poco le va a durar. 

Quince días después, dice doña Carmen, mi hijita se ha- 
bía muerto. 



/ , 
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«Yo conocí de vista á Fray Andrés, pero no lo traté, n 
recuerdo haber hablado con él. 

((A pesar de mis muchas ocupaciones y aunque salgaj 
muy larga esta carta, voy á referir á V. P. lí. uq suceso - 
que tiene algo de los caracteres del milagro, y le nombraré 
las personas muy respetables que en ella liguraron. Un 
señor Gaciti'ia, hombre acaudalado vecino de San Fernan- 
do, adolecía de una grave enfermedad, y los médicos lo 
aconsejaron que hiciera un viaje a Europa. Don Juan N. 
Parga, IniendontG de la Provincia y muy amigo de Gacitua, 
tuvo que hacer un viajo a Santiago por asuntos del servi- 
cio público, y recibió de Gacitua el encargo de entregar á 
Fray Andrés doce onzas de oro ($ 207) como limosna para 
el culto de Santa Filomena, y de preguntarle si le conven- 
dría ir á Europa por su enfermedad. 

«Parga se alojaba, cuando venía á Santiago, en casa de 
don Manuel Antonio Tocornal, que, como sabe V. P. R., ha 
sido uno de los hombres más distinguidos de la liepublica, 
Ministro de Estado en varias ocasiones. Rector de la Uni- 
versidad, etc., etc., y que habría sido el Presidente si no 
hubiera fallecido. 

«Luego que llegó Parga A Santiago preguntó por Fray 
Andrés á quien no conocía, y le dijeron en casa de Tocor- 
nal, donde estaba alojado couio de costumbre, que no tar- 
daría en presenrars3 porque iba con frecuencia á pedir 
limosna. En efecto, dos días después se presentó Fra;/ 
Aiidresito; y avisado Parga lo recibió con toda atención; le 
refirió el encargo que traía de su amigo Gacitua y trató de 
entregarle las doce onzas. Fray Andrés rehusó recibirlas, 
porque dijo que Santa Filomena tenía un capital do dieci- 
séis mil pesos (S 16.000,) con cuyos réditos se atendía 
perfectamente al culto de la Santa. 

<(El señor Parga insistió en que le recibiese la limosna 
para el Convento, y Fray Andrés lo rehusó también, fun- 



FUAT ANDRÉS riLOUlUfO OAItrtA 



íaS. «3(Í08e en que la ¡nteneióu del señor Gacitiia no era para 
%1 ^motívenlo. 

■«icl'or último, le preguntó Parga qué podía contestar á 
¡"■^«.«¡tiia sobre sti viaje á Europa. Fray Andrés respondió 
I lio sabia qué poderle decir porque no entendía nada 
• t»re el particular; pero, agregó, cun suma modestia, que 
iuclinabaá creer que era iulitil el viaje á Europa. Farga 
s^* solvió á San Furnaudo y dio cueota á GacÍM'ia del re- 
8»-* I tnilo de flu encargo. 

«KiGacitiia, hombro piadoso, resolvió hacer una novena 
^:^auta Filomena, entiendo que con alguna solemnidad, y 
i*«^^ r» fosarse y comulgar ¿ la terminación, como en efecto lo 
b^si. lizó. Al día siguiente de la conclusión de la noveím se 
1** «» ieron juntos íl Santiago tos señores Gacitáa y Parga. 
*t« último se alojó, como siempre, en casa del señor To- 
tr »ial, dílndose cita con Gacitúa para el día siguiente 
^jjués de almuerzo, á, tín de ir á verá Fray Andrés al 
'«zmvento de la Recoleta. En efecto, se presentaron al Cou- 
Ci to al día siguiente á, las doce y media ó A la una, y en- 
^ "traron á los religiosoá, y entre ellos ¿ Fray Andrés, en 
^^omedor, porque en eso día se celebraba la fiesta de 
c» ta Filomena. Avisado Fray Andrés se levantó en el 
' *^^i:a de la mesa y sulió á recibir á loe señores Parga y Ga- 
**'*^a; y el primero, presentando al segundo A Fray Andrés, 
*^ ijo: «Hermano, este caballero es el señor Gacitáa, quien 
^fc».abía euviado la limosna para Santa Filomena que Ud. 
**^*-*jsó recibir; y que ha venido de San Fernando A con- 
r ■■*^arle nuevamente sobre el viaje á Europa que le acon- 
' -i ^n los médicos por eu salud. 

<yviíy Andrés manifestó su agradecimiento, y repitió 
i Santa Filomena ya no necesitaba de limosnas porque 
■ *^ía un capital sudoiento, y por eso había rehusado la que 
.^ ^^"^^ó el señor Gacitáa. Lo inviíó para ir á ver el templo 
' T" ^l altar de Santa Filomena, diciéndoles que le parecía 



tao rinA^ AUUIftABLB SEL 8IB&T0 DK DIM 

mejor no pensar eu oí viaje k Europa. Loa introdojó i 
sacristía, y mientras iba por ella oyó Parga que Fray A 
drés le decía Á, Gacitúa si no teaía ganas do ir al cielo 
ese misino día li tomar parte en la tiesta con qne se ce 
braba A Santa Filomena; y oyó también que GaeitAa 
ijoDtüstú que si, que iría con mucho gusto. 

afutraron al templo Fray Andrea con Gacitúa, dirijefi^ 
dose al altar de Santa Filomena que dittta como ouaren 
y cinco varas de la puerta de la sacristía, que estA al lu 
úpueeto de dicho altar, donde se quei3A Parga do pie O 
servando A Fray Andrés y íí Gacitdu, loa que llegar 
juntos al pie del altar; y después de mirarlo y examinar 
se arrodillaron al parecer en oración ó recitando algún 
preces. Poco después, y estando, todavía de rodillas, Fr; 
Andrés puso su cordóu, que llevaLta A la cintura, sobre 
cuello do Gacitúa, el que ¿ los pocos momentos cayó sob 
la tarima del altar. Todo esto lo observaba Parga 
prendido desde la puerta de la sacristía, donde bal 
permanecido do pie; y vio asimisum que Fray Andl^ 
quitando el cordón del cuello de Gaciti'm, se levantó A t 
rrcra dirigiéndose á la sacrletía, y al pasar le dijo ¿ Par] 
que Gacitúa había muerto y que iba A buscar uua morta 
y el féretro para depositar el cadáver en el templo, i 
donde sería conducido al Cementerio al día siguíeute d( 
pues de las exequias. Parga, más sorprendido ario, y A J 
sar de la seguridad que le daba Fray Andrés de que G 
citi'ia estaba muerto, hi/o en el acto llamar médicos tj 
examinaron el cadáver de GacitAa y declararon la efee 
vidrtd de la muerte. 

rtParga volvió Ala tarde á la casa do Tücorual, di 
refirió todo lo sucedido, sin volver aún del estupor de qi 
estaba poseído. 

«El señor don Manuel Antonio Tocorual me hizo á i 
persoualnieute, en la Serena, hará treinta y otiho afioí, 
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deudos míos muy próximos, han usado en muchas ocasio- 
nes, tierra de hi que cubre su sepultura, como remedio 
para diversas enfermedades; 

2^" El visitaba con frecuencia á doña Rosa Morandé de 
García Huidobro (que ya ha muerto) tía y suegra mía, y 
en una ó varias ocasiones le dijo el año 1851, al terminar 
la revolución que tuvimos ese año, que «cuarenta años des- 
pués habría otra revolución y que esa triunfaría»; yo no le 
oí esto á mi señora tía, pero entre otras personas que se lo 
oyeron puedo citar á la señora Luisa Enriqueta Cousiño 
Ürtiizar de Gatica. Como la señora Morando murió antes 
de 1891, sin que hubiera ni asomos de esta revolución y 
se cumplió la predicción, considero el hecho extr«aordinario; 
y como prueba de lo convencido que estoy de la santidad 
de Fray Andrés debo confesar que, conocedor de la predic- 
ción á que me refiero, siempre tuve la más firme esperanza 
en el triunfo y con ella alentaba á otros; V. R. ve que gra- 
cias á N. S. se cumplió al pie de la letra. 

Es cuanto puedo decir de este santo Hermano. 

De V. R. aífmo. y S. S. — M. G. Hmdohro.y) 



Santiago^ Dicicmhre 5 de 1898, 



Rvdo. Padre Francisco Julio Uteau. 



Reugo. 



Mi respetado Padre: 

No había contestado antes su atenta carta por haber 
sido obligada á guardar cama por enfermedad; apenas me 
he levantado, lo hago con gusto. 

Conocí bastante á Fray Andresíto, como le llamábamos 
siempre; él venía todas las semanas á buscar una limosna 
para sus pobres, la que se la daban mis hijos; yo lo hacía 



í 
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opósito, para acostumbrarlos á quererlo y respetarlo, 
cuanto A los milagros, yo tío puedo citar más que illio 
! pasó on mi familia. 

51 añnde ISól, al terminar el Gol)if'r!io ríe mi mnrido, el 

* xieral Manuel Brilnee, se había elegido paní que lo reem- 

k.3Uira al abop;ado D. Maiuiel Montt. El Partido Conser- 

*.<3or, qiie era también el de mi marido, l'ué ol que lo pro- 

^aiiió; y A posar de ijiie el caiidídar.o elegido uo era dt.- eu 

^■■tecfión, tuvo que ceder. 

Lnego que se supo on el país cuál iba á ser su PreBidetite, 
1^ sublevaroQ de Norte Á Sur de toda la Repi'iblica; y el 
1 íresidente Moutl, encontrándose tan apurado, le pidió á 
I Bnlnes que tomara el mando del Ejército para tranquilizar 
I al país. Mi pobre marido, el mismo dia que salió de la pre- 
Isidencia, tuvo que hacerse cargo del Ejército que partía 
Ip&ra ul Sur; y después de una gran refriega que tuvieron 
t dos Ejórt-'itos, empozó á correr con insistencia, eu San- 
Kiíago, que Bulnea había salido herido y estaba prisio- 
Inero. To, sumamente afligida, no sabía qué hacer en este 
Isporo, é iba á salir á, la calle eu busca do noticias; pero al 
IfiftUipoque yo salía, llegaba ¡1 mi casa Fray Amlresito, 
Ijr me dijo: «tranquilícese Ud., ya sn marido ha salvado 
j ea dos ó tras días estaña en su casa»; y en realidad, asi 
Isaoedió. 

Eale es el milagro que yo he presenciado; pero en gene- 
Iml, to<la la gente buena lo ha creído siempre un santo. 

Quedo de V. R. atenta y S. S. — (Firmada) — Enriqueta 
V-Í^into V. de Bulne?. 



<Dn U \'ida ■!' Fmy .r>i'i'-if(, por doQ R. Harohant Pfrriía.) 

En la íiUima salida que hizo Fray Andrés antes de su 
Ibrere enfermedad final, pasó por la casa de uua señora con 
I más prisa que la de costumbre; 
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— «Faso á dcspedirrao, le dijo, porque me voy; le dejo 
como rociierdo este canaatito. 

Al mismo tiempo entregó un pequeño cesto de mimbres 
en que Ueyaba los sencillos remedios que aplicaba K loa 
enfermos. 

— /,A dónde va, "Fray Andj-és? preguntó la sefiorn. 

— Lejos, muy lejos, respondió, ¡adiós! ¡adiós! Diga Ul y 
tal cosa á las personas de su familia. 

Todos comprendieron que se trataba del viajo ií la eter- 
nidad. Fray Andrés voló al cielo ocho días despué»). 

Kl introdujo on osa fitinilJa la devoción ti la gloriosa , 
Taumaturga. ha última niña recibió por indicación saya 
el nombre de Filomena y hoy es religiosa del Sagrado Co- 
razón do Jesás.!) 



Con no menos interés serán leídos los siguientes hechos 
escritos por un sacerdote que aún vive y qae ocupa ana 
alta dignidad en una de las catedrales de la República. 

ffEn 1851, ese sacerdote entonces minorista y alumno ia- 
tcrno del Seminario de Santiago, sufría una grave dispepsia ' 
crónica, que unida íl otras enfermedades, lo redujo á tal es- 
tado do postración, que tuvo que dejar el establecimiento, 
y guardar cama en su casa por muchos días; Fray Andrés 
era grande amigo de aquella familia, y la madre del-júvoQ 
clérigo condujo al piadoso lego al lado de! enfermo, 

— Fray Andrós, dijo la señora, ruoguo A. Dios por cebe I 
niño que desea ser sacerdote y que parece morirá ant«6 da I 
ordeuarse, por el triste estado de en salud. 

— ¡Alabado sea Dios! contestó Fray Andrés, sogúo i 
costumbre ¡alabado eea Dios! no hay ningún cuidado. 

Poniendo entonces su mano sobre la cabeza del eufermoj I 
dijo Á éste con cariño: 

— Nó, no morirás tan pronto; vivirás largos años paral 
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qae hagas tal y tal cosa, entrando ea varios detallos sobro 
la íutiira vida del joven clérigo. 

Al mismo tiempo, dirigiéndose con amable viveza h una 
hermana de dieciocho años y que gozaba do la más robusta 
salud : 

— Mejor está, dijo, que fe mueras tú y te vayas luego al 
cielo. 

— Está bien, le contestó ella; yo quiero irme al cielo, 
pero no tan pronto; estoy muy niña y déjeme gozar un 
poco de ta vida. 

— Xü, nú, repuso Fray Andrés; está mejor que to mueras 
luego. 

El joven minorista mejoró de aquella enfermedad y vivo 
aón. Por lo que toca á las predicciones de Fray Andrés 
acerca de su porvenir, todo so cumplió con la más admira- 
ble exactitud. En cuanto á la joven de dieciocho años, lue- 
go empezó á iauguideccr y antes de un año espiró dulce- 
mente con la mnoite de los justos.» 



En una ocasión í'ué llamado por una señora, cuya ánica 
íiijita se moría. En vano Fray Andrés trató de exhortarla 
á que ae conformase con la voluntad de Dios, haciéndola 
ver la dicha de que ¡ha á gozar esa tierna criatura. Todo 
filé ini'itil, á toda costa olla' reclamaba su vida. Entonces 
Fray Andrés se arrodilló, y después de una breve oración: 

— Está bien, le dijo, la niña no morirá; mas, ¡guárdese 
usted, señora, de quejarse después!... 

Los hechos posteriores vinieron á conñrmar la reticencia 
do Fray Andrés: aquella niña, por su carácter pésimo y su 
conducta ruin, llegó á ser el más cruel verdugo de su po- 
bre madre. 
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Estando iiu día el señor don Juan Nepomuceno Espejo 
reunido con varios amigos en la antigua posada que esta- 
ba frente al Convento de Santo Domingo, llegó Fray Andrés 
solicitando una limosna. Todos se miraron sonriendo, to- 
mando la palabra don Juan Nepomuceno pj^ra dirigir algu- 
nas chanzas al piadoso lego. 

— Mejor será que piense en confesarse, díjole Fray An- 
drés. 

— Sí, lo haré, replicó el caballero, si Ud. me adivina el 
tiempo que no lo hago. 

Llamóle entonces aparte Fray Andrés y, en voz baja y 
solemne, lo fijó el día exacto en que lo hizo por última vez. 
Sorprendido el señor Espojo, sacó entonces una peseta do á 
veinticinco centavos y so la dio; al recibirla Fray Andrés: 

— Esta peseta, le dijo, le va á salvar á Ud. la vida. 

— ¿Cómo así? murmuraron todos. 

— Porque al volverse íi Talca, se va á dar Ud. una fiera 
caída de á caballo, de la que debía morir; pero Santa Filo- 
mena lo librará. 

Un mes ó dos más tarde, olvidado el incidente, el señor 
Espejo emprendía á caballo el viaje á Talca de donde él 
era. Acompañábanles los mismos amigos que habían pre- 
senciado la escena do la posada. Al llegar al llano de Gan- 
charayada, alguien propuso sujetar las bridas y caminar al 
tranco á fin de gozar de las bellezas del campo; don Juan 
Nepomuceno iba adelante como una cuadra, cuando de im- 
proviso le vieron que se daba vuelta con caballo y todo, 
quedando aplastado por el animal. Creyéndole muerto ó 
por lo menos muy estropeado, corrieron en su ayuda. 

— No se asusten, lea gritó entonces el señor Espejo, po- 
niéndose do pie ¡si no tengo nada! ¡Fray Andresito! 



CAPÍTULO XII 



Temor do Dios qne tenía el Siervo de Dios. 



«El tomor de Dios es la 
misma Rabiduría, y apartarse 
del mal en la misma inteli- 
gencia.'» — (./o/;, avp. XXVTII, 
V. 28.) 




I 



ÓLO Dios es grande, sólo Dios es fuerte y podero- 

* 

80, sólo El es temible y á midió tiene que temor; 

1 persona ni criatura alguna, por elevada (]ue sea, 

^^ puede emprenderlas ó habérselas con El. La 

criatura racional, débil, frágil, sin rumbo fijo, 
íluctua siempre entre terribles escollos; A veces declina del 
lado del bien, como se inclina al lado del mal. Cubierta de 
mucha miseria, para mantenerse en pie, sin caer del estado 
do gracia, necesita de auxilios muy oportunos, y no ])rosu- 
niir de bondad, ni de sí misma; conservarse en un estado 
do vacilación, por decirlo así, entre el temor de caer y la 
esperanza del premio prometido. Esta incertidumbro, y 
este temor de Dios dan las fuerzas necesarias para triunfar 
del mundo y de la excesiva y falsa confianza en la salva- 
ción eterna. 



IGO 
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de la piedad, sino que con temor y temblor obraba su sal- 
vación. Con oraciones y lágrimas, con todas las veras de 
su alma, pedía á Dios este don que es remora para el pe- 
cado y auxilio para conservar la gracia y tranquilidad del 
alma. Talvcz tendría presente en este sentido á la Doctora 
Santa Teresa de Josiis, que dice: ((No fíes en vuestro re- 
tiro, ni en vuestro silencio, ni en vuestra penitencia y co- 
municaciones con Dios, ni en vuestros continuos ejercicios 
de oración, en vuestra separación do las cosas de este 
mundo» todo esto es bueno, pero no basta para quita- 
ros todo temor de perderos y perder todo el trabajo que 
habéis tenido en emprender vuestra santificación. La con- 
fianza en Dios, en sus promesas, nos dará fuerza y valor 
para vencer y superar á nuestros enemigos; la desconfian- 
za y el temor de nosotros mismos, y de caer en las tenta- 
ciones de la vida nos dará la victoria sobre nuestros ene- 
migos y pasiones. ¡Hienaventurado el varón que teme al 
Señor! 



♦»•'♦ 



CAPÍTULO XIII 



Urnclóo dpl Siprvo de nioH. 



delalmuconDtiw».— [SasNi- 
1.11, Dr la Oraeián, cap. 2.) 



tha' 



1 ai eomn Ib ai 



mad urs q ui- adorna al «oldaü n, 
como la Iu2 qiio miiextra «1 
iimninn f oomo l« palacnn quu 
ÜBvninolivaileJnpiw;.»— [Sajc 
Bcr-SAVKSTURA, /J» ^ ¿>>e(ü, 
tit, 2.', cap. &,) 



A oraciún es el emisario celestial que con mis 
iiiL'iisajes pone en relación á la criatura cuii el 
Creador. De esta mutua comuiiieacióu doBcícu- 
"ien para el alma cristiana rayo» vivísimos do 
luz divina que la inundan de suaves y dulces 
lolaciones y de ardentísimos deseos de unirse cada día 
nás y inívB A Dios por eatrecUísimos lazos de encendido 
puior. ¡Misterioso poder el de la oración! El alma vive 
■qot en la tierra, p3ro su conversación estíi en el ciclo; 
Ktrafia á las voces terrestres, no te halagan efímeros ¡ila- 
, tti mundanoB ni deleznables gocee. 
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II 



Ksto elevado coacepto de la oración tenía el Siervo do 
Dios y poníalo en transparencia y de nipiiiiesto, con el 
ejercicio divino y continuo de las virtudes, poniendo freno li 
las pasiones y apetitos desordenados que en confuso tropel 
se amotinan y sublevan para arrancar de nuestro espíritu 
los preciosos frutos de la oración. Sí, el Siervo de Dios 
tuvo éxtasis y arrobamientos, visiones celestiales en qno 
los santos descubren á nuestras miradas los secretos ocul- 
tos de la Divinidad, que Dios deja ver a sus escogidos; 
pues es una verdad puesta fuera de toda duda que el 
Siervo de Dios crióse á los pochos de la oración mental y 
tan frecuente, que bien puede decirse que fue continua y 
sin interrupción. Nutrido con este al i monto de las almas san- 
tas, atravesó el camino déla vida sin desfallecer un momento, 
pues de esta fuente inagotable sacaba fuerza y vigor para 
sostener su espíritu. En la calle, en el coro, ya con jacula- 
torias, ya levantando su corazón á Dios, desdo el principio 
del día, en las distribuciones de la Comunidad, en su celda, 
todo el tiempo, en una palabra, lo ocupaba únicamente en 
la presencia de Dios y en la meditación continua de los 
atributos divinos, de la Pasión y Muerte de Jesús, de la 
excelencia de las virtudes y de los novísimos ó postrime- 
rías del hombre. De esas fuentes que no se ciegan jamás, 
sacaría, no hay que dudarlo, frutos preciosos, y en su me- 
ditación se tejería la corona de admirables virtudes y me- 
recimientos. 

III 

Su alma inocente, mística abeja, recogería abundantísi- 
mos consuelos, inspiraciones santas, resoluciones piadosas, 
y con ellas formaría el rico panal de miel espiritual que 
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haya alcanzado tac alio grado de perfección en todas las 
virtudes. La oración furvorosa vence todos los obstáculos 
que ae enciientron al través del camino de la vida y todos 
los inconvenientes que impiden la santiíleación de las al- 
mas; la oración es fuente fecunda en baenas obras; engen- 
dra y da brillo á las virtudes todas y triunfa de loa enemigos 
que se oponen tenazmente á la acción de la gracia. Pida- 
mos A Dios el f*vor de la oración, sencilla y fervorosa, efi- 
caz y diaria, para obrar con acierto unestra salvación 
eterna, porque el que no aabe orar, no puede vencer á los 
enemigos de la salvación. 
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CAPITULO XIV 



Cni^tldad del SIerTO de Dios. 



«El alma ee casta cua 
es casto el corazón, costaf 
palabras y castas las obi 
—(San BiENAVENTtKA, 

iHÚii 1.' tlf. S. Au,bi--moJ. 



I 



' L compuesto humano lo forman el cuerpo y ol al- 
ma, dos eleme^itos tan importanles y estrocha- 
mente unidos mediante el comercio continuo esta- 
blecido entre ellos, que sólo la muerte los separa 
con su poderosa é irresistible fuerza. C!uaiido de- 
satada el alma de las ligaduras y estreclieces de esta cár- 
cel en que vive aprisionada suelta su vuelo A las regiones 
eternas de la gloria, ó adonde el Supremo Juez la destina 
en castigo de tas culpas aquí abajo cometidas, entonóos 
tiene lugar esa separación, no sin que en el último día de los 
tiempos vuelva íl restablecerse la misma unión en que an- 
tes había vivido. 

Ahora bien, de este continuo contacto y roce frecuento, 
se Vesienten ambos elementos, según sean las deteruiina- 
ciones y movimientos que el alma imprima al cuerpo. A 
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veces dulces y suaves locamientos que elevan al cielo oiies- 
tro esiiíritu; otras, choques tremendos quo conmueven y 
hacen vacilar nuestro ser; ora reposa tranquilo y sereno 
sin temor de pertnrbacloaes ni de eacudimient,os terribles 
é inesperados; ora agitado nuestro ser y perturbado dentro 
do 8Í mismo como revuelve el mar en deshecha tempestad 
sus embravecidas y furiosas olas. ¡Tal es nuestro ser, tao 
vario 6 inconstante siempre! 

En estos encontrados y k veces apacibles momentos está 
la existencia y naturaleza moral de la criatura. 

Siempre las heridas del alma son más doloroflas é incu- 
rables que las que se infieren al cuerpo. 

La virtud de la castidad, tan difícil de Conservar intacta 
y sin asomo de pecado, practicóla el Siervo de Dios, la- 
chando sin cesar contra los aguijones de la carne que tan 
frecuentemente se revela contra el espíritu, causando mu- 
chas veces con sus heridas la muerte espiritual de las almas. 
Para su perfecta observancia son necesarios el combate, la 
lucha y vigilancia continua sobre las pasiones desordena- 
das, y el cuidado y guarda de los sentidos, h Sn de qne por 
ellos no entren como por ancha y» abierta puerta, los ene- 
migOB que incesantemente emprenden cruda guerra á las 
almas á fin de vencerlas y conquistarlas para si. 



II 



La virtud de la castidad dominaba en el Siervo de Dios, 
teniendo sujetos su alma y su cuerpo, sus sentidos y pa- 
siones 4 las leyes del espíritu. Consagrado desde sus m¿a 
tiernos años al servicio del Señor, cumplió con toda escru- 
pulosidad los mandamientüs de Dios; contrayendo así el 
hábito del bien; su naturaleza, rica con los dones con que le 
había dotado el cielo, nos permite asegurar que la castidad 
había sentado su trono eu el corazón del Siervo de DÍüB,y qoe- 
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tendría pavor y odio al mis pequeño deseo ó pensamiento 
que pudiera empacar el brillo de la virtud de la castidad. 

¡Cuan querida de Dios sería esta alma que le había con- 
sagrado el lirio purísimo de e^ta virtud. Los ángeles la 
cabrb'iao cou sus alas candidísimas y la llevarían en bus 
manos para que el fuego de la concupiscencia que arde sin 
cesar en nuestro espíritu, no le quemara con sus abrasado- 
ras llamas. 

Las almas castas son las flores escogidas del jardíu de 
la Iglesia y la más noble porción del esposo celestial. 



TU 



La confesión sacramental, la comunión diaria, las morti- 
fijcaciones cuotidianas, eran medios de que el Siervo de 
Dios Be valía con ejemplar devoción para combatir A los 
enemigos de la virtud de la castidad. La soledad y retiro 
interior en que vivió siempre, la oración mental nunca in- 
terrumpida, las jaculatorias amorosas, el ((Alabado sea 
DiosJ>, que continuamente repetía, nos permiten creer, como 
hemoB dicho en otra parte, que no dio entrada en su alma 
ni al más leve asomo de pecado contra la virtud de la cas- 
tidad; pues jamás en el curso de su vida se le oyó, que se- 
pamos, proferir til una sola palabra que acusara detrimento 
ó menoscabo sobre esta materia. Bien pudo suceder, que 
einliera loa estímulos y asaltos del demonio, la rebeldía de 
la carne y el furor de las pasiones que se agolpan para 
hacer caer á las criaturas en los lazos y asechanzas del 
enemigo coimln. Desde el momento que había uacido hijo 
del pecado, debió resentirse su naturaleza de los achaques 
qae contrae todo hombre que viene á este mundo. La at- 
ttiAsfera de santidad en qtie vivía el SÍer*o de Dios, nos hace 
euponer que no albergaría eu su corazón ni la más pequeña 
BOÍnbra contra eeta celestial virtud. 



1^ 
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Al Siervo de Dios puede iiplicarse con toJa CT^actitud el 
elogio que Jesucristo hace del hombre pura y casto: «líie- 
iiaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán & 
Dios.» Kl Siervo de Dios estaba empapado en la idea del 
Señor, y sus ojos, palabras y pensamientos, su lengua y 
sus manos, despedían á lo lejos la suave fragancia y refle- 
jos de luz qne bañaban su alma enamorada de Dios. 

Como siervo fiel, tenía todas sus delicias y alegrías en 
agradar &. Dios en todas sus acciones y movimientos. Las 
almas deben aprovecharse de las grandes ventajas que la 
castidad produce A la criatura. Siguiendo el ejemiilo del 
Siervo de Dios, cultivemos con esmero esta Hor preciosa 
cuya fragancia á todos agrada y encanta. 
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,lesticrÍBto contrastó y cambió por complelo laa cosfumbres 
antiguas y la degradación producida por el relajamíuuttt 
moral de loa iniiividuos. Por la virtud de Dios tornóse en 
austeridad el placer, on pobreza laa riquezas empleadas 
hasta entonces en la eatisfaccióu de vergoilzoBaa y torpes 
paaionee. 

A partir de ese monienfo, el pecado y sus deaórdenoe 
tomaron un rumbo diametralniento opuesto; la pobreza fu¿ 
el estaudarte (¡ue levantó Jesucristo desde su nacimiento 
hasta su muerte; su vida entera era uti reproche coutionot 
y elocuente al fausto mundano y vanas riquezas; la cODdí';| 
ción de sua Apóstoles y discípulos uo tenia otro disfíntÍTcf 
más visible que la pobreza; en su predicación y en sus obn 
el espíritu de pobreza y desprecio á los bienes materialea 
domiuaba sin contrapeso, aunque la nueva doctrina levaoJ 
tase las iras y enojos de los acaudalados y poderosos dell 
siglo. 

Laa riquezas alimentan y encienden las pasiones, 
paso que la pobreza enseñada por Jesucristo las amortigui 
y mata en su origen, y en sua progresos laa modera y coJ 
rrige; las riquezas clavan el corazón á las cosas do )n ti* 
rra, la pobreza lo desprendo de aquí abajo, y hace asplrftfl 
al cielo; las riquezas inclinan nuestras miradas á lo pere- 
cedero y deleznable y A desear con ansia culpable lo qn 
sólo se había de querer para satisfacer con moderación j 
templanza nuestras naturales necesidades. 

Pues bien, siguiendo las huellas del Divino Salvador; 
han venido en pos de El falanges numerosas de abn^ 
pobres do espírilu, merecedores de inmortal corona 
de tan excelentes y esclarecidas figuras, prodigio- 3 
bro de desprecio A los bienes terrenos, han camÍDW 
agigantados pasos los fundadores de úrdenos religía 
otras personas que aunque no pertenecían por la \ 
¿ ningi'm Instituto religioso, sin embargo, con em| 
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I mérTto igual han praclícado con ejemplo digno de todo elo- 
gio la virtud de la pobreza, como ai hubieran estado liga- 
das con perpetuo y estricto voto. De este número era el 
Siervo de I)io9, como vamos A demostrarlo breveméute en 
este capítulo. 

Se ha dicho más arriba que el Siervo de Dios no era 
religioso profeso; sino simple donado, sin obligación de 
de8p^en(3o^sé de los bienes que l>ien pudo adquirir con bu 
trabajo en el mundo. Empero el Siervo de üioa vestía el 
' Hábito del SeráBco Patriarca de Asís, el amartelado amanto 
'de la virtud de la pobreza evangélica, que fuudó sus órde- 
' nea «obre la base indestructible de e»ta sublime virtud. El 
Siervo de Dios, que era su fiel hijo, no podía degenerar do 
tan gran padre ui desmentirlo. 

Al vestir el hábito no dejó grandes riquezas ni cuantioeoa 

bienes de Ibrtuua, pues había uacido pobre; pero renunció 

voluntariamente al deseo y á. la posibilidad de tenerlos, por 

amor á Jesucristo, alo cual es propio de los Apóstolesn y de 

1 loB que han uacido y alinientádoae íl los pechos de la fe y de 

I las creencias católicas. Si bien es cierto que esta pobreza 

I efectiva y voluntaria que desliga el corazón de todo bion y 

I apoyo terrestre, es altísima pobreza, digna por, tanto do 

I premio eterno, no es menos pobreza y ejemplarizadora 

I aquella otra que puede decirse es la expresión exacta y el 

k bríltanto reflejo de la pobreza interior. 

Nos reCerimoB A la pobreza exterior visible que eligió y 
l|ltaet¡có el Siervo de Dios durante su vida en las prendas 
[ que cubrían su cuerpo, y on el ajuar ó mobiliario que teuía 
1 celda. Nace pobre, en lugar pobre, pobre techo lo cobl- 
L ja, BU ocupación durante bu niñez es cuidar un rebaño, ofi- 
] cío pobre y humilde también, pobre en su parentela, pobres 
I BUa vestidos, sin patrimonio ninguno; mas como pobre que 
Ié8{ procúrase el pan, sustento de cada día, cou el sudor de 
t ¿-ente. 



ém 
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Alg'aicri dirá qae la coudtcióa de esta pobreza no Uodb 
nji'la de extiaño ni extraordinario, pues es común y diario 
ver que asi nacea y viven muchos todos loi* días. Si, ee 
cierto, respoodemos, pero ol caso es qac eu esta pobreza 
aceptada con paciencia y resigoacíóo cristiaDa, sufriendo 
con guato 8ti8 penurias por amor á Dios, eetA la perfeocíóa 
y cumplimiento de la ley de la pobreza impuesta y acoose- 
¡ada por .lesucristo. 

Muchas reflexiones útilesi podrían hacerse aquí acerca 
de la casi ninguna resolución generosa que tienen las cria- 
l.uras para soportar con paciencia los afanes y penalidades 
que trae consigo la pobreza, las fatigas del trabajo, laa pri- 
vaciones é iucomodidadcs qué son an consecuencia. La 
miseria, la indigencia, la servidumbre ¿son aceptadas con 
buena voluntad, coma el Siervo de Dios se abandonaba al 
querer do Dios? El era pobre con los pobres, loa consolaba 
en sus penas y socorría en sus escaseces y necesidades, 
stmaláodolefi oí cielo como término do los Bufrimientoa y 
f¿itigas, animándolos íl amar las jirerdadoras riquezas, los 
grandes tesoros celestiales que no acaban jamás. Su vesti- 
do pnhre, de tela ordinaria, como se obse^va en la Orden 
Seráfica; sin afectación, al contrario, humilde y remendado 
su hábito, remiendoB qne él mismo ejecutaba con manera 
ejcniplar para lodos los religiosos; con rareza so le voí» 
que usara de hábitos flamantes ó nuevos, sino que so coa- 
tentaba con loa que los religiosos dejaban de vestir, te- 
niendo á gran merecimiento oí poderlos usar. Tal era la 
pobreza del Hiervo do Dios. ' 

Ameraos la pobreza do espíritu y socorramos á los po- 
bres en BUS necesidades verdaderas; no abusemos do los 
bienes y riquezas que Dio» nos ha concedido; abriguemos 
al necesitado con el manto de la caridad; no cuidemos con 
excesivo esmero de nuestj-o cuerpo, adornándolo con joyas 
y brillantes, que esos tesoros son el patrimonio de Iob po« 
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bí"ea de JeBueristo; cuidemos más del brillo de nuestra 
alma, y, aiibvinieudo A las necesidades y miserias ajenas, 
formaremos para nosotros una corona tejida por las manos 
ele aquellos mismos que solicitan nuestro socorro. Conso- 
. lemos i los pobres, esos tipos del dolor y del desamparo, 

& cuya vista se despierta muchas veces el remordimiento 

en nuestra conciencia. 
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CAPITULO XVI 

Mortificación del Sierro de Dioi. 



<¿Qii£ otra cosa es la muer- 
te, 6 mortificación, sino el 
sepulcro de loa vicios y la re- 
surrección de las virtudes?» 
— (San Ambrosio. Dtl bien de 
¡a BiuerU, c. 4.) 



* 8TA vida presente es un ancho campo de batalla 
donde se libran recios y sangrientos combates 
contra el enemigo de las almas. En medio del 
fuego 'de las pasiones se alcanzan hermosas y 
brillantes [coronas, tanto más díñciles de conse- 
guir, cuanto que los peligros y tentaciones multiplicadas 
íjue rodean k la criatura no cesan de inferirle hondas he- 
ridas y sugestiones terribles encaminadas íi obligarnos á 
soltar de nuestras manos las armiis poderosas que nos pre- 
senta la gracia de Dios. ¡Desgraciado y digno de compa- 
sión el que cae eu la arena! ¡Feliz y mil veces dichoso el 
que lucha sin descanso contra el vicio y sus funestas con- 
secuencias y sale airoso de la batalla, haciéndose por ello 
acreedor á premios inmortales que el justo Juez discernirá 
y compensará con usura en premio de loa sacrificios que 
impone el rechazo de los asaltos de la carne y las asechan- 
zas del demonio! 
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( sería empresa dificultosa reimir eitae y textos para 
bar que la mortifica ció a es necesaria mientras llevemos 
dentro de nosotros mismos el precioso tesoro de nuestra 
olma. La Haqiieza de nuestra pobre y débil naturaleza, la 
experioQcia diaria y continua, la observación atenta do 
nuestras acciones, el choque frecuente de tan eocontrados 
y diversos pensamientos como los que acometen sin cesar 
nuestra alma, es uua verdad que no necesita de pruebas n¡ 
de fuertes raciocinios para quedar de ella plenamente cou- 
Yeucido. Su demostración, por otra parte, nos llevaría de- 
masiado lejos del asunto que nos hemos propuesto, cual es 
manifestar á los que lean este libro la virtud de la mortifi- 
cación que practicó el Siervo de Dios. 

El tesón y constancia con que se aplicó el Siervo de Dios 
á evitar los asaltos del demonio mediante la mortificación 
ante rior y exterior de los sentidos, los cousideramos inútil 
(Boarecimlento, toda vez qne es bien sabido cuan efica- 

' terribles eran las maceracionds con que atljgía la 
lié, rebelde A las leyes del espíritu, y que la cruzada 
qne emprendió para sujetarla, exige tales sacrificios que 
pocos son los que no desmayan en medio de la jornada, 
Pero examinemos mAs de cerca la mortificación del Siervo 
' de Dios: ayunos rigurosos, disciplinas sangrientas, silen- 
cio profundo, privaciones frecuentes de todo lo que apete- 
cen los sentidos, el frío, el calor, los insultos é injurias 
inmerpcidas, forman en el Siervo de Dios una larga cadena 
de sufrimientos de que, como de rico venero, saca el alma 
méritos para conseguir la preciosa corona de virtudes que 
.-CñmaD las sienes del varón mortificado y penitente. Esta 
jola consideración, que llamamos mortificación exterior, 
da una idea de la penitencia austera que practicó el Siervo 
de Dios diariamente, aprisionaudo sus sentidos y las pa- 
siones, que amotinadas se sublevan y claman sin cesar por 
atieTOS goces y placeres sensuales. 



176 VIDA ADMIRARLE DíSL SIKRVO DE DIOS 



Pampero, hay otra mortilicacióii más excelente y supe- 
rior, que aventaja y da brillo y esplendor á la exterior, 
esta es, la mortificación interior, aquella que sufre callada- 
mente y con semblante tranquilo y siempre igual, sin 
revelar el menor desagrado, niega á la naturaleza la satis- 
facción de ciertas necesidades, para algunos indispensa- 
bles. ¡Ali! ¡cuántas veces el Siervo de Dios no ahogaría y 
sofocaría en su origen, allá en el fondo de su corazón, las 
quejas que levanta el vencimiento de las pasiones, lamen- 
tos que no llegan á oídos de nadie y que sólo se guardan 
en el santuario" misterioso del alma, adonde Dios sólo pue- 
de penetrar y compensar dignamente los padecimientos 
sufridos en su nombre. 

La concupiscencia, ese fuego que arde dentro de noso- 
tros mismos y que inclina constantemente á la criatura por 
la pendiente del mal, exige continuas vigilias, penosas fa- 
tigas, para alcanzar el espíritu generoso y verdadero de la 
perfecta mortificación* interior, la custodia de los sentidos 
y la negación de sí mismo, rehusando á la carne todo des- 
canso, como lo hacía el Apóstol cuando se veía acosado 
y estrechado por las tentaciones y batallas del ospírirn. 
Fo7'ís pur/wr^ hiíus tí mores (I). 

Reconocida era la veneración que el pueblo tenía por el 
Sjervo de Dios; sin embargo, el es])ír¡tu del mundo, (juo 
ve bajo prismas diversos la virtud y su austeridad, lo mi- 
raba con ojos malignos, le hacía objeto de su maUnlic^nciu 
(' injustos desdenes. I^a mortilicación del Siervo de Dios 
supo vencer los desprecios y vejámenes, las agresiones in- 
justificadas y malévolas intenciones que so dirigían contra 
su piedad y sencillez religiosa, rechazando con paciencia 
los envenenados dardos del orgullo v soberbia mundana. 

Nuestra alma es un jardín donde, al lado de galanas v 

(1) Siiii Pablo á los Corintios, ep. 2, üiip. 7. ' 
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Irialoaiís llores, nacen yerbas venenosa» fjtro con' su erci-i . 

locoltan d brillo precioso de las virtudes; por eso v& ut'v- 

|«ar¡p toner siempre en la mano b cuchilla ido lamorliñc;! 

(ctóó, á fin de quo al primer ímpetu de robclión de las p;i 

nones 8S corten en bu raíz y orijjfen el pecado y ol-amm' 

■propio, el cual, como dice Snuta María Magdalena de Pa- 

Hzis, es un gusano que roe incesanfemeiite el alma, como 

loarcome y destruye las plantas priviludolas de sn hormo- 

mim y lozanos frulos. 

Ea cierto que el Siervo de Dios no fué quizás un prodi- 
po do penitencia y de mortificación, como San Pedro do 
Alcántara; no so dice tal cosa de ól, ni cuando escribimos 
nos proponemos tratípasar los límites de la verdad; pero sí 
Amos que tuvo aquella mortificación prudente y dis- 
que se deja guiar por los avisos y consejos de un 
ior igaaimente prudente y experimentado en loa ca- 
bos de,l espíritu, más que de sn propio juicio é iuclina- 
bi¿U. Cerremos cuidadosamente la puerta de nuestra alma 
1 los sentidos osteriores, para que uo penetre en olla el 
oor propio, enemigo que devora y mata los deseos y 
otimientoB santos que abriga nuestro corazón. Que las 
iorsonaB cristianas abracen un método de vida que uo sea 
plagular, sino después de un sabio y prudente consejo, para 
í el terror comenzado no vaya íí parar eo el aegaimien- 
pp de sus propios movimientos; que la humildad y la mor- 
fíificaciiSu reinen en el iut^rior del coraziín, para qno los 
iCütidos no se derramen A travcs de los objetos visibles de 
igte maiidn. 



CAPITULO XVII 



Obediencia (1«1 (ílorto de DIok* 



I 



«Así cnmo el av* con dox 
alas Tii«)a á lo más elevada, 
Axt también el obediente aub« 
& bu regiones oelevtM can luí 
doH utits de In pobreta 7 d« Ita 
castidad. B— (Has BHKNAVKMr 
TfKA, £># lii Diela, tít-4,",o,2.J 



, QijELLOS pi'imei'oa adoradores ile la V'erdaí I 
Be li^zo carne, se decían entre sí: aViunos i 
lén» á Iributar nuestros homenajes al Rpy u 
gloria que acaba de oacer; «vamos á Beléu 
fin de apreuder allí eii un pobre y miserablo aétablo, 
ideal perfecto y tipo acabado de las virtudes todas. 

Sí, la cuna de Belén es una escuela donde priicticameoti 
se nos instruye en la virtud, y de un Maestro celestií 
óyense enyeñanzaa sublimes que la criatura debe apresQ'J 
rarae h recoger para santíñear su alma con el pan saludablid 
do la verdadera doctrina. Desde esa cátetlra de sabtdu 
infinita recibimos lecciones de humildad, pobreza, 
cación, pureza de alma y cuerpo, en una palabra; 
1 !Í raudales todo géuero de virtudes ea 
j y en bellisimoB detalles. 
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I*«i'o U virMid que por ahora debe llamitr nuestra ateu> 

cí<Sn es la de la nljedieiicia Á que se sujetó Jesús para dar 

ejee«»ip!o A los que debían ser bus fieles imitadores en la 

pfoloug'aciÓn de los siglos; obedeció á Dios su Padre, in- 

xxiolájidosQ, victima inocentÍBÍma, por la salvación del gé- 

Q^»~o bomano; el Creador sometióse A la criatura obedo- 

*=*^*ado B¡Q condición ni reserva, cumpliendo la voluntad 

<i^ ^11 Santa Madre y Padre putativo San Jobo. V Imbien- 

*^** ^ido la desobediencia la que contaminó enr su origen á 

|''***<i»stro8 rebeldes prog-enitores, despreciando el mandato 

1 ^*^t>^rano, sujetóse y ofrecióse voluntariamente á satisfacer 

[ F>c>-ir nosotros, cargando con las miserias que contraemos 

***^ clescendientea, menos la del pecado. 

^Eleta sumisión á la voluntad divina, que contrasta con 
I *^ »"ebeldía y soberbia de la criatura, quiso que los hombres 
i *1*»^ se precian de ser sus verdaderos discípulos la practí- 
*i^^en dejándola expresamente recomendada en el Santo 
^-^''íiBgelio, encomiada con bellísimas expresiones y asegu- 
'^^■«Jíi. con altitfimas recompensas: «el varón obediente can- 
*^^*'A victorias.» 

^^ uiso también Dios que el teatro en que debía represen- 

***'s^ esta virtud fuera este mundo, dejando subditos que 

*5l>o«iecieran y con ello alcanzaran inmortal corona, y su- 

P^riores que mandaran en nombre suyo, y que aunque 

*'*^s fuesen díseoluí siempre se estuviera sujeto á ellos, en 

^'^ to que la obediencia no viniera en desprecio de Dios y 



de 



Kn santa ley. Ahora bien, el Siervo de Dios que tan in- 



*^*"feciamente venimos describiendo, practicó esta virtud 
^****^ todo el rigor que exige Dios nuestro Seftor; añ lo 
^•*»<)S en la casa do sus padres, sumiso, sujeto i ellos de 
^''^^ti grado, sin inferirles disgusto ni agravio de ningún 
^ **ero. Cosa difícil, por cierto, en la época presente, en 
***^ el dominio de los hijos se impone con altanería y alti- 
^% qoe asombra, y llega á hacer dudar de ñ es cierto que 
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Dios comparte su autoridad con los padres de la tierra^- 
Los hijos son los que con imls insolencia y descaro dirígea 
reconvenciones acres y amargos reproches k los autores 
de BU existenoia natural. ¡De»;^rac¡ada y lamentable sttaa- 
ción, que tan funestas consecuencias trae sobre las familias! 

El Siervo de Dios, si sale ó ae ausenta del lado paterno, 
no pierde el sentimiento de la obediencia, como lantns ntrüs 
que lejos del techo que los cobijó con ternura maternal, se 
emancipan de toda sumisión y dependencia A la voluntad 
ajena, no sin ale^^ar el fútil y frivolo pretexto do que ha 
llegado para ellos la edad en que ya ningún respeto n¡ mi- 
ramiento se debo á los padres, s¡,no es la obligación que 
éstos tienen de oiibrirlos de nuevo y tomados bajo ol abri- 
go de su protección y amparo después de haber diuipado 
su patrimonio y entregádose & mil indecorosos y deaUon- 
rosos excesos. 

Desde que llegó á Montevideo, el Siervo de Dios se an- 
jútó voluntariamente al mandato y obediencia de un supo- 
rlor, á la dirección y consejo de un docto y santo sacerdo- 
te, guía espiritual de su espíritu; venido k Santiago, al 
Convento de la Recoleta Franciscana, jamils se le viÓ, no 
diremos advertir mas ni aun manifestar en el semblante ni 
un gesto ni un signo siquiera de desaprobación á las órde- 
nes del Prelado y demás religiosos de mayor ó igual jerar- 
quía que él, siempre alegre, obediente y resignado en la 
voluntad ajena. 

Es cierto que no había becho voto de esta virtud; pero 
en la realidad era perfecto obediente. Así son los siervos 
do Dios, asi lo era et Siervo de Dios, observante puntual 
de la virtud, de la obediencia y exactamente conforme uon 
la voluntad de Dios manifestada por los superiores. Todas 
sus accioues, comuniones, oraciones y mortificaciones, na( 
públicas como privadas, tenían por principio y fin el espí- 
ritu del bien y de la obediencia; pues ella es agradable á 



^sp^^^r^^^^^^^^^ 



CAPÍTULO XVIIl 



Humlldüd del Siervo de Dtos. 



uLa humildad ea el origen 
y la maestra de todas las vii — 
tudea y el fundameiito ñrmí~ 

BÍmo del edificio celestial. 

(JuA\ Casiano. Colaciún 15, 
V.7.) 

nEl vnrúii humilde es se- 
nicjantcúDios,ylellevacoiu- 
tantcmento en el templo de su 
ccrazún.» — (San Bahii.hi 
Maono). 



j.*s virtudes esh'iii íntimamente unidas cutre si; v 
tle sil admirable conjniito resulta una armonía que 
produce un maravilloso concierto. Siu embargo, 
parece que para dar brillo y reak-e á la humildad, 
todas concurren ¡I porl'ia y lo prestan sus elemen- 
tos para hacerla más admirable y de más valiosa estima; A 
medida que es más noble su oriíjcn y más elevada y su- 
blime su belleza. Mientras más se abate é inclina, en esa 
l'roporción adquiere mayor lustre y esplendor. La humil- 
dad, virtud peregrina en este mundo, desconocida antes do 
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venida de Nuestro Señor Jesucristo, sólo vive á la BOm- 
i dol Cristianismo, de qtiien es hija fidelísima. 
JEsta virtud se halló y personificó en el Siervo de Dios, 
. Q moral y prácticamente la poseyó cual joya preciosa 

• "M. e conservó como valioso tesoro para adornar sa alma, 
» snunicáudole con su contacto y ejercicio luz y belleza 

L ^3BtÍmables. En el Siervo de Dios la humildad transcendió 
- "w^siblomente; y germinando en su alma candorosa y scn- 
' I la, ora el móvil de sus acciones todas, pues era la reina 

• ^ aa alma y á ella se sometía como último y sumiso esclavo. 

lor preciosa, ([ue ocultándose en el corazón del Siervo 
'-^ Dios, á lo lejos esparcía su suave olor y riquísima fra- 
^*- «acia! 

II 

, S^u carácter naturalmente dócil cultivó la humildad sin 
lerder pudiera el brillo de su hermosura, ni soplo al- 
tx^o de soberbia empañara el clarísimo espejo de la hu- 
l-dud. El orgullo altanero no mancilló jamás su inmacu- 
lo corazón. Su corazón estaba siempre tranquilo; nada 
^**lurbabala tranquilidad de su alma, loque constituye uno 
loe caracteres más salientes de la humildad. Si en el de- 
P Qapeño do su cargo se le calumuiaba, no proferia ni la más 
^■ve queja ni murmuración; cedía y no daba lugar A contra- 
^Víciones ni á réplicas iuátíles, lo que es un signo de orgu- 
llo y de vanidosa soberbia, en los que tal hacen ; si se lo mi- 
piraba con indiferencia y so le olvidaba, creía que con razón 
f jpalicla merecía todo eso. El pensamiento de la oscuri- 
dad en que había nacido era para él un infalible consejero 
hoe frecuentemente le advertía que el aire mundano y el 
liento de la soberbia no doblarían jamás bu corazón asen- 
do en la virtud de la humildad, 



III 



La naturaleza de esta virtud consiste en seutir bajamoD- 
te do nosotros mismos y exige al mismo tiempo la con- 
ciencia de la propia nada; el Siervo de Dioa estaba persua- 
dido de que todas las cosas, como perecederas que son, están 
sujetas á las vicisitudes y miserias del tiempo; las digni- 
dades y riquezas huyen de las manos, y poseídas no satis- 
facen, sino que dejan un vacío que nada ni nadie pueda 
llenar. 

Los siervos de Dios amaestrados en la escuela de Jesu- 
cristo, y seguidores de sus sabias y saludables lecciones, 
aprenden á la luz de esta idea á despreciar todo lo íano y 
Irivolo de este mundo, y viven iluminados con loa resplan- 
dores de la virtud de la humildad. Ahora bien, aplicando 
estos principios á nuestro Siervo de Dios, no es difícil com- 
probar que fué verdaderamente humilde y amante de esta 
virtud. 

Ni las distinciones de que era objeto daban lugar en sa 
alma ni al in^rS leve asomo de amor propio ó de soberbioi 
que siempre fué consecuente con la doctrina del ApÓBtoI 
«Si algo habéis recibido, todo es de Dios»; ¿por qué noi 
vanagloriamos de ello, como si no lo hubiéramos rocibido! 
Si personajes eminentes, magistrados que desempeñakai 
los más altos puestos piiblicos tenían á grande honor qai 
recibiera A sus hijos como padriuo en el Sacramento de U 
Coü6rmación, por tal respeto y veneración con que se U 
distinguía, él sin duda repetiría con el Profeta: <iNo á mf 
Señor, se dé toda la glorian. Consecuencia legítima de 41 
profunda humildad y del propio conocimiento de su mise 
ría era que á todos los consideraba superiores á él. 

No sólo á los de su misma jerarquía, sino con mayoi 
razón á todos los individuos de la Comunidad los respeta 
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ba ^ reverenciaba como á mAs dignos y aventajados en la 
tir-^ ti(i. 4N0 so atrevía á hacer remedios k los religiosos, y 
Bi ^^ los pedían, se excusaba diciendo que á ellos les era 
i*A ^a fácil alcanzar de Dios la salud que él con bus reme- 
"Í*> ^3 y tibias oraciones, y sólo á fuerza de ruegos y de sú- 
P^i^^^as sabía acceder en este punto» (1). 



IV 



isZtienriigo de que las buenas obras que hacia saliesen á 

I ltt<sÍT en el teatro del mundo, á recibir los aplausos" de los 

I "-«^«rribres, quería y deseaba vivir tan completamente igno- 

j racioj que jamás se pudo conseguir que escribiese ó diese 

I «■ c;<::)nocer los detalles de bu vida. Una persona á quien 

**^f*^bay respetaba mucho, el R. P. Fr. Francisco Pache- 

^*^» le suplicó varias veces y uo pocas en su lecho de 

''^í^^rte, que le diera i. conocer de algún modo su vida; 

p^ar-o á sus instancias siempre le respondía, segó» nos lo 

*^ura dicho Padre, «que no había en ella mAs que peca- 

^*^** , y que por lo tanto de nada podría servirle la relación» 

t*«rsÍ3t¡ó en su silencio hasta la muerte (2). 

^t_.a soberbia, que de nadie se deja dominar, al paso que 

P* ■ ^*,_ quiere dominarlo todo, es ol pecado que más almas ha 

~ ^ido y la que ha hecho caer de la más elevada altura á 

^*'*'* <08 hombres eminentes, que antes de ser heridos por el 

^^^■^ o fatal de la soberbia, eran los oráculos de su tiempo. 

P'^'^^^! jcuán cierto es que allí donde lio reina la humildad 

p ^^'^ « «e destruye y' acaba! Las más robustas encinas caen 

r^t »-Dp¡tosamente, talvez para no levantarse jamás! No así 

^^iervo de Dios; su humildad se manifestaba en las repe- 



tiO. 



«as gracias y favores que Dios hacía al pueblo cristiano, 



^X) ViLLABROEL. Vúla de Fray André», pág. 113. 
^2) ViLUBROEL, Vida lie Frmj Andrea, pág. 116. 
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valiéndoHO de bu liuinilde Siervo como de instrumento in- 
mediato para obrar prodigios y maravillas. Ed esto no poca 
parte cupo al Siervo de Dios, pero todoe esoa doues, como 
el de curactonee milagrosas, el de sanar A enfermos, como 
ofcctivamonte sucedió al Siervo de Dios, no las atribuía en 
mauera alguna á BÍ mismo, sino á la virtud de Dios, de la 
Santísima Virgen, del Seráfico Patriarca, y de la Santa, 
como ordinariauíonte llamaba á Santa Filomena. 



Hí aquí uu hecho relativo á lo que venimos diciendo: 
«Un sacerdote de esfa Comunidad {la Recoleta Francisca- 
na) dióse por un accidente un roció golpe en una pierna, 
do lo que le resultó una herida bastante conaiderable. Ha- 
cia ya yeinticiuco días que padecía de ella, sin que Laa 
muchas medicinas que se le habían aplicado hubiesen pro- 
ducido efecto alguno favorable. Sin poder dar uu paso, 
tenía que permanecer con la pierna colocada coustanto- 
mente on una silla. Cuando el Siervo do Dios llegaba de 
la limosna, le hacía sus visitas para informarse del estada 
de BU salud; en una de ellas le onoontró enteramente 8olo¿ 
y aprovechándose de esta circunstancia accidental, se lot 
ofreció para lavarle la herida. El sacerdote accedió con 
placer A esta oferta; le desató entonces los vendajes y co-! 
menzó la operación; mas de repente, y sin que el menoio- 
nado sacerdote pudiera evitarlo, limpió la herida con bd 
lengua, en seguida esparció en ella algunos polvos instg 
niñeantes, la volvió i vendar, y se retiró. Por entonces,' 
nada más hubo, Iiasta que vuelta á desatar la piernaj 
se encontró la herida enteramente seca, y por lo taDttt 
sanas (I). 

(l) ViLLAimoBL, VUla lU Fray Andrés, pág, 113. 
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Jftr'ara decirlo en una palabra, ta vida del Siervo de Dios 
ftt^ toda olla humilile; ni alguna vez os ofendido, no se 
v&'*=»ga. demias injurias, ni aún se defiendo si lo vilipendian. 
■A. la vista de los pobres y miserables, como verdadero hu- 
ttii í. ^e, ge compadece de ellos, se conmuevo y enternece 
cotí» siderando sus necesidades, al paso que el soberbio le 
"^^^ jreciará y le dirigirá cuando más uoa mirada de desden 
^ i "w^idiferencia. 

VI 



I ta.1 
1»< 



^t^econotíió siempre en loa superiores íl sus padres y los 

^ ^ y respetó como A sus legítimos prelados y represen- 

L tes de Dios. Procuró también, en circunstancias dif'ici- 

» traer al camino de la paz y de la trauquilidad 4 los 

I*** » «nos exaltados que por desgracia habían caído en riva- 

**^ ^*d, calmando muchas veces con su silencio y modestia 

f í'esX i _gÍ08a los disturbios que en situación azarosa se habían 

I*^~<^=» <lucido en ol seno de la Comunidad. 

**íü se abanderizó A ningv'in partido, sino que, como quien 
'^^*'*^^^ia sabe, uo se mezclaba en conflictos que siempre cau- 
^^^^^"^^fc^ provocaciones y sinsabores amargos que amenguan la 
^^B*^*-^^ religiosa, tan necesaria para las cosas del espíritu y 
^^B*^ ^^ progresos en el camino de la perfección. 
^^H^ -^E^lemos visto en mal trazadas frasea la humildad que 
^^^P*~**- «tico el Siervo de Dios; aunque íl la ligera, apenas si 
^^^^^* *"^*ioB tocado algunos rasgos de esta importante virtud y 
^=2soUro y lustre que alcanzó en el exacto representante 
^ * ^e:^ le ¿ibrazó con tanto empeño y ardimiento. De desear 
5a que cuantos lean estas páginas se inspiren eu tan 
tos ejemplos de humildad cristiana á fin de arrancar do 
. !5 de los corazones la soberbia y el orgullo que tantos y 

', *~*- terribles estragos hace en las almas. Aprendamos las 
' pj^^^oñaozas del Redentor Divino, cuyas huellas siguió el 
^^ jrvo de Dios. Seamos humildes, porque esta virtud es la 
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que más ha brillado en todos los santos; porque ella es et 
alma del bien j de las virtudes todas. Reconozcamos nues- 
tra proverbial debilidad y miseria; consideremos la ^an- 
deza de Dios y su omnipotencia soberana; ejercitemos la 
sabida y vulgar, pero no menos cierta verdad, que nos re- 
comienda el Evangelio: «tEl que se humilla será ensalzado, 
y el que se ensalza será humillado.» FídamoB á Dios esta 
virtud, y de ñacos y pobres de méritos, nos tornaremos 
robustos y ricos de dones celestiales. 






CAPÍTULO XIX 



TfrtHdes CardIuleB del Sierro de Dloi. 



<Lm virtudes morales tie- 
nen por objeto principal é in- 
mediato la dirección y arreglo 
de las coetumbrea, la modera- 
ción de loeaieotoB de nuestra 
altna según el dictamen de la 
recta razún y perfec 
entendimiento.! 



I 



* STA8 soD sobre las cuales se levanta el edifícto de 
las virludee morales y humanas, las que ponen 
orden y gobiernan todas nuestras acciones, 
dirigiendo el entendimiento y voluntad y refre- 
nando los apetitos. 
Las virtudes cardinales hacen buenas k las criaturas y 
le dan facilidades para serlo. Veamos cómo el Siervo de 
Dios las ejercitó, principiando por la Prudencia. 

II 



VIKTÜD UE LA PRUDENCIA DEL SIERVO DE DIOS. 

El Siervo de Dios tuvo la virtud de- la Prudencia desde 
el momento mismo que manifestaba en todos sus actos y 
movimientos el debido fin de la criatura, cual es la conse- 
cución de la vida eterna. Para ello valíase de los medios 
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oportunos j conducentes para que sus obras fueran confor- 
iiios y ajufttadas en todo k la vida cristiana perfecta. Da- 
raüto qI cureo de sa vida practicó el ejercicio de todas las 
virtudes, sobre todo ae distinguió cu la mortifiqación del 
cuerpo para no declinar en contrarios y opuestos lados. 
Guiado de la Prudencia consultaba eo todo á su confesor 
y director eítpiritual; asi se explican los eñcaces cuidados 
para no cometer pecado alguoo por más leve qae fuese. 
Pruébalo también el absoluto dominio qao tenía sobre las 
paaioDCs, lo cual contribuye poderosamente i evitar el pe- 
cado. Tomando siempre el verdadero medio en las cosas, 
i'n medio coruiístit nrtus, sin inconsideraciones ni limldecea. 
Tenia la sencillez de la tímida paloma, y la prudencia de 
la precavida serpiente. Lejos del Siervo do Dios la aatncla 
mundana, la utilidad propia, el interés eugañoao; sólo pro- 
curaba eu BUS acciones la honra y gloria de Dios y el bien 
espiritual y temporal del prójimo. Eq las situaciones Arduas 
y delicadas, confería siempre con su concieocia todos los 
asuntos, y para mayor acierto y seguridad acudía al dicta- 
men y parecer de los más doctos y perfectos, inquiriendo 
de elioa lo que había de verdad en las dudas y vacilaciones 
que podían ocurrírle. nEl Siervo de Dios no olvidó jamAs 
este consejo del Sabio: No te apoyes en tu prudertcta (1), y 
este otro: La ciencia de los saiUos es la prudencia (2), por lo 
que siempre en sus mortificaciones la prudencia era la brú- 
jula que lo guiaba. A su laboriosa vida, que por si sola era 
ya una penitencia, añadía otras muchas. 



(1) ProverbioH. c. III, v. 5. 

(2) Proverbie», c. IX, v. 10. 
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III 



Á BU rectitud y prudencia se debía que de todas partes 
acudieran á él en demanda de oraciones, avisos, consejos, 
en la seguridad que inmediatamente se dejaban sentir ios 
saludables efectoe de bu virtud. Cuerdo y discreto en bu 
proceder, í-ralo igualmente en el desempeño del cargo que 
88 le confiaba por la obediencia; no importaba que el oficio 
ú ucupación fuera vil ¿' despreciable al parecer á los ojos 
del mundo y de la soberbia humana. 



IV 



VIRTUD DE LA JCIfTICU EN EL SIERVO DE DIOS. 



En la Justicia se afianza el derecho, al propio tiempo que 
es la fuente del iniamo: la Justicia levanta el nivel y el ca- 

, rácter moral del individuo y de las naciones, dando á cada 
ono lo que ea suyo. Justitta eUvat popiilm, miteros autem 

I faeít populas peccatum. La virtud de la Justicia es la base 
y fundamento de las acciones humanas; las regulariza y 

I inantieno inalterable la paz del alma, dando 6. cada cual lo 
que le corresponde en la distribución de los bienes terrenos 
y dones celestiales. 

Á la Justicia, atributo de la Divinidad, la criatura ríndele 
el homenaje y culto que le es debido, y los varones santos 
han puesto en ello particular esmero. Veamos cómo nues- 
tro Siervo de Dios ejercitó la virtud de la Justicia con rea- 

, peeto A Dios, practicando la virtud de la Religión. 
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con paciencia los denuestos é injurias de aqucllow niaríiio- 
roa que en la larga travesía de su patria &. Montevideo y 
do esa A Santiago, le caluinniabao y burlábanse de su pie- 
dad y devoción. Con santa presencia de ánimo, continuaba 
en sus ejercicios espirituales y aconsejaba á la tripulación 
A desistir y abandonar sus indignas maneras tí ímpetus y 
criminales y aleves intenciones. Xo menos demostró la 
virliid de la Fortaleza el Siervo de Dios, como lo hemos 
referido en otra parto de este libro, en la situación que le 
creó el Guardián de Montevideo persiguiéndolo injusta- 
mente hasta obligarlo con disgusto de los demás religiosos 
á dejar el santo hábito. 
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Espíritu Consolador. «Un santo temor envía á nosotros», 
exclamaba continuamente y al mismo tiempo pedía á Dios 
adornase su alma con todos sus demás divinos dones, po- 
niendo de su parte cuanto era necesario para alejar de sí 
todo lo que pudiera impedir la posesión de ellos. Mientras 
más favorecido se veía de su Dios, más acrecía su temor; y 
¿cómo no se había de aumentar éste, cuando el mundo con 
sus ilusiones, la carne con sus halagüeños encantos, y so- 
bre todo, el demonio con sus engañosas seducciones aumen- 
taría sus ataques furibundos? ¿No sabemos que el tentador 
no duerme, y que sus más furiosos ataques se dirigen con- 
tra los más fieles servidores del Supremo Ser, á quien no 
puede sufrir sirvan los humanos? 

Las dádivas gratuitas acordadas por Dios a sus fieles 
servidores, no faltaron á nuestro Siervo de Dios. El Espí- 
ritu Santo obraba en su alma cuando y como quería, primo- 
res admirables. 



♦»•«♦ 



CAPÍTULO XXI 



Tlrtud de la Fe del Sioi 



I 



tDonde existe la fe, allí hay 
nn ejercito do ángeles. I — (San , 
Amurosio. De la muerlr. ilel 
Emptradur Teotlnth.) 



fA luz do la Fe era vivísima en el Siervo de Dios, 
como quiera que aseutía plenamente á la palabra 
de DioB; creía, aunque no coinprondiera, que es 
cabalnieute en lo que consiste la grandeza do la 
fe cristiana. Dios, cuando nos habla, no puede en- 
gañarse ni engañarnos; es la verdad más elemental y ex- 
celente de la religión revelada. 

La mejor prueba de lo que venimos diciendo de nuestro 
Siervo de Dios, es el gusto que tenía por las cosas santas 
y la veneración hacia ellas, la práctica de las enseñanzas 
de la fe. Robustecido y lortificado con esta virtud, excla- 
maba diariamente: iltendito sea Dios, alabado sea Dios, 
glorificado sea Dios, ensalzado sea Dios, alabada sea la 
Santísima Virgen ilaría. Creo en Dios, espero en Dios, 
amo á Dios. (Jreo que hay un solo Dios verdadero y tres 
pcraouas'realmente distintas en Dios, que son el Padre, el 
Hijo, el Espíritu Santo. Creo que el Padre es Dios, que oi 
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Hijo es Dios y b1 Espíritu Santo es Dios; pero no pof ■« 
hay tres Diosos, sino un solo Dios verdadero; porqao el 
mismo Dios qne esti en el Padre, estíí en el Hijo y en el 
Espíritu Santo. Creo que ia segunda persona de la Triuidad 
Santísima, que es el Hijo de Dios, tomó naturaleza ó alma 
racional en todo semejante A la nuestra y un cuerpo eo- 
todo semejante al nuestro en las puríeiroaa eutrañas de la 
Virgen María, Creo que este Hombre-Dios padeció y maríé, 
no en cuanto Dios, sino en cuanto hombre, esto es, qw 
aquel cuerpo que tomó semejante al nuestro, y el ala 
racional á nuestra semejanza, fué la que padeció; y qui 
esta alma, separada de su cuerpo, unida a la divinidad, fui 
la que bajó á los infiernos, nó al infierno de los condenadoB 
sino al seno de Abraham, esto es, en doud» estaban déte 
nidas las almas de los santos padres que habían muerlí 
antes que Jesucristo viniera al muudo. Creo que esta alrní 
santííiima, después de haber estado separada de su cuerpo 
lo hizo resucitar; .esto es, se volvió ¿ unir con su cuerpo 
santísimo. Creo qne subió á los cielos y está sentado 6. 1 
diestra de Dios Padre todopoderoso. Creo qne ha de voai 
& juzgar á todos. Creo que está, glorioso ea el cielo y qm 
se quedó sacramentado por nuestro amor con toda la Ma 
jestad con que está en el cielo, bajo los accidentes de pai 
y vinos (1). 

¡Qué mAs solemne y convencida protestación de fe cat¿ 
lica y cristiana! Y era diaria y continua esta plegaria ' 
confesión sincera; sus labios no proferían más que á Díoi 
y á sus santos. 

11 

Toda la vida del Siervo de Dios puede decirse que fiii 
la expresión do su fe, generosa, práctica y viva. Creía 



(l) ViLLARBOEL, V¡,ia de Fray Amhíi, pág. 180. 




condicionnlmeute todos los misterios de la religión y todas 
las verdades reveladae y propuestas por U Iglesiu; por eso 
prorraiupía coutinuamente su esos actos de te y de adora- 
ción á Dios que eran llamas ardieutea que devoraban ea 
Iprazón lleno de profunda confianza en Dios, 
t Animado por esta le conjuraba no solamente los males 
el cuerpo, si que taraltién las hondas heridas que produce 
Ik el alma el pecado. aVerdad es que esta fe era un don de 
hÍob; pero de nada le habría servido si no hubiera oorres- 
pndido por su parte con el auxilio divino á loa favores de 
tgraoia. Asi es que no ee contentaba con creer; porque la 
i ain obras es muerta, sino que ponía en práctica coa pata- 
UB y obras lo mismo que creía. Además no sólo tenía 
■asente las verdades reveladas, para obrar, sino también 
I mismo revelador. 

lY á la verdad, en las muchas oraciones que ha dejado 
britas de bu puño y letra, ya de otras personas, ya com- 
lestaa por él mismo, encontramos la siguiente que prueba 
tqne venimos diciendo. 



l^jSeñor y Dios mío! con todo nuestro ser, alma y cora- 
1 oreemos quo estáis aquí, delante de nosotros y en me- 
) de nuestros corazones, viendo los más ocultos pensa- 
i«D£oa y afectos de nuestra aUna, los cuales los ofrecemos 
» que los encaminéis á cumplir vuestra santísima vo- 
ptad» (1). 

III 

tendremos ocasión de notar que cuanto hiciera el 
(Tvo de Dios tenía por principio, medio y fin, laB virtu- 



1(1) ViUjARhoel. Vida de Fray Andrés, pilg. 46, 
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des de la caridad, esperanza y fe. Esto hé lo que le hizo 
admirable á Ins ojos de loe hombrea y agradable A loB ojos 
de Dios; era el escudo y baluarte donde ee estrellaban loa 
dardos del enemigo común de las almas. La fe inspiraba 
todos sus actos; á su le débenso la realizacióu de las gran- 
des empresas que ejecutó. Diariamente hacía actos expre- 
sos y formales sobre las verdades y misterios de la roligión 
como lo hemos visto más arriba. Dios se había manifestado 
para con nuestro Siervo de Dios, liberalíeimo, uniéndose ¿ 
él por el lazo misterioso de la fe; habitualmente repetís 
actos de fe implícitos y explícitos. La fe del Sierva de 
Dios se hallaba informada por la caridad y se traducía en 
el ejercicio y prilctica de las obras buenas, resultante in- 
dispensable de la fe viva, externa, activa y explícita, ca- 
racteres y condiciones de la fe del Siervo de Dios, sencilla, 
sin hesitación de ningún género. 

Agrádanos abundar mAs en esta materia ya que en estos 
tiempos do incredulidad y glacial indiferencia convien»- 
presentar tipos perfectos y acabados, cuya imitación es. 
siempre importante para el almn cristiana. Hemos dieho^ 
que la primera entre todas laa virtudes teologales, la que; 
nos hace hijos de Dios y nos abre las puertas del cielo, 
propio tiempo que sin ella nadie puede tocar los nmbraleí 
de la gloria, es la fo, es la que preside á las demás virtu- 
des. Sin ella, dice ol Apóstol, tno se puede agradar íi Dios»» 
con ella todo se puede, hasta trasladar las montañas oiáa 
encumbradas y penetrar en los abismos más profundos del 
mar. Es el vestido nupcial por el cual somos reconocidos 
miembros de la Esposa del Cordero Li maculado, y llegán- 
donos á faltar, Heríamos despedidos del celestial banqnete, 
y no tendríamos participación en las glorias y regocijot 
celestiales. Gran virtud es la fe, pues el Señor ha dicho;. 
«Todo es posible al que cree.» 
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trado los anales de \a, Iglesia, mn que los tormontoe, el 
fuego, el plumo derretido, ni el ÍDaudíto lujo de iiiuaít&doa 
padñcimieütos iuventados por la crueldad y barbarie de 
los tiranos y demás enemigos del nombre criettano, fueran 
capacoB de apartarlos de sus creencias y unidad de fe. Loa 
siinfios han alcanzado el reino de Dios por la fe, y ai lo han 
conseguido se debe á que la fe todo lo vence. Que nuestro 
Siervo de Dios tuvo una fe perfecta nos lo da á conocer 
aquella conSanza con quo obró tantos prodigios; la cora- 
ciúa de enfermos en casos desesperados, indica la confian- 
za y fe firme que teoía en Dios y en la intercesión de San- 
ta Filomena. 

Esta nobilísima virlud prendió profundamente en el I 
alma del Siervo de Dios, y era escudo firmísimo contra las | 
tentaciones y peligros que asaltan al corazón creyente. No i 
importa que nuestra plegaría sea corta; ei ella está anima- 
da de fervor y llena de fe, tendrá feliz acogida dolante de 
Dios. No hay que dudarlo. Dios concederá, lo que le podi- I 
moa, si nuestra fe os como la del Siervo de Dios, sencilla, < 
fervorosa, llena de confianza en las promesas divinas y en.l 
la verdad de sua promesas infalibles. 

Oigamos con sumisión las enseñauzas de la Iglesia y I 
las instrucciones de los pastores de las almas, y dóciles á J 
su voz sentiremos infundirse en nuestras almas el hábito | 
de la fe. «BÍ no oyereis á la Iglesia, serás tenido comol 
hereje y publicano», se dice en el Evangelio. Sí, escucho- 1 
mos á la Iglesia, maestra infalible de la doctrina católica | 
cristiana, y que bebe de la boca del mismo Dios las ense-, 
ñanzas, preceptos, leyes y dogmas religiosos, y en 
nombre los propone y predica á todo el mundo; sometámo-J 
nos á la Iglesia que tiene en sua manos el Libro D¡v¡no| 
dpi Santo Evangelio, en el cual no se nota cootradicción, 
sino sensible y verdadera armonía en la doctrina y en losi 
priucipios que proclama. Código rico en útiles y sabiaql 
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leccioDea, donde se hallan coateDÍdos los dogmas y los ar- 
tículos de nuestro símbolo de fe. 

La fe, por último, fué el instrumento á propósito con que 
llegó el Siervo de Dios al conocimiento y á la visión bea- 
tifica. 

SÍD ella hubiera andado siempre en tinieblas. La fe fué 
la antorcha luminosa que le condujo á través del camino 
que lleva á la vida eterna. 






CAPITULO XXII 



Virtud ilv la ENperAtiKn del Sierro de Dios. 



«Aaíconio el úacoracUva& 
la nAve en e\ mar, así tambián 
la enpreranza añrma el &linft 

en DioBB.— (Santo TumAs DE 
AciVItlO.Sohrilaepiítvladflu* 
fteirfin, cap. 6, lacIV.) 



»i como loa actos de bu fervorosa fa eran también 
los de BU constante y firmo esperanza en Dios, 
en los bienes eternos que es el propio y princi- 
pal objeto de la virtud de la Esperanza. EstoB 
actos eran contiuuos y repetidos en el Siervo de Dios. Por 
eso no es do extrañar que siempre le acompañaran el te- 
mor santo del Señor, que redoblara la prudencia y precau- 
ción para apartarse de los peligros y conservarse eo la 
humildad y persuasión de su propia miseria. Dilatábanse 
los horizontes de su afectuoso corazón con la esperanza 
del premio, las recompensas eternas. La virtud de la es- 
peranza suaviza dulcemente las amarguras del destiorro, 
puesto que ella es la luz que nos acompaña y con la ctial 
divisamos de cerca los esplendores de la eternidad y del 
Sumo Bien. La esperanza es la brillante aurora que nos 



^ 



— 0^ 
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anuncia el tt^rrnino de los trabajos y e! principio de las 
alegrías eteriias. 

El Siervo do DÍ03 avivaba en su corazón esta virtud con 
frecuentes actos, fundado en las promesas del mismo Dios, 
y así repetía diariamente: «Espero en Dios que me ha de 
perdonar; espero, Dios mío, en vuestra misericordia y bon- 
dad infinitas que me habéis de perdonar y sacar con bien 
de esta miserable vidan (1). 

La virtud teologal de la fe tiene estrecha unión con la 
virtud de la esperanza, do modo que uo ae puede hablar 
de la primera sin mencionar ia segunda. Elogiar la fe es 
alabar la esperanza; si deseamos presentar k la considera- 
ción del mundo á un hombre de fe es imprescindible qua lo 
contemplemos poseído de la virtud de la esperanza. Una 
y otra cosa decimos de nuestro Siervo de Dios, quien no 
sólo fué hombre de profunda fe sino también de acendrada 
esperanza. 

n 

La esperanza mantuvo al hombre después de haber 

transgredido el mandato divino. Nada tenía de más bello 

y consolador, nada que mejor lo sirviera de fortaleza en 

iae miserias y desventuras de su destierro, que la espe- 

í*nza en Aquel que con misericordiosa promesa había de 

I'edimir el linaje humano. Efectivamente, el Siervo de Dios, 

I <Sí3nocedor por la fe, de que habíamos sido condenados á 

Sofrir dolores y angustias, de que en nuestra frente estaba 

*ecrito el decreto de muerte, que entregaba A la criatura á 

:>8 afanes y pesadas tareas de la vida, no desmayó jamás, 

8U mirada siempre fija en las promesas divinas, mantenía 

■rme su fe y abrió su alma á las esperanzas de la gloria y 

^^ ^ premio eterno. 8í, su esperanza no se circunscribía de 



(í) TlLLARliOEL, Vida rfí FrtiJ/ Andrés, pág. 180. 
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ninguna manera á lo que forma ordinariameuto ol ¡ocesan- 
te auhtílo de los miseros mortales; es decir, al desordeDado | 
goce do tos bienes caducos y terrenos, al deseo de obtener- 
los. ¡Ah, nó! 8u esperanza estalla más allá de lo perece- 
dero y deleznable, sus miradas estaban siempre en el cielo 
y en lus recompensas prometidas á los que se violentan j 
por alcanzarlas. Sufría con resignacióu y paciencia lae 
desgracias y asperezas del camino, y se empeñaba por J 
obteuer la corona mediante la virtud y pureza de su alma. I 
Uó allí la virtud de la esperanza del Siervo de Dios, la oaall 
es la idea perfecta de la verdadera felicidad. 

Ahora bien, á esta dicha venturosa que tiene su centro y I 
8\utérraino en Dios, era i la que aspiraba el Siervo de Dios. 

Próximo á espirar, podía en aquellos instantes supre- I 
mo6 repetir con toda verdad lo que el Apóstol San Pablo, ] 
seguro ya de ios premios que esperaba, después de haber 1 
peleado en la tierra las batallas del Señor y haber con- I 
servado el tesoro precioso de la fe: «iPor todo lo demás me I 
está preparada una corona de juatician. Ya cerca de lai 
puertas de la eternidad deseaba desligarse de las ataduras 1 
da este cuerpo para recibir el premio inmortal ofrecido á I 
loe que aman á Dios. Tal era el grito y los anhelos del I 
Siervo de Dios al tiempo do morir, preludio cierto de eterna I 
y merecida bienaventuranza. 



III 



Lejos do la patria, aspira el suave y dulce ambiente dol 
la gloria; no teme abandonar los peligros del golfo ni estol 
mundo en deshecha tempestad. Era que al Siervo de DioB I 
sonreía la esperanza cristiana, y el testimoDio de bu pro- 1 
pía conciencia le hacía confiar en que su alma había del 
vdescansar en el seno de Dios como el hijo amante repos^l 
feliz en el regazo de bu madre, 
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Aaí, pues, la esperanza del Siervo de Dios, como la de 
todos loB justos, DO quedó jamás confundida. Es indudable 
que poseía esta 'virtud en grado eminente, como quiera 
que confiaba en las promesas divinas, en los auxilios de la 
gracia y en el cumplimiento exacto de la ley santa del 
Señor, y además las buenas obras que durante su vida 
practicó, fundamentos todos sobre que descansa inconmovi- 
ble la virtud de la esperanza. aForque puso en mí bu es- 
peranza, dice el Sefior, lo libraré de los peligros, oiré sus 
plegarias y le daré mi gloria.» 







CAPÍTULO XXIII 



Yirtnd de la Caridad del Sierro de Dios. 



«El amor de Dios nunca 
está ocioso ; si verdaderamen- 
te es amor, obra grandes ma- 
ravillas; si no las obra, no es 
amor.» — (San Bernardo, ser- 
món 51.) 




L Siervo de Dios hizo en su vida cuanto el hom- 
bre poseído del amor debe hacer por el bien de 
sus semejantes; es decir, (cesa caridad que todo 
lo supera, todo lo abraza, y cuyos beneficios son 
tan conocidos de cuantos los contemplan de bue- 
na fe & la clara luz de la religión» (1). 

La caridad es el lazo de oro que une estrechísimamente 
al alma con Dios y á las criaturas por amor al mismo Dios 
y por ser la imagen de El mismo. Sabía asimismo el Sier- 
vo de Dios que todas las criaturas tienen expreso y parti- 
cular mandato de hacer actos especiales explícitos y repe- 
tidos del sumo amor que deberían profesarle. Persuadido 
do esta verdad dirigía frecuentemente actos vivísimos de 
amor al Sumo Bien, diciendo: «Amo á Dios — Amo a Dios 
— Amo á Dios, con toda mi alma, con toda mi vida y con 

(1) Meneses. Oración fúnebre del Siervo ds Dios. 



nUT AXDIUEa FILOMBKO (!ARCÍA 209 

' todo mi corazón. ¡Quiéu siempre te hubiera amado, Dios 
mío! iqiiií'U jamás te hubiera ofeudido! ¡quién hubiera 
muerto primero que haber pecado! ¡Quién pudiera amarte 
ahora cou aquel amor con que te aman los santos ángeles 
en el cielo, y con aquel amor con que te amó en la tierra 
la Santísima Virgen liaría y os ama ahora en el cielo! 
¡quién pudiera amarte con aquel amor con que Vos mismo 
os amáis! pero ya que no puedo tanto, to entrego á lo me- 
nos mi alma, mi vida, mi corazón, mis potencias y sentidos, 
para que en todo y por todo se haga tu santísima voluntad. 
Enciéndeme, abrásame eu el fuego santo de tu amor»! (1) 



II 



Debió ser grande la caridad del Siervo do Dios sí so 
atiende á las obras virtuosas que practicó; «pues el amor 
de DJos nunca está ocioso; eí verdaderamente es amor, 
obra grandes maravillas; si ñolas obra, no es amor» (¿), 

El Siervo de Dios todo lo procuraba para mayor honra 
y gloria de Dios y bien do los prójimos; los dos objeto,-i 
sobre que descansa el amor Á Dios y la caridad para coq 
nuestro prójimo. 

Nadie ignora que la caridad es el complemento de todas 
las virtudes, que comprendiéndolas A todas, las une con 
indisoluble y estrecho lazo. En el circulo de la caridad so 
mueven ia fe y la esperanza, á su calor y sombra crecen 
y BO multiplican, por decirlo así, todas las deniAs virtudes 
y como honradas y sumisas esclavas á ella siguen en bri- 
llante y numeroso cortejo. 

Habiendo de considerar al Siervo de Dios bajo el con- 
cepto de ia sublime virtud de la caridad y del amor que 



(1) ViLLABROBL. Vida lie Frni¡ A)\drh, pág 181. 

(2) San Bekhabdo, seriaüo 51. 
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tenía íl I>¡08, hemos de descubrir en él todos los ctiractcreB 
que forman el tipo acabado del hombre caritativo, y por 
est* medio pondremos de manifiesto el brillo de esta vir- 
tud que transforma a la criatura en algo sobrenatural y 
divino. 

UI 

La comunicación con el Siervo de Dios infundía venera- 
ción y respeto á todos los que con él trataban. El amor qne 
abrigaba hacia Dios transcendía fuera de sí, y la ardiente 
llama que abrasaba eu pecho ee manifestaba exteriormeute; 
sus acciones dan de ello elocuente y claro testimonio, como 
quiera que estaban inspiradas en el amor á Jesucristo, y 
precisamente debían tener el sello del ejemplo divino. 

¿Cuál era el incentivo y lo que movía el amor dol Siervo 
de Dios? No otra cosa que Dios y el prójimo por amor & 
Dios. No eran, por cierto, las cosas de este mundo, ní las 
riquezas ni los honores, ni la utilidad ni ninguna conve- 
niencia particular. 

Si es cierto, como efectivamente lo es, quede lo qao 
abunda el corazón habla la boca, podemos juzgar, ein 
esfuerKo alguno, que el alma del Siervo de Dios estaba lle- 
na del amor de Dios. Tanto sus palabras y pensamientos, 
como las jaculatorias fervorosas que continuamente y A 
cada momento brotaban de sus labios, no tenían otro mó- 
vil, objeto y 'fin que el amor de Dios. Baste decir que ha- 
bía adquirido la santa costumbre de repetir ¡ncesantemoDlo: 
«Alabado sea DÍ08]>; estos desahogos de su caridad eran 
connaturales en él, y manifiestan bien claro cuánto era sa 
amorá Dios y cuan presente le tenía; indicio cierto de qna 
su corazón rebosaba de santo amor y se complacía en él, 

E.sta misma caridad le impulsaba á dirigirle, sín eer 
poeta ni persona ilustrada, no diremos versos que pQedau 
llamar la atención de los que han sido favorecidos por Dios 
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cun ol don' do In inspiración, sino composiciones místicas 
que 8on la exprosiún sincera tie su amor al Omnipotente. 

Hé aquí umi piadosa y sencilla riiLlotidilla que en todo 
momeuto repetía: 

«DioB es todo mi consuelo; 
Dios es toda wí alegría: 
('on Uios iromoa al cielo, 
Y au Madre ^ue es Marials (1) 



IV 



No perdió ocasión de infundir este amor en las criaturas; 
pues, en ninguna circunstancia, en aU8 exhortaciones, en 
808 rezos en todo lo que veía, hacía y hablaba, dejaba 
comprender las excelencias y ventajas que el alma alcanza 
amando á. Dios. 

Eo el claustro y fuera de él, en el coro y eu la celda, en 
la ofícina más humilde del Convento, en medio de la Babi- 
iútiia de eato mundo, en eu oQcio de limosnero, lo mismo 
en ol palacio del rico como en el pobre y humilde techo del 
necesitado labriego, bus palabras y sus acciones respiraban 
íntimo amor d Dios. 

aEI amor que no sufre no es amor», ha dicho alguien: 
ol amor exige sacrificios y padecimientos, dejando mucho 
que desear un amor agradable, siendo al mismo tiempo 
peligroBO y expuesto á mil caídas. Pues bieri, nuestro Sier- 
vo de Dios sufrió por este amor injurias, afrentas, insultos, 
(anto dentro como fuera del claustro; y lo que es más, so- 
portábalo todo con verdadera paciencia y resignación. La 
caridad todo lo sufre, todo lo tolera, en expresión del Após- 
tol, y es en este sentido principalmente eu el que se debe 
entender y practicar la caridad; no era esa caridad ociosa y 

(1) ViLLABEOKL. Vüla lífi Ffíii/ AtuMs, pA^'. 60. 
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que nada sufre sino cuando lodo cuadra A deseos powi or- 
denados. Sólo 4 condicióu de sufrir por Dios, la caridad es 
benigna y paciente; no lo es aquella que se está de asiento 
y esperando que lodo se verifique íí nuestro agrado y vo- 
luntad. 

Un día recorría el Siervo de Dios las callos de la ciu- 
dad, fatigado bajo el peso del Irabajo y el calor del Bol, ha- 
mildc, contento eu el oficio que la obediencia le había enco- 
mendado, cuando talvez en el momento en que meaos so lo 
imaginaba, la petulancia y la ioconsideraclóu, el desprecio 
y la maldad le infirieron una soez y grave injuria. 

Fué el hecho que dos mozos impertinentes, de tanlos 
como pululan en nuestros tiempos en que tanto se alardea 
de refínada educación, so acercan al Siervo de Dios y en- 
tre chanzas y bufonadas hipócritas, que no inmutaron el 
semblante ni alteraron el corazóu del Siervo de Dios, apa- 
rentando devoción y piedad para ganar las Indulgencias 
qne por besar el hábito serAfico se consiguen, llevados del 
espíritu del mal, lanzaron sobre la santa vestidura un in- 
mundo escupo. 

Ahora agrada preguntar: ¿cuál fu¿ la conducta que ob- 
servó el Siervo de Dios en esta ocasión? ¿Se encolerÍK¿> 
reprendió amargamente á aquellos desatentados mozuelos, 
les increpó la falta de respeto á sus canas y sobre todo oí 
insulto inferido al sauto hábito que vestía? ¡Ah, nó, que la 
caridad es paciente y silenciosa. El Siervo de Dios so re- 
sigua, y si algo siente os el mal corazón, hi gran falta en 
que han incurrido esos espíritus atolondrados; no profiere 
una sola palabra, y únicamente revuelve en hu pecho la 
manera cómo podría hacerlos lavar la mancha con qne ha- 
bían ofendido á Dios. ¿Qiióhace? Suplica al Santo fatríar- 
ca qne inspire el remordimiento en la conciencia de ellps 
para que reconozcan la grave falta cometida. 

Mientras esto confería dentro de su corazón, continÚA. 
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I 8tt camino haata llegar á alguna casa conocida donde lavar 
nancba quet Había caído en la manga del santo hábito. 

I No tardó mucbo eo que aua ruegos fueran oídoe; pues ape- 

I na» habían pasado algunos momcDtos cuando los desven- 
turados mozos se hacen encontradizos al Siervo de Dios, y 

[ lo mismo es diviisarlo que correr hacia él, é iuinediatameu- 

I to postrarse A sus pies, llorosos y suplicantes, para pedirle 

I perdón de su falta y hacerle repetidas promesas de arrepen- 

[ timiento. 

Contestóles el Siervo de Dios asegurándoles en el nom- 

I bre del Señor, que el Santo Patriarca había ya perdonado 
la injuria que habían hecho al sauto hábito, pero que era 

' nocoaario arrepentirse y les aconsejaba que entraran á 

I ejercicios. Así, en efecto, lo ejecutaron. 



Hechos como el que acabamos de referir le ocurrían fre- 

I ctientemente, y ya en otra parte hemos hecho mencióu de 
ellos; hemos querido referir el enunciado como oído que 
fué también de sus propios labios y porque maniñesta no 
sólo el afecto que tenía al santo hábito y al seráfico Pa- 

[ triarca, aino también su invicta paciencia para sufrir todo 
género de injurias y desprecios por amor á Dios. 

En otras ocasiones semejantes prefiere el insulto á 

I la gloria det nombre de Dios; loa padecimientos y los 

I oprobios, á la Bonra y alabanza de la bondad infínita del 

\ Criador. 

La meditación profunda, pero humilde, de los misterios 

I de la Natividad del Señor, de su Resurrección, etc., era 
frecuente en 61, y cuando la Iglesia las celebra, también el 

I Siervo de Dios con inusitada devoción y alegría se entre- 
gaba á la consideración de todas ellas, saliendo, por decir- 
lo así, de BU natural modestia y porte habitual; todo ello 
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inspirado por el sanio placer que itifuintíaii (■» su atina taa 
altos como augustos inisterios. 

Pero donde derramaba abundantes lágriamñ y desbor- 
dábase su corazón en tiernu afecto, era en la con»¡deracÍ<Sa 
de la Pabión y Muerte de mieetrü Divino Hedentur. 



VI 



Á la sombra de la Cruz y de loa dolores de Jesáa Divi- 
no, víctinia del amor, el llanto inundaba sus ojos contem- 
plando 8US padecimientos y se empeñaba por que todas las 
criaturas sintiesen lo que él sentía, amando lo que él ntno- 
ba; de ahí que reuniese eu la iglesia, en algunos días de 
la semana, el viernes sobte todo, á los hombres, para me- 
ditar los pasos de la Pasióti y Muerte de nuestro amable 
Redentor, con la recitación del Via-Crucis y otros ejerci- 
cios, como lecturas piadosas y sangrientas disciplinas. 

Allí hacíales ver la pobreza de Jesús, la humildad, los 
suplicios y desprecios que había sufrido de los hotubre» 
hasta hacerlo morir eu una cruz para salvar íl la humaüi- 
dad. ¡Qué provecho no sacaría para las almas del arsenal 
precioso de la Pasión y Muerte de Jesucristo! 

Diaríametite meditaba en sus dolores y sufríinientos. 
¡Qué multitud de afectos y sentimientos santos no experi- 
mentaría su corazón enamorado de su amado JesTis! Nunca 
recordaremos lo bastante la utilidad que resulta íl las 
almas, de la meditación de la Pasión y Muerte del Divino 
Redentor, como que ella os el fundamento de la vida espi- 
ritual tanto para las personas que coiníenzan en el camino 
del bien y desean alcanzar su santificación, como para 
aquellos más avanzados en las sendas de la vida cristiana 
y aspiran A más alta períecciún; esto es, á hu unión estre? 
cha con Dios Nuestro Señor. 

Siguiendo el camino trazado por el Siervo de Dios ten- 
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gamos presente la imagen do Jesóa y de sa Pasión, porque 
ella es la consumacióa de sa vida y de sus padecimientos. 
¡Que elta sea el objeto ordinario de nuestra meditación; 
que así como el Siervo de Dios estaba unido k Jesi'is por 
el m^ puro amor, asi también nos abrasemos en el amor 
hacia Dios y caridad hacia el prójimo. Como el Siervo de 
Dios, hagamos siempre esta promesa de amor k Dios Nues- 
tro Señor: «Yo N. N. para seros reconocido y reparar mi 
inñdelidad, os doy mi corazón y enteramente mo consagro 
k Vos. iOh, amable Jesús mío! ¡con vuestro auxilio pro- 
poogo nunca más pecar (1). 

(1) ViLLARROBL. Vitia de Fray Andrés, pág. 56. 
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CAPITULO XXIV 



Amor si prdjtmo qne (enla el Sierro de Dios. 



«Gd esto aílo oonocerd i^ 
eres sierTo de Dios: ú no dfl- 
jns de waai i tu hernikiM 
que yerra gravemente. — (8an 
Fkamcísco i>e Abib, Epistoía 
á Fray Etiat.) 



I 




K nÍDguna manera, por más esruor2os qno se fai. 
ciera, podría explicarse cómo una persona qn© 
' ama & Dios, no ame también A su prójimo, á sa 
propio hermano en Jesucrieto. Sería como hacer 
que el arroyo no derivase de la fuente, ni el rayo 
de luz del foco que lo produce. Querer apartar estos dos ' 
amores, sería pretender darles un origen distinto, sería , 
destruir por su base todo el edificio de la religión cristia- 
na, para fabricarlo sobre deleznable y movediza arena. 
Estos dos amores andan tan juntos y estrechamente ilDtdoe 
que no pueden separarse jamás síu que el uno y el otro I 
pierdan en intensidad y fuerza; por conaíguiento, ambos 
deben ser recíprocos y estar unidos por apretado é indiao- I 
luble lazo. 

Consecuente con estos principios el Siervo de Díob se I 
desvivía por el bien espiritual y temporal de bus hermanos 
en Jesucristo. [Cuántoa consejos saludables y advertenoiM 
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oportuQas para apartar al prójimo del camino del mal! 
jCuáDtos avisos espirituales inspirados por el cielo para 
qne numerosas peraonas practicaran la virtud y continua- 
ran en la sendu d»! bien! Para ol que ama á sas seme- 
jantes por amor k Dios, el mundo no tiene límites ni fron- 
teras; no tiene patria, la tierra entera 66 el campo donde 
despliega toda su acción en beneficio de la humanidad; él 
no Be para á considerar si su prójimo es pobre ó rico, en- 
fermo ó sano, si vive en dorados palacios ó en pobre y 
humilde choza, su mirada sólo está, fija en Dios qne le 
manda amar á sus semejantes como A sí mismo. Si hay 
una herida que cicatrizar, una llaga que curar, ahí está el 
Siervo de Dios en medio de los dolores y desgracia que 
añigon ¿ la criatura, en los hospitales y en las cárceles 
socorriendo &. la viuda y vistiendo al pobre niño desam- 
parado y huérfano que no tiene pan para vivir la vida del 
cuerpo; ai lado del anciano escaso de fuerzas y de recursos 
materiales que en él encuentra alivio y sostén para suavi- 
zar y disminuir las dolencias del alma y del cuerpo. 



n 



El Siervo de Dios en la portería del Convento, en la 
calle pública, en las plazas, en las casas que visitaba en 
cuinplimionto de su oficio de limosnero, en una palabra, en 
todas partea y á todo género de personas, seglares y aun 
eclesiásticos, llevaba el consuelo y bálsamo suavísimo qne 
curaba las profundas heridas que suelen dejar el dolor y 
la miseria de la vida. ¡ Ah, siempre recordaremos con placer 
lo qne nos refería un digno y virtuoso sacerdote del clero 
secular acerca del amor que le había manifestado; como 
resumiendo su agradecimiento al Siervo de Dios, terminaba 
con estas palabras: aYo todo lo que soy se lo debo al Siervo 
de Dios.» Y cuenta que tan virtuoso sacerdote es uno de 
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los más caracterizados, ilustrados y couBÍdtírados. No nos 
hübríamoa atrevido a estampar estas palabras a¡ á hacer 
est^ alusión B¡ DO supiéramos que tan respetable y digtio 
sacordote no tiene escrúpulo ni reparo en referir aquello 
á todo el que quiere oírle. 

El celo fervoroso del Siervo de Dios trabajaba incosan- 
temeute por arrancar de los peligros y lazos del mundo & 
cuantos se bailaban próximos á caer on tentaciones, atra- 
yéndolos al bien con su persuasiva y sencilla palabra. 8a 
modestia y caridad estaban siempre al servicio del próji- 
mo á fin de ayudarle d que venciera sus pasioues y aban- 
donara la sonda del pecado. 

Kl deseo de la salvación de las almas devoraba al Siervo 
de Dios, y de ello daba indicio de lo que era capaz sa 
corazón siempre dispuesto para servir A sus semejautes. 
¡Cómo discurría medios para consog-uir fácilmente la con- 
versión del pecador! ¡De qné recursos, ya pecuniarios, ya 
personales, no se valía para aliviar la miseria y la de»- 
gracia ajena! ¡Cómo en medio de las aflicciones y zozo- 
bras supo infundir la calma y tranquilidad eu corazcoes 
endurecidos y despreciativos, llevando el arropen timio li- 
to y las lágrimas á los mismos que poco antes se burla- 
ban y mofaban de sus prácticas do piedad, hasta lle- 
gar á sacar ventajas de estas circunstancias para que oa 
osos corazones de piedra ó do bronce, brillara, aunque 
fuera por nn momento, la luz do la fe, de la creencia en 
Dios, de ia esperanza en su misericordia! ¡De cuánta uti- 
lidad y provecho es un hombro bueno y justo on todas las 
circunstancias y ocasiones do la vida! Por despreciable y 
humilde que parezca, sin embargo, dentro de si tieno I 
un corazón cuyos subidos quilates son de valioso y rtqni- i 
simo oro. Estas prendas exceden cou mucho al aparente 
y fugaz brillo de la grandeza mundana. Tal era el amor i 
que el Siervo de Dios tenía para con sus prójimos. 



TERCERA PARTE 

DeBde la predioeióa de sn muerte hasta la traiulaei6n de bu 

cuerpo. 

CAPITULO I 

El Siervo de Dios predice tn mnerte. 



aliamuerte ee un puerto d« 
quietud para los jiutoe, repá- 
tam un nttafragio pwu los 
malTodoe.»— (San Ambrosio, 
Del bien de la muerle, cap. 8.) 



I 




Ladik 8e exime de pagar mi tributo á la naturale- 
' za; hay leyea que la criatura puede eludir, bur- 
lar su accióu; pero del decreto inexorable do la " 
muerto no hay ser que se excepti^e de su rigo- 
rosa crueldad. 

«¡Morir! ved ahí el trauce terrible por que iba & pasar 
muy pronto el virtuoso Filomeno! 

«Nosotros nada habíamos notado en él que nos pudiera 
indicar su cercano fin, y en igual caso so hallaban laB de- 
más pertjonas que lo trataron en los días inmediatos á su 
enfermedad y ¿ su muerte; pero él lo sabía, nó como todos 
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' lo8 demás hombre», sino cod certeza, cou precisión. Httal- 
menre, eu los primeros días de Enero, suplicó á. varias 
personas pudientes con quienes tenía amistad, que fe man- 
dfiaen decir, por amor de Dlus, ahjunas minas cuatv/u huhi'ese 
muerto. Una de estas personas, que le apreciaba mucho, le 
preguntó con bastante inquietud y ansiedad Si se Ha á 
morir luego; con su acostumbrada alegría le respondió Que 
podia suceder. jY ya lo sabía y no ee lo dijo! 

«Uno de nuestros mejores médicos le habla suplicado que 
cuando muriese le legase algún recuerdo. KL Siervo de 
Dios ftió á BU casa á satisfacer su súplica, ontregándule uu 
bastón, que era lo que el facultativo le había iudicadw; pero 
éste insistió en que le había de admitir otro; mas él, según 
se ha dicho, respondió: que. ya no Jo necesitidia. 



II 



«De varias otras personas so había despedido también; 
pero fuese, ó porque no se fijasen en las expresiones amb¡- 
gaas con que lo hacía, ó por otras causas, lo cierto es que 
nadie sospechaba la desgracia irreparable que tan de cerca 
DOS amenazaba; y sobre todo los que más iban á perder 
oran quizAs los que menos lo esperaban. A la verdad, los 
desgraciados estaban muy lejos de creer que pudiese ha- 
llarse cercano el día fatal, en que su benéfico consolador 
debiera abandouailos. Cou todo, algunas sospechas taWez 
agitaban ya sns tristes corazones; pues una desgraciada 
intijer, esposa de un hombre perverso, en una carta que le 
dirigió poco antes, con cierto objeto, le dice estas notables 
palabras: El Señor lo ijuarde para consuelo de muchos afi- 
ffidoa ¡j desfonsolados como yo. 

«¡Ah, Dios lo habia conservado, sin duda, atendiendo á 
BU vida Heua de trabajos, para el bien espiritual y tenipo- 
Tal de muchos; pero, ¡la hora de la recompensa había He- 
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gado! Próximo estaba ya el momento en qtie debiera cum- 
plirse este oráculo de la Escritura: Los fieles en el amor 
descansarán en el Señor (1). Pero esto era precisamente lo 
que le faltaba demostrar ív la faz misma de todos los que 
había ejemplarizado con sus virtudes; le faltaba probar has- 
ta lo último de su existencia, que conservaba la fidelidad 
debida al amor de Dios y de los hombres; le faltaba aún 
poner & sus constantes virtudes, el indispensable sello de 
la perseverancia final. ¡Sello magnífico, que grabó en su 
pura frente, sufriendo con admirable paciencia y heroica re- 
signación, la última prueba, su postrimera enfermedad!» (2) 

(1) Sabiduría, cap. III, v. 9. 

(2) T1LLA.RROBL. Vida de Fray Andrés, pág. ISO. 
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de una peraona afligida, illltimo beneficio qti© sobre la tío- 
rra dispensó A la liLiinanidad doüento! ¡Ultimo rogalo (JUr 
su mauo bcDéñca, abrasado, ya con la tiebi'u, dabaá los qito 
siempre favoreciera! Practicada esta postrimera prueba da 
amor á lus hombres, volvió íl su pobre lecho. Pero ¿|Mir- 
mau82eri\ eu él algunas horas más?... NÓ, acaba de oír el 
brouco sonido de la campana que llama A los fieles & Iti 
casa del Señor, su amante corazón no lo permito que dó 
mds descauso á eu cuerpo fatigado'; aumenta sus latídoe, 
inflamado de un fuego devorante, al imaginarse que aóu 
puede uüirse íntimamente con su Dios; acaba de dar fuer- 
zas á su cuerpo para cumplir con un deber de amor hacia 
sus semejautee, ¿se las negará ahora que desoa Ueuar otro 
deber tambiéu de amor, y de amor para oou bu Dios? jOU, 
osos dos amores eran los polos en que rotara hasta oau 
mismo momeoto en la larga linea de su vida! ¿Cómo podía 
abaudonarlaa en lo i'iltimo de ella?... No era de esperarlo: 
asi, pues, adquiere de reponte toda la energía que \e*pa- 
fuude su vehemente amor; con olla levanta la pesada in4- 
quiua de su cuerpo muy descompuesta ya; la pone eD'^iie, 
pero apenas la sostiene; sus plantas vacilan, estA próximo 
á caer. ¿Tendrá que desistir de bu empeño?... Nó, porqao 
el amor esfueHe como la muerte (1); sale de au pieza y di- 
rige sus trémulos pasos hacía el coro bajo do nuostni igle- 
sia; mucho le ha costado subir su corta grada; pero al fio, 
ya está .illí, en aquel lugar santo en que tantas vocue habla 
c'astigado aquel cuerpo que en la actualidad apeuaa sos- 
tiene; eu aquel retiro silencioso, en que con humildad 
impetraba do su Señor los celestiales favores; está allí ea 
aquel pequeño recíuta, en que tantos suspiros había dado, 
tantos actos de humildad había practicado, y tan graudj^ 
sos cjomplos había proporcíouado; allí, en aquel iniama 

(1) Can/itr de los amfares, cajt. \IU, v. li. 
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estas deuaostracioneB de carífio, y aún rogaba diciendo: 
(¡que no se morlijicasen.y> 

«Una Doche, aiondo ya bastante tarde y deBeando que el 
R, P. Guardián se retirase á deficansar, pues se hallaba & 
6U lado, le dijo con dulzara y convicción: dPtiecle retirarse, 
pues yo no tiioríré hasta ilentro de algunos días.» Con el iníii^ 
nio objeto la noche del miércoles le dijo: ü.Qne no moit'ria 
hasta el viernes^: iilt¡ mámente ol jaúvea íe volvió á, suplicar 
que se recogiese i su celda á tomar el descanso necesaiúu; 
pero viendo que no lo bacía, le dijo resueltamente : i So mo- 
»■/)'(■ hasta mañana víérnen á las ocho; pero le suplica me guar- 
de el secreto, no diciéndoselo ú nadiú. Véanse aqui aniincíadoa 
el día y la hora de su separación de la tierra; U predicción 
no podía sor más terminante y explícita. 

fíEl jueves declararon los facultrativos que convendría 
sacramentarlo, porque había peligro de que se lo alterusela 
razón, á causa de lo muy fuert.e de la fiebre, y como ade- 
más él mismo los pedía, se procedió á adutinisli-árselos la 
noche del dicho día. 

íiEste acto que en nuestra religión se practica con graa 
solemnidad, fué ejomplarísiino como el que más. Kl Siervo 
de Dios recibió el Santo Viático con una devoción admira- 
ble, mientras que toda la Comunidad conmovida rezaba 
por él á su lado. No demostraba su semblante turbación 
ó abatimiento; al contrario, se veían en él clammento la 
faz de aquella alma justa y la tranquilidad nacida do «u 
pura conciencia. Mas cuando recibió á su Dios, su gtjzo 
interior se hizo visible; una alegría divina brilló gu su roa- 
tro á través de las sombras de la muerte que ya lo circun- 
daban. ¡Ah, sin duda en este placer se encontraban Ua 
primicias del gozo eterno que muy pronto iba á disfrutar! 
¡Oh, cuáles serían las delicias de su alma al verso uuida 
por última vez al Dios de amor acá en la tierra; á ese Dios 
grande, iumeueo, ¿ quien iba k ver muy lugo cara á cara^ « 
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con quien iba á. unirse eternamente en el cielol ¡Qué mul- 
titud de ideas se ocurrían á nuestras imaginaciones mien- 
tras presenciábamos aquel acto triste á la vez que sublime 
y majestuoso! 

•tPero el devoto Filomeno iba ¡i practicar el último acto 
de humildad on nuestra presencia. En efecto, pide con un 
acento conmovido, y en el que se notaba una verdadera 
convicción; pide, repetimos, perdón do las ofensas que nos 
hubiese inferido, y de los malos ejemplos que nos hubiese 
dado. ¡Qué confusión, por Dios! qué tendríamos que per- 
donar íl aquel hombre, de quien sólo habíamos recibido 
bene6cio8 y A quien éramos deudores do ejemplos grandio- 
sos do virtud. ¡Oh, las lágrimas no podían dejar do correr 
de nuestros ojos al presenciar esta patética y ejemplaríei- 
ma escena! Añadió también que perdonaba de corazón á 
cuantos le hubiesen ofendido. Iba Á. continuar hablando 
probablemente, para dirigirnos algunas exhortaciones á la 
práctica del bien, que con taata constancia había seguido; 
mas el enfermero no lo creyó conveniente atendiendo al 
OBtada alarmante de su sadud, por lo que le invitó á que 
callase; y él, obediente hasta la muerto, accedió al punto. 
Coa todo, pidió en seguida de limosna al Prelado un hábito 
para que se cubriese bu cadáver y una sepultura para que 
io enterrasen; se le otorgaron por el Guardián arabas peti- 
oioocs, quien además eu este mismo acto, le d¡ó la profe- 
sión religiosa. 

«Después de practicado todo esto se retiró la Comuni- 
dad para ir á depositar eu su sagrario al Dios Sacramen- 
tado, quedándose él en los más dulces coloquios con el 
Señor). (1). 



(I) VlLLAJinOBL. Fidti ds Fray Aridréa, piig. 134. 
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CAPÍTULO III 



Mucrle del Sierro ñf DIoi. 



«La muerte dol justo es 
preciosa & los ujoa de UoB.» 



I 



no volvitS Á hablar sino nna quo otra cosa muy 
iiL'cesai-ia, pues bu espíritu estaba enteramenlo 
ocupado en la contemplación de Dios y do loa bio- 
iies que esperaba. De esta manera pasó la nocho 
del jueves, y el viernes l-í de Enero por la mañnDa no 80 
notó en ó-\ tiu estado más alarinaüto. Kl Prelado, que era ' 
el único que sabía bu predicción de qno eso día moriría, i 
estaba persuadido de que este triste acontecimiento ee efeo- I 
fuaria á las ocho do la noche; pues el Siervo de Dioa sólo I 
había dicho: «A7 viernes á las oc?io.i> 

«Todos los religiosos lo habíamos vieit^ido á. la voz; no- 
sotros volvimos A ir il su celda pocos miimtoa antes do tas I 
ocho y le Íotcrroo;ainn9 por su salud; 61 nos contestó, pero 
con una voz muy dosfullecida, por lo que no percibimo» I 
con perfección bus palabras; A pesar de esto, no notamos en ] 
él señales de su próxima muerto. Salimos de aili para oum- 
plir con otro deber, pero al pasar por la puerta del coro 
ocurriósenos ver la hora, sin tener en esto un objeto espo- 
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iir 



Todo toca á su fin con asombroaa rapidez, y ligero 80 
dcBÜzan lo& díaa do la vida; nadie se exime de lev lan ri- 
gorosa, nadie puede Buat:raer80 á tan terrible golpe, ni si- 
quiera esquivarlo. 

La muerte, la i'iltima miseria y síntesis de las desgracias 
humanas, señala loa límites de la existencia y el principio 
de lina vida mejor para el justo y de desgracia para el mal- 
vado. La muerto compendia en triste resumen y soluciona 
sin dilación y en difinitívn todas las cuestiones relalivas al 
destino y suerte de la criatura. 

Para el Siervo de Dios llegó también el momento en qao 
hubo que ofrecer á Dios el sacrificio de su vida; pero lo 
que liay de singular en él es que fué bocho con resignación 
B:iuta y ofrendado k su Divina Majestad como holocaoeto 
do amor [nuísimo. Victima inoceute de la mortificación y 
de l:i peuitencia, fué á recibir el premio merecido á bu hit> 
niiUlad y demás virtudes. 

Cuando monos so pensaba y todos se prometíau qao au 
vida empleada on el bien, jier tramit hene faciendo, como el 
Divino Maestro, seguiría ejemplarizando con sus virtudea j 
A BUS hermanos en religión y sirviendo de coneuclo y ea- 
perauza k sus amigos, los pobres y desvalidos, iniis cercano 
calaba el instante eu que el cierzo do la muerto debía ve- 
rificar tan amarga como triste realidad. 

Aquí la [iluma se detiene y cae do la mano, como »i in- I 
sólito pcnsamicuto preocupara de aiibito nuoHtra tiit<nt'> 
atormentada ya con la idea do la muerto, 
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IV 



Róstanos decir: H6 ahí la muerte de un juBlo: Murió 
como vivió. Recorrió el camino de la vida derramando be- 
iioíiciüs á manos llenas; libre de las cadenas que atada líe- 
nen á la criatura, miró con ojo avizor como falacea y dignos 
de desprecio loa bienes caducos y perecederos que tanto 
dealnmbran á los míseros mortales; los placeres terrenos 
no avasallaron su espíritu, ni los pérfidos atractivos do la 
vida cou sus esperanzas y amargas decepciones le apartaron 
jamás del amor á Dios. Lo mismo en la infancia que en la 
juventud, en la edad madura, en el siglo y en la religión, 
se consideró siempre como viajero en este mundo, aspirando 
BÓlo al cielo, su verdadera patria. Todos sus esfuerzos bo 
dirígierou A conseguir- tan deseado objeto. 

Rápida y ligera so deslizó su existencia, tan preciosa y 
benéfica para sus semejantes, pero su recuerdo nunca se 
ha borrado del corazón de sus amigos, del pueblo quo tan- 
to le amó, do loB pobres y de loa ricos; y su tumba ha sido 
regada y lo es ai'iu ahora más que nunca por tas ligrimas 
do los qne lo conocieron y han usufructuado de sus favo- 
res; al pie de ella so viene A implorar su protección en la 
Bogura confianza de obtener los auxilios que el desgracia- 
do solicita. 

El semblante del justo sonríe en sn muerte y sus ojos 
preludian autieipadas y celestiales esperanzas, porque sus 
deseos son deslizarse de aquí abajo y reinar con Cristo en 
Ja gloria. Así sucedió, como hemos dicho, A nuestro Sier- 
vo de Dios; ¿y cómo nó, cuando en su corazón ardía cona- 
tautemente el fuego de la más encendida caridad? su fe no 
vaciló jamás; la virtud le sostuvo siempre con su fuerza 
irresistible; el peso de las aflicciones nunca inclinó su 
fronte, y dorante el curso de su vida las bendiciones y ala- 



2S6 VrRA ADMIRABLE PEL SIERVO PK DIOR 

bauzas del Señor estuvieron iücesantemouteen sos puríai- 
uioa labios. ¿Cómo iio iiabia de brillar en su rostro apaci- 
ble uu rayo de consoladora esperanza, si su alma cAndida 
i", inocente vivía siempre en la presencia de Dios, y se 
había grabado en ella la imagen del dulcísimo Jesús? ¿Có- 
mo había de temer la muerte quien durante su porogrina- 
ción por el mundo había pisoteado con planta firmo las 
vanidades de la vida? 

La muerte, terrible para el pecador, fué para el Siervo 
de Dios la libertad de los hijos de Dios; fué oí cielo; fué el 
premiíi de sus trabajos, el término feliz de sns fatigas y de 
BUS laboriosas tareas. ¿Qué más podía esperar eata alma 
virtuosa y predestinada para el cielo que entrar en la po- 
sesión de la gloria y del Soberano Bien? Rico con los do- 
nes de Dios, invulnerable íl los asaltos del enemigo común 
de las almas, constantemonto anheloso por los bienes eter- 
nos, ocupado sólo su pensamiento en la idea do la gloria, 
próximo á reposar en el seno de su Amado, naturalmente 
que el Siervo de Dios esperjinentaria inofablGS delicias. 
Nada tiene, pues, de extraordinario que al abandonar la 
lierra se dibujara en sus labios célica sonrisa. 

Resultado de lo que hemos referido fué su virtud de to- 
dos reconocida; corona de sus hechos admirables y de sus 
merecimientos fué la muerte preciosa con que Dios puso 
término k hu vida, haciéndole habitante de aquella patña 
donde «la vida es verdadera vida que nunca acaba; y pla- 
cer verdadero que nunca cesa; y el amor, verdadero 
amor quo nunca se extingue; donde hay paz perpetuat 
descanso sin ocio, roposo perpetuo sin fatiga, y dunde so 
com¡irend0 por una altísima manera lo que tiene do dulco 
la posesión y lo que hay de bello en la esperanzao (1). 

(I) Donoso Cortés. Ensayo sobre 'I Cntolkkmo, 



CAPITULO IV 

Senil ID lento (|iic> c\cltó Ia ninorte del SIerTO de DIoi. 

aTed ahi, bijito mío, al <iue 
degpuéR de Dios te dio la m- 
lud cunndo estabas enfermo. 
ililyaniur¡.í!— (Vii.r.AKROKL. 
Vida de Kraij Andrés). 



1^08 monipntrjB r[ue sifíiueron A la muerte del Sier- 
vo fie DioB excitaron en el Animo de todoa, aenti- 
mientos do profundo dolor por tan irreparable 
perdida. El llanto fué general, sin hacer distin- 
ción ni de ricos ni de pobres, ni de seglares ni 
■^e eclesiásticos. Este luto universal por el ilustre tínado 
^:»opercntía on todos loa corazones é hizo eco en todos loa 
-^tflmbitos de la República. Libre ya de las cadenas quo le 
^^enian aprisionado á este mundo, emprendió el vuelo á la 
^^^íTiansión de loa justos á recibir la corona que el Justo Juez 
^*=^iene reservada k los suyos. 

¿Y cómo no estar poseído de este sentimiento cuando la 
!K^luma se resiste A continuar describiendo tan cruel des- 
^^racia? Y esto sube de punto si se considera que el Siervo 
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de Dios dejaba BumidoB on profunda tristeza á ios que m4i 
de cerca le amaban y qiioríau. 

Si profuudizamoa más, vondromos en conocimiento qu( 
dcijaba en el mundo abandonados A tantos qne necesitabar 
pan, consojo, auxilios, en una palaTjra, tantas desgracia» 
quo aliviar como son las qiio nos rodean en eslu triste y 
miserable vida. 

Si fijamos nuestras miradas en los bienes que abundan 
lemente dorrami5 on todos los hogares de Santiago y qni 
He habían estendido A loa más apartados higares de li 
Ueiiriblica, |.0inlremo8 qne convenir en que la noticia de 8i 
inuerle y los rumores que antea se habían esparcido da si 
onforniüdad hicieron eco desgarrador en todos los corazo 
nos. ¿Qué do extraño tiene qtie la multitud so agolpara Ü 
las puertas de nuestro Convento, que fueran invadido) 
nutístroB claustros por lo que había de más selecto y día 
tinguido en la sociedad? 

Esto da la medida do la probada virtud y popularida 
siempre creciente qne gozaba el Siervo de Dios como i 
mismo tiempo el cariño y gratitud de todo un pueblo. ^ 

Mil comentarios y conjeturas erüzaban acerca da t 
lunerte. 

Aquí pregunta auo: «¿Cómo fué sn agonía?» — cPero 
no agonizó, ge respondía, do tuvo que pasar por esa ■fl3e 
ciún y angustia que acompaña al comdn de los mml» 
lee». — «¿Y cómo fui su muerto?» — «La de nn santo.» 

>U8 allá se averigua por los detallos do su fallecinuonta 
— «Si sólo miraba al cielo, cuya posesión lanto había 
cionado», se (xintesta. 

Estas y otras interrogaciones semejantes brotabas 
los labios de todos. Tal era la impresión qne había c«ai 
do en el pueblo la maerte del Si«*vo de Dios. 
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de los couciirrentes que llenaban el templo, el presbiterio 
y ol coro do loa religiosos! Entonces, sí, que se puso de 
relieve la virtud del Siervo de Dios y al iniamo liompo el 
recoiiocitniuuto de todo un pueblo. La íínica idea, ol sólo 
peusamíeuto que expoutáneaiueute brotaba de todos los co- 
razones, se condensaba en la admiración y elogio da las 
virtudes del Siervo de Dios. «Si era na santo, si ora un 
justo, hacia tanto bien», y otras fraecB como óetas oran como 
necesario desahogo de aquellos pechos oprimidos de pro- 
funda tristeza. 

«Acá se veía íi una madre con un pequeño niño de la 
mano, el cual al sentirse oprimido de la multitud grita, aUD- 
que no lo hace tanto por la sofocación que experimenta, 
cuanto porque la que le dio el ser lo eleva en alto para ver 
el objeto de aquella reunión; lo consigue y al distinguir un 
hombre recostado en un ataúd, que no le causa níngiín 
miedo, reconoce al Siervo de Dios, y cuando pregunta & sa 
madre si acaso está enfermo, ésta le dice, llena de angus- 
tiada emoción : Ved ahí, hiji'to mío, al que después de Dios te 
dio la salud cuando estabas para morir. ¡El ya murió! Y laa 
lágrimas corrían por bub megülas en abundancia; las quo 
vistas por su hijo, llora también» (1), 

Vése fuertemente asida de la reja k una mujer, eujo traje 
indica ser viuda pobre; está, cumpuugida, no puede llorar, 
no separa sus ojos un momento del cadáver que tiouo al 
frente; el movimiento de bub labios indica que está rczaudo; 
de improviso cesa el movimiento, y al parecer un gozo ex- 
traordinario va á sustituir su augustia; pero esto ha sido 
muy momentáneo, porque síu abandonar su antigua situa- 
ción se ve que su cuerpo desfallece y que si no fuera por laa 
pcrsouas que están á su lado, nó habrían sido sus niatioH 
suficientes para sostenerla; habría caído sin duda alguna. 



(1) ViLLAEHOEL, Vida de Fray Ándris, pág, Ul. 
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saban an momento en elevar preces y jilegarias ¿ Uios cor- 1 
ca del cadáver del reli^ioao dífuato. 

La Comuniíiad en caerpo como los individuos en par- 
ttcular, á cada instante iban á contemplar y á orar delante 
- do a-iuel cuerpo inanimado. Después do U lioi-a de silencio 
quedaron gaardando el cadiiver varios religiosos que en 
torno suyo oraban y pedían por el hermano ejemplar, uon 
fervor ardiente. Al otro día, el Siervo de Dios era el blanco 
y el centro de todas laa miradas, la materia de todas las 
conversaciones; cada cual comentaba los grados de su vir- 
tud, y el sentido general del pueblo lo aclamaba unáutme- 
tnente como el carÓH Justo y saido. 

Por cnalesquiera do las faces de su vída que se le con- 
sidere, bajo todos sus aspectos, su Ggura moral se inipouía 
á la atención y respeto de cuantos le conocieron. 

Como religioso fué ejemplarísimo y puntual eu el cum- 
plimiento de su oficio; en el claustro, modesto y retirado; 
en medio del mundo, humilde y páctente; jamás se acudió 
k él en una desgracia ó circunstancia apremiante, ya da 
parte de la Comunidad, ya de parte del pueblo sin que la 
Bupliera satisfactoria y abundantemente; en una palabra, 
eu el Siervo de Dios se Labían reunido todas las rualida- , 
des que forman k un varóu bueno y amado de Dios v do 
los hombres. Con razón los religiosos y el pneblo lloraban 
inconsolables tan sensible pórdida. 

La prensa de Santiago llevó la triste uueva á loa Loga- ] 
res del vecino puerto; y eu seutidas palabras mauífostó sa 
dolor, al paso que encomiaba las virtudes del Síorvo 
de Dios y loa bcueficios qne había prodigado. 

Volvemos Á decirlo, este sentimiento general y unánime I 
opinión de un pueblo, es el más elocuente y alto testimo- 
nio de BU virtud. 

Ya se comprenderá que habiéndose esparcido por todas 
partes la noticia de su muerte, la concurreucia á los fuñe- 
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rales debió de ser iumeosa; en efecto, desde las primeras 
horas de la mañana del día siguiente, vése llegar un creci- 
dísimo número do personas, y oleadas de gente invaden la 
iglesia y el claustro, atraídos por el deseo de rendirlo el 
último homenaje de su amor, inmensa deuda que no se 
paga más que con lágrimas, oraciones y gratitud. Las na- 
ves del templo eran estrechas para contener tanto gentío 
de todas las jerarquías sociales que se había dado cita allí 
para orar por el Siervo de Dios. 



CAPITULO V 



ElOfflo fúnebre del fierro de Dios.— En el cementerio del ronTento.— 
Eatlerro del Sierro de DÍob. 



«La memoria d«t jnito se 
coasemir¿ de generación en 
generociún.i 



las nueve comenzó la vigilia que fué seguida do 
la miea cantada, en la cual ofició el R. P. Guar- 
dián Fray íVancisco Pacheco. Concluida ésta, 
la Comunidad y el clero regular y secular so 
dirigieron al claustro salicudo por la puerta de la iglesia 
que da al Convento en dirección al coro, donde se hallaba 
colocado el cuerpo. 

Allí, después de las oraciones de estilo, el religioso Fray- 
Manuel de la Cruz Villarroel, quien más tarde escribió la 
Vida del Siervo de Dios, loyó ol siguiente discurso alusivo 
al acto, en que A grandes rasgos y con elocuentes y con- 
movedoras palabras hizo el elogio do sus virtudes 7 la 
historia de su vida. 



PRAV AMDRÉ)4 F1L.01IEN0 GARCÍA 



Hú aquí el discurso: 



iSóto me falta MnUrme al 
■ borde de mi tumba, para ba- 

> }»r despuéa roaaeltamente ¿ 

> la eternidad con el cmciS- 
» ioenlamaao.» — (Chateaü- 
BBUNP. U. de Ultra-tumba). 



((Estas palabras pronunciadas, señores, por el genio su- 
blime de la Francia que acabo de citar, son las que retra- 
tan perfectamente lae intenciones, los sentimientos de la 
persona cuya muerto deploramos. Dende el domingo ^ del 
corriente, ea cuyo día nuesiro muy amado hermano Fray 
Andrés García futí postrado por la enfermcfilad qao lo ba 
conducido il la tumba, desde entonces creo que estas pala- 
bras han ocupado su corazón, porque su júbilo era ij^ual A 
Bii padecer. El contento que demostraba en bu apacible 
rostro, daba A. conocer eviJent^metiLo el alma pura de nn 
verdadero seguidor del Cristianismo, sí; de un venladoro 
eJBcutor de los sublimes proceptos de la religión del Cru- 
cificado. En efecto, esa divina religión que eleva al hom- 
bre hasta el majestuoso trono del Eterno santificándole, y 
que lo hace ejercitar todas las virtudes, hace al mismo 
tiempo que el verdadero cristiano suapire por las delicias 
del empíreo, mirando por lo tanto con desprecio esta vida 
miserable. 

hOb hablo, señores, bajo las impresiones del momento; 
y ¡cuando mi corazón lacerado terriblemente por el dolor 
no late aún como debiera! 

<<Así, pues, al presentarme ante vosotros para decir al- 
gunas palabras sobre el hombre cuyos restos mortales aquí 
tenéis, rae veo enteramente confuso. ¡Cómo hablar do nn 
eer tan querido! Las ideas se confunden en mi imagina- 
ción; poro vosotros me auxiliaréis en este apuro, puesto 
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que conocéis quizás mejor que yo los admirables procede- 
res del hermano Andrcs, de ese hombre de baja condición 
en lo temporal y humano, pero de una elevación gigantes- 
ca en io espiritual y divino. ¡Ah! conocéis demasiado bien 
sus célicas virtudes, y en especial su asombrosa caridad! 
¡Caridad! virtud sublime y magnánima! que se identificó 
en cierto modo con nuestro hermano, y que le hacía diri- 
gir á Dios todas sus acciones! ¡Virtud heroica! que lo im- 
pelía á sacrifícarse por sus semejantes, y que talvez esos 
sacrificios son los que con tanta precipitación lo han con- 
ducido A la fosa! ¡Virtud, por fin, agradecida! que fijaba 
en él los recuerdoa de los beneficios aán más allá del tér- 
mino donde todo se olvida por los hombres! 

«La caridad se Labia identificado con Andrés, puesto 
que le hacía dirigir A Dios y ai prójimo todas sus oracio- 
nes, y ¿08 parecerá avanzada mi proposición?,.. Escuchad. 

«¿Qué otra cosa era la vida de Fray Andrés, sino un 
continuo amor do Dios? Todos los días se acercaba á. los 
pies de nuestros altares con una profunda humildad para 
recibir en su inocente pocho íl su amado, al Dios de gran- 
deza y majestad: y ¡qué de consuelos no recibiría osla 
alma justa en esa unión íntima con su Señor! ¡ahí este es 
un misterio que no me es dado penetrar! Pero sigamos. 
•Jamás dejaba los actos religiosos con que honraba A bu mj f^' 
Criador, por mucho que fuera el desfallecimiento de bus ** s 
fuerzas. Era incansable en asistir al incruento sacrificio de £>X1. 
la misa, d ese eacrifício grandioso ofrecido cu acción de 
gracias al Padre Celestial. Todas sus acciones, en fin, las 
dirigía á honor y gloria de Dios. Y de nó decidme, sefio — o 
res, ¿le oísteis aquella su frase favorita, aquella que no Iiíkc^J, 
dejado de repetir hasta en bus i'iltimos momeutotí, aq^ioU* ^ W¡a 
que en cualquier tiempo y lugar que ^e hallase salía do 8icv jifg 
labios como para indicar lo que había en el corazón, aqa^ 
lia frase, repito, de — Átahath nea Dios/ Ved aqaí el ví ^^'p^ 
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■eflojo de en ardiente amor al Todopoderoso; de ese amor 
¡ua ardía en sa pecho y quo le hacía desear ardíenfemen- 
:e que todos tos seres lo alabasen, y todos sus actos le 
f^loriñcasen. 

■iAdemíÍ8¿qué no hacía nuestro virtuoso hermano por el 
bien espiritual y temporal de los hombres? ¿Cuántas veces 
no visteis, sefiorce, & un hombre de estatura pequeña, de 
rostro moreno, do mirada agradable, de pasos lentos y mo- 
derados, cubierto con un burdo saco, y en su pequeña ca- 
beza un tosco y gran sombrero? ¿No visteis áese hombro 
Yecorror las callee do Santiago mendigando de puerta en 
yuerta el alimento para bus hermanos? ¿Y de esto no más 
«e ocupaba? ¡Ah! cuántas ocasiones no le veríais entrar, 
llevado de su celo caritativo, de ese celo quo le hacía de- 
sear el bien de todos los hombree, entrar, digo, A In casa 
del poderoso para aconsejarle la caridad con el pobre! Le 
veríais volviendo al recto camino i un pecailor endurecido 
Son sus sencillas h la par que enérgicas persuasiones. 
Cuántas le veríais solicitando un boleto para hacer prac- 
Hcor á un pecador los ejercicios de San Ignacio, de do 
laldría ese hombre, pecador antes, transformado en un 
irerdadero adorador del que es la fuente de la verdad y de 
la vida! ¡Cuántas interponiendo su grande influjo para 
alcanzar, algún empleo A un desgraciado padre de familia 
pretendiendo un socorro para una madre que cargada 
le hijos no tenía con qué sostenerlos! Le veríais hacer 
ntrar en su deber A un marido que, olvidando su obli- 
■AcHSn, BO entregaba á los más execrables desórdenes, 
(ormaneoiendo mientras tanto eu total olvido su digna 
Bpoea, y no apartarse de él hasta volverle al lado de 
consorte. Le habréis visto separando á una esposa 
[ifiol de un trato ilícito, que podía abrirle fácilmente 
as pnertas del averno. ¡Caántas veces le veríais excitando 
tidad de algi'm artista para que instruyera A un po- 
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l>ro hnérfano, ÓBolicitando de alguna de uuestras roepota- 
Uea señoras la adinieión en su casa de una doncella 
craelmente abandonada por sus padres! Unas le voríaís 
aconsejando d algunos jóvenes la frecuencia de nuestros 
venerandos eacramentos, otras repartiendo el paii male- 
rial juntamente con la enseñanza de los rudimentos de la 
te cristiana, en la puerta do nuestro Convento. Le Labe Íb 
visto muchas veces visitando k los enfermos, que ardien- 
temente le deseaban, y dándoles la salud ItiAs bien con su 
caritativa fe que con sus remedios, y también aliviaodo 
tas agonías de un moribundo con sus dulces palabras, que 
lo hacían morir lleno d'e cuuHanza. ¡Cuántas le habréis 
visto llevar un socorro deseado ya al extremo occidootal, 
meridional y septentrional de nuestra ciudad, ó ya á la 
casa de hospicio! ¡Cuántas penetrar hasta el más oscuro I 
calabozo de la cárcel pública y consolar allí al cautivo en 
BU desgracia! También lo veríais introducirse á esos luga- 
res donde gime la enfermedad y el dolor, á los hospitales, ¡ 
para derramar un bálsamo saludable sobre las miseriaH 
humanas. Cuantas veces... pero, señores, me haría inter- 
minable, y quizás causado, si continuase haciéndoos la I 
enumeración de los portentos que la caridad hacía obrar al ] 
hermano Andrés on beneficio espiritual y temporal de sus 
semejantes. 

•lY ^.esto no más, señores? nó, porque su caridad, como I 
lo he dicho en otro lugar, era agradecida. B^n efecto, núes- I 
tro digno hermano llevaba un registro donde tenía consig- I 
nados los nombres do todos aquellos que él sabía habían [ 
dejado do existir. La caridad le sugirió este arbitrio para I 
no olvidar á sus bienhechores, y dirigir por ellos todos lo8 1 
días preces al Altísimo. Hacía más; conscrvaba.una lista I 
de todos los muertos de Agosto á Agosto, y el día doa del 
este mes, el día de la Forciúncula, distribuía entre cada 1 
uno de nosotros su ui'miero para que aplicásemos por las I 
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laainaturga eu quien tenía un venero de toda clase de be- 
neficios. Conservando hasta el fin aquella inoceme alegrOi 
que siempre lo animaba durante su vida y sin perder an 
ápice de aquella caridad, llena de miramientos y atencio- 
nea, hablaba de su muerte como hubiera podido hacerlo 
do un viaje de puro entretenimiento. Decía con su seuci- 
Hez característica — Que ya teriía hecho su trato. El muudo 
no era digno de un tesoro tan grandioso: Dios le quería 
para sí; quería recompensarle, y nosotros teníamos quo 
beber hasta las heces este amargo cáliz; teníamos que ex- 
perimentar esta desgracia, ó como ha dicho mi Prelado, 
este castigo, pues como tal ha considerado la muerte de 
nuestro hermano. Teníamos que sufrir su eterna separa- 
ción; ¡desgraciada separación que hará época en esta Re- 
coleta, y talvez en todo Sautiago. Sí, el humilde Siervo de 
Jesucristo, que como su admirable modelo había pasado 
su vida haciendo bien, tocaba ya bu última hora. 

«Sí, señoresi figuraos una pequeña habitación, sin más 
adornos que santos, y en uno de sus lados una humilde 
camilla, sobre la cual se hallaba este virtuoso hombro, 
teniendo á su derecha á la sangrienta víctima del Qólgo- 
ta, al Salvador del mundo, y k la opuesta k los afligidos 
religiosos. Yo acababa de oír sus últimas palabras: no cre- 
yendo todavía cercano bu fin, me dirigí á ver la hora; el 
reloj marcaba la cercanía de las ocho; salgo, y ima voz 
me anuncia lo quo debo hacer; corro, y esta mano da im- 
pulso á una de las campanas que con su voz metálica iba 
á dar á los demás religiosos el anuncio fatal. lumodtata- 
meute nuestros claustros, casi siempre solitarios, se ven 
inundados por todos nuestros hermanos que, con una 
ligereza extraordinaria, corren á un mismo punto, A rodear 
el lecho del que se va. Aquí unos le encomiendan el alma, 
allí rezan fervorosamente otros, acá lloran inconsolable- 
mente muchos, allá algunos, con una voz alta y agitada, 
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ontonan en nombre dol agonizante el símbolo do nuestra 
fo. Cnando hé aquí que en medio de esta escena tríate y do- 

lorosa 8e oye una voz, y, ¿qué dice? Su&ventte que era 

lo mismo que decir, ya murió ¡Nueva fatal! No podré 

explicaros lo que pasara en aquel momento, porque ni yo 
mismo lo sé. Poro, señores, murió el hermano Andrés; y 
Bti alma, desprendida de las ataduras qne le ligaran á la 
tierra, voló á las célicas mansiones. Murió, sólo ha dejado 
estoque vamos á volverá la tierra de do saliera. Murió, y 
no lo volveremos á. ver ya eino en el cielo. Murió pero vi- 
virá siempre en nosotros 8U memoria y un recuerdo impo- 
rocederode sus virtudes. 

«¡Oh cristianos de todas laa clases de la sociedad! ¿quién 
do vosotros no tiene algo que admirar, algo que imitar en 
la vida del hermano Fray Andrés García? 

tY vos, santo hermano, dechado do verdadera caridad, 
desdo el majestuoso trono de gloria en que por la miseri- 
cordia del Omnipotente Creador de los seres esperamos 
que descauséis, dígnate dirigirnos nna mirada compasiva. 
No olvidéis que somos tus hermanos, que quedamos to- 
davía sosteniendo una arriesgada lucha con nuestros ono- 
migos; seduos, pues, nuestro amparo, allá donde moras, y 
ruega porque algún día podamos acompañarte en tu dicha. p 



II 



A continoacién el R. P. Fray Juan Bautista Díaz pro- 
nunció nn sentido discurso quo fué oído en medio del máf> 
respetuoso silencio por aqnel escogido auditorio. 

Helo á continuación: 
a Señores: 

«Nada más grato al hombre que manifestar aquellos 
generosos sentimientos que en lo más recóndito de bu co- 
razón abriga para sus semejantes. Yo desearía que estas 
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mal formadas lineas que os presento, fueran oifradaB con 
mis llantos, para que asi conocierais que mis expresiones 
□o son producidas de la acostumbrada política, siuo ver- 
daderos arranques de mi corazón por ol tierno y sincero 
afecto que profesaba á nuestro sepultado hermano. ¿Pero 
qué digo hermano? Me parece que at pronunciarlo se aver- 
güenzan mié labios; diré más bien con toda la arrogancia 
que me iuspira la gratitud fraternal: esa alma candorosa 
de nuestra Comunidad, esa alma ¿ quien el Señor había 
adornado de süa gracias, de sus celestiales lucos, dü utis 
m&s singulares dones, esa alma en la que el Altísimo se 
complacía en derramar á manos llenas todas las riquezas 
do su inagotable misericordia. ¡El hermano Andrés! [Ah, 
señores! Al pronvmciar Andrés parece que mi lengua guBla 
do un panal celestial! Y en efecto, ¿quién do los que tuvie- 
ron la fortuna de conocerle, de los que tuvieron la gran 
felicidad de tratarle, no me haní la justicia de creerme? No 
me lo persuado. Su veneranda persona estaba engalanada 
con las más sublimes cualidades dignas de iodo a[)reoio, 
de suerte que el hermano Aadrís se hizo amado de Dios y 
de los hombres. 

«Desde su más tierna infancia conoció su destino, y obe- 
deció á las voces del divino Pastor. Siempre so ejercitó on 
la práctica de las virtudes cristianas; y en el día mismo 
que nuestra Recolección Franciscana le dio habitación oa 
sus claustros silenciosos; en el instante mismo se consa- 
gró todo al cultivo de las virtudes evangélicas. Todo so 
anhelo era agradar á su Criador. Su paz y alegría sólo \& 
encontraba en la meditación de las cosas celestiales, atti- 
giendo siempre á su cuerpo con rigurosas díucíplinaB y 
largas abstinencias. Su cuotidiana sociedad era sólo oon 
Píos, a Él sólo amara, A líl sólo tributara homenajes con 
un corazón tierno, con un corazón sencillo, con un corazón 
recto, con un corazón humilde, de suerte que sus oracionee 
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aCuando estaba en el Convento, con bub ejemplos ei-Mfi- 
caba; 8Í salía fuera del claustro era A pedir limosnaB para 
socorrer las neceaidadoB de sus hermanos celigiosos y para 
cuantos pobres se le presentaban, á todos atendía. Aqa( le 
vemos corando y sanando enfermos, allá exhortando á loa 
pecadores A penitencia, por acá predicando las eternas 
verdades á toda clase de personas, & los sabios é ignoran- 
tes, á los ricos y pobres, á los ancianos y pequeños. AI 
virtuoso le exhortaba A la perseverancia y al pecador A la 
penitencia y al arrepentimiento; todos sumisos atendían á 
BU sencillo lenguaje, el cual no era sujeto á las reglas do 
la retórica sino á su ejemplo. Todos le respetaban como A 
un hombre todo de Dios; y á la verdad que el hermano 
Andrés era un órgano de la Divina Providencia, ha, fortuna 
parecía sonreírle, y parecía que le tenía colocado sobre 
lo míls alto de su invisible rueda. Todas sus cualidades, 
todas BU8 tareas y todos sus hechos le prepararon el cami- 
no para la morada de los justos. Su memoria será etoroa, 
ol buen olor de sus aromáticas virtudes se ti-asmitiri de 
generación en generación. En fin, señores, llegó el día di- 
choso en que este Siervo fiel entrara en el gozo do su 
Señor; llegó el día deseado del hermano Andrés, día on 
que ol Justo Juez, que desde su alto trono rige nuestros 
destinos, le llamara ajuicio para ceñirle la corona do pie- 
dras preciosas. Llegó el memorable día 14 do Enero de 1S&3, 
y en el instante mismo que la campana del reloj elorno 
dio la hora fatal, la parca cortó suavemente el hilo de su 
importante vida; su candida alma voló presurosa & las más 
encumbradas cimas de los eternos montes de los descansos 
y gozos sempiternos. Así lo debemos creer, segiin su fe y 
sus muchas buenas obras. 

íHé aqní, que una tenebrosa atmósfera parece cubrir Iob 
claustros franciscanos, porque se ha ausentado para siem- 
pre el amado de Dios y de los hombres. Ya el hermano 
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piadosaincute lo creemos, á la venturosa patria á. recibir 
el premio do sus trabajos y la corona de la inmortalidad. 
Su iuexperada partida ha dejado &. esta venerable Comuni- 
dad sumida en amargo llanto, y en Chile un vacío iameneo 
difícil de llenar. ¡Desgracia lamentable! ¿Quiéu vondrA á 
ocupar el importante puesto que la muerte de este hombre 
heroico ba dejado vacío? ¿Quién vendrá, á sustituirse en bu 
lugar? ¡Recolección Franciscanal uua de vuestras más ro- 
bustas columnas ha venido á tierra. Vedla ahí, ayer men- 
digando de puerta en puerta vuestro sustento y dándooa 
las más sublimes lecciones de virtud y penitencia, y hoy ' 

uu yerto cadíiver, ¡gemid inconsolable! Pueblo de San- 

liago, que ayer le veíais cruzar vuestras calles, llevaudo 
el consuelo al aHigido, la salud al enfermo, el socorro al 
mendigo, al huérfano, á la viuda; introduciendo la paz y 
armonía en las familias Á. quienes la discordia tenía divi- 
didas, apartando en fin al malvado de las tortuosas sendas 
del vicio y conduciéndole por las rectas de la virtud; vedle 
ahora en dirección á la tumba, ¡llorad también su pérdida! : 
¡Cruel, inhumana parca! ¿cómo osaste arrebatar de entro 
nosotros A un houibre tan benemérito? ¿cómo te atreviste 
á ejercer tu despólico imperio sobre ese hombre justo y 
ülantrópico, ocasionando con su muerte tan irreparables ' 
malos? Cruel, el miserable que participaba de sus benoli- I 
cios lanza contra ti anatemas de muerte con sus gemidos^ ' 
«Pero ora preciso que so ejecutara en él la sentencia; y i 
así seguid vuestra marcha y depositad su venerable cad¿- i 
ver ]iara que al fin de los tiempos surja de la helada tumba 
á unirse con su ulma inmaculada y bendita. Pero recibe al 
fin, ilustre hermano, el acerbo dolor que nos oprime al bo- 
pararnoB de ti; tu fúuobre memoria vivirá por siompre 
grabada cu lo más hondo de nuestro corazón; reposa tA, 
mientrus nosotros regamos con lágrimas tus preciosos ros- J 
tos; adiós, hermano querido; adiós.» 
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mida eu prol'mula y amarga ¡jena, al lado del ataud se i 
aparecer un religioso que revela en su semblante el sigao 
del dolor que agobia sn alma; interrumpo el silencio y dice 
inás ó menos: 

«¡Ya está. Filomeno al borde de la tumba! La fría tierra 

va á ocultarlo á nuestros ojos Pero ¿qué importa? 

Nuestro corazón io verá siempre. El olvido no exIenderA 
ana negras alas sobre nosotros porque á su dulce nombro 
están vinculados mü gratos recuerdos! ¡Filomeno baja íV la 
tumba y deja un inmenso vacío entre nosotros; y lo que es 

más en nuestra amada patria! ¡Vacío que vauauíúuto 

se agitará el hombre eu llenarlo, porque está reservado A 
lamaoo de Diosabririol... ¡Filomeno querido! un doloroso 
adiós vengo íl decirte; descansa tranquilo ou esa huraildo 
tumba. Nosotros vendremos con frecuencia A bañarla con 
lágrimas de amor y de ternura; y en ella esperamos mez- 
clar nuestras cenizas con las tuyas. ¡Adiós, adiós!» (1). 

Tan tiernas palabras arrancaron abundantes lágrimas de 
todos los circunstantes, y los corazones, conmovidos, ape- 
nas si podían expresar sus sentimientos sino con suspiros 
prolongados y sollozos no interrumpidos. 

Vino á dar más expansión á estos mismos sentimientOB 
el religioso lego Fray Jesús María Gálvez, íntimo amigo y 
familiar hermano de Fray Audrés, quien quiso manifestar 
al compañero do claustro el pesar que había dejado en sa 
alma su separación, on los siguientes soncillos y devatoa 
versos : 

«Loa afectos de gozo y de dolor 
Se oompiteu, Andrés, eu nnestros pechón; 
Tos heroicas virtndea y tna hechos 
Uu recuerdo nos dan consolador. 



(1) lí. I'. Fniv Auibroaio Riimlrez, entoncefl corista. 
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Insigne bienheclinr hiiuiauitario. 
Tu urdiente üaridud Lo sido tal, 
Qnu e» ilíncíl tenguiDus otro jgual. 
Otro Aodréd Fitomeno, otro canaria. 

L'na eterna coroo& ceDiri 
De iucoinporable gloria vueetras sieiicit. 
Gozarás en el cielo eteruoe bieiieíi, 
-Y trabajo por ti no pasará. 

Pero ay! qne al recordar la maltitnd 
l>e to8 pobres ijiie lloran sin consuelo 
Por tn aii*eucÍ8, ini liertnaiiu, de este anulo 
Parece haber en ti ingratitud. 

Qné li&ráD loa vergonzantes, los méndignj 
Los enfermos, las vindas, Itis doncellas? 
Uóiidc irán á |Hin«r va mis qnerellas? 
Qné barán ya tus devotos, tus auiigoH? 

Deoconsolados todos llorarán, 
Sns clamores enviando al alto cielo. 
— «Ya BC nos retiró nuestro consaelo». 
í "-on lastimeras voces grilarán. 

¡Oh innerte traicionera y atrevidal 
Por qaé uo snspeudiste vnestra mano 
Paro qae prolongase nuestro hcrniaao 
Sil importante, inocente y santa vida'-' 

,;For qné quisiste, di, tiranamente. 
Con invicta crneldad, fnror y zafia 
Ensangrentar así vuestra <!aadaQa 
Eli el hombre virtuoso y penitente? 



¿Por qné no lo dejaste progresar? 
t'ontÍHtamc, tirana, yo te obligo, 
Será ocaso ;ay de mil algñu castigo 
Qne el Snpremo Setlor nos quiere enviar? 
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La respnesta ya sé que lue has de dar: 
Este mundo es falaz, es eiigaAoso; 
El separarse de él es muy forzoso. 
Ya & sn Siervo el Sedor qniso premiar. 

Goza, pues, Filomeno, ya reposa 
Disfrntandü las dulces bendiciones, 
Pero sean tns santas oraciones 
De intercesión & Dios muy poderosa.» 

Un pequeño impulso, y cae poco &, poco aquel féretro, 
que es cubierto deapuéu por el polvo que ligerarneuto pe- 
sará sobre 6i hasta que do sus mismas ceiiizaü se levante 
ií s^ozar de la luz inmortal por Ion siglos de los sij^loa. 

Asi cumplió la Religión y tudu un pueblo lus sagrados 
deberes de la sepultura. 
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En esta confianza el Onardián do esa época, qno lo er¿í 
el mismo R. P. Frav Francisco Paclieco, diii comienzo á los 
aprestos y preliminares de la traslación. Sabía el Reverendo 
Padre que por más entusiasmo y confianza que tuviera en 
su proyecto, tenía que contar también con los recursos pe- 
cuniarios que tan escasos son en una Comunidad que para 
vivir necesita de la limosna y munificencia de sus bienhe- 
chores; pero si no tenía dinero, esperaba que la caridad 
pública vendría en su auxilio y que no negaría esto tributo 
de gratitud y do cariño al que fué insigne benefactor do 
sus semejantes. Para conseguir su objeto, en Dieieinbro 
do 1854 dirigió la siguiente invitación al pueblo de San- 
tiago: 

«A LOS AMIGOS DEL HERMANO ANDRÉS 

«Se trata de exhumar los restos del religioso bien conoci Jo con el 
nombre de Hermano Andrés, y de trasladarlos á la iglesia de esta 
Recolección, colocándolos á un lado del altar de Santa Filomena, 
Santa de qne fué muy devoto el expresado hermano, y cuyo culto 
difundió en esta capital con tanto celo. Mas, como se desea dará 
esto alguna solemnidad, se ha determinado construir un hernioso y 
decente catafalco, que por ahora servirá para el indicado objeto y 
después para las exequias que se celebren en esta iglesia, y muy 
particularmente para los monumentos con que los Jueves Santos 
se adorna el altar en que se deja depositado el Santísimo Sacra- 
mento. 

«Los fieles que conocen las heroicas virtudes del Uermauo An- 
drés y desearen se conserve su memoria con la veneración qne tan 
justamente merece, aprobarán sin duda este pensamiento, y por lo 
mismo se les suplica y se espera de su piedad, carida<l y religión 
contribuyan con lo que les fuera posible para llenar la totalidad de 
los gastos. El Padre que suscribe, abrigando y creyendo secundará 
el i>úbl¡co tan justos y piadosos deseos como hasta ahora ha de- 
mostrado, convida a una suscripción que, (jomo toda obra evan^^é- 
liiííi, tendrá en esta vida y en la otra su mereciihi recompensa. — 
llecolección Franciscana, Diciembre de 1854. — Fray Francisco 
Pacheco,i> 
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Pnosta i\ eontribucióu ia caridad dul pnoljlo do Sanliagn 

ün el meneioiíado objoto, olla no Be*hizo esperar; al cuii- 

irario, ai.-iidía presurosa A nianilestar las muestras do afíJC- 

(lo estimación y ^ratitnd hacia ot Hiervo de Dios. La 

í del lí. r. Guardiíín fué oída, y lus donativos y eroga- 

eioneH fueron Bulicicntes para llevar á cabo y feliz remate 

pw propósitoB. Muchos concurrieron no sólo con dinero, 

jitKi tambión con »ns sorvicloa personales y nna dedica- 

mA» digna do todo elof^io, aensando así au piedad y el res- 

cto y veneración que les mereeia el Hermano Andrés. 

Dioso principio al trabajo de m\ catafalco que debía 
¡ervir do nionunieiito funerario ol día de la traslación, 
fcquí cedemos la palabra sobre la explicación dol catafalco 
ll corresponsal do El Mercurio en Santiago. Dice así: 

itEn cnrnpliinionto de la promeea que le hicimos, lo dire- 

Bos que el catafalco, cuya idea y ejecución pertenece A 

«tro distinguido pintor CicaroUi, es un tómulo cuadra- 

) qae representa las cuatro ¿pocas del Cristianismo. líl 

rtista se ha servMo de la visión que tuvo San Juan, des- 

príta en el Apocalipsis, quien ha predicho tales épocas. 

} «San Juan dice que fué elevado en espíritu y vio un 

blÍQ colocada on ol ciielo, y al rededor dü este solio cuatro 

s con seis alas (aois siglos que furmaa una época). 

Iqne ostaba sentado en el solio tenía un libro con siete 

I^Uúa; lo abrió y ellos lo decían quo viera los animales y 

hn Jttaa vió primeramente un caballo blanco, y uno que 

loiontaba tenía un arco, el cual representa la palabra di- 

Rna que iban <\ anunciar los Apóstoles; esta figura está á 

lado del catafalco (que miraba al oriento) y representa 

i primera época del Cristianismo. 

[ cPara conocer la descripción de los demás detalles del 
htafatco puede verso á Villarroel, Vida de Fray Andrés, 
\Ág. 156 y fliguientes.» 
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Eti la parte refereute á la exliuinacióu y traslación 3 
cadáver del Siervo de Dloa, Begnimos la narracióu del aot-* 
do la Viiia de Fray Andrés, 

Dico aeí Vülarroel: «Los claustros recoletos se habí^ 
¡do reedificando; y cuando se llegó ív deshacer la capilla 
domas piezas que había al rededor del panteón, el Prelad 
determinó trasladar éste á otro local. Sin embargo, los c: 
dáveres no se reuiovierou por entonces, esperando la cor 
cIubíóu del nuevo cementerio. Mas como el espacio ocupad 
por las sepulturas era bastante reducido, se pudo trabaja 
sin locarlo; dióse además curso á una acequia de agua co 
rricnto, que vino A quedar il una tercia de distancia do I 
sepultura del Donado Andrés, recorriéndola en toda s 
longitud. Días antes se habían trasladado al panteón nutrv 
loB restos de loa enterrados en ol antiguo, quedando i 
este dos: loe del hermano Andrés y los de sn confoso 
Fray Felipe Echanagucía. 

(cEo la tarde del 10 de Julio de 1855, gran nóuicro do poi 
gonas de alta categoría se hallaban reunidas en el coincí 
torio. Ya se había cavado y sacado algón pncn de tierra c 
la sepultura de Fray Andrés, y se conocía d piiuiera vis! 
la infiltración del ngiia hacia su centro, la cual era tanta qn 
la tierra estaba completamente húmeda, pues hacía mkñ i 
un año que la acequia estaba en uso. Se continuó A prettci 
cía de todos la operación de sacar la tierra hasta que ap 
recio el cajón, que inmediatamente fué sacado fuera y c 
locado en el corredor. Luego observamos que las tabl) 
del mencionado cajón, con especialidad las que daban 
lado do la acequia, estaban, ademi'is de muy pasadas < 
agua, en un estado de pudrición bastante avanzado. Ac 
continuo comenzó k desatornillarse; pero como esta oper 
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« ...¿Gomo, piiCB, el inmundo gusano podría cnsofiíiroarso 

dü é\? jt'ero qué! ¿no fué oete mismo cuerpo el insU'n- 

monl.o, el ministro y como el roproBonUnle do lu lienéfíca 
l'rovidencia del Criador sobre la tierra?... ¿Dónde eaU, oil 
Huiua, el bien que el alma songible y genorooa de Filomena 
prodigara á sus semejantes al que no concurriese este cuer- 
po coa eliii? 

«Por de pronto se pensó en lavarle el rostro, y ya ot »e- 
ñnr doctor don Vicente Bustillos había pedido lo que eroyó 
conveniente para efectuar esta operación, ctuindo el Bcñar 
Arccdeano de la Iglesia Metropolitana de Santiago, doctor 
don Juan Francisco Meneses, observó que sería miis con- 
veniente dejar el cadAvor en el es'ado en que so hallaba, 
hasta que una comisión nombrada por el Iltinn, y Rvjno. 
Kcñor Arzobispo lo examinase. A este diutainen He adhirie- 
ron el señor Bustillos, el R. P. Guardián y t-oJos los pre- 
sentes. 

«Al día siguiente el R. P, Guardián dirigió un otieioála 
Autoridad Eclesiástica en el que, después do los campli- 
inieiitos de costumbre, decía: 

i(Se procedió ayer A la oxhuinaciún de los reatos del 
» religioso lego de esta Recolección Franciscana, Fray An- 
B drés García, fallecido el 14 de Rnoro de 1853; csla opo- 
» ración se concluyó como á las einco de la tardo on pre- 
)> sencia de toda la Comunidad y de algunas pereotia» 
)> seglareH, entre las cuales se encontraban el Hefior sona> 
» dor don Francisco Ignacio Ossn, el señor Areedeán duQ 
i> Juan Francisco Meneses, el señor Canónigo don FdJix 
» Ulloa, los presbíteros don Juan Ugartc, don ftenjniiiiu 
II Sotomayor; el señor Juez del (crimen don FrancÍ8eo 
j) Fucnzalida; ol señor doctor don Vicente Bustillos y (itros 
n que sería largo enumerar. El cuerpo so ha oncorit-rado 
» sin corrupción y entero, como si de intento se lo hubiora 
11 disecado; y on atención á esto lo hice inmediataineoto oo- 
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i> dos afios, 8QÍ8 meses, inenüi4 »eÍB clíus. Este ge onciipntra 
» ¡QuieJialo áima acequiado ag^oacoirieiite, de lii ciml pro- 
B bablemuiite lia habido iiifiltraciüiiOH; ol suelo cadüuahirii- 
■)> leza arcillosa; nada nelia podido observar en la calidad dul 
i> r.oiTono que haya influido eu la conservación del cadAver. 

«Aclo continuo se pasó Á observar el cadáver; oo cxha- 
í jaba mal olor á excepción del producido débiluioote por 
II la presencia del moho que lo cubría. Ei coloi" alíJo oacii- 
» recido en la cara y casi conservado sti aspecto natural 
V en el resto del cuerpo; ol ciiMs conservado en todas la^ 
» partos; ol cuello y los brazos permanecían tlexilíles; l;i 
í" percueióii del tórax, asi como de la cavidad abdominal, 
)i ha producido un sonido claro, como el de un vivionr.- 
!• Hecha una incisión en la pierna derecha, se notó i]\}e \.\ 
I) masa muscular se había disecado, conservando, sin oim- 
» bargo, algún tanto en color natural. En el misino pjm- 
i" ti'ón donde se exhumó el cadáver do Fray Andrés 0;ir- 
)' cía, se ha exhumado el de Fray Felipe Echana^ucía & 
» los tres años nueve meses, estando á pocas varas dodiu- 
ji tancia del anterior (esta exhumación se hizo en el iiuKmo 
i> día), y siete años antes se exhumó el de Fray Manuel 
» de la Cruz Infante, que había estado sepultado por *-i 
II espacio de tres años ocho meses. El primero se enconti .'. 
u en nn estado de deterioración bastante avanzada, y ol 
» BOííundo, según la relación de Ion comisionados, iloctor 
« don Lorenzo Sazié y don Vicente Bnstillos, en un estado 
^ de conservación notable, aunque no en el grado oii qno 
I» hallamos el de Fray Andrós. — José Vicente liustillns, — . j 
B Ifjnaeio Domeylco. — Lorenzo Saz'éii. 

uTul es el parecer de loa facultativos, en el que, ea 
so ve, no encuentran causas naturales para la coneei-í 
ción del cadáver; de que el terreno no lieno la virtud J 
conservar los cuerpos se conoce por la disolución compLj 
de todos los demás enterrados en él. 
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de la Recoleta, que celebró la misa. Concluida que fui; 
ÓHÍrí», ocupó el pulpito el Prebeudado don Juan Francisco 
Mciiosoh; y después do toi'minada la Oración íuiifibre se 
procedió li depositar el cadáver en la sepultura preparada 
al lado izquierdo del altar de Santa Filomena, lo que se 
liizoen medio de loe fúnebres cánticoa de los sacerdotes y 
relifíiosos. Acto continuo se entonó en el coro alto, al 
melancólico son do una esGOí¡;ida orquesta, el último res- 
ponso, que un compatriota del finado, el sefior don Rafael 
fíonzíllcz, había tenido A bien dedicarle, y eou el cnal se 
concluyó la solemnidad funeraria.» 

Hasta aquí Villarroel, relativamente á la traslación de 
Fray Andrés. 

Tal fué la fúnebre ceremonia de la traslación do los res- 
tos del Siervo de Dios. Por iiiAs relloxionos que quisiéra- 
mos hacer sobro esta materia, siempre nos quedaríamos 
cortos, pues la piedad y la devoción do la ciudad do San- 
tiago satisfizo completamente las fundadas esperanzas quo 
se tenían cifradas en la cooperación quo prestaría para la 
realización del objeto que se tuvo en vista. ¡Justo home- 
naje debido ú la vii-tud del que se afanó para obtener el 
premio eterno que se conquista la virtud! 

Fray Andrés, personificación de la caridad y de todas 
sus augustas manifestaciones, atravesó el camino de la 
vida dejando tras de sí la luminosa huella del bien y de la 
virtud; por eso es qno la multitud se aj;rupa al primer lla- 
mamiento quo se lo Iiace, y en presencia de sus despojos 
queridos tributa 6. BU bonefaclor el homenaje y la prueba 
de su amor, y proclama en alta voz su santidad y sus ex- 
celentes y aventajados méritos. 
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pníijiíuos, an eomlictán piadosa, la nat,aral¡(Iai-Í y aencille» 
con qTiG procuraba hacer el bíeii siu dar indicios do lo quo 
bacia? 

Do cúiidncta nveiitajada, do discreta couvorsación, A to- 
dos daba ejemplos. 

Solícito para aliviar los dolores del coerpo, tenía para 
las uecesidades del alma, cuya curación y remeilios son 
iiiils importantes como que sus íntereaes son milsexcelon- 
les, recursos más eficaces y oportunos. 

Concilia reucorosas separaciones; ataja el mal autos que 
80 cometa, y cuando se La cometido presunta los medios 
de repararle antes que sus resultados alcancen mayores 
proporciones. ¿Se éncaeotra alguien en peligro de iM-rpo- 
trar un crimen? Lo lee en su corarán, y sin darse cuenta 
de ello, sus autores arrujan el arma del delito no ojeen la- 
do, rronostica y adivina las inclinacioues perversas actos 
que broten fuera del pecho y se revistan del carácter do 
un acto consumado, y burlados en sus designios y proyec- 
tos funestos y malignos, sus autores los desechao y arro- 
jan de su corazón. 

No es elocuente predicador, y sin embargo convierto A 
los pecadores; es iguorauto y destituido de ciencia huma- 
na, y no obstante enséñalos caminos que conducen iV Diua 
y llevan á pastos saludables de la gracia; vive en las 
estrecheces de humilde y desmantelada celda, y es recibi- 
do cou agrado en los palacios y salones más espléndídus 
de la ciudad; pobre, sin afectación, el rico se complace ou 
sn amistad y en su familiar y seucilla conversación. Si lo 
acometeu los dolores de la enfermedad, no so inmuta ni 
entristece; con ánimo tranquilo los soporta y sufre; prtSxi- 
mo á, morir y A abandonar este mundo, se halla mAs cer- 
cano al nacimiento de una vida mejor, premio y galardón 
merecido por sn laboriosa existencia. 

AUora bien, ¿cómo se explica tal conducta? ¡Ah! nada 
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concluido, si 110 acudiéramos en tan funestas circunstan- 
cias íi la proltícción que siempre nos ha dispensado la Di- 
vina l*rovidencia por medio de sus fieles siervos; que 
cuando nos los envía es uu don del cielo, y cuando nos los 
quita un castigo y prueba á que quiere sujetar nuestra 
virtud 6 constancia en el bien. Deber es corresponder ;i 
esos dones y pedirlos con instancia para evitar los estra- 
gos que pueden causar el vicio y el pecado en las almas. 
Fa\ cuanto á nuestro Siervo de Dios, cuya vida imperfecta- 
mente hemos reft^-ido, nuestros votos son de que sus virtu- 
des reflejen con viva luz en todos los corazones y que su 
espíritu magnánimo y desinteresado encuentre imitadores 
en nuestra querida patria. Así la grandeza y alto renom- 
bre que goza, combinados con la virtud, formarán ese ad- 
mirable conjunto de felicidad temporal y eterna, linico 
ideal á que deben aspirar los pueblos y los individuos. 



-Í^G'^^^iA, 
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cuyos extreinoa se veía escrito este lema: a A Fray Antli 
to; mega por la familia de Lnmona»', y las sijETiiienle» inioii 
los: V. E. E. con la fecha del día 30 de Noviembre de 188! 

Fuese quien quiera el dueño de la corona, lo cibrl^) 
que ella Bignificabn tina inatüfeslacióu do gratitud al Siai 
vo de Dios tributada por alguna persona que hubín alcaí 
7,ado algíin boneHcío del Siervo de DIoa. 

Esta narración nos lleva á referir el siguiente 8aco8< 
materia de este capítulo: ■ ' 

Una respetable señora de Santiago y dueña de cuantió 
sos bienes de íbrtuna, había implorado del Siervo do Dio! 
su protección para que lo alcanzase el favor de verse libro 
de una cruel y terrible enfermedad que ponía en serio pe- 
ligro su vida, pues cada vez que llegaba el tiempo do sn 
alumbramiento sufría horribles dolores que la ciencia mó- 
dica, con todo su poder, no había acertado A mitigar. Pero 
en esta ocasión los pronósticos de los doctores habían 
llegado hasta anunciarlo que uo sólo temían por el resulta- 
do de un nuevo alunibramienlü sino que, en oro caso, hh 
muerte era segura, sogi'in las prescripclonea de la oienci i 

Su sabe cuAnto valor y estimase tiene por la vida,cuAnii.-i 
sacrificios se hacen por prolongarla, por más pesada qua 
ella sea y por más rodeada de MgMmaa y de sulVimieutoa 
que se baile sembrada. 

¿Quó hacer en tan terribles círcunstaucias, en vístn ilcl 
decreto de muerte casi segura de una persona cjug se <lobo 
íl los auyoa por el cariño, los cuidados y bienestar de su 
familia? Acudir al humilde Donado; ¿fué mí rayo do luz que 
cruzó por la mente de" la distinguida señora, 6 fué el friKo 
de la observación de alguna persona devota y do fo qao l:i 
movió il encomendarse al Siervo de Dios para que ta li- 
brara de tan inminente peligro? 

Haya sido lo primero, por noticias que tuviera del virlaoM 
Hiervo, tan conocido en Santiago de (odas las ramiliaa pu^ 
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I dientes y respetables, 6 lo segundo, por haber experitnen- 
í tado en otras circunstancias su proteccii5n, lo cieilo es 
I míe la referida sonora, coa ánimo y confianza verdadera, 
ipidió y se le proporcionó un cordón con qne oí Siervo do 

Dios se cenia el hAbito cuando atravesó esto mundo, y qno 
' conservaba como uu recuerdo precioso, cutre otros, ol lí. 

P. Pacheco. 

Para do ser minuciosos en muclios detalles, sólo diremos 

que la enferma no sólo tuvo im feliz parto, sino qne ni aíín 
I experimentó los dolores agudos, do otras veces. No 8o 

«umplieroii los funestos pronósticos de los facultativos, 

sitio cjue siguió A la enfermedad una rápida y feliz couva- 

leceocia. ¿A qué atribuir todo esto? ¿A milagro? Lejos do 
I uosotros el querer anticipar el fallo de las personas ins- 
I trm'das en semejanto materia, ni mucho menos intentar 
I darlo el carácter de tal; puede ser que así Dios lo haya 
f (jucrido para ejercitar nuestra fe y que tougamos confianza 
I ca HU Siervo; puede también que lo haya hecho para au- 

moutar nuestra devocióu A Santa Filomena, A cuya protcc- 
L clóu se acudió poniendo por iuteruiediario al Siervo de Dios, 
Lo que no admito duda es que el mismo día 30 do 
[ Noviembre del año 188D, dia del Siervo de Dios, la distin- 
rguida matrona de que hemos hecho mención so dignó 
f enviar al Convento una simple tarjeta que decía así: «R. i'. 
[■Superior: El Hermano Andrés les envía desde el cielo esto 
qoio», y al otro lado la Hrina de la señora. Omitimos 
tdecír aquí en lo que consistia ese obsequio ni cual seria 
\ sa valor; hemos aludido A él, no porque sea el i'iuico que 
t se haya hecho A osta Comunidad en vista de los méritos 
\ del ilustre Douado, sino porque él revela que el Siervo do 

Dios conserva su nombre en la sociedad de Santiago y que 
[ sn memoria no se ha borrado del corazón do las personas 
' que han oído hablar de su vida virtuosa y de la clicacia de 
I «a ÍDterceeiÓD. 
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Al encabezar el presente capítulo con el rubro: «Una 
tarjeta enviada por el Siervo de DÍ08, del cielos, lo hemoe 
hecho para manifestar que la persona agraciada por el 
Siervo de Dios ha creído confiadamente que él ha BÍdo 
quien ha obtenido de Dios el resultado que deseaba, y ma- 
nifestar de esta manera á los que fuimos sus hermanos en 
religión un grato recuerdo en su día, al que fué también el 
más decidido y empeñado en suministrar recursos pecu- 
niarios para satisfacer las premiosas necesidades do la Co- 
munidad. 
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La interminablo serio de maravillas por 61 obrada» tanto i 
antes como después do bu muerte andan de boca en boca, y I 
en el espacio de cuarenta y cinco años apenas si se ba I 
podido reunirías para presentarlas al pueblo, á la genera- 
ción actual, que contempla en el Siervo de Bios A un ins- I 
trumento de que Dios se vale para consuelo de la hutnaní- I 
dad. Dioti ha querido manifestar la santidad de su Siervo I 
distribuyendo gracias y obrando maravillas que nadie ptio- 
de poner en duda. Estos favores espirituales unos, corpo- 
rales y temporales otros, han sido innumerables y muchos I 
han quedado escondidos y cerrados con la llave del secreto, 
y que eran dispeneados no sólo á la geuto del mundo sino ] 
también á loe religiosos y sacerdotes tanto del clero rotu- 
lar como del secular. Cuántas veces, como lo homoB dicho, I 
llevaba el consuelo á las almas atribuladas; infundía la j 
devoción en los corazones helados por la indiferencia y ] 
enfervorizaba m&» y raAs A los qno permanecían en el ca- 1 
mino de la perfección; cómo por misterioso modo cambiaba I 
los pareceres y los corazones cuando se apartaban de la I 
rectitud que conduce á Dios, y detenía á los quo podíao ] 
precipitarse en el abismo del pecado y excesos del vicio. 
Todo eso y mucho mAs se vio en el curso de su vida y io 1 
hemos patentizado con hechos innegables en este libro, y I 
quien tuviera la pretensión de negarlos incurriría en ridicula I 
extravagancia; ellos son los que aseguran y afianzan sóU- I 
daraeute el crédito de su santidad. Curaciones y mejorías I 
inesperadas é instantAnoas sucedidas A diversas y <li8tiiiuie I 
clases de personas sólo al contacto del cordón de Nuestro | 
Padre San Francisco; la saliva de su boca, el contacto do| 
sus manos, una jaculatoria ú oración á Santa FilomonaT 
una pomada ó ungüento insignílicante, y sin ninguna eft-< 
cacia natural, el aceite de la ¡Ampara del Santísimo, tenían I 
acción poderosa pava aliviar, curar y sanar A los enfermos,] 
siendo el asombro de los que tenían conocimiento do la I 
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gravedad y mucha8 veoes desesperación de las familias quo 
Be enconLrabau agobiadas por la muerte caei segura de uu 
amigo ó deudo querido. 

Obedeciendo con tod:i siimiaión el íiillo inapelable de 
Nuestra Santa Madre la Iglesia y sin darle todavía un ca- 
rácter lega 1-eanóü ico, es indudable que Dios ha querido 
glorificar á su Siervo con el don do hechoe aeoiubrosos que 
exceHon el modo común de obrar, como jior ejemplo el don 
de ouraci<5n do enfermodades y otras de que haremos men- 
ción oc el capítulo siguiente. 



11 



Hornos procurado al reunir todos estos datos rodearlos 
de aquellas solemnidades necesarias en documentos de esta 
naturaleza, ya oyendo personal y verbalmeute primero 
á los agraciados y por escrito después, autorizando con su 
firma las declaraciones prestadas, omitiendo el juramento 
hasta que los mismos testigos lo bagan en presencia d(>l 
Tribunal Eclesiástico, que actualmente funciona eu esta 
ciudad de Santiago. Debemos advertir que las menciona- 
das declaraciones han sido tomadas por el VÍce-Pústulador 
de verbo ad verbitm y firmadas por los mismos declarantes; 
liabíüudo observado el mismo Vice-Postulador, siucoridad 
en los testigos y buena fe; seriedad y veracidad en los re- 
latos y la exposición de los hecho», exacta on cuanto os 
capaz la inteligencia é instrucción de ellos y llevados sólo 
por el amor á la verdad y de la gloria de Dios. Con t-odo, 
ol lector comprenderá que esta no es una prueba jurídica 
ni legal sino iinicamcute una declaración privada, para que 
sirva iiiAs tarde al R. P. Postulador General para la confec- 
ción de los artículos que tenga á bien presentar al Ilustre 
Tribunal. 

He aquí algunos de esos hechos que han sido referidos 
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por loa mismos agraciados «5 por algi'iu fesligo presencial 
de las mencionadas curaciones: 



El respetable caballero, don Francisco Echaurreii Hui- 
dobrn, ou carta escrita al autor se expresa así: 

«Rvdo. Padre Guardián Fray Francisco Julio Utoau. 
Presente. 

«Rvdo. Padre: 



líEl hecho cuya relaci6u mo pide Ud. en su atenía de 
ayer es el siguiente: 

Haco más de cuarenta años que mi hermana Javiera, A 
consecuencia de uo alumbramiento en malas condicione» 
estuvo condenada por la ciencia á dejar esta vida. La on- 
íormedad corapUcada con una maligna iiebre y otras cir- 
cuustanclas agravantes, hizo declarar á los médicos qoe la 
asistían, la imposibilidad de salvarla. 

i£ Abandonada por los doctores, hubo de administrArsele 
los sacramentos y demás auxilios que ofrece la Religión. 
Todos los signos de la muerte se diseñaban en su scmblan- 
te; y perdido por completo el conocimiento, sólo daba sig- 
nos do vitalidad por una tenue y apagada respiraci^in que 
parecía agotarse por momentos. 8ns deudos esperaban por 
instantes el desenlace fatal que se veía ya muy próximo. 

«En osta situación preaentóso el Siervo de Dios Fray 
Andrés, é impuesto por mí de lo que ocurría, me pidió lo 
dejase ver A la moribunda, accediendo por mi part* inme- 
diatamente á BU deseo. 

«Luego que el Siervo de Dios estuvo presente al loclio 
de la paciente, la miró con fijeza algiln tiempo, con seiu- 
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explicar cómo 8e había producido aquella verdadera re- 
surrección, que tenía asombrados á todos los que habían 
presenciado el estado de la enferma y de su inesperada y 
violenta reacción. 

«Dos días después, la enferma dejó la cama, y cuatro 
días más tarde salía en carruaje para cambiar de aire, res- 
tableciéndose en seguida su salud completamente y p^o- 
zando después de una larga vida que sólo vino á terminar 
en Agosto de 1889. 

«He aquí la relación somera del hecho que impresionó 
á todos los que lo presenciaron, con lo que espero dejar 
satisfechos sus deseos. 

«Excusado me parece decir á Ud. que tendré gusto en 
contribuir con mi óbolo al trabajo que se piensa hacer en 
memoria del Siervo de Dios, para lo que sólo espera el 
aviso de Ud. su atento servidor — Francisco Echmirrcn 
Iluidohro, — Santiago, Noviembre 5 de 1891.» 



Otro favor tan especial como el anterior aconteció al 
señor Senador de la República, Consejero de Estado y Mi- 
nistro del Interior don Carlos Walker Martínez. 



Helo aquí: 



(íSaiüiaíjo^ Noviembre IJ" de 1892. 



«Rvdo. I^adre Fray Francisco Julio Uteau. 

«Mi respetado Padre: 

«Me apresuro á contestar su estimada de ayer^ en la 
cual me pregunta si es efectivo un milagro operado en mí 
por Fray Andrés, ó Frat/ xAndresito^ como estamos acos- 
tumbrados á llamarlo. 









i; 



¿ 



2«6 VrtlA ADWrHABLE DEL SIBIIVO DE DIOS 

yo, mi querido PaJre, me lo explico sin vacilacióu y muy 
seucillamente, con sólo la palabra de ¡milagro! 

«La ÍDtercesión del Siervo de Dios me curó y me h© he- 
cho un deber cu reconocerlo y contarlo píiblicamento & 
lodos los que han querido oírmelo. — Me repito de Ud. 
S. S. — Carlos Walker Maiiinez.yt 



n Santiago, Septiembre 23 tie 1893. 



irRvdo. Padre: 



«Rofiero una señora Barrios, que su hermano Manuel 2.", 
siendo niño, sufría do una fuerte y tenaz irritación A la 
vista que no cedía A pesar de los muchos remedios que bo 
le hacían; violo el Siervo de Dios y pasóle por loe ojos los 
flüilos huinedecidoa con saliva, díciéndole: «Va A sanar, va 
A sanar, pónganlo un poco de agua do rosa.» El niño sanó 
sin mAs remedio y sin necesidad del agua do rosa. — Do 
Ud.. Jí. P., 8. 8.— F. a." Pacheco:i> 



li Santiago, 20 de Agosto de 1892. 

«Habiéndome provenido una euformodad k la vista, gra- 
vísima, ocurrí pidiendo protección al Siervo de Díoa, quo 
rogara ¡i Dios por el restablecimiento y alivio do mi vista; 
el santo Siorvo do Dios me h¡7,o rezar una Salve cott toda 
confianza, y en seguida me bendijo, poniéndomo un poco 
de aceite en la vista, de la lámpara do Santa Filomena; 
tan pronto como me aplicó el aceito en la vista, sanó ou el 
acto; fué el milagro más prodigioso, y en prueba de lo su- 
cedido doy la presente firmada do mi mauo. — Afanuefa 
Osario. » 



PEAT AHDRÉ8 riLOUBITO DAROÍA 



«.Santiago, Monasterio de Carmelitas tlescalzan 

de San José, á 27 de Diciemhre de 1S95. 

■iMuy R. P. Fray Francisco Julio IJtcau. 

Presente. 



«Mi Rvdo, Padre: 

«La gracia del Espíritu Saato llene el alma de V. Reve- 
rencia. 

«Cumpliendo con la petición de V. R. pregunté á la reli- 
giosa que había sido curada por el Siervo de Dios Fray 
Andrés y mo dijo lo siguiente : que estando ella enferma do 
un mal interior entró á verla el Siervo de Dios que frecuen- 
taba la casa de sus padres, y sin que ella le dijera lo que 
tenía, él 80 lo declaró, y le dijo que se aplicara un ungüento 
en forma de cruz, dándoselo al mismo tiempo porque era 
do los que él acostumbraba llevar. 

«Inmediatamente de habérselo aplicado se sintió buena 
y libre do su mal. Este hecho ha quedado sin testimonio 
de médicos, y sólo la religiosa es la única que lo dice. Es- 
pero haber hecho de mí parte lo posible para cumplir con 
los deseos de V. R. á quien deseo toda santidad. 

aDe V. R. humilde Sierva en el Señor. — Sor Juana del 
Corazón de Jesús, Priora. » 



«Hija de don José Francisco de la Sota y do doña Petro- 
nila Cañas, era la niña Petronila, quien so puso il jugar en 
el colegio A quien de todas escondía mejor un caracol. Tocó 
h la expresada niña Petronila Sota esconder aquél, y para 
hacer il las otras condiscípnlas mils difícil el hallazgo, tuvo 
la desgl'aciada ocurrencia de metérselo en el oído derecho. 
Cuando llegó el instante de la prueba ninguna de las otras 
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niñaa pudo hallárselo, y dándose todas ellas por vencidas, 
lina le dijo A. Petronila: y bien ¿dónde eetá el caracol? £lla 
fiDtonces llevó aa mano al oído y respondió: ¡aquí esta!... 
Realmente el caracol estaba ahí; pero ni ella ní ninguna do 
sus compañeras pudo verlo ni tocarlo; pues el oído irritado 
ya, había ocultadu en su hiuchazón el objeto. 

«Sufriendo agudos dolores la llevaron íi su casa y convi- 
nieron entre el médico que fué llamado y el pracficaiile 
Valentín Saldías en hacerle operación al otro día á las doce; 
pues ya era la noche cuando llegaron aquellos á la casa. | 

«El padre, la madre y la familia toda, coa excepción del , 
hijo mayor, José Francisco, no quisieron prcseDciar la ope- 
ración y rogaron A don Juan Francisco Ureta líodrígucz, I 
que era amigo de la familia, que viniera al siguiente día á 
las dijce &, presenciar la oporacióu. En efecto, al otro día el 
citado caballero llegó á la casa medía hora antes do la cita 
y se puso á conversar con doa José Francisco, mienlraa J 
llegaba el médico y el practicante. 

«Desde la sala en que estaba veía la calle; & eso tiein|)0 1 
pasa por la vereda el leguito Fra¿/ Amiresifo: vorlo Ürotaj J 
y decirle á su amigo Sota: 

— «¿Quiere que lo llame? fue obra de un Instante. 

— «¡Cómo nó! replicó el otro. 

(tUreta, siu sombrero, salvó el patio de la casa, y desde I 
la puerta de calle gritó al leguito dicléndole que volviera. 

«Entró éste y después de comunicarle el objeto cod qiMi I 
so le llamaba, preguntó: 

— «¿Dónde está la nifia? 

— aEn el salón, le contestaron, ¿no siente üd. sus hunen- 1 
toa? 

— «Vamos allá, dijo Fm¡/ Andresito. 

«Llegado que hubo cerca de la ulna que lloraba, )a drjo: | 

— «GoiiBuéleso Ud. y encomiéndese h Santa Filomena, olla | 
la uanará! 
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aDioíeiido esto, mojóse el dedo pulgar con su propia sali- 
va, I© hixo una cruz en oí oído y en seguida ee despidió de 
noÉfofros y ao alejó. 

1 Ai'ui no habíu llegado A la puerta do callo, cuando Petro- 
nila dió un grito y se llevó la mano al oído. EL caracol se 
deelizó por entre sus dedos, quedando sumnniento coutenta 
por haberse acabado bus dolores, y nosotroe maravillados' 
con el estupendo milagro efectuado por el lego. 

«Luego llegó el médico y el practicante. 

— nLa presencia de Ud». es ya inútil, les dijo Ureta; la 
niña está sana. 

«Les refurimos el prodigio, quedando ellos tan inaravilla- 
do8 como Dosotros (1). — Juan Francisco Ureta fíodrl-juez.v 



Una señorita atormentada por uu onorme lobanillo quo 
le cubría todo el párpado superior de un ojo, habíase re- 
suelto, por opinión de Iom médicos, A hacerse operación. Al 
electo, citó á varios de ellos para un día. La víspera so pre- 
símtó en la casa el Siervo de Dios, y rogáudole la paciente 
r|Uo suplicara á la Sa7ita por el buen resultado de laopera- 
-c¡ón,8e acerca li ella, toca el grueso lobanillo, dijo algu- 
nas palabras ininteligibles y luego agregó: «(csnada... es 
uadai>... La niña se eclióA dormir; y á la mañana siguiente, 
cuando loB facultativos se presentaron á operar, la enferma 
tenía su párpado limpio y sin la menor muestroi- de -haber 
sufrido jiiim'is tau terrible enfermedad. .m , 



Por espacio de dos y tres meses fué visitada por loa más 
fumoso» médicos de Santiago, una señorita que sufría nn 
dolor on un costado, sin que lograra mejorar su BÍtuación. 
Ditó mañana se presetitó el Donado Siervo de Dios en casa 



(1) Este loiamo litcho lo refieren siislanoiiilini'iiti;. t'n ciirtus que tfiicnrra 
en niUNlro poder, loa señorea Francisoo Riaopalrún y Antonio Unrmona. 
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de la enferma., y como ésta tuviera en é\ una fo ciega, le 
rogó encarecidamente que le diera algi'in remedio. Después 
de haber oido la uarración que de la enfermedad se le hizo, 
el lego Siervo de Dios eontoetó, como tenía por costumbre: 
nes nada... es nada... Póngasele en la parte adolor¡d.i 
este aceitito, y sanará.)) La cantidad era tan pequeña, qao 
'üo alcanzaba Á cubrir toda la parte afectada; sin embargo, 
el remedio se aplicó y la enferma quedó buena acto con- 
tinuo. 



El dependiente de una de las más conocidas boliuaB de 
Santiago, se imposibilitó de un pie á. consecuencia de ha- 
berle caído sobre él una plancha do fierro. Kl enfermo, co- 
nociendo que los remedios de su botica no le mejorarían 
tan pronto como quería, ee hizo conducir en brazos al Con- 
vento de Recoletos, endonde esperaba encontrar al Siervo 
de Dios, de quien creía obtener una pronta curación. En 
efecto, la aplicación del aceite y algunas cruces, hechas por 
nuestro Siervo, bastaron para que el doliente se volviera á 
BU casa por sus propios píes, completamente sano. 



Refiere una respetable señora: 

Sufría desde chiquilla dolores terribles 6. la cabeza, cuan- 
do me fijaba en algo; fuera que me pusiera (I leer, escribir , 
1*1 otra cosa por el estilo; no podía ealar más de dioz 6 
quince minutos que no me viniera ese malestar y los do- 
lores terribles que sentía. Me cuenta un honrado hombro 
que él conservaba un bastón de Fray Andrés, que él so lo 
había dejado al suegro de éste, poco antes de la inaerl« 
del Siervo do Dios; cuando se sentían enfermos so tocaban 
con el bastón y mejoraban; me fui á la casa de Vidal (éslo 
es el que conserva el bastón) y le dije &, la raujor de Vidal 
que me hiciera el favor do prestarme ol bastón du Fray 
Andrés, para sobarme con él para ver 8Í me mejoraba da i 
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ád todos olios, habiendo víalo al Siervo do D¡o«, le dijo 
éste (tqiio ganaría, y 'ine no qaednría ciego,» _v lo aplic¿ & 
la vista unas hfijitas de palqui y un ungüento ó aecilo, re- 
comendándole que 86 abrigara la vista y se encomoudara 
á San Francisco y í. Santa Filomena; que sudaría mocho, 
como efectivamente sucedió poco antes de salir de la por- 
tería del Convento, Kn seguida ae vino A la casa, y no 
recuerda bien si en la [^iriinera ó segunda noche, 6 cuando 
más A la cuarta, el que no daba A la junta de inódicos es- 
poi'anza alguna de recobrar la vista, quedó complotaioeritó 
Hauo y veía tan bien como ahora. (Declaración dada ül 13 
de Octubre de 1895 en casa del mismo doclarantn qup U 
hrma. (1) — Ai/uidor Jiíaturana Brito.^ 



Matilde Hernández, v. do Trnjillo, do edad de setenta 
años, mAs ó menos, natural de Santiago, en su plenojuicío, 
declara ante el Vice-Postulador que: «un día pasaba el 
Siervo de Dios por la calle del Chirimoyo, y .Josefa Gón- 
gora, madrina mía, tenía un hijitode nueve liieses de edad 
á las puertas de la muerte; ¡a mencionada madre solicita 
del Siervo de Dios un remedio para su hijo que se moría. 
El Siervo do Dioe le puso, con los dedos, de su propia sa- 
liva en las sienes y detrás de loa oídos, acostándolo doa- 
puís en la cama. Y preguntándole la madre si sanaría, le 
contestó el Siervo de Dios: «sí sanará pronto, bí sanará 
pronto.» Pocos momentos despuós estaba couipLetamente 
sano, como si nada hubiera tenido, sin haberle aplicado ni 
autes ni después remedio alguno; pues se tenía la confian- 
za de que 8¡ el Siervo de Dios pasaba á la casa, de seguro 



(1) Piiblu nrito, mínlre (Itl niiterior, det-laru lo oiiamo, armdÚHilo qxte Ib 
juiitíi rtii módicos fuú proaidida por el proto-niúdifo dou Viwnto Padln. 
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hasta la v¡st.a; un din ea cncoutró cotí el Siervo do Dioa on 
la antigua Plaza de Abastos y le pidió que le luciera uu 
remedio, prometiéndote una manda A Santa Filomena. El 
Siervo de Uios no hizo otra cosa que pasarle la manga del 
hábito por la frente. El referido caballero se dirigió al 
cnartel de policía (era militar de este cuerpo). Estanda 
ahí dio un estornudo muy fuerte y sintió dolores muy 
grandes en la nariz; al segundo estornudo cayó &\ suelo 
arrojando sangre por las narices; al momento lo levantaron 
y sonándose do nuevo muy fuerte, arrojó por las naricea 
dos huesos que guardó y los conservó por muehoT-íompo; 
con esto sanó eouipletanicute, después dtí haber «ido impo- 
tentes los remedios de loa médicos. Esto me lo refirió mi 
mismo hermano, y se recuerda en toda la familia como un 
prodigio obrado por el Siervo de Dios. — (Firmada) — Geno- 
veva Echeverría v. de Lazo.v 



Teresa Sanhneza, de Santiago, vive calle de la Recoleta 
núm. 150, edad más ó menos 65 años, declara: «que «a 
hijo Máximo Contrera», de dos años de edad máti ó meóos, 
estando muy enfermo de pulmonía, llegó un dia á mi oasa 
el Siervo de Dios Fray Andrés á pedir limosna y le dije 
que le diera al niño un remedio para que sanara ó murrft- 
ra; y el Siervo de Dios me contestó: uno se morirá, nü a$ 
morirá, sino qne será un hijo muy bueno»; y poniéndole 
saliva en la frente con sus propios dedos y rezando alguoft ' 
oración, al día siguiente estaba alentado y completamonte 
buono, — (Firmada) — Teresa Sanhueza v. de Contreras.'b 



La señora Trinidad Córdoba, de Santiago, de »idad de 
7U años, más ó menos, soltera, declara: aquo oyó repetidas 
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caída, qucdtí uon tma rodilla muy hinchada; viuu ii uii CAtia 
el Siervo de Dios, y lo consulté sobre esta euformodad do 
que tanto adolecía; y con una pomada quo mo puso on 
cruz Bobre el vestido, quedó couipletamente buena en el 
acto mismo. Es cnanto puedo decir de los milagros que jho 
hizo este buen Hermano que Dios tenga en su gloria. — 
(Firmada) — Martina Pérez v. de Uiierla.-o 



Carmen Pérez dice: «Mi madre, Carmen Villaseca v. de 
Pérez, baldada del brazo derecho, moviendo solamente los 
dedos, y lo demás sin movimiento y eiu poderlo levantar, 
al punto que desde la muñeca hasta el codo bo le estaba 
socando y adelgazando, hinchándosele la mano y el hom- 
bro, DO pudiendo ni vestirse n¡ llevarse la comida A la 
boca, con dolores agudísitnos; desahuciada de loa médicoe; 
al fin do tanto aufrii', fué á la sepultura del Siervo de Dios, 
y oncomcndándose á él, pidió en la portería un poquito do 
tierra de la sepultura del Siervo de Dios, le Iiice frotacio- 
nes on el brazo con dicha tierra. Desde entonces comenzó 
á mejorarse hasta ahora que está buena y sana del brazo, 
sin dolor alguno.)' 



Carmen Pavez v. de Sánchez, dice: «que Benjamín [-"a- 
vez tenia una mano reventada, toda corrompida, bastj» el 
punto quo loe doctores lo iban á cortar la mano. Habién- 
dose encomendado al Siervo do Dios y poniéndose aceito ' 
de Santa Filomena, segrtn indicación que le hice, pues con 
eso curaba el Siervo do Dios, y con esta conlianza, rogán- 
dole y prometiéndolo al Siervo de Dios la limosna do un 
peso, 86 mejoró de la mano, y estaba persuadido qtta el 
Siervo de Dios le había sanado. — (Firmada) — Comen i 
Pavez.n 
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le pregLinlaban con qué se había mejoradn, y ella les dijo 
í^iifí con la saliva que le había puesto Fray Andreniio on la 
siéo. En esos año» vivía m¡ madre ea la calle de Lira.— 
(Firmada) — Maña del C. González:» 



uHallándome gravemente enferma de la visla á cjiíiaa de 
lili reitmatismo nudoso que sufro más de quince años, y 
en cada miembro donde se apoderan loa dolores se nio ha 
ido inutilizando; con seguridad perdería ia vista; con cua- 
rro ó más aiioB do fuertisiinoB dolores, unos por la enfer- 
medad y otros con los roraedíoa que me echaban dentro 
de los ojos; cada día estaba más inú(ii; me ofrecieron ope- 
ración, no admití; recurrí Á Fray Andrés y lo dije: tl'rai/ 
Andrefiíto, tan grandes recuerdos que has dejado en oste 
mundo, de caridad y favor, ahora para que yo crea en vos 
y tener fe, espero alcances para mí la vista; porque no 
podré llevar más esta cruz tan peeadu; prefiero la muerte 
antes de quedar ciega; te llevaré cuarenta centavos & la 
casa, siendo que pueda ganarlos; y empecé A lavarme la vis- 
ta con una pequenez de quinina, y al cumplir los treu días 
ciuU sería mi sorpresa cuando al levantarme veo todo tan 
claro y tan grande; me parecía que estaba fuera donii sen- 
tido. Esto favor lo recibí hi semana de Octubre, on que rq 
celebraba el cuarto centonarlo de Cristébal Colón; mo lo- 
caba venir á eatc templo el mismo día de fiesta, y no pude 
hasta la semana que seguía; y esta es la vista que tengo, y 
no creo que lu rosa ul la quinina hayan sido sólo las que me 
han curado; lo que creo es que el Siervo de Dios alcanzó 
para mí este favor. — (Firmada) — Carmela Díaz V.v 
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iiiKi pnliiioiiía; después de habérsele administrado el Sacra- 
mento de la Penitencia, llegó el Siervo de Dios a ini casa 
y prt-g"ntó qué tenía, al mismo tiempo que me aplicaba la 
cnerda por el hígado, por encima de la ropa, repitiendo 
((que mejoraría, que sanarían; ceno muere la niña»; en el 
mismo día vinieron los médicos y me encontraron sentada 
en la cama, tomando caldo, lo que fué uua admiración para 
olios; pues ya se había cortado la fiebre, después de haber 
estado enferma por más de cuarenta días, sin otro remedio 
que la aplicación de la cuerda y además un poco de aceite 
que siempre llevaba consigo el Siervo de Dios, y ([110 me 
pusieron después (jue se fué y que él dejó para eso. Yo 
creo que todo se debe A la protección del Siervo Jo Dios. 
— (Firmada) — Sayito.s ASahis.v 



f(Teniendo durante un largo tiempo un lobanillo encima 
del parpado del ojo iz([uierdo, fué iuiitil haber sido uioJi- 
cinada por médicos, porque no conocí mejoría alguna; y 
bastó que Fra?/ Ándrcsito me pasara los dedos con saliva, 
para que, después de gozar de un dulce sueño, desapare- 
ciera totalmente. Siendo testigos de este milagro varios de 
mi familia. — (Firmada) — Irene Orihuela.yí 



Don José Gandarillas, caballero notable por sus eminen- 
tes virtudes, me refirió un día poco antes ó después de la 
muerte del Siervo de Dios, (jue en una de las veces que so- 
lía ésto ir á su casa le decía que i)ara él era un error creer 
que sólo los santos podían alcanzar de Dios milagros, y en 
prueba de ello le refirió lo siguiente: 

«Llegué una tarde, decía el Siervo de Dios al señor Gan- 
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A consecuencia ilel dolor producido por esta picadura y 
la intornación de la espigadilla vino ¡I las casas de la ha- 
cienda para ([uc lo aplicasen algún remedio ó ver modo de 
extraerla; pues, A él le había sido imposible eonseguirio; en 
CBtoB momentos yo, Mercedes Chaparro, hice tentativas 
para extraerla, pero esto uo pudo aunque hice esta opera- 
ción ropetidaB veces; en esto llegué yo, su patrón, y lo dije 
que se encomendara al Siervo de Dios para que interce- 
diera con Santa Filomena para que le saliera la espigadilla; 
repitió después esta promesa, é iumodiatamente con la 
misma ligereza salió sin inconveniente la espigadilla, lo 
(pie antes no había sucedido, no obstante de haber practi- 
cado repetidas veces la misma operación; (piedando com- 
pletamente bueno después de haber salido la esi>igadilla 
con dos ó fres líneas de sangre, — (Firmados) — Pedro Xo- 
hiKfo Sánchez y Mercedeti Chaparro de Sánchez.» 



La señora Teodora ííruni de GonzAle/,, natural de Gua- 
yaquil, residente muchos años en Santiago de Chile, viuda, 
de edad más o menos 60 años, declara: «que una hija suya 
llamada llortencia Filomcua González, de dos años de edad, 
más ó menos, enlerina gravemente de disentería hasta el 
punto que los doctores nu acertaban con sus remedios, un 
día llegó el Siervo de Dios y le relirió la enfermedad de la 
niña; éste le puso las manos sobre la cabeza, como aeari- 
ciiliidola, en seguida me dejó im ungüento de los que éi 
acostumbraba traer consigo, para que le frotaran el vientre 
con él; así lo hice y fué suficiente remedio para que al día 
siguiente amaneciera buena, coinpleUimente sana. Al día 
siguiente los médicos no se supieron explicar tan repentina 
curación, y el hecho :causó la admiración de todos loa que 
supieron la gravedad de la onfermita; es de advertir que 
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Siervo (le Dios y lo ofreció un marco dorado para sn retra- 
to; al momento se mejoró con el primer remedio que so lo 
hizo, (|ue filó un poco do sebo, y quedó complotamoute 
sana. — (Firmada) — Guada¡iq)e Lirav. cíe Varyas,» 



Rosario López García dice: ((Cuéntame mi madre que 
cuando yo estaba chica me salió un lobanillo en la cabeza 
frente á la mollera, y los médicos no se atrevían á operar 
porque estaba chica y porque era muy expuesto en la 
parte endonde estaba. Mi madre, afligida, un día se encuen- 
tra con Fray Andrés y le hace presente lo que A mí me 
acontecía. Entonces el Siervo de Dios me acercad él y me 
santigua con la cuerda en cruz humedecida con su saliva; 
no diré que en el momento desapareció, sino días después, 
que ni se supo cuándo; y para que conste firmo ésta. — (Fir- 
mada) — It osario López Garcia.y) 



aSantiaf/o, Non'emhre 8 ríe 1896, 

<(Hvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 

(í Estimado Padre: 

((He recibido su carta en la cual me pido por favor que 
le mando los datos que conozco sobre el Siervo de Dios 
Fray Andrés. La he leído con placer por([ue ella me trajo 
el recuerdo de su buena amistad y por el importante 
asunto de que trata. Habría deseado que no hubiera em- 
pleado la palabra favor, porque es V. R. el que me Lace 
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clioH A Hii bija KúBalia de lu« Dolores. Ua díu quü suliú Al 
la calle í. diliííoiicias ur^outus, al llegar ¡I su casa diá Jel 
mamar A la niña, estando acalorada, sin prever que eslo i 
pudiera serlo nocivo. En efecto, enfermóse la erialura eoii J 
tal gravedad que se puso como «n tronco, sin inovimioutu | 
al¡;i;uno y prosa de una fiebre alarmante. So ]p- hicierou re- 
medios caseros sin resulLailo favorable, y fui necesario I 
acudir al m¿d¡co y éste consideró el caso ^rave, lauto m^ I 
cuanto que la enfei-míta había permanecido ya ilos dias en | 
ese estado. 

«Mientras mandaron á la botica por el purganlu de palma 
clirist.i, que recetó el médico, se presentó Fray Audi*és oa J 
la casa y le comunicaron la alarma on que estaba la fami- 
lia por la salud de la niña. El con sti calma habitual con- 1 
testó solamente: «Angelito al Cielo! Angelito al Oielol» 

«No satisfecha su madre con esta respuesta le rogó que e 
interesase por la niña y pidiera íí Dios su vida por ínter- 1 
cesión de Santa Filomena. 

«Accedió el varón de Dios, y habiéndole hoclio conducir I 
A su presencia le aplicó la manga- del hAbilo sobre la ca-l 
beza, mientras recitaba una especie de oración de que lo 
presentes sólo percibían los nombres de Kosutía y Ftlo-j 
mcQa muchas voces repetidos, mezclando el nombre de ^1 
paciente con el de la gloriosa mártir cuya devocióu le (vii 
tan peculiar. Monieutos desput's se despidió diciendo qií 
ya había hecho lo que había podido. 

«Ko había trascurrido un cuarto de hora de ésto, yl 
cuando se disponían á administrarle la nueva medicina, h&_ 
aquí que de repente la niña abre los ojos, se despeja ttal 
semblante, hace ademán para que le den de mamar, y o» ell 
mismo instante quedó completamente restablecida, sin ntt 
cesidad de tomar ningi'm remedio, ni siquiera cuuservarBU 
sí el menor rastro de dolencia. 

qEs también una circunstancia digna de menciúnar qn 
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exactitud) Irene Bravo, mujermuy juiciosa y muy buena. 

(íCuenta que en un fundo llamado el aPerejib), arrendado 
por Pedro Ugarte, le refirió éste en conversación que él 
había padecido terribles y pertinaces dolores de cabeza, 
siendo inútiles cuantos remedios caseros y medicinales le 
habían administrado. El individuo que tan agudos dolores 
de cabeza sufría no tenía fe en los efectos muy ponderados 
que oía de Fray Andrés; pero su mujer tenía una ardiente 
fe en cuantos prodigios contaba el pueblo de Fray Aiidre- 
sito. 

(cUn día que Fray Andrés llegó al fundo á pedir su 
limosna, fué llevado á ver á Pedro Ugarte. Apenas lo vio 
el lego y supo lo que sufría le apretó al paciente la frente 
con ambas manos, y en el acto vióse el enfermo instantá- 
neamente sano y salvo para toda la vida de su terri- 
ble mal. 

(íDe V. P. obsecuente S. S. — Antonio M. Carmona.y> 



(iSan Felipe, Enero 21 de 1897. 

«Rvdo. P. Fr. Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 

«Rvdo. Padre: 

«Con placer contesto su carta circular, inquiriendo datos 
positivos para probar la santidad del Siervo do Dios Fray 
Andrés García Acosta. Yo conocí á este santo varón como 
cuarenta y cuatro años, y siempre vi en él la conducta más 
ejemplar, sin jamás oír dicterios en su contra. 

«En particular, puedo aseverar el hecho siguiente: Hace 
muchos años, hallándome con mi madre que padecía una 
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varios años hasta que el santo hombre se enfermó y murió. 
Todos nosotros al verlo llegar, lo rodeábamos, le tomábamos 
el bastón que usaba, el que tenía en el puño una calavera, 
todos lo queríamos y lo teníamos en olor de santidad. 

«Una prueba de sus virtudes es el hecho siguiente, de 
que fui testigo y que tambiéu puede justificar mi señora 
madre y muchas otras personas. 

«A un uiño de pocos meses aparecieron en el cuerpo mu- 
chas úlceras, llamaron á un médico y éste examinó á la 
mujer que lo amamantaba y declaró ser enfermedad tras- 
mitida por la leche. Frai/ Aiidresito tuvo en casa noticias 
de este niño enfermo y pidió verlo ¡después de examinarlo, 
le lamió por su propia lengua todus las llagas. Esta ope- 
ración siguió haciéndola todos los días hasta que el niño 
sanó por completo, sin que jamás volviese á aparecer la 
enfermedad. 

«Esto os, Rvdo. Padre, lo que puede justificar su muy 
A. y S. S. — Raimundo Vahlés.s 



aSantíaijo, 13 de Scftembre tle 1897. 

«R. P. Fr. Francisco Julio Uteau. 
Pte. 

«Muy R. Padre: 

«Tengo el gusto de referir á S. P. R., por medio ele la 
presente, una curación maravillosa obrada en mí por el 
Siervo de Dios, Fray Andresifo. 

«Tenía yo como once años cuando mesobrevinouna tenaz 
enfermedad á la vista que me postró gravemente por espa- 
cio de seis meses; pues además de privarme de ver en ab- 
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itR. P. Fr. Francisco Julio Utcau. 
Santiago, 

fiRvdo. Padre: 



«Me permito dirigir ¡i V. P. en esfn carta iiI¿;'iiTio8 recuer- 
dos que couservo desde niño referentes A Fvny Amiresito, 
por si en algo pudieran contribuir para loa pfoctos do 8tt 
Canonización. 

«Tuve la suerte de conocerlo personalmente, de eonver- 
aar con ¿1 en algunas ocaBiones y de admirar sus virtudes. 

«TjO que paso á exponerle, R. P,, ocurrió de la manera si- 
guiente : 

mSiendo muy joven, recuerdo perfectamente que cuan- 
do se exhumaron los restos de Fm// Aivlresito aslsfí may 
do madrugada al Convento de !a Recoleta Franciscana, 
atravesé sus silenciosos claustros hasta que llegué at cemen- 
terio, sin encontrar A quién preguntar dónde estaban di- 
chos restos. Mas, en el lugar expresado y sobre una gran 
mesa, había un cajón de tosca madera pintado do ufgi'o; al 
levantar la tapa qnc estaba suelta, contemplé el cadávór de 
Frnij Aii'hcstto, con toda la veneración y el cariño que esto 
varón justo me inspiraba desde mis más tiernos años. So 
rostro estaba dulce y apacible, parecía que ailu dormía. 1^ 
toqué el pecho, U frente y las manos, que las tenía noci- 
bles y eus carnes enjutas, después de haber permanecido 
treinta meses (como se dijo entonces), enterrado en nn 
lugar nada á propósito para tan admirable conservación, 

uGracias á Dios, la fe religiosa (pie conservo desde mí 
niñez, me advirtió que podía aprovecharme de algunas pa- ' 
quenas fracciones de su mortaja que habían quedado entro ( 
la tierra al trasladar sus restos al mencionado cajón, las i 
cuales recogí y guardé como un tesoro que ¡a Providencia ' 
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«He sabido que todos loa papeles que tlejil el Dr. García 
1(18 poaée una dü sns hijas que hoy reskle en Valparaíso, 
l'uedo Ud. encargar á Antanio del Sol partí que hag^-íaa 
diligencias pava couseguír el acto A que ec refiere cl eefior 
Castro cuando me nombra ol hecho que constituye nn ver- 
dadero milagro de nnestro Siervo de DÍob. 

((La narración del señor Castro es cotno BÍguo: 

•(Siendo yo muchacho jugaba un día con otros DÍños do 
mi edad; éstos mo envolvieron en una cetora, después des- 
envolviéronla con fuerza, y mi cuerpo rodó hasta uu pilar 
contra el cual recibí uu fuerte golpe en una piorna, guipe 
que conipromotió los tendones. Mi madre, comprendiendo 
la gravedad del golpe, hizo llamar A im médico, y ¿-bIo 
para impedir que los lendones de ia pierna se contrajesen 
y me hicieran sufrir más, me la entablilló; pero l.i fiierza 
de los tendones quebró ]a« tablillas y cl talón se adhirió 
(ucrtemenie al muslo. En este estado sólo podía porinaue- 
cer eo cama, acostado siempre á un mismo lado, lo qao 
ocasionó la ruptura del cuadril. 

«Mi madre se presentó k loa Tribunales de Justicia, en I 
contra de los padres de los niños que habían ocasionado ! 
mi desgracia, y éstos condenaron A los padres A pagar 
mensnalmonte un tanto para poder hacer frente á los g&»- ' 
tos de la enfermedad. 

<tEI mal marchaba de peor en peor cada día, hasta qno 
los médicos resolvieron amputarme la pierna. En la víspe- 
ra de ia operación mi madre me hizo trasladar en una j 
camilla al zaguán de la casa para que me distrajera viondo 
pasar la gente por la calle. Eu la tardo de ese día /Veoy i 
Andreaíto fué de visita A la casa del frente, y mi niadro fné 
& visitarlo y le rogó que pasara á casa á darme algi'm re- 
medio. Fm;/ Andrein'lo accedió á las si'iplicas de mi madre ] 
y fué á verme. En cuanto entró al zaguán do la casa i 
acercó á mí y me preguntó con dulzura lo que tenía, y vo I 
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diarios, que dice que toda persona que sepa algo de Fraij 
Aiidrcsito venga á la Recoleta á narrarlo al Padre que corre 
con estos asuntos; y yo no he querido volverme á la Ar- 
gentina sin dejar constancia de esto.» 

((Saluda á Ud. su aftnio. amigo y S. S. — José Ignacio Mti- 
ñoz D G.y> 



^Parroquia de Gualleco, 22 de Septiembre de 1897. 
«Rvdo. P. Fray Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 

«Mi Reverendo Padre: 

<(En contestación á su muy apreciable focha 13 de Agosto 
último, que sólo ahora puedo contestar, después de mi vuel- 
ta de Santiago, me es grato decirle que son muchos los he- 
chos milagrosos que durante mi vida he oído referir me- 
diante la invocación del; Siervo de Dios, Fray Ayidresito^ 
como vulgarmente se llamaba á Fray Andrés García; pero 
sin recordar por el momento circunstancias especiales do 
tales hechos milagrosos, me limitaré por el momento á re- 
ferir A su Paternidad uno que hace pocos días me refería 
el señor Presbítero don Ricardo Ramírez Rojas, vice-párro- 
co de Huenchullami, de la parroquia de Ciirepto. 

(íA las márgenes del Mataqnito y perteneciente al depar- 
tamento de Vichuíinen, cayó enfermo de gravedad un señor 
Silva (don Alberto, si mal no recuerdo). Para atacar el nial 
hizo llamar al mismo tiempo que al referido señor Presbítero 
Ramírez á los Doctores do Ciirepto y de Vichuquen, quie- 
nes opinaron que el paciente no tenía remedio; pero el se- 
ñor Silva que, según creo, es hombre creyente, no sé si él 
ó su esposa, la señora Escudero de Silva, hicieron presente 
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— ^¿Por qué no le haces, me dijo, uoa manda á Fiay An- 
drés? ¡Son tantos los niila|fro8 qae de éi se cuentan con su 
(Iiívoción á Santa Filomena! 

Otra señora qne alii eslaba, doña Mercedes M., 

— Yii üo creo, dijo, on esLas cosas. A mi no me ciitüAn 
ostaBdtívociOQOsuuovas.niestas modas, ¡Santa l'*¡lomena!... 
¡Oorao BÍ Dios no bastara para curar A los oiiferums! 8rn 
hacer caso -X lo que decía doña Mercedes, yo ¡jroinoti & mi 
tía darle doce reales para Fray Andréd. No tan prouto 
hubo hecho la manda, cuando el Siervo de Dioa, á quion 
no conocía, ni nunca había visto, se presentó en el patio. 

— ¿Dónde está la enferma, dijo, dónde está? 

Al divisarme, aunque había otras niñas, me llamó con la 
mano y comenzó A pasarme una medalla por el lado ^©1 
corazón y luego me la puso en la cabeza y me santiguó con 
su cordón. 

— ¿Sanaré, Padre? le pregunté. 

— Confíe en Dios, confíe en Dios, me contestó. 

Ya se iba á retirar, cuando la señora Mercedes, medio 
sonriendo, le dijo con sorna: 

— Me han dicho, Fray Andrés, que Ud. tiene unos un- 
güentos para sanar á los enfermos? 

— Sí, sí, contestó él; pero ¿para qué los quiere Ud.? 

— Es para ponerme en este granito que me ha salido 
aquí en la cara. 

La señora tenía, en efecto, en la mejilla derecha, cerca 
del lagrimal, un granito no más grande que la cabeza de 
un alfiler. Como ella insistiese, Fray Andrea le dio un poco 
do una pequeña caja de lata que sacó de la manga do qu 
hábito. Fray Andrés luego se retiró, y la señora Morcodee, 
A pesar de las protestas de mi tía, se quedó riendo. 

—Allá veremos, me decía, si sanarás de tu mal. 

Lo cierto es que, en los años que tengo, y ya vo Ud., 
señor, mi cabeza encanecida, sólo una vez me repilió el 
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tal suerte, qiio salió matándose hast-a entrar á las caballe- 
rizas, donde al pasar me estrelló una de las piernas contra 
k puerta que era demasiado angosta. Sueltas las riendas, 
pudo no obstante snjetartne del arzóu de la silla, hasta que 
me bajaron con el pie y pierna dislocados y completamen- 
te ma^í^nllados. Distintas veces me compusieron, pero sin 
resultado alguno, pasando seis meses inmóvil. Supe enton- 
ces que Fray Andrés hacía muchas curaciones prodigiosas 
y supliquó Á. una amiga, á cuya casa iba todos los viernes 
primeros, que le rogara me viniese á ver. Así fui;, en efec- 
to, y recuerdo que me llevaron en brazos á donde él es- 
taba. 

— Padre, le dije, sáneme por caridad. 

— Yo no soy santo para hacerlo, me contestó, pero Dios 
puede sanarla, si así le couviene. 

Entonces se sentó en el suelo junto á mí y comenzó ii 
decirme algunas oraciones que yo en voz baja repetía 
mientras rae ponía el aceite. Luego enderezándose: 

— Levántese, me dijo, que ya está buena. 

Yo me resistía á creer, y por el gran temor de que me 
volviesen los dolores, me levanté apoyándome sólo en iin 
pie sin querer afirmar el 'otro; entonces él se cargó con 
fuerzas sobre mi pie enfermo y, viendo que no tenía dolor " 
alguno, me puse á caminar, atravesando el gran patio de 
la casa en medio de la sorpresa y admiración de todos, es- 
pecialmente de mi madre, que se agarraba la cabeza & do» 
manos, loca de alegría.» 



KÍIasi al mismo tiempo, cuenta el señor don Ciríaco Va- 
letizuela, cayó enfermo de muerte el señor don FrancÍBCO 
Ignacio Ossa, muy amigo do Fray Andrés, lauto quo no 
trataban de ft¡. Kstando un día á su cabecera: 
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— Andrés, le dijo con voz apagada el moribundo, quieio- 
ra qtiB me alcanzaras de la Santa que me prolougaso la 
vida. 

— Está bien, le dijo Fray Andrés, ya procuraremos hacer 
algo. 

Poco despHÍs se despidió y ya no volvió hasta el tercer 
día, encontrando muy alentado al enfermo. 

— Ya está, le dijo, abora sí que vas á vivir. 

Entonces los que rodeaban al señor Oasa, pudieron ver 
que Fray Andrés recogía sus pobres sandalias qne había 
dejado debajo de la cama y on las que nadíe había repara- 
do. Üe modo que, Jurante lo» tres días de su ausencia 
había andado por todas partes deecalzo, & tin de hacer al- 
guna penitencia por su amigo. En cuanto al seflor Ossa, 
contra la opinión do todos los médicos que lo habían 
desahuciado, vivió cuatro añus mAs todavía.» 



aEn ese mismo tiempo, pasando un día por la calle de las 
Monjitas, al llegar fi la casa do don Mateo Peregrino, es- 
poso de la señora doña Mariana Rodríguez Moreno, Fray 
Andrés se detuvo al ver A uno de loa niños que estaba cu 
la puerta de calle: 

— ¿Qué es lo que tiene en la cara, hijito? le preguntó, 
vióiidole que tenia puesto un vendaje. 

— Es una fístula que me molesta mucho, contestó el niño. 

— ¿A ver? dijo Fray Andrés, mientras se descubría el 
dañc). Si no es nada, agregó tocándolo con la mano. Ya 
sanará pronto, ya sanará, continuó mientras le volvía -X 
nrreglar el vendaje. 

Cuando en la noche la madre íVu'- A curar li su hijo, la 
fístula había desaparecido.» 
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Conversando sobre estos hechos con el señor Presbítero ] 
don MaDuel Antonio Homo: 

«Yo luí tambi^-ii testigo, dijo, de uua maravilla que me 1 
¡iiiprosiouó BobremaDera y cuyo recuerdo influyó mucho I 
en mi porvenir para decidir de in¡ vocación. Siendo muy [ 
niño, pasaba nn dia por el puente de Calicanto, con direc- 
ción i'i la escuela que estaba en el barrio de la Recoleta; al I 
llegiir al lugar donde se halla ahora la empresa de los I 
carros lu-bauos, me llamó la atención uu gran corrillo do I 
gente. Como niño, nio fué fácil abrirme paso basta llegar I 
al centro donde estaba Fray Andrés, que, en aquel mo- 
mento, acababa de i^inar k un infeliz paralítico, muy CODO- 
cido de todos, pues diariamente se estacionaba eu aquel | 
lugar para implorar la caridad. Fué tal la impresión que J 
recibí al ver de pie A aquel hombre que tantas veces había I 
visto imposibilitado y casi sin vida, que no podía separar I 
mis ojóa del Siervo de Dios, murmurando para mis aden- 
tros: 

— Ah! quión pudiera sor como (■l!...i> i 



Ala larga serie de hechos admirables ya referidos yl 
que son la prueba más convincente de la gran virtad jfl 
aólída piedad del Siervo de Dios, se puede agrogar la vú-M 
guieute transcripción íntegra y textual escrita por la sefiorA 
Ascensión Palma de Guillou: 

líAl año después de mi matrimonio, tuve una hijita buI 
la que yo y mi marido pusimos un extremado cariño. Oaeo'l 
meses tenía la uiña cuando le sobrevino un ataque al cero*! 
bro tan grave, que se llamaron varios de los mejores la-I 
eultativos y niuguuo dio esperanza de poderla salvar. To-1 
níanla los médicos cubierta de cáusticos que parecía QOfll 
ella ni los sentía, pues estaba como un cuerpo inerte. 
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«La señora madre de un sacerdote experimentó en repo-| 
tidae ocasiones los efectos verdaderamente prodigioaos do I 
la intercesión de Fray Andrés. 

Sufría esa señora habitualmoQte fortisimoB dolorea all 
cerebro, uno de los cuales la condujo al eeptilcro dospuési 
del fallecimiento de Fray Andrés. 

Sucedía frecuentemente que los recursos de la medicina I 
eran impotentes para calmar los dolores de aquella baona I 
señora, que se veía obligada h guardar cama por mucboR | 
días. Entonces acudía k Fray Andrés, á quien iiiandnba \ 
buscar á su Convento. El Siervo de Dios se presentaba con i 
semblante risueño y después de su acostumbrado BaludoJ 
«¡alabado sea Dios!» decía & la señora: 

—Hoy he comulgado y la virtud del Señor que be roci-l 
bido, mejorara á Ud. 

Entonces con su saliva bacía uua cruz sobre la íronlo-l 
de la enferma. Al instante ésta decía: 

— Estoy enteramente buena. 

Sq levantaba de la cama, como si nada absolutamente I 
hubiera sufrido, y se entregaba A las atenciones de la casa 1 
con la mayor tranquilidad y sin el menor resto de dolor.J 

Este hecho ííg repitió muchas veces, de manera qnel 
la dicha señora prescindía frecuentemente de los médicoaJ 
y esperaba con segura confianza la visita de Fray AndréB.ii I 



Admirables son también los sucesos que refiero el señorl 
don Ramón Castro, caballero respetable del norte, de pro^l 
fesión minero: 

aEstaba yo muy niño, cuenta, é iba un día A la escuela 
que se hallaba eu el barrio de la Chimba. Al atravesar Iftl 
plazuela de la Rocoleta, venía i'i escapo un grupo de caba-fl 
líos sueltos, uno de los cuales me atropello, rcvolcándomtt^ 
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la enferuia. Apenas eutró, so puso A rezar algunas oracio- 
nes y, sacando una pomada de una cajita de lata, principió 
á pasarlo por la fronte á la niña, retirándose en seguida. 
Ijuogo noU' que mi enfermita se había quedado dormida, 
pero con un sueño tan tranquilo, que me llenó de espe- 
ranza, lín efecto, en la noche cuando volvió el doctor 
Llausás: 

— Pero ¿qué es esto? dijo ¿(jué han dado Uds. a la niña? 

Como me sonriese y guardase silencio, 

— Dígame, dígame Ud., señora. 

— Es que si le dijera Ud. no me creería. 

— Pero es que yo necesito saber, pues esto es admirable. 
A las tres, cuando vine, la niña no tenía remedio, y ahora 
está completamente sana. 

— Es Fray Andrés, le dije yo entonces, que estuvo aquí 
luogoqno Ud. se fué. 

— ¡Ah! mo respondió el doctor; y encogiéndose do hom- 
bros y tomando su sombrero, se retiró.» 



En toílos los hechos obrados por Fríiy Andrés y narra- 
dos hasta aquí, hechos que si no se quieren aceptar como 
extraordinarios, por lo menos hay que reconocer que so- 
bresalen un tanto siquiera de los generales y comunes, so 
puede hacer notar una circunstancia, y es la delicadeza 
con que él todo lo refería á Santa Filomena, siendo en rea- 
lidad él solo muchas veces el único agente; como sucedía, 
por ejemplo, con enfermos llenos do lepra, á quienes con 
sólo tocar con su lengua, imponer la mano ó mojar cou un 
poco de saliva, dejaba enteramente sanos. 



'•A 



r 



TIDA ADHTUULK Oth SIKRVO DB DIOS 

El mismo refiere este otro hecho de que fué testigo: 

nUn niño, como de un año, que era mi ahijado, sofría 
horriblemente un dolor a! vientre producido por una hin- 
chazón ó tumor del tamaño de una granada. Mi mujer, lle- 
na de fe, acordándose de mi curación, pidió un día á Fray 
Andrés que í'uese á ver al pobre enfermito, á lo que acce- 
dió gustoso. Descubierto el tumor, comenzó á mojarle con 
saliva, diciendo: 

— No es nada, no os nada: Santa Filomena lo sanará. 

Luego se retiró; mas como el remedio nos pareció tan 
frivolo, no se hizo caso, ni se atendió al chico. A los tres 
días, estando con los padres del niño, sentimos de repente 
loa gritos que daba la mayor de las muchachas, herniana 
del enfermo, UamAndonoe á todos; fuimos á ver, y ¡cuál no 
sería nuestro asombrol el horrible tumor había desapare- 
cido; no quedaban ni rastros.» 



iiOtro niño do seis años, desde su lactancia padecía d-' 
una lepra que lo cubría casi todo el cuerpo. Se le habían 
aplicado innumerables remedios, pero todo en vauo. H;i- 
biondo al fin recurrido á Fray Andrés, él, como de costum- 
bre, y con la mayor paciencia y proUgídad, le ungió con 
su saliva todas las partes dañadas, aplicándole despuó» \\n 
poco do bálsamo ó uugüento de los que él componía. Tres 
ó cuatro días después el niño estaba sano, coo8orvaii<b< 
apenas algunas ligeras huellas de la inveterada lepra, ct>- 
nio una pruoba del prodigio que se había verJíicado.» 



La señora Gertrudis Quiroga y Plaza cuenta por su pin- 
te, que ella misma presenció el año 52 cómo el Siervo d. 
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«lina sonora padecía do uua dolorosa onformodad iiito- 
i'inr. Un día, en medio de su angustia, podía &. Santa Filo- 
mena quo le enviase á Fray Andrés. Fuese casualidad ú 
que la Santa oyese sus ruegos, luego se presentó el Siorvo 
de Dios diciendo (asegura la enferma) que la Santa lo man- 
daba. Todo fu6 imponerle la mano con el oordón y comou- 
zar Á aliviarlo basta sanar del todo, slondo así quo olru 
hermaua suya afectada de la misma enfermedad, aunque 
uo tan grave, acababa de sucuiublr.i' 



Hé aquí lo que escribo una respetable señora do San- 
tiago: 

•I Recién llegada del norte, hacía dos años que sufría una 
dolorosa enfermedad interior. Varios niédieos me vieron, 
entro ellos ol doctor Sazie. Todos opinaron muy mal. Una 
opcracióu era indispensable, á lo que yo rae resistía, A po- 
sar de las sóplicaa de mí esposo y de mis padres, Habien- 
do oído hablar de Fray Andrés, lo hice llamar á casa, ro- 
gándole que me alcanzase del Sefior la saluil, pue» era 
madre de hijos muy pequeños y les hacía falta. 

^Tenga paciencia, me contostó él, que Dios la quiere 
hacer una santa. 

Así transcurrieron varios meses, hasta Agosto del 5¿. 
Fray Andrés me visitaba con frecuencia, poro nunca podía 
arrancarle sino la misma expresión. La enfermedad entre- 
tanto seguía adelanto hasta tal punto que ya no podía salir 
sino llevada en una silla por dos criados, haciéndome cou- 
ducir de esta suerte á casa de algunas amigas con el objeto 
do distraerme, pues ini áaímo iba decayendo en sumo 
grado. 

En Enero del 53, en la iiltima visita qne me hizo el Sior- 
vo de Dios, pues pocos días después murió: 



4 





CAPÍTULO II 

La Snogre líquida il<>l Slorro de Rloa. 

sEl dudo de DiuB qbU wiui.> 

NO de loB fenómenoB que más admiración ha 
causado á todos cuantos le han visto y oído, 
es el hecho de la constante y permanente 
liquidación de la sangre del Siervo de Dios 
por el tórmino de más de cuarenta y cinco 
años, líquido extraído por los facultativos en los supremos 
momentos en que no había esperanza de la salvación de su 
vida. Esta sang-re ó liquido se ha mantenido en un frasco 
que ha conservado con toda escrupulosidad el R. I*. Fray 
Francisco Pacheco. 

Oomo hemos dicho, moribundo ya ol Siervo de Dios, 
los médicos tentaron un último recurso al ilustre enfermo; 
para ello practicaron una sangría en el brazo. 

Loe facultativos más notables do la época encargáronae 
de la operación quirúrgica. Hecho tan sorprendente diÓ 
motivo A que una de las primeras diligencias antes de prin- 
cipiar á construir el- Proceso Ordinario Informativo fuora 
la de tomar alguna medida acerca de la autenticidad de 
lo contenido en el frasco arriba mencionado y el modo 
cómo había sido conservado todo el tiempo que lo había 
tenido en su poder el Rvdo. P. Fray Francisco Pacheco. 
Todo lo cual consta del siguiente autorizado documenlo; 
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aAciA,— Eti SauUago de Chile, el l.í de Julio de líí02, reonidoa 
los aliajo unacrítos en el Oulegío Apost'^lico de Nuestra Scúom de lu 
< 'alteza, antes Recoleccióu Franciacana, el iiiny Rvdo. P, Fr. Frauciscü 
Taclieco nos expreaó lo flignieate, al propio tiemixi qne nos presen- 
taba nn frasco: 

«En él, según nos dice, está encerrado lu qoe el Entemo Padre 
gtiard¿ de la sangre sacada ¿ Fray Andrés en la sangría qne le hicie- 
ron en sn i'iltinia enfermedad. Dejií el Rvilo. Padre durante la noche 
y junto & nna acequia una palangana en qne estaba depositada la 
fiangre extraída del brazo de Fray Andrés; lo qne el Padre llama 
humor lo botó y gaardó sólo una parte como gelatina ó sangre coa- 
gulatla. Él mismo babía guardado esta sangre el día anterior, y deade 
entonces no se lia separado del fraseo qne la contiene, uo lo ha 
abierto jamás y certifica qne lo que falta para estar Heno se ha ido 
disminuyendo poco á poco, en este largo lapso de tiempo. 

«.Por sn propia mano introdujo esta sangre en el frasco y tapó con 
el mismo corcho qne hasta ahora tieue. Todos los firmantes expre- 
samos evidentemente que la sangre qne uoa presenta el Rvdo. Padre, 
ascgnrAndonos nna y otra vez qne es la misma que él deiroaitó de la 
Bangrta de Fray Andrés y que ui un momento ha dejado de estar en 
jjoder del mismo Uvdo. Padre y que no ha permitido 6. nadie que 
toque esta sangre, lo repetimoe, evidentemente está líquida. Todavía 
para demostrar hasta dónde ha llevado su esmero en guardar reli- 
giosamente el frasco que nos presenta, agrega el Rvdo. Padre, acos- 
inmbraba no mostrarle ui siqniera ú sus hermanos de religión. 

«No es nuestro ¿nímo entrar & afirmar si es ó dó sangre ni hacer 
ninguna otra aseveración acerca de lo contenido en este fraseo, sino 
Anicamente que estA líquida. Todo esto lo afirmó el Rvdo. Patlre 
Pacheco bajo la religión del juramento que prestó en presencia de los 
firmantes. 

«El M. It. P. GnardiiVn fué quien le tomó este juramento in verbo 
Sacerdotis. 

«Prestado el juramento, siempre en presencia de todos, se proce- 
dió ¿ lacrar por primera vez la tapa del frasco con el sello del nota- 
rio que autoriza este acto y ante el cual se ha prestado declaración y 
jnramento. — Fra^ Franciáco Pacheco. — Luía Pereira. — pTaij Rnij- 
mundo Errázuriz. — Carlos liiaopalrÓH. — Benjamín Pereira. — 
Eleodoro h'úntecilla, uno Je los inédícoB que asistió ¿ Fray An- 



33G VIDA AJ)MIRÁBLE DEL SIEUVO DE DIOS 

drés. — r. lUanco. — ./. Ciríaco Valenzuela,— Manuel de la Da^ 
rra, — Leoncio Kchecerría, — Jenaro lAñboa. — L. Fontecilla Stía^ 
chez.— líntmhi Ángel Jara. — Carlos Walker Marttnez, — 7?. 7?. 
Rozas, — Carlos Orttizar, — Rafael Kyzagnirre- -Carlos Craza L — 
Jostí Marta l'f/arte, — Macario Ossa Cerda. — José Ignacio Proffo. 
— Fra;/ Domingo Sankueza. — R. Marchant Pareira. — Macario /#. 
Ossa V. — Ricardo Marín. — luirique Alcalde. — Rudecindo RosseLa 
«Las firmas que preceden, todas de individuos que conozco, fiicnm 
puestas en mi presenda; y yo mismo uní esta acta al frascí),"selln!i«lo 
el extremo del cáñamo cou que se hizo la unión. — Mariano Meló A"., 
Notario y Conservador.» 

Como se ve por el documento anterior, la idea tan justa 
y santamente provocada tuvo la más feliz y completa rea- 
lización ; en efecto, el 15 de Julio de 1892 tuvo lugar con 
este objeto una imponente y solemne reunión de lo inAs 
caracterizado de la sociedad de Santiago, do cuya cons- 
tancia dio fe el acta preinserta. Obsérvese que el misino 
Rvdo. P. Fr. Francisco Pacheco se admira y no acierta 
á explicarse cómo se le ocurrió la idea de verificar esta 
operación que ahora puede considerarse como un aconte- 
cimiento providencial. O estamos completamente equivo- 
cados ó este es un prodigio que nos manifiesta que el dot¡o 
de Dios está aquí. 

La absoluta reserva observada por el Rvdo. P. Pacheco 
rosi)ecto á la sangre del Siervo de Dios, nos explica el si- 
lencio que guardan sobre este asunto Meneaos, Villarrool 
y algunos otros que se han ocupado del Siervo de Dios, y 
sólo ha venido a hacerse público esto hecho en entos últi- 
mos tiempos, con motivo de unas notas cambiadas entro el 
Rvdo. P. Pacheco y el Rvdo. P. Guardián do aquella /'^pooa. 
Frav Francisco Julio Utoau. 



s 
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«Desde luego [Uiede contar V. R. con \n liecidiila cooperui-ii'm det 
seííor don Macano Ossa, don Cirineo Valenznela, Reverendo Padre 
Fray Rayinmido Erráziiriz y Presbítero don Ruperto Marchaitt Pe- 
rejraqne, eu miiclias ocasíoues, nos han impulsado ¿ iniciar y llevar 
adelanta lo qne con tauta impacieucia aguardamos. 

«Aprovecho la oportnnidad para ofrecerme de V. R, A. y litioiíMe 
subdito. —/■';■«'/ Francisco Pacheco.» 



iSanliiujo. Julio 4 <le- IS92. 
«Reverendo Padre Fray Francisco Pacheco. 
aRvdo. Padre: 

iMotiTO de gratísima satisfacción lia sido para mi la nota de 
V. P. R. en contestación i. las iasiunacionea qne le hice acerca de 
nuestro Hermano Fray Andrés García. Con mucha oitortrnutloil lüce 
V. P. H. qne ha llegado ya el momento de alevautar cnanto anttis ol 
Proceso acerca de su vida y de la singular y reconocida piedad de 
nneBtro querido Hermano.» 

«Es consolador para el infrascrito manifestar &V. P. R. qae estos 
ardientes votos sou también los de esta Venerable Corannidad y los 
de todo un pueblo qne ve eu et Hermano Andrés al larón formado 
según el corazón de Dios. Estos deseos se traducen en las diversfts 
y mnltiplicadas demostraciones de todo género de personas y niani* 
liestan la gratitud y reconocimiento qne abrigan hikcia el Ht^rtnaou 
Andrés, al jtaso qne ponen de relieve la acreditada virtud del ilustre 
Donado. 

«Estoy íntimamente convencido, Rvdo. Puliré, qne cnalqnier im- 
pulso que se imprima & este asunto encoutraril favorable acogidí, 
en to«las las clases y condiciones sociales, sobre ttKlo en esta cÍncUi4 
de Santiago, teatro que fué de sus prodigios y verdadera nsufrilctn^ 
ria de los maravillosos hecbos que universal mente de él se refie- 
ren;aqní, Rvdo. Padre, donde el brillo de sna virtudes y !a fama 
incontestable de sn santidad es histórica y tradicional mente coaocída.. 
Todos estos testimonios sou argumentos que presagian el feliz ixifet» 
de la .<iauta empresa que con empeño es necesario acometer. 

«I 'reo que asi responderíamos cumpl idamente A la» repelíduM exi« 
gencias que dfa A día vienen golpeando & nuestros oídos. 
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Nos es satisfactorio consignar aquí, para terminar cate 
capítulo, la opini/jn científica de un disfingni'lo ospecüilis- 
ta en la materia, que por los datos que so le han snminía' 
trado y bóIo por las-inforinacioues verbales que se le han 
dado, sin entrar en ningi'in an!llÍ8Í8 químico Un, tenido & 
bien emitir sn parecer sobre este importante asunto. 

Dice asi: 

«Escuela de Med:cika. 

Sanfiu'/a, 16 de JHcifwhre <le 1S96. 

Revereudo Pmlre Fray Francisco Julio Cleaii. 

Presente. 

Mny Rvdo. Padre: 

En an carta de 1 1 de Noviembre me pide que le cont«»te fimdads' 
mente, si la sangre de Fray Andrea piieile onsersarKe itituiHa y lí- 
quida por más de cuarenta aüoa y sin contacto algnuo cou sn^toncia 
extra fia. 

Después de refrescar mis conocí uiieii tos con la lectura de ubnw 
aulorizadas pnedo asegurar &. Ud. que la eaugre figiira en pritucrm 
línea entre las siiEtaucias eminentemente alterables, eulro aquelliM 
qae & los pocos días o k las pocas horas, 8egt\[i la tcniperutnrm prín< 
cípian nua serie de descomiiosiciouee sncesivas qno cambian JJOT 
completo sn natnraleza y propiodadee. Ija sangre no es, pnes, «n». 
tancia qne pueda conservarse sola, ni es anu de í^il consen 
artificial. 

Partiendo de este hecho, ana simple exposición snmariu de Im 
procedimientos qne conoce la qnimica para conservar las materiiu 
alterables, basta para qne Ud. jnzgne por sí mismo ai la cmiserv»- 
cií'iu de la sangre de Fray Andrés es natnral ó provideuoial. 

Estos procedimientos pneilen agniparse asf: I,", conHenraciiVn 
adición de snstancias extraüas; 2.°, conservación sin adición 
tanoioB extrañas, pero qne varia el aspecto y cualidades orj 
cas! y 3.", conservación in natura, es decir, sin añadir, ni qi 
variar la naturaleza y cnalidudes organolípticas ni del coajnnto 
de los componentes. 
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pDeile contarse oou lii ijrolialiilidait tie mi eiicermr uiii^nuo en el 
hulón. 

Hoy la química hioUlgica tiene Iob ilatoB siifíi^ientes jara deociiltrír 
m una ¡laugre ea normal, si está counervada de ulgima ninitem n k¡ 
eslA alterada. Másaibi, jiiiede tambiéu saberse si esnatigredc IkiihItp 
i'i de aaimal. Ciialqtiíei'u duda & este renpecto la, ({iifinií^a puede resol- 
verla de iiu modo imperativo y sin Ingar ú apelaiuón. 

Segi'in lie ofdo decir, la sangre se lia recogido y ae ha gitarJadu en 
tin frasco sin cnidadu de ningi'm género, y ente medio, que no es de 
conservacii'iii, no pnede, cieutlHcameute hablando, evitar lapuiIritM¿n 
¡tor muchos días ni uienos jwr raiVs de cnareiita alloa. En pocos ilbiH 
nu habría poílidu destairarst el frasco sin sentirse fuerte y desagra- 
dablemente mortificado por el mal olor. Lnego sí uo se ha eniplewli) 
iiingiHio de los procedimientos indicados y no se ha heclu) niá« que 
guardarla vulgarmente, la couservaciihi es providencial y no liay 
vuelta qne darle. 

Esto qnp bastaría eu tiemiKis de fe, en los actuales e« necesario 
que también hable la ciencia. Si el anillisis biológico encuentra en 
buen estado todos loa elementos histológicos y químicos pmpios ite 
la sangre del hombre, y sin ningún ciierix) extraflo consertalnT y hío 
señales de cqpservacii'ia artificial, la química puede dofirlo Líen altü 
y con Ir mayor certidumbre posible qne la conservacit^n es milagroMu 
Este es el camino que hay qne audar y la fe nada del>e temer de la 
buena ciencia, porque la ciencia y la fe no pueden estar reñidna. — 
(Firmado) — Franeiaco Xatarrete E.» 



Otros lieclios notables del Siervo de Dios. 

La señora Elvira Lastra U. refiere también qiiG habieiK 
do ido el Siervo do Dio8 á viHJtar al üeoeral don Frnuciaúo 
Calderón, que se hallaba gravemente enfermo y ya próxi- 
mo A morir, pidió ol Siervo do Dios se le permitiera eiitrat 
en una pieza de la casa, y fui visto por una señora, quft 
cspecialmonte lo atiabó por el ojo de la llave, extasíado en 
la oración y suspendido varios pies del sucio. 
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hacía OH l;i ¡glesisi, refiere que una noche durante el rezu 
del Via-Criin's, al llegar i\ la estación que He halla en el 
mismo lugar donde estii alinra su tumba, al lado del alUir 
do Santa Filonieua, estando como A dos 6 tres pasos do 
Fray Andrea, le vio de repente elevarse en el aire máa do 
niia vara durante la meditación, raiontraB su rostro so 
transformaba y embellecía del modo más oxtraordinario. 
'íFué tal, dice el caballero, la iinprcsióu que esto me cíiubó, 
y so me ha quedado tan vivo su recuerdo y sii actitud 
on aquel instante, que aún me parece que lo estuviera 
viendo.» 



■'So habló entonces, dice el señor dou Arsenio Alcalde, 
do un rapto ó éxtasis de Fray Andrés. 

■(Tlabicndo sido llamado A casa de las señoras Botarros, 
donde había una enferma de suma gravedad, ae acercó & 
la moribunda, y después do hablar un instante con ella, se 
retiró á la pieza vecina entornando la puerta. Una de las 
niñas de la casa, llevada por la curiosidad, se acercó en- 
tonces A obserwir lo que hacía, y, con gran sorpresa suya 
y de todas las que acudieron al ver sus gestos y ademanes, 
pudieron contemplar al Siervo de Dios, que, puesto de ro- 
dillaa y con las manos colocadas sobre el pecho, so había 
elevado muchos palmos en el a¡re.)> 

Kxcuaado parece agi'cgar que la eufuruia recobró poco 
después la salud. 



Durante una cnfcrincdaJ del Donado, que hacía doscou- 
tíar de su vida A todo el Convento, el Prelado comisionó & 
seis individuos para que recogieran la plata que el Siervo 
de Dios tuviese en su poder. 

Este depositaba dicha limosna en una cajo, tcuícndo 



S46 VIDA ADMIRABLE I)KL RIERVO DE DIOS 

convenía á la Santa con estas palabras: «Chinita, me va fal- 
tando la fe que me hace quererte; si no me das las dos 
onzas que necesito, te abandono, etc.» 

Al bajar el puente, un caballero entregaba á Fray An- 
drés las dos onzas que completaban la cantidad que se 
propuso recoger. 



Habiendo ido una señora un día á la Recoleta Dominica, 
con deseos de confesarse y hablar para confesor á determi- 
nado religioso, este la recibió ásperamente, ¡xjr lo que 
salió desconsolada. Al volverse A su casa, se encontró con 
el Hermano Andrés, que estaba parado en la portería de 
su Convento, y sin conocerla, ni menos poder saber lo que 
le había pasado, la dijo: ¿quiere confesarse? Ella se imagi- 
nó que le hablaba en broma, y por el desazón que tenía no 
cjuiso contestarle. Repitió el Hermano su pregunta y en- 
tonces la señora le dijo: ¿con quién? á lo que lo respondió 
ol Hermano: entre ahí a la iglesia y encontrará un con- 
fesor que la está esperando, y sólo tiene una persona que 
confesar. Entró la interesada, lo encontró como el Herma- 
no Andrés le dijo, y halló su ahna tal alivio, que fué su 
confesor mientras vivió el religioso; este era el R. P. Feli- 
pe Echanagucía. 



«Recuerdo también, refiere don J. 2." Pacheco, que en el 
colegio de una señora Otaíza, del cual era alumna una her- 
mana mía, por cuyo motivo solía yo ir allá, se hablaba con 
admiración de la influencia que Fray Andrés ejercía en 
una niñita de corta edad, notable por su poca inteligencia 
y porque nunca daba buenas sus lecciones; pues bien, su- 
cedía que Fray Andrés aplicándole las manos sobre la ca-^ 
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«Yo, Cciudelaria Aravena, estando demasiado aflíjjida 
por iusiiltos y palos iuferidosen la plaza pública, y además 
de esto, la ausencia de mi marido, sin saber cuál era su 
paradero, y sin tener á quién clamar, veo pasar á los tros 
días después de los insultos á Fra¡j Andresito; salgo co- 
rriendo á pedirle que me encomiende en sus oraciones, 
contándole todas mis tribulaciones, y rogándole que pidie- 
ra por la vuelta de mi marido. Toda su contestación fué: 
(dJueno, bueno, alabado sea Diosí), sin ni siquiera mirarme; 
así es que ni ha sabido quién le ha hablado. Pero, á los 
siete días está mi marido en casa, el cual me dice que hafic 
tantos días que estaba intranquilo y con desesperación do 
ganas de venirse; los mismos de cuando había clamado á 
Fray Andrés. 

«La patrona de la que me había calumniado y ofendido tau- 
to, había entablado un pleiteen contra mía; la cual además 
de tener jueces á su favor, puesto que habían sentenciado 
en mi contra, siendo yo inocente; sin embargo, vuelto el 
pleito una vez que llegó mi marido, toma presa á la de loa 
insultos y palos en el momento de llegar, porque al volver 
mi marido me llega preguntando qué es lo que hay, y 
contándole lo que me ocurre, saca orden y todo se allana. 

«Pues ol pleito se ganó por mi parte, y sin gastar ni un 
centavo; la de las ofensas tuvo que desdecirse de ellas, tal 
y conforme lo había hecho, es decir, en la plaza pública; y 
la patrona de ésta, que fué la que siguió el pleito, fué con- 
denada á pagar mil novecientos pesos; los que fueron in- 
vertidos para bienestar y beneficio de los presos. Loa jue- 
ces que habían sentenciado en mi contra fueron destituidos 
de sus puestos. — (Firmada) — Candelaria Ararena de xina- 
halófiJ) 
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«KI año 1848 estaba establecido en la Alameda, canina 
(le la calltí de la Bandera, cou almacén de frutos de Lima, 
como así se llamaba esto uegocio en aqaol tiempo, cuandn 
vino la alarma del doacabrlmiento de las riquezas do Cali- I 
fornia. Como ol negocio eu que giraba no me ofreciera 
mucha esperanza, pensé realizar y en seguida trasladarme 
íi la Plazuela do la Recoleta Franciscana, como on electa lo 
hice después. Eu esta circunstancia, un día pasó Fray Au- 
drés por mi esquina on busca de limosna; podile su pare- 
cer sobre mi proyecto de mudanza y me contestó: «mal 
punto; pero ha.E^a una mandita íl Santa Filomena de un niiar- 
(illo oü onza do lo que vendan, y agregó que A Wldiviu y 
Lun|uín, comerciantes en el Portal, les iba muy bien me- 
diante la limosna que hacían. — Este i'Utimo vivo y puedo 
ser preguntado. — Mi contestación al Padre fué de aceptar ol 
convenio, con tal de que fuoso la milad para ol Convento. 

«Desde ol primer día que abrí el negocio en la Plazuela 
de la Recoleta, obtuve ventas que no esperaba, y cou oslo 
motivo y á la vez por delicadeza vi íl mi acreedor para de- 
cirle (¡ue desistía de ir A California como también tenia pi-n 
Hado. Aumenté el negocio con algunos géneros y dusp'i. . 
con paquetería, 

itFué progresivamente aumentando la venta que alcanztS 
en un mes, el mayor á 966 onzas, y la limosna corroupnn- 
diente á veintinueve pesos; un cuartillo en onza. 

«Aquel y domAs hechos de que tuve conocimiento portMi 
nal, como testigo, obrados por Fray Andrés, y otros qm> 
«upo do personas que rae los contaron, que tenían al Padro 
como santo, me dan la creencia firme de quo D¡08 le con- 
cedió esa gracia por sus virtudes con tantos sucesoe mila- 
grosos de que fueron testigos miles de la capital. 
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rado y el hálito muy fuerte. Pregúntele: ¿Ud., Padre, está 
enfermo? ícsí, me contestó, ahí vendrán, ahí vendráiiD; y 
observé esto á mi mujer, agregándole que por lo que decía 
el Padre anunciaba su muerte. Efectivamente, el viernes 
de esa semana murió encargando ó haciendo apuntar los 
nombres de las personas que daban limosnas. 



o 






((Tuve también la dicha de haber presenciado la exhu- 
mación del cadáver; y retengo en la memoria que el Dr. 
Sazié le hizo una incisión triangular en la pierna derecha 
y pudo notarse que la sangre estaba sin descomposición 
alguna. La fisonomía era la misma, salvo una alteración en 
la boca debido talvez á la postura. El dedo menor del pie 
izquierdo aparecía dislocado. 

((Los circunstantes todos encontraron mucho de extraor- 
dinario en la conservación do aquel cuerpo, dada la eiifor- 
medad de que falleció y el lugar de la sepultura. 



o 
o o 



ccLa primera vez que conocí á Fray Andrés, iba yo por la 
calle de San Pablo en compañía de don Pedro y don José 
Cuadra. Don Pedro nos dijo: <íVoy á darle á ese Padre 
(que iba en acera opuesta), un real, es un santo.» Don José 
á su vez prometió que si lo encontraba á su vuelta le daría 
cuatro reales. Nos demoraríamos en las compras en la 
Plaza como una hora; y regresamos en seguida por la mis- 
ma calle, la de las Capuchinas, para llegar á casa en la de 
las Rosas. Al acercarnos á ésta creímos no encontrar ya 
al Padre, y yo preocupado do esto miré al entrar hacia 
arriba y abajo de la calle. Don José venía un poco adelanto 
y salvaba ya el zaguán de la casa cuando se nos preseiitsk 
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la Imprenta de El Ermitaño al Padre Andrés, en busca 
de limosna. Don Juan Nicolás Alvarez pidióle allí que ro- 
ígase íi Santa Filomena á fin de obtener buen resultado on 
un pleito de importancia. El Padre le dijo: «una maiulita 
do una oncita». A lo que Alvarez accedió. 

fíMeses después se aparece el Padre, á eso de las once, 
un día en que llovía copiosamente {\ la casa de aquél, y le 
dice: (cla manda es deuda, la oncita, que ya ganó el plei- 
to )>. Alvarez lo observó que no lo habían notificado; pero 
si era la verdad, que volviese al día siguiente. Media hora 
había pasado, cuando viene un escribiente de la Corto, 
trayéndole la copia de la favorable sentencia, para cobrar- 
le las albricias. 

«Alvarez notició al joven: «ya lo sabía», preguntándole 
á la vez si había estado por aUá el Padre Andrés. No, le 
dice, pues A las once se dio la sentencia y yo fui el que 
saqué la copia, sin que nadie más sepa de ello. Esto lo tu- 
vieron como un milagro. — Bruno Amara!. )> 



«Como le anunciaba en mi anterior, había de ocuparnio 
en investigar el motivo de la limosna de diez pesos que 
trajeron para el Siervo de Dios Fray Andrés Filomeno 
García; y al efecto, me fui ¿i ver con la señorita Magdalena 
ílinojosa, portadora de dicha limosna y que vive en la ca- 
lle de Blanco, nám. 35. 

«Hablé, pues, con ella y su señora madre y ambas mo 
aseguraron lo siguiente: 

«Habiendo llegado á sus manos varias de las estampa» 
de Fray Andrés, que yo repartí en el mes do Mayo próxi- 
mo pasado, obse({uiaron una A la señora doña Francisoa 
Moreira v. de Moreira. Esta hacía varios años que espera- 
ba en vano el pago de un crédito á su favor en una testa- 
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Relacióo de las señoras Rosario Varga» v. de Muñoz y 
Ft;ruaiida GAIvez v. de Poblete, ambas de Sautiago y du- 
miciliadaá kii la Avenida del Itusiirio, niiiii. 145. La prime- ] 
ni de 38 años y la Hegunda, iin'is ú ineiioe, de üli años, de- 
clarftii Mque el domingo 2Ü de Octubre de 1895, entre 9^ y I 
10 P. M., habiéüdose interrumpido la noveoa, 3 de Sep- 
tiembre, eu honor de Santa Filomena, que se había comen- 
zado dos días antea, sucedió que las declarantes vieron i 
distintamente al Siervo de Dios, Fray Andrés, del por(4) 
nalural de 6\; pues así lo declárala tiálvez tpie lo conoció 
de vista, perfectamente bien, visible, movible y con ni há- 
bito recoleto tal como andaba siempre con la alcancía en 
una mano y en la otra ol cuadro de Santa Filomena tal I 
como acostumbraba llevar el Siervo de Díos. 

La Vargas dice que no víó la alcancía; esta TÍaíóit y I 
aparición del Siervo de Dios duró por espacio de más tic 
media hora. 

La segunda declarante dice que vio al Siervo de DÍoa I 
fi las Ü P. M. por tres veces que dirigió la vista ^ la iniaj^n 
de la Santa, la cual se hallaba iluminada por las luces qite 
rodeaban su imagen. Sorprendida por esta vÍííÍóii no la j 
comunicó A nadie hasta que la primera decluríitito vino I 
adonde había tenido lugar la aparición A rezarle la novena j 
A la Sarita. En estas circunstancias acierta la primera do- 
claranto il dirigir sus miradas hacia el mismo lugar donde | 
ofitaba colocada la Sa?i(a; con estupor y asombro ve tam- 
bién al Siervo de Dios en la forma y aituacióu ya dlclia. I 
Ks menester observar que las declarantes uo se comunica- 
ron esta visión que habían tenido sino momentos después 
cu que la sorpresa é impresión causadas llegaron ñ tnl ex? 
tremo que la primera doclarautc uo pudo contener la emo- 
ción producida por oste acontecimiento, dicióndole A, U I 
segunda declarante: «Feriiandita, ay, mire como eslA pa- 
rado Frai/ An>/re8Íto al lado do Santa Filomena; eat¿ | 
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coo sumo agradecimiento hacia el Siorvo de Dios, y lo re 
feria á quiotí quería oírselo. — (Firmada) — Pilar fíofjers *h 
P. fie Vera.j> 



Un caballero que tropezaba cou obstáculoB, k au jtücil 
invencibles, para obtener la mano de una señorita con qitici 
deseaba casarse, hizo á Santa Filomena la promesa do dar* 
le una onza si por su intercesión lograba su intento. Poc( 
tiempo después el caballero consiguió su objeto, pero no 
se acordó ya de su promesa. Atravesaba un día el Paeutfl 
de Palo y se encontró con Fray Andrés, quien se lo acerc^ 
y dándole A besar el cordón de San Francisco, le dijo 
«¿Cuándo cumple la promesa que hizo A Santa Filomena?! 
El caballero, al oirle, quedó sobrecogido de admiración 
pues il nadie babía comunicado su pensamienlo. — «No 
olvide Ud. de la onza, agregó el Siervo de Dios, que la 
Santa la necesita para su altarji; y se alejó. 



aEn otra ocasión, teniendo yo un hermano quo ora e»! 
tudiante, refiere un caballero, notamos que muchos días ai 
iba h las claseB y también otras noches uo se recogía A la 
casa; mi madre se lo recomendó al Siervo de Dios sin i 
ber dónde se quedaba; ól le contestó que se lo dejara A sií 
cuidado; buscó al joven y lo encontró en una casa dondfl 
no creía éste que le encontraran. Aunque en la enea lo ne- 
garon, diciendo que no se encontraba ahí, con todo, d 
Siervo de Dios entró á dicha casa y lo sacó de alli. 
pues do haberlo aconsejado le dijo que sus mismoB timig 
lo habían de maltratar y golpearlo si no se volvía A «u 
casa; que no diera tanto que sentir ¡I su madroclla y horma- 
nitas. Sucedió todo lo que lo había anunciado el Sieriro d« 
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ciones 86 rocuriia á Fray Andrés pidiéndole bus oraciones 
como A poderoso intercesor para con Dios, y en repetidas ' 
circunstancias se obtuvo feliz suceso. 

«Recuerdo especialmente dos: la primera, eu una grave 
enfermedad de rai padre, llegó un día Fray Andrés en cir- 
cunstancias que un pudo entrar hasta la cama del enfermo 
como acostumbraba; habló conmigo y me dijo ostas pala- I 
bras: «su papá nananh; yo me apresuré k trausinítír la 
buena nueva íl mi madre y ella á comunicarla A mi padre 
i^tie estaba nial. Grande fut' el consuelo de ambos. Varias 
veces mo llamó mi padre para qui; le repitiera las palabras i 
del Siervo de Dioe. En efecto, mi padre sanó poco dcapnéa. 

<(La segunda fué en un pleito de mucha importancia ifue 
seguía on la Corte do la Serena. M¡ hermano Joaquín For- 
uindez Concha, joven abogadn, sostenía los derecho» de 
mi tío político don José María Gallo Zavala, quien había 
puesto BU asunto bajo la protección ile las oraciones do 
Fray Andrés. 

«Uü día, cuya fecha no recuerdo, llegó el Siervo do Ditifl 
como á la una de la tarde cu busca de mi padre, y le dice 
como preguntándole : «/.con que «e rjam' e/ ¡ilcito'h' M i pailrQ 
Borprendido, pues nn había tiempo de tener noticias de \a 
resolución, le mostró hu asombro; enlouoes el Siervo de Dk^Qft 1 
trató de disimular y se despidió. Mi padre, impre8Íonft«3*'| 
fué luego k referir esto á mi madre: yo estaba con ella, 
esos tiempos no había telégrafos, y la comunicación con 
Serena no eradiaria. Mi padre añadió: yo tengo mucha ce 
tianzaen Fray Andrés, yo voy A apuntároste din. La dése 
du y favorable noticia llegó por tin, y la fecha de la gente 
cia coincidía con la visita de Fray Andrés en el día anotaC 

«Hasta ahora me causa devoción recordar el I'ía-í'ra^- 
qne le vi hacer algunas veces en la noche, eu loa dijii - 
Cuaresma, en que debía llegar al Convento rendido por 
calor y extenuado por el rigor del ayuno. Con soga 
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<í Febrero 18 de 1897. 
i(Rvdo. P. Fray Francisco Julio Uteau. 

í(En contestación á la anterior diré á V. P. R. que llegue 
á Chile á los cuatro años del fallecimiento de Fray Andrc- 
sito García Acosta; por consiguiente, sólo puedo asegurar 
([ue cuanto se decía de él eran otros tantos milagros. Entre 
otros me contó en los Baños de Apoquindo una señora 
casada con un protestante en Santiago, famoso saca-mue- 
las, y que sus hijos siguen lo mismo (no recuerdo su ape- 
llido), que todos los hijos que tenía la señora se le morían; 
por eso ella hizo promesa de dar una pingüe limosna 
(cuatro onzas) á Fra?/ Andresito si el primer hijo que tuviera 
en seguida no se moría y, si era hija la llamaría Filomena. 

«Llegó el tiempo de salir la señora con bien, y dio á luz 
una hija; al día siguiente (estando las puertas de la casa 
corradas), se presenta Fran Andresito á la pieza de la en- 
ferma y le dice: 

— (i/,Dónde tienes a la Filomena que diste á luz? Ya no se 
muere, 2)ero tieiies que cumplir la prom^esa (de tantos pesos), 
á Santa Filomena. 

«Todo esto me contó la madre en Apoquindo, en 1874; 
añadiendo que la Filomena (a quien me presentó como de 
25 años de edad) y otros cuatro partos que tuvo, fueron 
todos felices. 

«Esto, entre otros infinitos hechos que se cuentan en 
Santiago. 

((Es cuanto puede asegurar á V. P. R. S. A. S. S. y Her- 
mano — Fr. Juan B. Benelli.y> 



s 
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uCon esto croo dejar cumplidos los deseos de mi amigo 
y capellán. 

ccCun bcntiiniontos do alta consideración ordene como 
guste á su aftuio. amigo y S. S. — F, Itisopatrón.'í> 



(iPclarcOj á 18 de Agosto de 1897. 
(fR. P. Fray Francisco Julio Uteau. 
í( Estimado Padre: 

ífMi humilde opinión respecto a las virtudes practicadas 
por el Siervo de Dios Fray Andrés García, es quo la» po- 
seyó en un grado heroico y en fama; siendo yo muy niño, 
en Talca anunciaba que su santidad no sería relegada al 
olvido, haciendo la posteridad justicia A sus méritos. 

«A propósito de lo anterior, hay un hecho contado por 
mi liermano, que creo no refiere la Vida de Fray Andrés^ y 
es el siguiente: á la bajada del Puente de Calicanto había 
en aquellos años una escuela regentada por un señor Pas- 
cual ó Juan Caravante. Los muchachos de dicha escuda, 
en las horas de recreo, tenían por costumbre mofarse del 
Siervo de Dios, cuando pasaba por ahí. 

«Un día que divisan á Fray Andrés á la distancia, se di- 
cen entre ellos allá viene el mocito^ hágase uno el muerto. 
Al instante uno se hace muerto y llaman al santo que vaya 
á resucitarlo. Fray Andrés, siguiendo su camino, no les hi- 
zo ni caso; van á ver al niño para que se levante, y ¡cuál 
no fué su sorpresa cuando vieron que estaba realmoute 
muerto! 

<( Logra esta circunstancia para encomendarse á sus ora- 
ciones su hermano y capellán — Félix Oportus^ cura y vi- 
cario.» 



Ueroente el imí ,. ^n que ti 

«Soy ie uu- 

o, te lito te f«^^*''"'°. ,,,.....«.» 

Jioko lo q»° ^ 
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dor. Y, por lo que respecta A la suma, no se preocupe VA- 
do interés, bástele reintegrar el capital. 

(f Kscusado parece pintar la dicha de don Podro, quo do^ 
do aquel mismo instante dijo que sentía el más dulce ooi» 
suelo en su corazón.» 



«(Afligida una señora por la pobreza en que se hallaba w- <^. 
his dilicultades que se le presentaban para el cobro de un:-"ar z. 

suma que se le debía y que era lo único que le quedaba, de * 

terminó verse con Fray Andrés para pedirlo oraciones . - *^ 
Iba ya con este objeto, cuando al torcer una esquina se^ ^^^ 
encuentra con él, quien sin darle m«4s tiempo que el pre- ^ 
ciso para saludarle: 

— íilloy mismo, señora, le dijo, y antes que Ud. llogne jÍ 
su casa tendrá su dinero. 

«Sorprendida ella, quiere aiin interrogarle, mas ya Fray 
Andrés se había ido. Vuelve entonces sobre sus pasos, con 
dirección á su casa, cuando so encuentra con un caballero 
que, parado en una puerta de calle, la saluda con cortesía 
y la invita á entrar, diciéndola que se halla encargado do 
im negocio importante para ella; era la entrega de la suma 
que se lo debía, y que con sus intereses deposita íntegra 
en sus manos.» 



Refiere también el señor don Ramón Castro lo siguiente: 

í( Cabalgábamos un día en compañía de mi hermana Ame- 
lia, bajando el Puente de Calicanto, con dirección hacia la 
Cañadilla. Al pasar cerca de un despacho, divisamos á 
Fray Andrés que andaba colectando su limosna. 

— «Detengámonos un momento, me dijo mi hermana, 
para darle un real á Fray Andrés. 

— <iSe nos hace tarde, contéstele )^o, otro día será. V ola- 
vé las espuelas partiendo casi al galope. 



i 
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que SO dio la batalla de Loncoinilla, que puso termino á la 
crisis política que tanto turbó al país en aquella época. Ese 
día se vio á Fray Andrés sumido en la más profunda ora- 
ción. Arrodillado al pie del altar, permaneció durante lar- 
gas horas, inmóvil, silencioso y como arrobado ó en éxta- 
sis. Varias veces interrumpió su oración y se le vio salir 
del templo, vagando desasosegado é inquieto por los claus- 
tros: en sus ojos y en su semblante se leía una tristeza 
indefinible y la más amarga aHicción. 

((Interpelado por algunos religiosos acerca de la causa do 
su dolor, 

— ((¡Oh! mueren muchos hombres, contestaba, mueren 
muchos!... 

í(Y volvía de nuevo á su oración. Así permaneció varias 
horas, hasta que al fin se levantó alegre y tranquilo, como 
lo era habitualmente, diciendo á sus hermanos: 

— (icDemos gracias á Dios, pues ha dejado de correr san- 
gre, y los jefes celebran un convenio. 

(cTiivose la curiosidad de apuntar la fecha y la hora en 
que esto acontecía. Dos días después se difundió en San- 
tiago la noticia de la batalla de Loncomilla y de la cele- 
bración de los tratados de Purapel. Ks indudable que, en 
espíritu. Fray Andrés había presenciado todos los inciden- 
tes de aquella luctuosa jornada. 

(íComo en el caso anterior, varias veces se constató hasta 
la evidencia, en oración en la iglesia ó en su celda y soco- 
rriendo alguna urgente necesidad muy lejos del Convento. 
Estos hechos no son raros en la vida de los santos.» 



((Estando don Alejo IJarrera trepado arriba de una esca- 
lera de tijera sacudiendo con un plumero el polvo del alfar 
do Santa Filomena en la iglesia do la Recoleta, do reponte 
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neral bien de salud, fué exhortado por este Siervo de Dios 
para que se preparase a morir, porque en días más dejaría 
de existir. 

((Eu efecto, al terminar el plazo indicado cayó enfermo 
de gravedad el General, y la familia mandó buscar al Con- 
vento íi Fray Andrrs; pero á medio camino encontraron 
que ya venía á atenderlo con el confesor.» 









«Encontrándose mi abuela enferma de mucha gravedad, 
interrogaron al Siervo de Dios si de esa enfermedad mori- 
ría, y su respuesta fué: la señora vivirá más que yo. Efec- 
tivamente, él murió á los pocos días y mi abuela un poco 
después.?) 



o 
o o 



dCoiho supiese un caballero que Fray Andrés tenía uu 
agua que era remedio para la vista y que de ella se había 
echado en las manos un jugador y le había ido muy bien 
en el juego, me encargó que le pidiera un poco de ella para 
echarse también en la vista; — excusado es advertir que yo 
no sabía el objeto en que éste la iba á emplear. 

«Yo le pedí á Fray Andrés del agua y él me contestó 
textualmente: la agüita que me pides no la necesitan para 
la vista; pero, sin embargo, te daré un poquito. Al tiempo 
después de habérsela dado al caballero, me contó el caso 
que refiero, y que habiéndose él echado en las manos para 
jugar también, había perdido en esto toda su fortuna. 

«Estos son los hechos deque he sido testigo ocular. — 
Elvira Lastra í/.» 
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de Jíeatificacióu del Siervo do Dios Fray Andrés CJarcia, 
8U8 deseos de que yo informe acerca do la opiniúii que mo I 
haya formado de la virtud y méritos dol Venerable Her- 
mano Recoleto. 

if Ante todo debo decir que tuve el honor y gran consaelo ] 
de haber conocido á dicho religioso dosde que pudo darme 
cuenta de mí; es deoir, desde uiño. Era él socorrido por I 
mis padres con una limosna seioaual, y no solía faltará 
recogerla todos los sábados. Siempre fué para mis padres 
cumo para mí un religioso ejemplar ¡simo, por su profuuda I 
humildad y caridad. Era uaeslra admiración ol vorlo Kieni' 
pre risueño, con sus pie» descalzos cu los ardientes calores ] 
del verano y consolando siempre al que le inanifoataba ] 
una necesidad y afllcciín. A este respecto recuerdo un ín- | 
cidente, que bien puede llamársele milagroso, que le acón- 1 
teció i'i mi padre, y que lo recuerdo claramente habérBeloi 
oído contar á él mismo. Por su relato verá. V. R. que no \ 
iba mal fundada la opinión de santo que dábamos al líer- 
mauo Andrés; 

«Habiéndole robado á mi padre un caballo ensillado de I 
la Plazuela de los Tribunales algunos días há, viene ua J 
sábado como de costumbre á pedir su lUuosiia; mí pudra 1 
estaba parado á la puerta de callé, y al ver al religioso lo I 
dijo estas palabras: Fray Andrés, pida á Santa Filomeno I 
que parezca mi caballo ensillado que me han robado y qiicl 
me hace grau falta.w El Hermano al recibir su limosna leí 
contestó: ^tPierda Ud. cuidado, su caballo parecerá pronto»-,] 
y Be fué dejando á mi padre consolado, porque creía ¡napí- 
rado al santo varón. 

uPocos momentos después salo mi padre á una diligua- ■ 
cia y á pocas- cuadras de la casa encuentra A un hojubr«f 
que llevaba un freno A la espalda, y proguiitáiidulo si lol 
vendía, contestó que sí; al examinarlo reconoce mt padníl 
el mismo freno de su montura. Llama á un policial y pr«-l 
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poro los qno íenemos fe y creemos on la oinnipotencla de 
I)Í08, que para U lo misino ca hacer qiio dosh^icor, llcna- 
üoa de smuft complacencia la couaíderaeiiiii de estae ox- 
traordin avias maravillas con que su Divíua MajuHtad res- 
plaudece en sus criaturas. 

Estos irrecusables y espléudidos testimonios del podur 
divino, acusau slolugar A. duda la'sautldad del Siervo de 
Dios; al paso que son una demostración incontestable do 
sus heroicas virtudes, al propio tiempo que dejau on claro 
que Dios ha querido manifestar su gloria por medio dol 
Siervo de Dios. 

En este siglo de tau poca fe puede que el Señor haya 
querido presentar á la contemplación de la impiedad eet* 
dechado de virtudes como á un iustrumento de sus ¡nago- 
tablee prodigios. 

Xo es este el momento do calificar de mÍhif>ros los he- 
chos que hemos venido refiriendo y que tienen en su apoyo 
la autoridad no sólo de las personas sino también de! tiem- 
po en que se han verificado, en cuyo crisol so han pnriG- 
cado, por decirlo así. Si es cierto que no tenemos ni poda- 
mos tener la pretensíóu de creer milagrosos los hochca 
relatados, sin embargo ellos se encuentran revestidos dü 
tales signos y caracteres no sólo de extraordinarios síno 
(jue están muy por encima de lo que comunmente acontece. 

El inmortal Benedicto XIV es bastante explícito al rea- 
pecto, tratando de la íama de santidad que se requiero 
para el buen éxito de una causa; dice así: 'íNu otra cosa se 
oxigo que la estimación ú opinión comi'm acerca de la pu- 
reza é integridad de vida y de las virtudes, no como se 
quiera, sino que es necesario que los actos sean conti- 
nuados y presentada la ocasión sean ejercitados sobro el 
modo común de obrar de otros varones probos por ali^n 
siervo ó sierva de Dios ya difuntos; además deben toaorae 
presente los milagros obrados por Dios por la intePCegi^A 



CAPITULO III 



Iiilufaclúu du) I'n 



vüo lofuriiititivo Hobra la lk-iit]flcw:[óii y Canvulxacld 
del SlcrTo de Utos. 



LA coinnnicaciún A que iioh Iilmuob refiiriiio íiiite- 
rtonnetilo, dice aaí: 

P'tíHc'vcreiKlíyiiiiii Padre MiiiiMtro tieiipni!. 

«Chile,— SuLtiugo, Enero 16 tle 181)3. 

«RevcreudÍBÍnio Padre: 



(<EI Veneralile Discrctorio del ColegÍD Ajiostólico de Niiestni .Se- 
fi'irsi de la ( 'alteza (untes líeeoleetüóii Fninciseaim) de Suntiagii de 
rliiio, t'ii BWtii'iii celeliradii el día lo de Kiiero del aflo 1803, acQi-dú 
]i()r nnanimídad de todo» Ras miembros eomiinícar á V. P. Rercreu- 
dísiitia lo nigiiieiite: 

«tteverendísimo Padre: Niiigi'iii acontecimiento eu el orden rclí- 
giüHo lia llamado más la atención y hecho m:fs eco en lax almax, en 
el término de cnai-enfa ailos, qne las virtudes y ejemplar vida del 
Ileriiiaiio Uimadc) religioso lego profeso en artícnlo de mnerte, An- 
drés (jarufa Aconta, natnral de E^[)at\ii, en latí Islas (.'anariuR, resi- 
dciile en América en lua ciiulades de Montevideo en la Ucpñblica del 
Uruguay y en Santiago de Cliile, donde floreció en santidad y virtn- 
des. 

«Rii muerte, acaecida en esta i'iltiuia ciuilad, fué preciosa & los ojoe 
de Dios y universal mente sentida. 
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tiiortifiaicrim y an«terid)u] ilc su viila, el amor d Dioa y cariiliul cod 
el [in'ijimo hoíi tcstiiiionius qne andan en lii bücii ilf tmios los qnc le 
oiiiücieron tanto dentro como fuera del clanstro. 

aSIovidí) (?1 Venerable Diseretorio de oate Apostólico Colegio pnr 
fHte iinAnime concierto de adraimeión y aplanso pw lae «.nrÉiide» y 
lama de Bantidad del Hermnno Andríe y solicitado por repelidas 
instancias de nn cructdu nAmero Je periconas distinguidas uití eclo 
Mirística» cornu BectilareH y creyendo satisfacer \m deseos y miiiirucio- 
rica de la piedad de todo un pueblo, no ha ti-epidado nn momeiitji eu 
poner en conocí miento de V. P. Reverendísima este asntito, para i|ite 
previo los trAmite» de estilo y disposiciones (»nóiiic«s se di priiu-jpio 
al Proceso Informativo de su Beatificacidn y OanonÍJ!aei¿o. 

flOía A día liAceae mas necesario dar coinieiizo á este Proceso, 
cnanto qne van desapareciendo a'incllas personas ijne conocieron de 
cerca al mencionado religioso y perdiéndose asi datos qiie ui&m lanle 
serán de más díftcil investigación oficial. 

aportante, el Venerable Diacretorio rnegaA V. P. ReverumUaiaia 
se digne prestar favorable acogida A la presente solicitud. 

uDlos gnarde á V. P. Ileveren<ifBÍma.— /V«y Francisro Julio 
I tenu, tíaardiAn. — Fraif Francisco Pacheco, ex-<íiiardiAn, — Fray 
Juan Bautista l>¡az Iticera, ex-GnardíAii. — Fray Miguel Rtyes, tx- 
GnardiAn, — Frai/ Afhnmi Jesús Castillo, Discreto. — Fray Jerónimo 
Mai/or^a, Discreto. — Frai/ (¡reijorio l'atyaa. Discreto. — /-Vny ftafaet 
Tulleres, Discreto Secretario. — ^Al lievereiidÍHimo P. Ministro Ovno- 
ral de la Orden de Nncstro Padre San Francisco Fray Luís de 
PaTiDa.fi • 



El Rcvorotidísliuo Padre Ministro Oenoral, Fray Lilis da 
Parma, con fecha 2 do Abril do 1893 contoHtó il la nota 
cüvlada pur el Vencrablo Diacretorio cou aX objeto do ¡ni-' ' 
ciar el Proceeo loformativo da tiu Beatíticacióu y CaoonU 
zacíón lo siguiente: 



«He presentado la solicitud del Venerable Discretorio de eiteColo- 
gio, referente al kSiervo de Dios Fray Andrés García, al Posltiladur 
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«C^u Ifts cüiigiiiernciouea de mi mavor respeto tengo el gnsto dft 
ofreiiepine y snacribirme ile V. P. II. hiimililc S. S. y Hiio. en f'risUi. 
—t'ray ¡'ranctsco Julio f Vfri/, <Timi'(liiÍii.» 



Á esta coinuoicacióü el M. R. F. Poatulador Gonoval do 
la Orden tuvo k bioii conferir al mismo R. P. íiiiriitlíán 
Fray Francisco Jalio Uteaii el cargo de Vice-Posiuladur, 
L-omo lo indican las siguientoa Letras Patentes: 



(Tradiif 



.m) 



«Fray Cáiiiiidu do Cunieriiio de la Orden de Meiioreí? iW la Santa 
Obaervaiicia ilc N. I'. San Francisco, Irfctor Jubilado y PostatAdor 
(íeneral en las cansas de Beatiücacii^u y OHnonixaiMÚu do V\* HíerVúR 
lie Dios de la misma Orden y humilde niervo en el Seíii>r, A hlte»- 
Ini carísimo bennano en Cristo, Mny R. P. Fray FruscÍHCO JuUú' 
Utean. Salud y plena cousoUciAn eu el EBpfritn Santo. — Habivndia 
muerto en el Scílor, en esa cindad de Santiago de (.!hile, el 14 i]o 
Enero de 1853, Fray Andrés Garctn. lego profeso de nneslru Onlou; 
qnien snpo servir de elocuente ejemplo eu esfdarecidas virhules A 
tixiofi ans hermanos en reügíiín, y baatn tal punto fui la ndiní» 
ración de los habitantes de eae paf?), qne, por doquiera !«e lin ex- 
tendido la fama de su eminente santidad; y por cnanto udeiuAs, so 
refiere y ae publica que Dios Nnestro SeQor, Suma Boudwl. «« lia 
dignado iunnmerablee venea ostentar con prodigios extraorditutriiM 
cuan acepta le es il su Divina Majestad, y cuan valiosa unto Sf la 
intercesión de este sn Siervo, hemos juzgado opfirtnno procnrac el 
que se promueva ante la Santa Sede Apostólica la cauKa d« la Dea- 
tiScaci(ín y Canonización de nnestro hermano, todo paiii mayor 
gloria de Dios y honra de la Santa Iglesia y eficax ejemplo de Nnes- 
Im Orden, in. fin de qne nuestros religiosos se o«timnlea más j* 
en las imlcticas y sentimientos de piedad y santa virtnd. 

uMas, como ante todo es menester qne en aquella í'uria Arxuliígpol 
se inetrnya el Proceso Ordinario, ó sea, Informativo. resi)e(;tu ile las 
virtndes y milagros de nuestro mencionado Siervo de Dios; y siondd 
indisiieusable proceder al nombramiento de nn Actor ¿ PrOAunulor 
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II 



Practicadas PBtaa diligencias iirellminares hul)o de díri- I 
girse ol Venerable Tliscretorio al Iltmo. y Kvmo. Sefior 
Arzobispo de Hantiago, Dr. Don Mariano Casanova, cou el 
qbjeto de si ee hallaba en dÍ8po8Í*!Íón de iniciar el I'rocMO 
<.)riliiiario Iiifoimallvo sobro la fama de santidad del nien- 
cionadü Siervo do Dios, lo cual se liizo por la sigTiienle 
n ota : 



rtlltmo, y iíviiio. írcflor ArzohiwiKj Dr. Dün Mnrianu (.'ílsudovil 
En el espacio de más de cuarenta aíioB no ha podiilo borrarse Ift ] 
veneranda memoria del religioso ¡>rofe8o in articulo morlis de la Heco- ' 
lecoit'm Vían cisca II a de esta ciudad. Fray Andrés (Jarcia AcnstA. LpJoh | 
de (lÍBiuiniifr la opinión coniiíti qne se lieiie de sus virtndet, lUa á 
día el pueblo cristiano, siu dislinción de persona», viene aclam&odole j 
como íl gran Siervo de Dios, Sobre todo en estos últimos tiem|ioit 
ha tomado pro¡H)rcioues tan conalderaldes la fama no interrninfiidn ] 
de nn snntidail, qne nníversalmente se pido con instante» si'tpUf 
rjne 86 inicie e! Proceso Informativo de su líeatificad/m y ( ^anonixa- I 
cii'in. La realizacii5n de este pensamiento preocupa desde 1ar^> tjetnpo 1 
il la piedai.1, y tttu vehementes deseos se tradnta-ti en las dít 
manifestaciones de veneración hacia tan singnlar varón. 

«Contribnye á iiue cnanto antes se dé principio & este Proceso, la i 
ejemplar vida y los hechos harto conocidos verificados por el Sierro 
de Dios, lauto antes como después de sn sentida mnerte. Urge |ioner 
manos en este asunto la circunstanciado que ya ha desaiMirecido iiM ' 
crecido número de personas qne trataron de cerca al 8iervode Dim 
y tuvieron [ntinia familiaridad con él. 

«Por otra paite, lasdificnltades se harineada vezm&8Íni«nporalile)i '1 
ni desde luego no se aprovecha la importante oportnnidail de qitv I 
tixlftvfa existen muchos de loa qne lo conocieron y ijne putídf n dR[)oiier I 
t'n el sentidoqne venimos indicando. 

aPor !o expuesto, y convencidos como estamos de qne se inautieW J 
viva, lirme y constante la fama de sanlidaildel Siervo de Oio» Frnj- 1 
Audrén García A costa, los que suscribe» siupUcau il V. S. lltnoft, t- f 
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He aqiii ese documento; 

aSaiitiago, 1 ile Marzo tle IS'J-i.— Pur decretotit! V. fi. I. y Rviua., 
lie ñ lie Dicieniltre tle 18ÍI3, t'iií nombrado Juez UeWgmlo (jara, tu fi>r- ' 
mación de loa Prciceaos sobre Fama (la Santidail y sobre non euUu (M I 
religioBo de la Uecolecciúu FraiiciBüaiia do esla ciudad, Fray Antlrés I 
García Acosta. Ko jiudía menoa qne awplar carpió tan lioiiroRt», y B 
bre tüdo ]>orque eü bu dtisompeño puede darse niueha gloriii á DiíA. I 

tiPara iniciar el Proceso Ordinario de qne se trato, d¿bcau uümhmr I 
nn Promotor Fiscal, mi Notario de primonHalibiis, un Nutarío f ttn J 
Anunciador ó Jínucio. 

aPropongo para el cargo de Promotor Fiscal al sefior Prebendudu I 
don Alejamlro LarraÍL, para el cargo de Notario de primordialibas 1 
al Presbítero don Miguel Claro, para el cargo de Actuario al Pres- 
bítero don Heraclio Olea, y para el cargo de Amuioiador ó Nascio a\ I 
Presbítero don Francisco A, Hevi». 

«Como todos los que liemos tle tomar [jarte en este Proceso Ordl- 
iiario liemos de aceptar y prestar juramento ante V. S. I, y Uvina. I 
y en Ingar sagrado, pido A V, S. I. y Rvma. se digne fijar díay hunt I 
para qne en la Capilla del Palacio Arzobispal se proceda & la acejí^ I 
tación y juramento, debiendo citarae especialmente al Promotor Fis- 
cal qne se nombre, para que además de la aceptación y jnramento 1 
que debe prestar, vea y eiti>onga lo qne ante Dios juzgare conveiiieote 1 
sobre el decreto de V. S. I. y Rvma. que manda iniciar este Procesa I 
y aobre los nombramientos hechos por V. S. I. y Hvma. 

«Los jueces encargarlos de levantar los Procesos ya Ordinarios y«1 
Apostólicos pai'a la Beatificación de los Siervos de Dios, ai tttfueil I 
beneficlu eclesiástico qne los obligue ii axislír al Coro, se ('OusiUersa 1 
presentes eu él en aquellos día-i en los cnales se ocnpau de dilígea-] 
ciar esos Procesos, y por tanto, ganan todas las distribncioncH y ann I 
aquellas qne expresamente exigen la asistencia de los cun¿utgo8 porl 
legados píos y dis|K)sÍción de los testadores. Esto consta del «lecralOj 
de la Sagrada Congregación de Ritos de 15 ríe Septieral)re da )07fi1 
aprobado por los Sumos Pontífices Inocencio Xl y Benedicta XlVy J 
de los decretos de 6 de Mayo y 23 de Diciembre de ISIT y tle 27 (|« 1 
Agosto de li^atí. 

uPara los efectos consiguientes y siendo et iiifi-aHcri[jti> CaiiAulgol 
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^K Shgisinl de 1» [gl«sis MeiropoliUD&, digneae S. S. I. y Hrnm. co- 
^B ramiifiu- al Vi'n«ra}ile C&biM'i el Domhtumieoto de Juez Difle^io 
^H en ette PnKV9<}, lUmániluIe U ateacii^a á \oa decretos antea citado!). 
^W «Dios goardi;* V. S. 1, y RvTiia. — tíriLUtKMn Jias ( 'ARTKn, Ol'i»* 

pii Titiüftr Je Aniéilone. — Al Ihinn. i- Rviuo. »«nnr Arzobi»|io de 



c8aottago, 6 Je Abril de I8D4. — Visbi U uota qae antecede, n¿in- 
linue para (le«empeD»r en los Procesos de Fnnia de ^antidwl y lun 
eultH de Fray Andrrs Qnr<ria, el carp] de Promotor Fi»cal al Pn>- 
bendivludun Alejandro Itarmiu, l'1 de íiotario úe primúrtfialHius ai 
Preabteero don Miguel Claro, c) de Aclnatiü al Presbítero don Hen~ 
h^ Olea y d« Anniu-iadyr 6 Nuncio at Presbitefo dou FrancÍ8«o A. 

i Hería. 

aSefiáIa£« el treoe <tei actual á las S P. M. para qoe el seSor Itele- 
gadüTloa uDmbradofi por este decreto pam tos ntitedtclios cargos 
asistan á la C'apilla del Palacio Arzobi^{ial ron el 6q de prestar el 
jntaiiienio de derectio. 

• Para loa efectos A qne haya lagar transcríbanse al V. Deiu y (V 
ililu Melrtipolitano et decreto de 5 de Diciembre ñllimo y loa dos 
AltinwR at>«riefl de la nota precedente. 

•TAmwe razAn.— FsRSAKnFZ Oowha. — ftojtuin. Secretarlo.» 



III 



«Acta de la primera sesión pública y solemne en que el 
ntmo. Metropolitano de Santiago, Dr. D. Mariano Casa- 
nova, oonatituyó el Tribunal que debe conocer en la cau- 
sa de Beatificación del Siervo de Dios Fray Andrés Filo- 
meno Oarcia. 

«Santiago de Chile. 

V «E>e la BMtiSiwHÚn j Cimoninoiún del Sierro de Dios, Fray Andn^s Filnineno 
(íarcrn AcosU, lego de In Orden de San FriHicisco. 

PHlMKIíA SESlds. 



«Ea el nombre de Dioa. — Amén. — Kn el afio de la Natividml de 
Xiietitri) Señor .resiii-ristu mil oclionieiitos iioveuta y niatro, el día 
iliecislete del mes de Agosto, á las trea de la tarde, alio dícimo 
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Héptirao del Poutifitrado de Nuestro SuntisTmo Padre el 'Suiuu Poutí- 4 
fiíTO Le¿n XIII, ciimiMirecieriiu antee! Iltmo. y Uvmo. fefi*tr Arxiiht»- I 
\w t]e Suritiiigo d(t (/iiilc, Üc. D. Maiiuiio Oasaiiova, eu la mpilla de J 
sil Pal)i<;io KpUctijial, el Retlnr Jiioz Delegado, Iltm». serior Objs^l 
'ri>iilH.r <Ie Aati-iloiie y Ciiui'iuigo Muf^iiítral ile iista l^l«MÍa Metropo-l 
liUiua. Dr. D. Guillermij Juan (.'¿rtei'; el actimrio ele^rjdi», Prpslr{-I 
r*ro don Heraidiu Olea; y el Anunciador ó Reeeiit«r de8¡gna<iu, j 
PreHli((.eru don Samnel Silva de la Fuente, todos citados jior mí, el | 
inlVaftcripto Secretario de la l'iirin ArKobispal ¡lai-n el día, Iiuta y | 
higar expresailoe, 

aEiítnbaii tambiéo pi-eseutes el seíior Proiirntor Fiscal orf Áae, ] 
Prelwiidado don Alejandi-o Larraíu, citado por mandato del Iltnut. y I 
Rvmo. seíior Arzobispo, los testigos infrascripto», llamados y rogado» 1 
para este objeto, y el Reverendo Padre Fray Francisco Julio UleaUi 1 
(Jnard¡¿n de la Recoleftción Franciscana de esta cindad de .Saiilitt^ J 
de Cbile, constituido Vice-Postnlador wi húc pnr el Poatiilndur Ge-1 
neral de la Orden Fraaeiscana, como consta de las Letras qae leJ 
Gonñeven el mandato de la PostnIaciAn, recaído en en persona j ex-] 
liibido al Iltmo, y Rvmo. seflor Arzobispo Diocesano, y preseutodu'] 
al I ora. 

«El Iltmo. y Rvmo. seCor Arzobispo expuso: que el Siervo lid J 
Dios Fray Andrés Filomeno Garda Acosta, lego Franciscano, bsbÍA | 
fallecido en cata ciudad de Santiago de Chile el 14 de Enero de IS53, j 
con gran faraa de santidad, y qne, il juicio de iuunmeraldeii 
doctos y prudentes, era considerado^ digno de los hounres ile JuaJ 
Bienaventurados. Agregó que, ¿ peticián del DiscreCorío d* U I 
leccii'm Franciscana de estu ciudad, en cnyo convento falleció ul SitT> J 
vo de Dios, peticiiín renovada despnfs por el Vice-Postnladnr amn-j 
brado, como consta de los documentos adjuntos, liabfa crpído I 
conveniente ordenar se iniciara el Proceso Ordinario luformativu, y I 
que en esa virtud Imbía citado al Iltmo señor Juez Delegado, &| I 
íierior Promotor Fiscal, al Secretario y al Auunciadnr <^ Iteceiibwl 
para que presten el juramento requerido por los Sagrados HilnonMy I 
para lijar los lugares, días y lloras para las audiencias y nct<M [i/ililUj 
ciw del presente Proceso, y para el examen de los texllgos nod luuil 
de declarar en la forma ile los decretos de la Sagrada (-'ongregaui^lll 
de Rito». 

«El Iltmo. y Bvmo, «pílor Arzobispo examint^ en seguida el iuui<l 
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motore Fiscali, neenoij et Actnario pro Címíoiu Procesan» (lej 
mb {icena perjnrii eí excomnni catión Í8 lati^ tententite, ii qtia Don-' 
niai a Samrao Pontífice {excluso etiam Majori Pn-nitentiario) pr»- 
tenjnaia iii mortis articulo absolví ¡Hissiiu et ita prointtto €t Jnio 
aSic me Deiis atljiívet. t — GuÜelvuia Joanties, Episc. Út. ADl>b€lL> 
Jiidex dt'pntatus et lirec Saucta ejns Evaugelia.D 

«El señor Pronintor Fiscal, Prelji'inlailo flou Alejauílm Lirniíia 
\\\7.o el juramento signieute: 

«Egó, infraaeriptns, Altíxander Ijarrafn, especíaliter deputatns it 
Fiscalem ín Cansa Serví Dei Audrefe Philtimeni García, Ijaici OniSv 
iiÍB Sancti FrancÍBci tactis liisce Sacrosanctis Dei Evangelü» corar 
me jtositis, juro ct proniíttu fidelíter et diligeuter adiinplere mnnn 
inilii commiHsiim nirca constractionem Processns Infiirmativi in dicte 
cansa Beatilicutiouis et Cauuntzatiüuis Serví Dei ad furiuivu Decrc 
tui'iiiii í?. R. C. et priuaertim ucviasiaioniin qníe conlirniata fnw 
a S. Mem. Iiinocencio Pajm, XI, necnotí juro ot prüinitto religíw 
Mcrvare secretiini tam de coiiteutls in I nterrogatorií» per me prodw 
cendis, qnan de Tcstiniu dejwsitiuníbns juxta eadera tnterrrg&bnfa^ 
et, snper Articnlis, nec de üb loqiii cnm aliqna persona excepl 
Iltmo, Domino Jiidici, uecnou et Notario Actnario pro eodem Pn 
asii deputatis snli pena perjurií et excomnnicationis latie senttmfytí 
a qna nonnisi a Snmmo Pontífice (Majori Poenitentiariti) j: 
qimm excluso etiam ín morlis articulo absolví poseiiu, ct ita juro el 
promitto: 8Íc me Deiis iidjuvet et liníc 8aiicta ejtn* Evatige)ia.~ 
Alexander Larra'm.f 

«El Presliitero don llernclio Ulea, uombrada Notario ArtMCiti 
según consta del decreto del lUmo. y Rvmo. seflor Arzí^hUpo qnea 
inserta en esta acta, prestó el aígnientc juramento: 

uEgo, infrascríptns, Heraclína Olea, tactis tiisce Sacrosauctis J 
EvangeliÍR coram me positÍH jnro et promitto fidelitfir et dUigoD' 
adimplere mniiiis míhi comtiiissnm circa conatrnctíoneiu ProCfiSi 
Inioriuatíví iu caima Oeatífi catión íh et Uanoui»atíoiiÍ8 ííervi De l Al 
dretw Philiiineni García, laíci Ordínis Sftucti Fraucisüi, i 
Decretorum S. lí. C. et prasaertím nuvissimornin, qoi« 4 
fnere a 8. Mem. Innocentío Papa XI, uecuou jnrt 
giose servare secretnm tam de cniítentis in Int«rrogaturiia ■ 
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^Icmfiuatiir ín sanctís anís, ñí hauc ¡Dtentiunem tmltet etíaní qiií luo 
Vice-Pu8hi]iitorem constitiiít., ¡a cnjua aniíniín] aicnt et iii niitinaa 
nioaii juro, anli oniDibasclaiiBiiliB iusimili ca1nraai<ij j^^alIl(^ntolHtin8 
«oiiU'ntis et expiessis. Sie me et dictnm I 'onstilneniten Deiis adjn- 
vL'tet Ikuc Saiicta ejiíB Evaiigelia. — Frater Franciscus Jultts Vietut* | 
Vice-Pt)Stnlator ¡n ('anea Hiwrialiter eoiisHlntiia.» . I 

alDu líogiiiiiu tt\ llliuo. y Uviuii. tieCor Arzobisjiu y el IHiiiti, KeQor 
.Iiicz Delegado, de cuniúii ai'aerilo, tijamii la casa hahÍlaci(Sii del 
Iltnio. ÜbbpoyJuez Delegado, como lugar para laH aadiciicias y 
actoK ¡x'ililicon de la presente Oansa, y el oratorio de la niianta uotm 
|iara cl jiirnnieiltj) y examen de los testigos. 

"Para los testigo» enfermos y de nnalqnifr manera ÍiiiimhIúIoh, muí 
resjioctivas casa» y piezas en que yacen enferiiios 6 iiupetlidos; 'y 
para las monjae, los locntorios de sns monasterio». 

«Se lijaron todos los días que no sean de precepto )>ara la:^ .scsiuiiot 
dul Triliiinal, desde las doce del día Lasta el ocawo del «ol. 

kKI Illriio, Jiioü Delegado se reservó el derecho de alterar lus au- 
I ediciioa lugares, días y horas cuantas veces lo crea convenieüte. 

iiSe acordi^ celeltrar la próxima sosióu el dia '¿i del presente Aguato, 
á Iivs tres de la tarde, eu el lugar fijado anteriormente. 

uA coutiunacióti de la presente acta se agregará copla de los <lo 
cretos del lltmo. y Itvmo. señor Arzobispo eu qne orden» conatitnir 
el Tribunal y eu los qae liane ol nombramieato del raso, debiéndriM 
entregar al Notario Actuario todos los documentos y actos ongloalsfl 
de este Praceso. 

wEl Secretario dtjl Arzobispado, coustititídu Sotario iiityrimordiif 
lihus lie esta causa, levanto esla acU, y la firiuuruu todos los iurrs»- \ 
criptos. — RrAKiANo, ArzübisjH) de Santiago, — Guillkkmu iTiaN L'j» 
rKii, Obirtiio Titular de Anl^done.— A/i^Vi^fíz-o harrahu — ííeraeíifi 
iHea. — Samuel Sücn rfí l't Fuente.— Mii/iiel Claro, tostigo. — Juita \ 
fie. Dios Corrm S., testigo.n 



u Yo. el inTraRcripto, Secretario de la I 'iiria ArzobÍ!>iinl, coinilitafttti * 
yotario imprimordialihus, lie extendido y antorixado esta Juslrtfe- | 
tnuuLo pi'ddicoel día 17 de Agosto de mil ocliocieutos tiovcnl&y cu»> I 
tro. — .1/. Ántoitio Uomán, Secretario. 



ami 
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8Í fuere necesario, »m liinifarae 6. sAIo l^s preseutados en la presente 
scsióo. 

oEl Vice-Poatnlador paso ea segnida en manca del infrttócripto No- 
tario actaorio, algunos pliegos qne contienen las posicioneB ó artícn- 
loB y los nombres y ai>ellido8 de los testigos qne, en esta caaeu, lian 
de ser examinados al tenor de esos arlÍL-nlos. 

«Pidiii tambiOn el Vice-Postulador se aotiñcase al seDor Promotor 
Fiscal para qne comparezca el día veintiséis de Soptioinbrc ptóximo 
en el oratorio episcopal del T!tmn. seOor Juez Delegado, Ingar desig- 
nado para la primera eeaiiSn, para que presencie el jaranieuto y exa- 
men de los testigos, y qne ademils se cite A los testigos preseatüdoé 
(¡n esta sesión para que com{uirezcau al mismo Ingar doHJgna<U> á 
|ir(ístar el jnramento y se sometan al examen al tíuor de los interro 
gatorios y artículoa y den testimonio dé la verdad de los hechoR. Kl 
sefior Promotor Fiscal expuso qoe ningrtn testigo podría prestar ¡n- 
rumento ni ser examinado en esta causa sin estar él preaeuti!, y qtlu 
el examen de los testigos debe hacerse al teuor de loa int«rrogatorio« 
qne é\ mismo presentará; y qne nada puede haiierse sin qne se obser- 
ven los decretos generales y novísimos de la Sagrada Congregacióu 
de Ritos, y demás trámites de estilo y de costumbre que han de ob- 
servarse; protestando qne la omisión en el cnniptimiento de tm)o« 
esos decretf« y disposiciünes prodiicirian nulidad en este Pro- 
ceso, 

kEI Iltmo, Juez Delegado admitió los artículos y los t^Mtigos á qne 
se refiere el Vice-Poatulador y ordenó que al fin de esta acta sa in- 
serten la citación de qne dio cnenta el Aunnciador de esta scftíóu y 
la relación sobre sn ejecnción, los artículos presentados por el Vico- 
Postulador y la nota de los testigos cou sus nombre» y npelUdos, 
presentada también por el mismo Vice-Postulador. 

w Finalmente, el Iltmo. seftor Juez Delegado seííaló pura U ««sida 
inmediata el 'ití de Septiembre próximo, á las tres de la tardé* {Mtra 
hi cual fué prevenido el señor Promotor Fiscal para que i.'oni)>anisc» . 
en el lugar uiiieriormeute designado, para presenciar el jummeoto 
de lus testigos. Se ordenó se citara á los testigos ¡Mira prestar el ju« 
runieuto y para responder á los interrogatorios y artículos. 

•fEl Xotario Actuario extenderá las citac-iuucB correapondieates jr i 
las entregará al Anunciador para su ejecucióu. 

«Se ordenó al Actnario levantase esta acta, consignando eu utls 
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CAPÍTULO IV 



PiiblicAcioncH de lUarioM Hobro el Siervo de Dios. 




STÁ t;in íntiiiKi y profundaiiiciitc arraigada en el 
pueblo la Fama de Santidad de nuestro Siervo 
de Dios que apenas se trató de tributarle los ho- 
menajes fúnebres que eu su honor se hicieron, 
cuando la prensa unánimemente, eco de la opi- 
nión popular, aplaudió con entusiasmo la idea y deshízose 
en elogios hacia el Siervo de Dios y manifestó su simpatía 
en una larga serie de artículos en que encomiaba sus vir- 
tudes. 

La sociedad entera se apresuró á rendirlo el justo y me- 
recido tributo á su memoria; hizo la glorificación de sus 
eminentes cualidades, y durante varios días no cesó de 
presentarlo como á gran Siervo de Dios y digno de toda 
alabanza. 

Los honores fúnebres conmemorativos del cuadragésimo 
aniversario de su sentida muerto revistieron el carácter de 
una solemnidad nacional, como, á pesar suyo, lo confesó 
aun la misma prensa impía. 

Ministros de Estado, altos funcionarios públicos, digní- 
simas autoridades eclesiásticas, el clero regular y secular, 



■\ 



400 VIDA ADMIRABLE DEL SIEUVO DE DIOS 

bros son: el R. P. Gaardiaii déla llecoleta Francisca, Fray Francis- 
co Julio ütean; el R. P. Fray Francisco Pacheco, de la misma Re- 
coleta; el R. P. Fray Rayninndo Erráznriz, de la Recoleta Dominica; 
el señor Presbítero don Ruperto Marchant Pereiray el señor Macario 
Ossa. La Comisión lia repartido esquelas de invitación para la cola- 
boración á la corona fúnebre de Fray Andrés. ¡Quiera el cielo llegue 
pronto el día feliz en que veamos colocado en los altares A este gran 
Siervo de Dios! 



De /•:/ Porvmir, Junio 30 de 1893.) 

Solemnes exequias. — Sabemos que se piensan celebrar unas so- 
lemnes exequias en memoria y honor del conocido y santo religioso 
Fray Andrés, de tan grato recuerdo para el pueblo de Santiago, en 
que tomarán parte todas las comunidades religiosas del país. Es 
proverbial la fama de santidad y humildad que se conquistó este 
justo varón; así que es de creer que el día de las exequias que se le 
preparan, acudirá presuroso un gran número de fieles de todas con- 
diciones. 

(yon la oportunidad debida pondremos en conocimiento del público 
el día y la hora en que debe tener lugar el acto de que hacemos men- 
ción. Se darán también otros pormenores conducentes á dicha so- 
lemnidad. 

Esta tendrá lugar en el templo de la Recolección Franciscana. 



(De El Porvenir, Julio 4 de 1893.) 

Solemnes honras. — Sabemos que el lunes próximo, lo de los 
crirrientes, se celebrarán en el templo de la Recolección Franciscana 
unas honras de extraordinaria solemnidatl por el alma del muy 
conocido religioso Fra// Andresito, & quien el pueblo católico de C'hile, 
sin distinción de clases, invoca y aclama como á un verdadero santo, 
//•í/y Andresito fué en este país el primer propagador de la simptl- 
tica devoción de Santa Filomeinx. 

Sabemos que será invitado para presidir y oficiar en tan solemne 
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njil pesos. Tiene varios cuerpos qne rormaii esoalones, rematándola 
(iorounoión en iiim preciosa iinia de ceilro que lleva niia crnz eu la 
[■nliierta. 

Jja tumba de -/Vcf.// Arii/renífo, une se tiaüii en el mismo templo en- 
tre los altares de Santa Filomena, I'atroiia del célelire Donado, y 
San Bneiiaventnra, hc ve ya lapizada de prei'ioaas troronaíi <\e. flores 
arliíiciales eou tiernas dedieatorias de devi>toa de la Siiiitn y ami^fíiti 
de Krav Andrés. 



(De Fl Fwmiml. Julio 9 de 1893.) 

A LA MKMoniA UK FuAY Andresito.— En las tiestas fi\iiebroí> 
de maílana se va il exliihir nn riquísimo juego de candelabros recien- 
temente doradoíí qne fneron comprados por Fi-fiy Andiesito con em- 
oraciones del vecindario, & fin de qne adornase» el altar de Santa Fi- 
lomena. Es sabido qne, ron el oltjeto de eonfribnír al cnlto de su 
Patrona, Fray Andrés rennió dinero t>ara constrnfrle el altar qiie 
existe en la nave lateral del poniente, y qne fné en sn tiem|x) qnizjls 
fl mejor de la iglesia de los Padres Re<;oletos. También odqnirii'i 
nnos preciosos ornamento.'^, con la imagen de la Santa, de nn valor y 
Injü extraordíuaiios. 

La comisión directiva hará circnlar lioy con profusión y entre Lis 
)>ersonas más distinguidas de nuestra sociedtul la signiente invita- 
ción : 

flllecolefa Franciscana, Santiago Jnlio O de 1S93,— Sefior M«- 

fíaiía, 10 de Jnlio, á las O A. M., tenilrán Ingar en el templo de lu 
ItecolecciJn Franciscana nnas solemnes exequias en conmemoracii'm 
ilel cnadragéflimo aniveraario de la mnerte del hermano Fray An- 
drés García y trigésimo octavo de la exhumación de sus restos. 

I.os qne suscriben esperan de sn pieilad y religión se digne solem- 
nizar con su presencia este actj), — Attos. R. S. y Cap,— -/•>«*/ Fnin- 
cis'Mt Jiitio l'teau, Guanlián. — Frai/ FrtiHCisco Pac/ieco. — Friii/ 
liin/mifluh Krriízurí^. — Jtttpe.rto Afrur/nifít f'i'i-riyii. —Mactuio Okíh. 
— Josi'- Cinara VaUíizitela.íi 
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glado lUi sitial y nii iiiagufBco iloei^l en el presbiterio, con colgaduras 
de terciopelo negro y felpa de xeda morada. Asiimsnio w Iiüd colo- 
cado sitiules i>aRi loíí H€Qurcs Obispos y CauúuJgoa ijnu tisi«(aik 
Acmnpaflnrán al Befltir Arzobispo en la misa, iiiierabros del ('alñldo 
y luB superiores de las Ooniiiuidadea. 

El coro de cautorea se compondnl de treiaUi voces, siendo ii)ii« drl 
doble el niliuero de ejecutfliites músicos. Un diüliiigiiido profnfur 
dirigirií la Orquesta. 

Rii la oruauíeutacíóu general del templo se ba tratado de ijne tttdú 
revista majestad á la par qtio senctlIeK, de uodo ({ne »e armonice 
perfectamente con la severidad del grandioso catafalco erigido en Itt 
nave eeiilral. 

Uespuéa do la vigilia y la misa se eutonará nu responso, y terini- 
iiatlo éste pronuncian! la oración fúnebre el señor Presbítero don 
RauíÓD Ángel Jura. 

Como recuerdo de las exeqnif^ se distribnirá ¿ la concnrreneia 
una hoja con el retrato del Donado y el texto impreso de este Jií- 
cnrso. A los invitados se les obsequiará nna estampa del Donado, 
trabajada en cartulina, y nn folleto aparte con la misma oración fó* 
nebre. 

No habrií exposici/m, como algunas personas lian creído, de t<« 
restos de Fi-ay Antfresifo, ui de reliquia alguna de líl. 

Entre las mnchas coronas dei>ositada8 eu la tumba del célebre re- 
ligioso llaman la atención varías que pertenecen ú, nna niÍNrna fnini- 
lia, la cual desde hace tienii>o ba ido llevando nna cada iifio t-n el 
aniversario de la lunerle de aquél. 



(De Lit ru:¿,i. Julio ;) de ibü3.) 

Sni.EBS'EK KXEQUIAH KN RKCL'KRUO lUi FrAV AnDKKSITO.- 

na se celebrarán en ul templo de la Recolección Franctacaoft^ 
soleniuei) exequias eu honor de Fray Andrés Filomeno Qu 
santa é imperecedera memoria. 

T^a Ciminnidad lU-coleta ba ek'gido este ddv para tan faostn AmIa 
porque ea el 3á." aniversario di- la tnislarióu de los restos de Fmy 
Andrés del cementerio del convento á la iglesia. 
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hispo, qiié pontificará la misa; Obispos residentes en Santiago y de 
las diAceuis ile la Serena. (V»ucepciAn y Ancnd; ( Vbitdo EcleaiÚKtico, 
representantes ile cdmiiiiidaJeH religiosas y del uleri) ilc l'ruriuüias, 
cumnuidadea .(le Santiago, Seminario y udeiuás el Huflur IntenJcate 
de ta Proviücia, niienibroa del Senado y de la C'ániara de IMputatloo, 
de la Iliutre Muuiciitalidud, de las ('ortes de JnAtíciu, del Ejt^roitn y 
Marina y en liu. distiugnidus personas de nnestru ttociedail, iiiucluut 
de las cnalea h»n mauifeatado especial interés por concarrir, i\ virtud 
de conservar gratos recuerdos del Iminilde Donado Uecolcto. fx>9 íii> 
vitados ocniíarán toa asientos de la nave cendal y del presbUtii-i», 
q^nedsndu las dos naves laterales para la demíls devota concnrruncia. 
íJomo se espera qtie haya un extraordinario concurso de gente, se hm 
dispuesto por la Iiitendcucia que uu piquete de la Policía de Sega- 
ridad gnarde el orden de la entrada. Las pnertas del tetnplu vau ú 
ser tapizadas de ne^ro, y eu el l'rontia de la que da acceso á la uave 
del medio, se leeril este solo nombre: 

«FRAY ANDRÉS.. 

A las SJ A, M. en pnnto se cantanl ln Vigilin \«yT el Cabildü y 
las ('omnnidodes. 

A las '<i empezaril la mina eunfiínne il la rúlirica, con tudiut Ina 
solemuidades del ritual. 

La pontiñcanl, como queda dicbo, el Iltmo, y Ilvino. scQor «lou 
Mariano Oasauova. Dorante los oficios divinos se runtará por nu es- 
cogido coro de voces la misa de Facciui con acnmjmtSamieoto dfi j 
una numerosa orquesta. 

Terminada la misa pronunciará el [Minegírico de Fray Antireéitoá 
seOor Presbítero don Ramón Ángel Jara, oración IVinebrc qne u dií- | 
tribuirá al pueblo al terminarse las ceremonias, ilustrada co» no rc> 
trato del Donado. La Venerable Oooiniiidad de Recoleto» Üo«ca1soi 
ha obtenido algunas erogaciones de personas pimlosas para dar al 
acto todo el realce que se desea y ba necesitaclo imponerse sacriScioit ' 
ú fin de que este lionicnnje (H'istnmo correBiHHida a! cariño qoc f3ti»- ' 
te [lor la menioria de Fray Audrís. 
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A Ihs nnevede la luafiana la Ilecoloccidn Fmiioiscatia presentaba 
nu jííolpe de vista más que inijio tiente, siitiIooBÍsimo. Ctm en {tavi- 
mento cnlñcrto completamente de una rica alfombra; la nave centra) ^ 
can muchos y elegantes cortioajeíi □egrnri, que peiidiemlo ilo las ar- 
querías y chapiteles ibau tapizados con fi-aiijuB dt; plata que W üubau 
un aspecto severo, de linen gusto y coa nu tinte qae hacia más 
lúgubre et solemne recinto. 

Llamaba princiiialmeut^ la atención en oí arreglo del tem|)lt) v\ 
bellbinio tiimnlo fnnerario trabajado toda en Cliilu y con nintt^ríalos 
del palé. 

El cortinaje exterior del templo contribnfa también al efecto 
deHeado por el arte y nmestría con qne Imbíii sido arreglado y 80^^e- 
ffldo Jtor ta sencilla iníicriiH;ión que entre sns pliei,'ni>!* se lom; 

..FRAY ANDRÉS" 



El altar de Santa Filomena, patrona del Hermano André», estalia 
tambicn hermosísimo cou la profnsión de florea, lace» y gnintalHu 
que ostentaba. 

Pero sobre todo la sepnltiira del que fuera linmilde limosnero de 
la Uomnnídftd era lo que llamaba principalmente la atención. Tapí> 
Kuda de flores y coronas ot¿Seqniadas por algimas de las más distin- 
gnida» familias de esta capital, corto tributo & las virtudes y ni¿ritiM 
del Donado, fué necesario hacer resguardar la tnniba por nii piquete 
de soldados para irii¡>etlir qne el pueblo, reverente y entnsinsLo, no 
se abalanzase sobre ella & cubrirla con sus Ugrluias de respeta y du 
agradecimiento. 

A las nneve de la mafiaua el U. P. Guardián de la KeRo1oci:Ma 
Franciscana, aconipaDadci de to<la la Comunidad enmo tAinliida do 
los superiores de casi todas las ('ongregaciones religitii^as «xistciites 
eu esta capital y de mncho» y respetables caliallerns, rfcíbia en «I 
jjiJrtieo del templo al Iltmo y Ilviuo, Arzobispo de HauLÍag». 

Momentos antes se habla entonado el ciintico de la Vigilia. coU 
acompafiamieuto d» la magnifica orqnestn que se tenía coiitratadib. 

En ese momento el templo presentaba na imponente aspecto: oo i 
la nave central, repleta de lo mis distinguido de nuestra »ocimlad, ' 
veíanse las personas que habían sido invitadas, éntrelas cual¿ti C£t&> 
ba el seíior Ministro del Culto don Ventura Blanco V., que prestdítí 
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i-i6n fñimbre jiroiitiudada por el Preabiteri) il«n R&tnóa Ángel JaniL 

Dumute el resto del din el ('onveuto Ita íiido contiiioamctito 
visitiuki poi- iinuicro8tis peraüims ansiosas de connccr la oet<ls dondv 
vivió y murió el Hermaco Aotlrés. 

Pero como el Gouveuto hace aólo ¡locos afioH fué roconatrnídn en 
un nwyor parte, dicha celda hubo tambifu de ser demolida, dejAndo- 
se eu el sitio qtie ootipó, nua lápida de mármol con la siguiente tas- 
cripcióii: Ai]U¡ murió ei Hermano Amhya. 

El templo se ha visto también contionamente Heno y lu Ltimfaa 
del humilde y santo Donado ha sídu objeto de toda clase de dutnns- 
traciones de respeto y gratitml. 

EmIc conjniito de nianifustacioues ú qne se ha asodado la cai>ital 
entera, demuestra q'ic las virtudes de Fraij Andresilo no han «ido 
dada» al olvido, qne en nnestrn inemoriu' no se ha helado el reciierdit 
del humilde varón qne tjint^iM motivos de gratitud y tanta« prufílm* 
de virtudes dejó en los hogares, ya misyrahleH, ya suntnosoa d« Soa- 
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A LA MRUORIA DB Fray AnDBiía. — Ijfts ccreinonias finicbrcs veri- 
fica<las ayer en el templo de la Recoleta Franciscanu, como a|iotco«i« 
de las virtndeS y méritos del célebre Hermano Donado Fray Andris 
García, han revestido toda lu magnificencia y la ¡Kinijia merecida 
por tan veneranda memoria. 

Antenoche se trabajó en la iglesia hasta las últimas homs y ann 
hnbo qne desentenderse de ciertos detalles de la ornamcnlarion, 
como ser el arreglo de algunos altares y el enlntamienb) de las ani* 
ñas de la nave central como de las qne penden de las arcada-t. 

De lodoH modos la iglesia presentaba el mils imponente fi^ilpe dlf 
vista. 

Todos los mnroa hallálHiuRe lapizado» de negro, con colgtuliinw 
franjeadas de blanco. De cada arco pendían grandes cortinajes f|iie 
tamizaban la Ul^ y dejaban en la penumbra la nave centnU. 

El ubar mayor había desaparecido cnbíertw por un ínmetuiu |mno 
lunebre que caía desde la techambre, delante del coal habla iiit ntn- 
cifíjo y seis grandes cirios sobro la mesa del Sacriñcio. Las iwnrdt» 
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del jiresbitmo eatabaD lambiéo completamente ciiliiUidafl, Axiininmo 
el coro iilto; el i-oniizamienfo de la niive del medio y el lu'ilpito, 
««taba UhIo forrudo en terciopelo ncf^ro con franja» de pialo. 1^'iiul- 
tuente, Ia£ tres puertas que dan acceso al templo por el lado de la 
riaeuela, so encontraban adornadas con cortinajes negros con llociv- 
dnra blanca y galpí^-ados de cetrellas y llamas plateadas. En el fron- 
lis de la puerta principal se leía este uomliro: 

«FRAY ANDRÉS», 



untaba eaerito en grandes caraoterea que se i)ere¡bían desdo mu- 
cha dietaucia. El aliar de la patrona de Fray Andrés, Santa Filo- 
mena, A, ciiyo c<iii*tado ue <.lit3 piadosa sepultura á \o» restos del 
H«rniHiio, había sido especialmente arreglado para el acto; tenía on- 
Ititadas lus cüInmnuM y liicfan es[)arcida3 con arte y buen gni^to on 
el cam¡Ki negro, bormosas camelias y rosas blancas, emblema de la 
virginidad de la gran Tannialnrga del siglo, como lia sido llamada 
la Santa por uno de los iiltimos Pontífices de la Iglesia. 1a Inniba 
de Frní/ Aiifireaito estíiba alfombrada de florea y coronas naturales 
y artificiales, con sentidas dedicatorias en cintas de raso y seda. 
Donde qniera, pues, que se espaciase la vista había que contemplar 
Hiffuos ó demostraciones de cariño y reueración por el Ilustre Donado. 
Pero, era en el grandioso catafalco erigido en la nave central, á 
cuatro i»aflo3 del presbiterio, en donde convergían todas las miradas. 
La majeatJid y senoillez de ese monumento sobrecogía el ánimo, 
convidando al recogimiento y í la meditación. De forma enadran- 
gnjar y de una ancba y sólida liase, lo formaban varios cnerjios 
üaciendo escaloueí, armSndose en la parte superior mía especie de 
templete, soslenido por cnat.ro cohimiins hermosamente talladas, y 
' qned&iido en medio ile ést-as una magnífica nrna con tallados y bajos 
relieves dtd mejor gusto y coronada por una orn». Sobre el templete 
^' y 811 cornijamiento espK-ndido. aparecía nn ángel que torraba la 
tyoiupetn ontno simbolizando la fama del religioso muerto en olor de 
uatidad. Un crucifijo y mi precioso juego de candelabros de bronce 
y otros dorados y ¡dateados contribuían ti dar realce al tñinnlo, y no 
Rrtnna servían para ofrecer un espedácnlo digno de lá Reata de pós- 
tttmo homenaje qne se celebraba, los cuatro jarrones con l«as y 
hftcIioneB funerarios que esparcían sos Iréniulos resplandores en los 
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Angnlos <IcI catafalco. Entre esos caiidelabroa estallan loe qne Fray I 
AnJrÍB cOTiipró para sn Snnta. 

('■timo se capemba, el enLiisíasmo popular du;4pertti<)o {K>r i-^tAi 
ceremuniaH ha aido extraordiimriii. Prn^balo la cirüUDstancia de 
i^iie de«de la ciuco ile la inaQaiia empezó & ag«t[tar!)e la güute en ]< 
alreiledores del templo lie la Tlecoleta, Ern a<iaiílIo niia verdadera 
romería: geutes de todas clases y condiciunee te Rprtisiimbau A De- I 
guT ttíQipraDo con el fiu de tener cabida y asistir á esa» soIvtuue« j 
fí(!stas. Siendo tal la afluencia de gent« apiñada á laa pnert^a d« la J 
iglesia y qae esperaba ansiosa p'ider rener acoeso, se hizo necesario, j 
pura evitar desórdenes y las conaecnencias de nna agloiiierafiíin, pe- I 
ilir tm piqnete de! 4." de línea y otro de policía para que giianlaBCo I 
la entrada. A las sieti" ae abrieron las pncrtjis, y en nn instante qne- I 
danm ocnpadas por hombres, mnjeres y nifloe todua las lucaHdades T 
de la» navos oriente y poniente, reservi'iadoiíe s'^to la central para las I 
pcranoaa invitjulas y las comunidades religiosas. 

A las ocho ya no había Ingar algaiio, y la gente que venía Ite- I 
gando tenia qne estacionarse, mal de sn agrado, en la Plazuela jr á J 
lo largo de la calle de la Recoleta. 

Piqneteii de Tuerza armada se i nstjilaron desde el primer mutaentil I 
alrL^ledor de la tnnibn de Fray Andrés, d<?I catufulcu y al lado de laa 
verja del presbiterio. 

Iios invitados, qne f'neron llegando poco ú poro y recibíclos popj 
una i'orutsión de sacerdotes y caballeros, tomaban a»ieiit<o va Inaaval 
central. Llegaban también é ¡han tomando sn respectiva culocacíón^l 
el Seminario, las comunidades de la Dominica, de SAitu DoroiagA^fl 
de las Mercedes, de San Agnstfn, de San Francisco, de Ior Capn-fl 
chinos, de los PP. Salesiauos, de los PP. Redentorialaft, dA la«| 
Escuelas Cristianas, de lu Asunción, etc., y representan t«4 dul cl« 
secular y regular de Provincias. 

El lltmo, y Rvmo. Señor Arzobispo de Santiago, D<jettir 4pbI 
Mariano Casauova, en cunijuiriía de algunos señores nanónigoit y prw^l 
híteros y de sus auxiliares, fué recibido en cuerpo por la %'ODerable'| 
(.'om[inídad de Becolctos Descalzos y coudncido con las ceremauil 
de estilo al presbiterio. 

A las ocho y media en punto, hora en qne bnllfll na i 
gente en las cercanía)* del templo, se emiiezó la Vigilia^ toiutUiJi 
parte en los ciúticos fúnebres todos los religiosos presente». LotJ 
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A las once y media termim^ el panegírico pronnnciado por ol ñ 
(iop Presbítero Jara, y niiuntos ilespaéü comeiiiió la cOBCHirenciai 
(lesalojur la iglesia. 

TttluB lian sido, descritas á la ligera, laa fiestas fiínelirea llevada. 
!\ i:a\>o por la venerable Uomniiidad ile la Recnleccirtn Fmncisciiai 
El) honra del bumtlite extranjero qne hoy espera de lus antoridads 
Riipremaa de la Iglesia sn Beatiñcaeión ]iara ser exaltado & loa all» 
reí). Ellos en siituo han bíiIo bajo ludo punto de vista eitpléiuliili 
8üleii)DÍ8ÍniHa, dignas del elevado y pioduHo objeto qne les dio origeo 



(Da Kl Firr.'oirríl, Julio VI de IBDS.) 

Kfois riK LAK Kxiüjr-iAH HK F»AV Anorkkito. — KnmeriHia cnn«*i 
rreiicift de personas de dislintas elases Hoctalen ha visitado antvajri 
y ayerol templo de la RecolecciíSn Tranciscana, deseosa de contetn 
piar el grandioso catafalco y la espléndida urnanieutacit^n fóne 
bre del presbiterio y la nave central. 

La Inmba de Fray Andrés lia nido nnevftmentc objeto de Mi 
clase de demostraciones de carifto, gratitml y veneraciún, A aa al- 
rededor se lian visto sin cesar grnpos de personas, renovada» á etái 
instante y 'pie arrodilladas elevaban sns preces, aproxíniándoee ittrw 
á depositar euronas y ramilletes de flores. 

A fin de lenBr nn reenerdo de las magnífícas solemnidailes da 
Innesse va A sacar nna vista fotográfica del templo, idea itisÍDOadl 
il los RR. PP. Recoletos Descalzos por varios eaballero» y 

De la oración rrine!)re pronunciada por el señor Presbítero da 
Ramón Ángel Jara, se ha hecho nna edición de cnatro mil cjenipta 
rcH; dos rail en hojas sneitas, mil setecientoe en folletos impresos el 
papel de obras, y trescientos impresos en papel de fina clase. 

El (Vinveuto de loa Recoletos ha sido muy visitado por calialleni 
y jrtvenes, IíOs visitantes han poilido ver en el segnndo clanstro, 8 
nno de los pilares de nu [mrróu, nna plancha de tnilrniol cuu est 
Inscripción: Jí/aí mtirió el Hermano Andrés. 

Efectivamente en ese sitio se hallaba houe cincncnlu afi'M la caMi 
del Hermano, contigua á la de sn primer confesor Fray Fvlipe Beba 
nagncía y á la del Qnardídu Rvdo. P. Crespo. La cin:iinstaQcia d 
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utro atractivo qnt el de sn linmildad, eniiobíerta jior mu dcsalifiado 
rostro, lia sacndiil» el polvo del sepulcro para levantarse niAs cnplea» 
duroxii y resplivudeciente, más tersa y lierniosa; aurei'euLadii qne iio 
extinguida ¡Kir el trascurso de cuarenta afíos. 'jue iio fmii jxxliild 
liorrarla del corazón <k' nu pueblo agradecido que la ha conservado 
intacta para trausmilírl» á las generaciones venideras, (ntimamente 
eulaaiida a »n roljnsta fe religiosa y A la confianza que le in.spirkrft 
la hiiiuildud profunda y atij^elical pnreza del Hermano Fray Audrfs 
Filomeno García. 

Hánse cumplido el li'iues, en parte, los anhelados deseos del pq»- 
Ido de Sautiagíi, qne no ha cesado nn momento de encomeadarse A 
loa megos y poderosa intercesión ile Fmy Ándreaito, como lo com- 
prueba la veneración con (iue en todos los bogares se couaeri'a na 
retrato, y las plegarias constantes qne al borde de sn sepnlcro M 
levantan. Parece qne, en sn caríflo y respeto extremos, habíera tfr» 
mido que el polvo del olvido hubiera venido A posarse sobre sos be- 
lados hucáoB, cuando la generación qne fué testigo de sn lintniKIntl 
profunda y de an encendido pelo por la gloría de Dios, hubiera & su 
turno sepnltádose en el seno del sepulcro. 

Eato no iioiiía ser tolerado por nn pueblo agradecido, qne rccluuía 
el estigma de ingratitud que el tiempo amenazaba imprimirle por 
no haber hecho una manifestación pública, imponente y sencilla A la 
memoria del qne fué en vida el paBo de lágrimas de los atribn lados; 
el padre de loa pobres, el protector de las viudas, el socorro du hníT- 
fanos y desvalidos: y más qne todo esto, el que con sus virtudes y 
profunda humildad esparció en toda nuestra sociedad ol sna^'e per- 
fume de santidad ijue edifica & los buenos y qne hace temblar y con- 
tener en suB avances de destrucción A los umlos. 

Eco de estos generosos sentimientos lia sido el R. P. G<tardi¿n 
de la Ilecoleceión Franciscana, Fray Francisco Julio Utean que, ata 
mils vehemencia qne ningún otro, deseaba pagar este tributo de ad- 
miración y de respeto & las virtudes del qne durante doce aftus, Iraju 
el techo de loa severos y desnudos clanstros de este (Wventi), fi>rtti6 
el nido de sns amores, á donde diartiiment« trufa i>l acopio ilelu 1i- < 
mosna qne debfa servir de sustento á sus hermanos en religjdu y a 
¡leriorcs en la obediencia. 

Para ello no ba omitido sacrificios, como no ha descansndu en 
sus afanes á ña de obtener para la mayor gloria de Diojí y bina á» I 
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(Vj[i caAata razóu el orudur sa^rudü exclamó: «iQué l.ri^meniltt 
Korjirexn duiui») en este ¡oNtunte i'l Ir. subcrbíii liitiaaiiii! ¿Qul- t1ir¿ 
L'lla ipie mide Ittgrariileza lie ios hüiiibrefl [lor la sombra qiii! nm»- 
jau sobre el siielu, en prespucía de ana cimloil entera, ijhb tte agiLa, 
'|ne se agolpa, bajo los atrios del tempUj y que congrega iV ubisjioa, 
iiiaj^istrttdu.ij y cabios )- que desplega inusitada pompa para lionrar 
la memoria no de nii suberaiio d¡ de un guerrero, iii do nii príacipe 
de la Iglesia, sino Idh Imesus de un oscuro extranjero, de iin linnio- 
iiero de nuestras callea, de un pobrecilo lego fraiiciscanoi'K 

Por lo dumás nada hubo que no fpiera digno de! Ingar y dnl 
objeto qne ii unos y & otroa congregaba, y el silencio y cunipOKlnra sis 
bieieron uuísouoa uiiairlo, terminados los uBcios que presidía ü1 lltmn. 
y lUmü. seflor Arzobispo de Santiago, el urador sagrado ucnpt'i la 
cátedra para haiier el elogio y recordar los virtudes del Ilermatio i 
Andrés. Nadie parecía respirar siquiera, y los ojos parecían emao 
clavados en i\ pura adivinar con ellos las palabras que v\ ñire uo lis- 
cía llegar á los ofdoa. 

Esto bastaría para hacer el elogio del discurso fímebrc del «aor 
don UamiSn Ángel Jara, que, en concepto de muolius, es la m&a i 
bada pieza oratoria que baya producido. Nosotros que lo nínios pm- i 
nunciar con toda propiedad y niaestria. s¿lo podríamos dwi-ir qne íl 
conmovió y edificó iV todos y que invohmtarlamente arrasaba i]e I 
grimas los ojos, 8ii autor, rpie se sintió poseído de singulares iIU{i^ 
siciones, & |>esar del corto tiempo de que pndo disponer y tl« qM 
garganta arecttvda parecía no aeompaflarlo durante el (pie titupi 
pronunciarla, cree deber este favor i, la intercesión de Santa \ 
mena, y A los ruegos de su devoto servidor Fray Aiiiireaita. 

Nosotros reoo me u da riamos su lectura como nn medio dc q 
centar la confianza en sus ruegos, y de meditar las vcrdailefl V 8 
dautes doctrinas que encierra. 

Hemos querido hacer & he lectores de f.a íiesfauraeián 
seucilln relación de una solemnidad religiosa que fiKmar& ép»ca ( 
miei^troM anales, jKirijue sabemos qne no le son deseo nni-idaif «ino 
muy veneradas las virtudes del muy bnmilde lego FninoU 
¡torque conocemos cuanto es el aprecio que tiene el pueblo d 
Andes por loH hijos del Seráfico Patriarca, de quienes lia T 
tantos auxilios espirituales. 

Antes de concluir queremos hacer nn llamado especial d la pie» ' 



4?0 



VIDA ADHIRABLB DBI, BIEnTO DE ItliíP 



Prt'lttdoB, Miuistro ile Estado, Seiiadoree, Dipnlmlos, iiiii.'iiihrti« 
del foro, militares, señorns y cftliaUeros y una t:>irQ|)let.a mnchpdnin- 
bre del pueblo se reuuieroii ultedcilurdelu Lmijlia de Fmj- AudréH. 

¿Qné secreto misterioso huy en este lego que, después cié cnurent» 1 
años qne tía desaparecido de oste innud», v¡vc eu la raeiuoriu de to- i 
doa? Filé santo y por eso sit recuerdo vive latente al calor de It» cíw [ 
raKoiies qne salien oomjtrender la verdadera grandeva mayor A ()ne el j 
hoinlire pnetle aspirar en sn vi<hi. La menmria del justo es elerria y I 
los fiíloB. lejos de enipaíiarla, !a liai-eii brillar eoii tiiievii rt^spliiuiliir. 



fDe Fl P.n- 



r. Julio 24 c!e 189.1,1 



Procrbo he ÍUNoxizAaÚN DE Fray AsnBKsiTO.— Hi!l»e iii-om<v 1 
vidoestaaeniana ntia piíulusa corriente de úptuii!>n en Tuvor <lo Isidua \ 
de iiiieiar cnanto aütes el Proceao de canonizacífin de Frwf Am/reaila, • 
porque el Hermano Andrés IJarcin aera siempre Fray AntlreaUo, ann- 
qne llegue il ser canonizado. 

Las cartas cambiadas eutre el R. P. GnardiAu Fray Franciacft I 
Jnlio Utean y el U. P. Fray Francisco Pacheco y el acta KrtnadB I 
por nnmerosos y respetables sacerdotes y caballero» qne utetitigiun I 
el estado Kqnido de la materia encerrada en el frasco que cnosem ] 
el mismo P. Pacheco, y que según sn declaración jnrnnicntmia, va 
sangre de Frat/ Amiresito, extraída dnraute sn lUtíma eufermeiliul; 
estas circunstancias, decíamos, bau encendido el uuiverital dcseu de 1 
qne se abra cnanto antes el Proceso de canonización del santo y po- I 
pillar Hermano Franciscano. 

V este es el momento oporlimo de iniciar la obra: ai'in viven al- I 
gnnas personas qne conocieron & Frai/ Andrestto, y qne pnilriVa dar 
testimonio ocnlar de los prodigios qne d él se refieren; el H. P. Pa. 
checo fné sn confesor, y sn testimonio sería de anma impurtiincia; J 
el H. P. Utean lia escrito nn bermoso libro sobre la piadosa vida dc I 
sn santo Hermano; y muchas declaracione» ¡nnprectableit, qne mix I 
tarde no po<lrfan acaso obtenerse, [Hieden recogerse ahora. 

V Inego, nos mueve en esto nn poco de orgnlJo uocioHill. Chilc^ I 
país esencialmente cAtVilico. donde Imy ejemjiloí de virtudes iruiw I 
duderamenle heroicas, dondt^ cxinten conventos en qtio so alheryaa 1 
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Fray AnduiÍs FitOMSNo GARcíA.^Yase Imn dado Ina primen» 
paeoa paraíniciar eu Santiago el Proceso Informativo de la R^atíft- 
(!aci¿n de este Siervo de Dios, qtie tauto bien ha lieclio entre n*iftO- | 
troB. 

El R. P. Fray Fraiiciaeo Julio Utean, actnal Snperior de la Re- 1 
colección Fraacíacana, se ha acercado al lUmo. ,v Rvmo. sefloi' Arzo> 
hispo, liaciéndule ver el gran deseo que- desde tiempo atrás te Iwtt 
demostrado miidias.-iwrsoiias qne conocieron A Fray Andrés, |>Dr(]ue 
se lleve á efecto sn Beatiñcacíón, y le iustrayÓ de la última comnot- 
caciÓQ que sobre este importante asnnto ha recibido del Uvdo. Padre 
Poatnlador de su Orden ante la Santa Sede. 

Este Proceso dos dará &. conocer muchos hechos iinportuutíititniís I 
qne aúu no lian sido pnltlicados, hechos qne han presenciado pcirsu- 
ñas honorables y dignas de fe; pties el R. P. Utean tiene un vúlami- 
nOBo archivo de docnmentos entre los cnales »e encneiitra nno firmadu 
por don Francisco Echaurren Hiiidobro, eu el cnal narra nu bvcbo 
admirable obrado por Fray Andrés il favor de nna de sus herm&nms. 

Daremos en tiempo oportuno noticias sobi-e este Proceso, qne en e| ■ 
segnodo de esta clase qne se inicia en esta capital; pnes el [iritneni 1 
es sobre el couociilo Siervo de Dios Fray Pedro Bardesi, Ptn-a liealJT 
ficación se agíla actnalmente en Roiua. 



(De l-:i CVn 



id/, Diciembre 7 du 1893.) 



Bratikicación y caxosizachSs dk FitAT ANiiBBeiTO.— Allana- 
das las dificnltadea para iniciar el Proceso Informativo para la Bfl^ I 
tificacii'm y Canonización del popnlar y conucido Siervo de DÍ(« Fray i 
Andrés Filomeno García, el Iltmo. y Ilvmo. aeilor Arzoliíapo c 
fecha 5 del presente mes lia nombrado -Tnez Delegado de la cansa ds 
la Be&tiScacii^n y ('anonización al seQor Obispo eleeto de Autédtmfi, < 
Dr. don Gnillermo Jnau Cárter. Este es el momento oportnno <)e ■ 
iniciar esta im^Kirtante obra qne hará eco en la historia de la Iglssía i 
Chilena; añn viven muchas personas qne conocieron & Fray Aüdréfl, | 
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lu mediación Oe oete santo religioso, ilnstre por ena virtndes, favor«a 
i n un me rabí ex del cielo. Los hiiérfuuos y las viadas, los eafcnsoB y 
menesterosos, loa felices y los desgraciados recibieron del Siervo de 
Dios iiimensos beueñcios: sii9 manos derramaron en la choüa, eti Ib 
ciudad y en los campos tesoros inagotables de salnd y de consaclüí, 
tanto en el ordeu moml como en el material ; y todu» los bogaiet 
respetables conservan conmovedoras tradiciones de haber obrado eet* 
vav^u esclarecido algAn acto extraordinario & favor de lin ser q^nerido. 
llamando la atención de todo el pneblo por sn constante é ingeníuea 
caridad para todo aquel i^ne, oprimido por algnna desgracia, A ¿) re- 
curría; en virtnd de lo cnal, hizo sn compañero inseparable. 

Esto solo bastaría, presciudiendo<le otros méritos del Siervo de 
Dio», i>ara comiirometer naestra gratitud, qne debemos ninuifestarle 
contribnyeudo para 8D glorificación y exaltación ú. los altares. 



(Dg El Cli-lfito, Julio I." de 1894.) 

La hkatikicación dk Fray ANniiiís.— El último correí . di; Eb- 
ro¡ia no8 trae noticias qne serán recibidatt con regocijo pnr los iniía- 
inerable^ católicos qne en todo Chile venera» la memoriu <le Fny 
Andrés, el santo lego Franciscano. 

Ka sabido qne respetables personas de unestro clero y niiefttn 
sociedatl han dado los pasos necesarios para qne se inicie ensato 
antes el Proceso de Beatificación de aqnel Siervo de Dios, A quien 4l 
pneblo chileno desee ver en los altares. 

Iniciadas esas diligencias en Roma. Íian tenido ya un exectttBl 
resnltado, y por el ñltimo correo ha llegado el interrogatorio y todM 
las instrnccioues canónicas qne han de servir para lofi tr&bojos del 
Proceso en ("hile, 

('on estos ducnmentos se comenzarán las ]iro11Jas y üeverteilñai 
investigaciones qne la Iglesia exige para estos nasos y m fncUi 
considerablemente la labor de las personas qne están eilcargsdas de 
tan delicada tarea. 

El R. P. Uteaii, (iiiardiún de la UeculetA Frauciscjitia, lia má^ 
bido de Roma el nombramiento de Vice-Postnlador eu eote Pro 
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y gratitnd jara cou este verdatlero ApÓBtol de la cariilai] y ili; Ih 
devoción á Sauta Filomena en Chile. 

El orden de la distribneióu serd el signieute: 

Día lU. A las lu A. M., misa pontificada por el Iltmn. eeilor Olds- 
po de Aotídone, Dr. don Gníllermo Juan CArler. Jnez delogaiIi> do 
la caDsa, y sermón del señor Prebendado don Alejandro Larraía. 

Dfa 1 1, á las 9 A. M., misa j)ontifi«ida por el Iltmo. seflor Oárter, 
y sermón del seüor enra de la Estamjia, don Carlos Crnzat. 

Día \'¿, ú las 9 A, M., misa ¡joutificada por el Iltrao. se&or Cárter, 
y sermón del eefiar Presljítero don Esteban Mníloz Douoso. 

A Ida 6i P. M., rezo de la corona seráfica, pl&tícas del seBor I 
Presbítero don Rnperto M&rchant Pereira, exposición del íjaiitlñnio ] 
Sacramento y rezo del devocionario. 

Durante los días del tridno permanecerá abierto el templo puj» I 
ipie los fieles visiten la tnojlta del Siervo de Dios, qne sv lialla k1 i 
lado izqnierdo del altar que él erigió & Santa Filomena, siendu ortc I 
el primero qne se consagró á la í^auta en Chile. 



(De El Vo,. 



a-lomií, Ag06itoyaelfi94.) 



Triduo en bosob uk Santa Filomesa.— Mañana vierties, Alatl 
lu A. M., se dará principio en la Recolección Frauciscaiis á an i 
lerane tridno en honor de Santa Filomena, Virgen y Mlirtír, nnevtm I 
iuaigne Protectora, con el objeto de poner bajo sns aiispiuiús o) | 
éxito del Proceso Informativo para la Beatificación y í'&uomtaá6a I 
del conocido Siervo de Dios Fiay Andrés Filomeno García. 

Como tollos lo sabemos, él fué el primer Apóstol en nticstfu]i^ J 
tria de la BÍnipAtica y extendida devoción & Santa Filomena, Y ule- 1 
mAs, todo Chiley rany especialmente los habitantes de Santiago, 4 
hemos recibido del Siervo de Dios favores innumerables y e»p4HiÍnlÍM- | 
mos del cielo. Esta ciudad toda, pndo ver dlft por día al niodesttsimo I 
religioso crnzar las calles y plazas distribuyendo il muuOH llcnaa a 
gracias y favores. A él acndfan de coatinno y confiadamente cd d 
manda de consuelos y misericordias, así el menesteroso y ul (•afemiO' I 
como el hnérfano, el desamimrado y desvalido; y mny e^petitalroeata 1 
la angustiada viada, la afligida madre, la desolada esposii. Y todot, I 
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tíin excepción, recibieron siempre de él y alcanzaroa por él los coii- 
siieloH qne vivifican el alma, y los paternales consejos que valían 
todo nn cielo; y iiiáa que todo, junto cou los aaxilios temporales, el 
edi6cante ejemplo de nna resignaciiin heroica y de nna eniineute 
jiledad. 

Mas, por todos nosotros, es sabido que nuestro Siervo de DiriK 
fné especial providencia para lunclios de etitre noautros, qne hasta 
carecían de los reenrsos niáa indispensables en medio de los airares y 
los Inchas más penosas de la vida. V, ¡bendito sea Dios! jamás fal- 
tóle al religioso humilde y compasivo algñn recorao providencial 
para sns obras de misericordia; con corazón piadoso, con singular 
benevolencia, él snpo siempre disenrrir arbitrios adecuados ]jara mi- 
tigar los males y los dolores y aliviar la desveutnra ¡Cuántos 

Henea obteiiidra, cuAutos males remediados, cuántas amargas lágri- 
mas enjugadas!... 

Más aiiu; eatá eu la coucieucia de ti^os cuantos tuvieron la dicha 
de conocer y tratar al Siervo de Dios, como también eu el conoci- 
miento de los que hemos aprendido á pronunciar sn nombre en el 
regazó de nnestras madres, este hecho cnlminante: qne la mayor 
parte de lot< favores de este insigue Apóstol de la candad no podrán 
tener explicaciim en lo posible hnmano, sino tan sólo eu no poder 
sobrenatural. ¡Bendito sea Dios! • 

Además, todos sabemos qne desde el día mismo eu qne lo cobijó 
bajo an techo la (lobre Comunidad Seráfica, de la qne sólo fné hu- 
mildísimo Donado el Siervo de Dios, éste vino á ser ahí la providen- 
cia de qne quiso Dios valerse para snbveuir á las más premiosas 
necesidades de la Corporación; y como tal lo reconocieron los reli- 
gioHOS todos, á qnienes [war otra parte el Hermano Andrés edificaba 
y estimulaba con sns virtudes tan singulares como eminentes. 

Empero, es lo principal y uo debemos nunca perder de vista r/uc 
nuestro Sierco de l/ios fiu'- el primer Apiatol que inspiró en nuestra 
patria y proiiagí*! con incansable celo la entusiasta y decidida devo- 
tíón hacia la insigne Mártir y angelical doncella, nuestra Pittroua 
cuya solemnidad se espera con eatnsiaamo ferviente y con anhela 
piadoso y scñaladu. 

Tan ferviente apostolado valió al Hermano Andrés, como es para 
UOSOtros evidente, haber podido llegar á la snblimidad misma de la 
perfección cristiana, lo que bemo9 visto confirmado coa hechos por- 
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icntottoe obrndos por el Siervo de Dios, así diimiite »n vida como 
dospnés (le Bti muerte; lo (¡ae nos atrevemos & aseverar con Ia« debi- 
(luD protestas de hnniildo biiiuíbíóu hacia el Angiisto Vicario úv J<v 
pnicristo, i\n¡ca autoridad competente en este mnndn p&rn conocer y 
definir sobre el ttelicado punto de qne acabamos de bacer menctilli. 

¡Que Dios, íínestro Señor, sea servido acoger nneatros bnmíldus 
votos y plegarias por la mediación tan piJerosade ntiestra atignsta 
y tan querida Santa, ante la cnal, reverentes nos postramos paru im- 
¡diirar clemencia del SeQor, como también socorro vAlido y poderosD 
para los grandes males qne nos aqnejnu! 

imploremos de ella coa fervor que nos alcance el iionsuclo de 
poder ver mny en breve A s\\ insigne Apóstol en niietitroe altares, y 
asi con más justos tftnlos poder contarle ya entre los S&ntoa Patro- 
nos de nuestra qnerida Patria. 

('un sobradísima rnzóu esperamos coufíadumeute eu qnc nadie se 
mnestre remiso para acudir á esta solemnidad, verdaderamente gran- 
de para nosotros, si se atiende & sos altos ñaes, y si además se tieueti i 
en mira los poderosos motivos que mantienen obligada nuestra gra- i 
titnd hacia el Siervo de Dios. De unestra asistencia y fervor liemos 
de rc|Kirtar seguramente bendiciones del cielo y la elicas protwción | 
■pie ahora mils que nunca uecesitamos: los tristes tiempos qne correa < 
i mpreguídoa están de tempestades; son tiempos calamitosos, y por 
lo tanto de descoiisnelo, de doadirbas y lilgrimas. 

Oon alta razón, por tanto, rodeado de numeroso pnebln, lieiitfH 
(le ver también postrados ante los altares al Pontífice sagradu (leí 
Dios Altísimo conj ñutamente con los ministros del Seüor. 

Nos congregaremos todos para impetrar con unísona plegaría lu 
luces del cielo, para implorar humildes los favores de lo Alto, \)An 
obtener acierto en nuestro santo propósito, ¡mra píxler menícer \mt 
la valiosa mediación de nuestra augusta Patrona randale» abiiuOnutis 
de misericordia y más que todo, la salvación de Jínestra Madre I» ' 
Santa Iglesia y la tan justa y necesaria libertad del AiiciaUQ Au- , 
gnsto y Venerado ipie hoy vela y alumbra sna destinos; para alfun^ 
zar también que, viva y ardiente, renazca la fe eu los cornxotie», la ' 
fe (|ne es salvacióu de nuestra Patria querida. 



ttí*! 
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CAPITULO V 

Currt>st>ODdeut:ln cpiütulnr whrr lu Famu iK> Siiulldail ili-I Slorvu <1c UIdh. 
<^Sci-cm, 2." de Dlvíemhrc tic 1S'J6. 



(ilíevereudo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

'(Reverendo Padre: 

«Kn cotiteíitacióii á su npreciable dol 25 do Nuviuinbre 
próximo pasado, me es graío decir á 8. R. que desde iiii 
infancia he oído elogiar constantemente los tesoroB do vir- 
tudes con que Nuestro Señor se sirvió enriquecer A Fray 
Andrés García. La lama de su santidad es tan pública en- 
tre nosotros, que creo no haya persona en Chile que no 
tenga veneración por ru nombre, estimando por mi parte 
que sería de gran bien para la Iglesia el que se puedan 
comprobar, en la forma que ella lo exige, los hechos extraor- 
dinarios qne se refieren de Fray Andrís, de modo que In 
hagan acreedor al culto de los fieles. 

«Esperando qne S. R. no ha de desmayar en la obra que 
ha emprendido, tiene el gusto de encomendarse A sus ora- 
ciones su affmo. S. y Capellán — f Fi-okenchi, Obispo de 
la Serena.» 
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Santiago^ 20 de Enero de 1891. 

í(Miiy Reverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 

ccMuy Reverendo Padre y Hermano: 

í(En contestación á su muy atenta de fecha 15 do Enero 
del presente año, tengo el honor de manifestar á V. R. que 
he conocido personalmente al Siervo de Dios Fray Andrés 
Antonio María de los Dolores García Acosta, y que en mi 
concepto ha sido su vida llena de virtudes heroicas y uni- 
versal fama de su santidad. Por consiguiente, no tengo 
inconveniente en asociar mi nombre al de los demás 
informantes del Venerable Siervo. — S. S. y Hermano — 
t Fray Juan Agustín Lucero, Obispo de Ancud.3> 



a Santiago^ 26 de Diciembre de 1896. 
íc Reverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 
«Muy Reverendo Padre Vice-Postulador: • 

<,(Mg es sobremanera grato tomar una pequeña parte, 
emitiendo mi opinión, sobre el juicio y fama de santidad 
del Siervo de Dios Fray Andrés García. 

(íTuve el gusto de conocerlo y tratarlo muchas veces, y 
en cada ocasión tenía nuevos motivos para afirmarme más 
y más en la idea de santidad de este hombre de Dios. Su 
porte exterior tan recogido; su semblante siempre plácido 
y sus conversaciones siempre de Dios, revelaban una san- 
tidad no común. 
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«iJe8Ú8, María y José. 



tillKcoi.F.TA Dominica. 



(iSantiaijo^ 29 fio Enrro tfp 1S97. 
rtEstimailo Píulre y ainip^o: 

í^cCon mucho gusto contribuiré con mi grano de arena, 
cuando llegue el momento oportuno, para establecer la uni- 
versal reputación de la santidad que en Santiago gozaba 
ol Venerable Fray Andrés García. Aunque sólo tenía yo 
trece años cuando él murió, siempre he recordado y recor- 
daré su fisonomía por la profunda impresión que me cau- 
saba, en el íntimo convencimiento de ver en él á un santo. 
según me decían todas las personas. 

ícMande á su affmo. amigo y capellán — Fmt/ ]ta¡/mnn'lo 
Ernhvrh. — Al lívdo. Padre Fray Francisco Julio Utoau, 
Rengo.)) 



(iJSantiiif/Oj Xoriemhi'e 19 de IS90. 

<í Reverendo Padre Fray Francisco Julio Utoau. 
, Ronj^o. 

(¡(Reverendo Padre: 

í(En mi carácter de Párroco de la Estampa voy A mani- 
festar mi opinión sobre la santidad del Siervo de Dios 
Fray Andrés (Jarcia. Al emitirla sigo únicamente loa dic- 
tados de mi conciencia fundada en la veneración que 
el pueblo profesa al Siervo de Dios. 

ílExi mi niñez oí repetir A mis virtuosos padre» que en 



'ff 
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la Recoleta Franciscana había vivido un verdadero ^anto 
que hacía milagros, y cuya vida era un modelo de perf'ec- 
ciún en la práctica de la oraciüU, pobreza y penitencia; les 
oi referir hechos sobrenaturales rcalizadoB por la interce- 
BÍón do i^ra^ Andresito eu la familia y fuera de ella. MÍ 
¡ corazón de niño quodiS impresionado con estas enseñanzas 
I de mis primeros años, y 4 medida que mi inteligencia 8e> 
desarrollaba iba comprendiendo con mayor lucidez quo la 
vida de Fray Andrés era la de iiu santo. Igual concepto 
tenían mis condiscípulos, y recuerdo que era motivo do le- 
gítimo orgullo nacional creer que había un santo chileno 
que sería en el trascurso del tiempo venerado en loB al- 
tares de la Iglesia. 

<i¡ígnoriibamo8 que Fray Andrés había nacido en las 
Islas Canarias! 

«Elevado á la dignidad del sacerdocio desempeñé el mi- 
nisteriü durante diez años en Valparaíso y tuve ocasión do 
observar que en el pueblo había el convencimiento de que 
Fray Andrés García era un santo. 

«Hace diez anos me encuentro á cargo de la parroquia 
I de la Estampa, dentro de la cual se encuentra la Recolela 
1 Franciscuna, y he visto y tratado á muchos de mis feligre- 
' Bes que conocieron personalmente á Fray Amlresito. La 
I fama de sus virtudes, la estimación de eus méritos, la aus- 
' teridad de su vida y pureza de sus costumbres, el recuerdo 
do los hechos extraordinarios realizados por sus oraciones 
y penitencias, mantienen viva la fe en la santidad del Siervo 
de Dios. En las habitaciones de casi todos los pobres se en- 
cuentra la imagen de Fray Andrés; se le venera, se le rinde 
im culto espontáneo, que no habrá medio de debilitar ó 
Bupriraír; se le invoca en las diticultades de la vida, se hace 
promesas para obtener favores y se tiene tal confianza en 
poder de su intercesión que íí ésta se atiibuye la salud 
de muchos enfermos, el éxito favorable en empresas difí- 
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cile8,Ja conversión de pecadores, la perseverancia en el 
bien V la santificación de muchas almas. 

«En mi vida he conocido sabios y virtuosos Prelados, 
dignidades de la Iglesia y del foro, personas respetabiUsi- 
mas por sus conocimientos, la rectitud de su carácter, su 
sólida piedad y heroicos sacrificios en defensa de la Iglesia 
y en honor de la religión y de la Patria; han muerto y de- 
jado tras de sí la admiración y el respeto do su memoria; 
pero el pueblo no les tributa homenaje de santos, ni los 
invoca, ni rinde culto á sus imágenes. 

(íUn humilde lego Franciscano, de hábito raído, de tos- 
cas facciones y de trato inculto con la sencillez de la pa- 
loma atraviesa las calles, entra al tugurio del pobre como 
al palacio del grande y deja impregnada la atmósfera de 
algo sobrenatural y divino que el tiempo no puede desva- 
necer. Han pasado largos años desde la muerte do Fray 
Andrés, y su fama de santo en lugar de olvidarse aumenta; 
y de generación en generación so transmiten los hechos de 
su vida y se refieren los prodigios y portentos que reali- 
zaba. 

«La conciencia de un pueblo entero, de toda una nación 
sin distinción de ideas aclama la santidad de Fray Andrés 
García. 

¡Quiera el cielo veamos brillar luego, en un día no leja- 
no, la aureola de los santos sobre laft sienes del pobre li- 
mosnero hijo de Francisco de Asís! — Carlos Criizat^ cura 
Rector de La Estampa,!) 



i 
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■CoMinKHAi ii'iN üK IOS MisiusEHfis, Rijos iie\. Cúrat.íh ut María. 

'iSaTtiiayo, 9 de Enero de 1894. 
'(Rvdo. Piídro Fiav Francisco Julio Uteau. 



«Mi muy Rvdo. Padre: 

■íAcabo (lo recibir dos cartas de Las Palmas, relativas A 
las diligencias qno eslamoa haciendo para averiguar noti- 
cias de Frat/ Andresi'to. La primera remito h Ud. íntegra, 
y de la segunda, por hablársemeeüella de varios asuntoe, 
extracto lo signíente: 

'iLa.t Pa/mait, 15 de Septiembre de 1893. 

iiRvdo. Padre Márquez: 

«Muy oatimado Hermano: 

«El Rvdo. Padre Superior me entregó una carta de Ud. 
en que habla de Fray Audr^ta García. Ya hemos escrito á 
las Casillas del Ángel pidiendo los datos que Ud. señalaba. 
Creo que pronto se los podremos mandar; pero entretanto, 
yo puedo decir á Ud. lo siguiente: 

«En Junio líltimo estuve dando una misión en las Casi- 
llns del Ángel, nao de los pueblos más fervorosos y ejem- 
plares de Fuerte- Ventura. Como había yo leído la \'ida 
de Frai¡ Andresito, que Ud. remitió, quise conocer A sus 
parientes. Tendrá otros, pero yo sólo pude dar con un so- 
brino suyo, que es un caballero de unos cuarenta y cin- 
co años. Ha tenido algunos hijos religiosos. Leyó la vida 
do BU tío, que yo le entregue, y quedó loco de contento. Me 
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pidió algunos ejemplares de ella; y no pudiendo, por en- 
tonces, complacerle por no quedar mas que uno, díle espe- 
ranzas para adelante, esperando que Ud. se servirá man- 
darnos algunos otros. 

((También estuve en el Pago, donde nació Fray Andrés, 
llamado Hampuyenta, y que dista una hora de las Casillas. 

«En fin, mi querido Padre, mande lid. cuanto quiera, 
que yo se lo prometo todo de las Casillas, cuyos habitantes 
me robaron el corazón en la misión que les di, yo que soy 
el último de los Hijos del Sagrado Corazón de María. 

((Su affmo. S. S. Q. H. S. M. — Miguel de los Santos Ale- 
gre, C, M. J.D 



a. San Esteban^ Enero 22 de 1897, 
«Rvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 
((Muy llvdo. Padre: 

((Aunque no he tenido el honor de conocer personalmen- 
te al Siervo de Dios Fray Andreas García, sin embargo 
desde que tengo conocimiento he oído hablar de las virtu- 
des del Siervo de Dios, y en opinión de todos lo han tenido 
por una alma privilegiada y favorecida por Dios. 

((Dejo contestada su muy apreciable fecha 17 del co- 
rriente. 

Disponga de su affmo. S. S. y cap. — Gumecindo AhaiTa^ 
Cura y Vicario.» 



\ 



FBAT ASDB¿S FltiOMKMO OABCIa 487 

aMalha, Enero 22 <íe 1897. 

alívdo. Padro Fray Fraiicisco Julio Uteau. 

Rengg. 

Reverendo Padre: 

«Aunque no conocí personalmente al líormano Fray 
Andrt>8, sin embargo, por lo que he oído hablar de sus mi- 
lagros y por la fama de sus virtudes croo que verdadera- 
mente 08 un santo. 

«Es cuanto puedo decir en obsequio de la verdad. 

dSoy de V. P. S. S. y Cap. — J. V. Ballesteros, Cura y 
Vicario.)» 



'í Concepción, 22 de Enero de 2897. 
■tlívdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 
«Estimado Padre: 

ffDe muy buena voluntad contesto su apreciablo carta, 
en la que me pide diga el coucepto que yo me lio formado 
de la fama de santidad del Siervo de Dios Fray Andrés 
Antonio María de los Dolores García Acosta. 

apara gloria do Dios y honra de Fratj Andresito, digo: 
Desde mis primeros años oí hablar k ini señora madre del 
alto concepto que tenía de Fray Andrés García. 

aTambién le oí A mi madre decir que Fray Atulresito 
sanaba A los enfermos con cualquier pastito que salía on 
loB tejados. Este concepto se fué aumentando en mí, A fa- 
vor do Fray Andrés García, que yo me daría por muy 
feliz si pudiera imitar A. este gran Siervo de Dios. Mo 
consta haber oído contar al Rvdo. Padre Marcos Bula 
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(Q. E. P. D.) los varios prodigios que Dios hacía por me- 
diación de Fray Andrés García, atribuyéndolo todo á su 
devota Santa Filomena. 

ííMe uno á cuantos se interesan por el adelanto de la 
causa do Beatificación del Siervo de Dios Fray Andrés 
García. 

((Estos son los deseos de su humilde servidor y hermano 
en Cristo. — Fi\ José María Valenzuela^ M. O.d 



(i Santiago^ 25 de Enero de 1897. 

dRvdo. P. Fray Francisco Julio Uteau, Vice-Postulador. 

Rengo. 

«Mi respetado Padre: 

(íEn contestación á su favorecida de 21 del corriente 
relativa al Proceso iniciado, Ordinario Informativo, acerca 
de la fama de santidad del Siervo de Dios Fray Andrés 
Antonio María de los Dolores García Acosta, digo á V. R. 
que mi pobre opinión, apoyada en los hechos notorios y 
prodigiosos á manera »de milagros concedidos por la Divi- 
na Providencia al referido Fray Andrés, está probando 
hasta la evidencia de un modo luminoso ó irrefutable la 
santidad del verdadero Siervo de Dios, que por haberse 
hecho semejante en las virtudes que enseñó y practicó 
Nuestro Señor Jesucristo, estará ya en el cielo rogando por 
nosotros y por su pronta canonización, si place al Sobera- 
no Pontífice otorgarlo. 

«De V. R. aftmo. y obsecuente capellán y S. S. — Pedro 
José Mufloz^ Presbítero.» 



j 
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tiago, yo etituve en el norte, y cuando volví á óaUi ya no 
existía el expresado Siervo de Dios; pero mo comunican ' 
hechos que me hicieron formar en <^1 la idea de santidad. 
«Su servidor y Hermano — Fr. Juan José Cornejo, L. J.» 



aSan Fernando, 9 de Felrcro de 1S97. 
(íRvdo. P. Fray Francisco Julio üteau. 
«Rvdo. Padre: 

■lile recibido y leído con agrado !a caita siiacrita por V. 
P. R. el día antes de ayer; y en la que en su carácter do j 
Vice-Postiilador en el Proceso Informativo acerca do la 1 
fama de santidad del Siervo do Dios Fray Andrés Antouio I 
María de los Dolores (Jarcia Acosta, V. P. R, me pido dé I 
á conocer, para ol santo fin que se persigue, el concepto I 
que me hubiera formado sobre la fama de santidad del re- I 
forldo Siervo do Dios Fray Andrés Antonio María do loa I 
Dolores García Acosta. 

«lEs para mí sobremanera satisfactorio encontrarme en ] 
situación de manifestar que, siendo alumno del Seminario I 
Conciliar de Santiago, principié í. formarme una alta idea ] 
de la ejemplar vida que llevaba el muy digno religioso de I 
que se trata; pues mis respetados maestros, que eran á la | 
vez virtuosos y sabios sacerdotes, le miraban como acaba- 
do modelo de vida regular y austeramente cristiana; mía | 
observaciones personales, síompre cu armonía con el aca- 
tamiento y respeto que todas las clases sociales tenían 1 
por aquel varón justo, A qnien miraban como un verdadero I 
Siervo de Dios, atendidos los singulares dono« con qao el I 
Señor lo favoreciera bien claro. 
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«Con lo expuesto verá V. P. mi humilde OfHíiión respec- 
to Á la fama de santidad de Fray Andrés. 

«Aprovecho la ocasióu para ofrecerme de V. P. atonl-o 
Cap. — Juan de D. Lahra.D 



^Aleones, 26 de Febrero de 2897. 

«Rvdo. Padre Fray Fraucisco Julio l'teau, Více-Postulador. 
8autia{^. 

tRvdo. Padre: 

«He tenido el gusto de recibir su carta-circular del 23 do 
loB corrientes, en la cual me pide Ud. mi op¡oÍ¿ii acerca 
de la fama de santidad del Siervo do Dio» Fray Andrés, 
la cual me apresuro A contestar. 

«Aunque no tuve la dicha de conocer pereonalmeute al 
Siervo de Dios, ni de palpar los prodigios obrados por el 
Señor en premio de sus virtudes, sin embargo, estando 
como está su recuerdo tan vivo en el pueblo chileno, qao 
lo tiene en opinión de eanto, mi humilde parecor es r\ue 
J^ray Andrés fué un hombre extraordinario on ol cual bri- 
llaron todas las virtudes, sobre todo la humildad y la ca- 
ridad. 

«En estos tiempos en que ha llegado á su colmo oí or- 
gullo humano y en que domina al corazón el frío egoísmo, 
creo que la autoridad infalible del Sumo Pontífice baria 
una obra de muchísimo provecho espiritual exponiendo 
ante el mundo, como condenación de los nocioe, ol ejemplo 
singular de un humilde logo. 

aPidiendo A Dios que no sean inútiles los santo» esAier- 
zos que hace la religión franciscana por llevar á los altaros 
A nno de bus miembros, soy de V. P. atonto y H. S. — Lnix A. 
Román D., Cura y Vicario.» 
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((}[aUoco^ 8 de Marzo de 1807. 



<(Rvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteaii. 



Rengo. 



^" 



«Rvdo. Padre: 

<iCon gran regocijo lio recibido su atenta, y con placer 
paso á darle la opinión que me he fonnado acerca do la 
gran fama de santidad del Siervo de Dios, Fray Andrés 
Antonio María de los Dolores García Acosta. 

((Siempre he oído á mis padres recordar obn gusto los 
prodigios que realizó en su vida, siendo de advertir que lo 
trataron de cerca. 

«(Igual cosa he oído á las demás personas de mi familia, 
como también á otras personas que me merecen entera fe, 
y todas unánimemente han estado de acuerdo para afirmar 
que el Siervo de Dios era un santo. No paso á detallar los 
hechos prodigiosos que he oído del Siervo de Dios porque 
creo que voces más autorizadas que la mía y que trataron 
personalmente á Fray Andrés, podrán informar con mayor 
exactitud que el infrascripto. 

<(Rvdo. Padre: con vehemencia deseo que cuanto antes 
se adelante el Proceso de que se trata, y en cuanto esté do 
mi parte no omitiré sacrificios para ayudar á Ud. y demás 
personas comisionadas al efecto para realizar esta grande 
obra. 

«Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme de V. R. 
atímo. S. y Cap. — F, Javier Ihtiz Tat/Ie^ Ciu'a y Vicario.)^ 
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uPaes bien, en cumplimiento de tan honroso encarg^o ine 
hago un deber de declarar A V. P. R. cjue desde mis prime- 
rúB años, atin antee de aprender las primeras letras, ya. uia 
era conocido, por lo que oía referir á mis padres, Frai/ Aft- 
dres&o, como vulgarmente es conocido. Su solo nombre 
lleva el recuerdo de la más notoria santidad de que haya 
memoria entre noeotrosen los líliimos tiempos, con la par- 
ticularidad do que cada día se hace más conocido y popular. 

«El humilde ümosnoro de la Recoleta, el hombre extran- 
jero y desconocido era lo propio qne pasara, como todoB 
los de BU clase y oficio, enteramente desapercibido para oí 
mtmdo; mas, contra toda previsión humana, aquí ha pasado 
todo lo contrario. Fray Amiresffo tosco, vulgar, sin uada 
que pudiera darle importancia unte nuestra orgulloaa ao- 
oiedad, fué el religioso de más veneración y respeto aun cu- 
tre las familias más poderosas y acaudaladas de su ticaipo. 

«Ni tampocofué esto porque los buenos ejemplos de virtad 
y santidad escasearan en aquella época. Nada menos que 
eso. £n la misma Recoleta figuran en esos días saccrdot«s 
eminentes por sus virtudes y por su celo verdaderamente 
Apostólico; en el clero secular y regular de entonces brillan 
hombres de virtudes ejemplares, que al alto pueslJi agre- 
garon el esplendor de sus buenas obras; sin embargo, tan- 
tas virtudes han quedado ofuscadas ante las del oscuro li- 
mosnero de San Francisco. 

iiNi podría decirse que Fra>/ Aniin-süo vivió en moilio do 
una sociedad excesivamente piadosa y crédula; oso soria 
enteramente desconocer el medio ambiente social do aque- 
lla época, ya entre nosotros do propaganda impía é irreli- 
giosa. Mas aquí mismo más se confirma la justa fama de 
santidad con que el Seflor se ha dignado dar {\ conocer á su 
humilde Siervo. 

«Nadaba sido capaz de ocultar las virtudes couqtio Dios 
manifiestamente quiere glorificar k este pueblo. Hoy día. 
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<i Concepción^ Enero 31 de 1897. 
«lívdo. Padre Fray Francisco Julio Uteaii. 

Santiago. 

«Muy Rvdo. Padre: 

«Creo que son pocos los que ignoran la vida sencilla á 
la vez que extraordinaria de Fraj/ Andresito^ como vulgar- 
mente se le ha llamado siempre. Sus prodigios los lie oído 
relatar en cien ocasiones, y altamente siento no poder darlo 
á V. R. los nombres propios de esas personas á quienes he 
oído esas relaciones; sin embargo, de una me acuerdo per- 
fectamente: es la señora Beatriz Silva v. de Cota pos. Vive 
en Santiago, calle de Agustinas, nám. 166; creo que á V. 
R. le convendría tener una entrevista con dicha señora; no 
dudo que le sería muy provechoso para la noble causa en 
que con tan laudable y gravoso empeño trabaja. 

«Mi humilde opinión sobre la virtud de Fray Andrés es 
que debía hacer tiempo que ocupase un lugar en nuestros 
altares. 

«No tengo la menor duda sobre su santidad. 

«De V. R. affmo. hermano. — P. Domingo Cabrera^ Prior. i& 



(íSan Fei*nando^ Enero 28 de 1897. 



«Rvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 



Rengo. 



«Rvdo. Padre: 

«No puedo menos que congratularme al ver quo no se 
dejado la mano el asunto do la Roatiíicación del Siervo do 
Dios Frav Andrés García. 
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edíBcttba &. todos cou su prüfuoda bumildad, con su iniLllo- 
rable y santa alegría, con su fervorosa piedad y con au ab- 
negación en el servicio y alivio de sna semejanles; de 
suerte que, estimando muy fundada la opinión de Santidad , 
que ya desde entonces gozaba en casi todo el país, yo le 
he tenido siempre en el coacepto de un varón od qnieo 
resplandecieron muchas virtudes en grado eminente. 

([Aprovecha esta ocasión para encomendarse A sus ora- 
ciones y ofrecerse A V. R. como S. A, S. y Capellán — Car- 
ian Renjifo, Canónigo de la Catedral de Santiago. ^ 



iPetoTca, 27 de Enero th 1897, 

-ilieveietido Padre Kray Francisco Julio Üteau. 
Rengo. 

nMuv Reverendo Padre: 



([Accediendo gustoeo íl los deseos de S. R. manifestados I 
en su atenta del 17 do los corrientes, digo A S. II. lo si- I 
guiente: 

«Aunque no tuve la dicha de conocer personalmente & I 
Fray Andrés Antonio María de los Dolores García Aeosta, 
por haber nacido yo poco mds de cuatro meses autos de en ] 
muerte, no obstante desde que tengo uso de razón lio no- 
tado en todas las personas i^ quienet< he oído habhtr de 
P'ray Andrés, grande estimación y respeto por él & causa 
de su mucha virtud; llegando aquéllas A considerarlo un 
verdadero santo. Pues asi lo han manifestado, rolatandu ] 
hechos maravillosos obrados por el mismo (hiervo do Dios. 

«Como consecuencia lógica do lo expuesto, no habíomlo I 
oído de él otra cosa que virtudes, me he formado alta ¡de 
de su venerable persona, considerándolo siempre nn ipr&n I 
santo. 
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aCreyendo haber satisfecho sus nobles deseos, ahora 
sólo me rosta encoraoudarme A sus oraciones y ponerme 
bajo la protección del Siervo de Dios á quien pronto, es- 
poro, la Iglesia pondrá sobre nuestros altares. 

«Soy de V. R. S. S. y Capellán. — Maniíel Agmtin Bil- 
bao B.n 



«PARRoyriA DE Santa Rosa he lo3 Andes. 



n Febrero 1." <le 1897. 



«Reverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

iíengc 

«Padre do mi respeto y aprecio: 



(lAuurine no conocí il Fraij An'Jresilo ó Fray Andrés 
García, crecí oyendo la fama de su santidad. En el seno do 
familias las míls respetables de Santiago, por su virtud y 
piedad cristianas, como la familia de Infante, oí coütar 
siempre maravillas de Fva¡j Amlrcsito. A don Enrique del 
Solar, notable literato, más notable por su piedad ilustra- 
da, me complacía de oírlo contar las escenas de virtud qno 
en su casa pasabín con Fra>i Ándresüo cuando iba á reco- 
ger la limosna; este caballero hablaba cou entusiasmo de 
la virtud de Fray Andrés. Eu todas partes, inclusa la pa- 
rroquia de Santa Rosa; en todo Chile, domina la fama do 
so santidad; no hay quien no conozca A í'rflí/ ^nrfresíío, 
como un santo. 

«De V. R. atto. S. S. y CapellAn.— C. Quiteño Gneza- 
laga, Cura y vicario.» 
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«.CoxvKXTo i)K Santo Domin(;o. 

^(.Santiaijo^ Fehrero 8 ffe 1897 . 

icRovoroiulo Pudro Frav Francisco Julio Utoaii. 

IJengo. 

ícMuy Reverendo Padre: 

ícRecibí hace ya algunos días la muy apreciable de 
V. P. M. Rvda. en que pedía mi parecer acerca del Siervo 
de Dios, Fray Andrés García Acosta. 

((Le diré francamente que mi firme opinión es, que ese 
Siervo del Señor ha sido por cierto de una virtud muy ex- 
traordinaria. Pues desde la época de su fallecimiento hasta 
el día de hoy, todos han hablado á favor de él, y nadie en 
contra. Se oyó siempre hablar de él como de un religio- 
so muy observante, devoto, modesto y amante en grau 
manera de la obediencia; como también se cuentan unas cu- 
raciones prodigiosas hechas por él en los campos, etc., etc. 

«La fama de la santidad de algung cuando es universal, 
duradera y constante, es indicio no dudoso de la misma 
santidad. Yo creo que si Frau Andresito hubiera sido do 
esa virtud no más que común ya hoy ninguno casi se acor- 
daría de él, memoria ejus can sonitu periit^ conforme su- 
cede ordinariamente. Por lo tanto yo me alegro de que se 
esté iniciando el Proceso Informativo sobre la Fama de la 
Santidad de dicho Siervo de Dios, y hacerlo así es muy 
conveniente. 

<( Quedo á sus órdenes y protesto de ser siempre do 
V. P. Rvda. S. S. y Hermano en Cristo. — Frau Tomás 
Merli\ S. O. P.» 



'i 
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gunos años después de la muerte del Siervo de Dios, por 
eso he sido privado de ser su ocular y fiel testigo de sus 
heroicas virtudes. 

(xDe V. R. S. y Capellán. — P. Fray Máximo Maturana^ 
Prior de San Agustín.» 



<{Cimcó, Febrero 23 de 1897. 

ííReverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau, Vice-Pos- 
tulador de la Beatificación del Siervo de Dios Fray An- 
drés Antonio María de los Dolores García. 

((Reverendo Padre: 

(íA la honrosa insinuación de V. R. respecto á que ex- 
preso el concepto que me he formado sobre la fama de 
santidad del Siervo de Dios Fray Andrés Antonio María 
de los Dolores García Acosta, no me había sido posible 
contestar con más oportunidad por las múltiples tareas 
de mi ministerio parroquial. Con la más grata satisfacción 
expongo lo siguiente: 

<(En mi tierna edad, es decir, desde el año 1863 en Val- 
paraíso, siempre oía á mis padres, deudos y amigos inte- 
resantísimas narraciones de los mismos hechos natural- 
mente inexplicables que se leen en las publicaciones de la 
admirable Vida de este Siervo de Dios. En Santiago, ade- 
más de haber oído en todas partes la relación de los mis- 
mos rasgos, personalmente los he oído en conversaciones 
con la señora Petronila Sota Cañas favorecida por el prodi- 
gio de la expulsión del caracol internado en el oído. 

((En cuanto á sus extraordinarias virtudes hay una cer- 
tidumbre sin contradicción en todos los pueblos de nuestro 
país que con motivo de mi ministerio he tenido la ocasión 



i 



• \ 
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Jo habitar. Ea oeta parroquia de Curicó, el recuordo del 
Siervo de Dios so trae & la memoria con el respeto que se 
tributa á loa eaotos más esclarecidos. De consiguiente, 
creo quo no hay exajeraciÓQ algtioa en la exposición de 
los hechoB quo se han transmitido & varias generaciones de 
todos los pueblos de nuestro Chile. 

«Que Nuestro Señor lo conserve son loa deseos de su 
affmo. S. S. y Capellán. — Eduardo MHlas /., Cura y íicario.» 



(iQuiUota, Febrero 23 (le 1897. 

«Muy Reverendo Padre Fray Francisco Julio Utoau. 

Rengo. 

'(Muy Reverendo Padre: 

«Tengo el honor de manifestar á S. P."que raí opinión 
respecto de la fama de santidad de que goza Frai/ Afidre- 
sifo es oa todo conforme A la que todo Chile le da. 

'tNada me consta personalmente de cuanto se refiere á 
este santo Hermano; pero be oído á mi familia y A mis re- 
laciones hechos maravillosos de este religioso venerable. 

'(Dios conserve á S. P. muchos años. — Frai/ H. Malu- 



Santiago, Jnh'o 8 (h 1803. 

ífUeverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau, Guardián 
de la Recoleta Franciscana de Santiago de Chile. 

Presente. 



K Señor de todo i 



speto: 



'Anteayer leí en los diarios que próxiinamento esa res- 
petable Comunidad celebraría solemnes exequias en ho- 
menaje á la santa memoria de Fray Andrés García, ha- 



vinA jkDunuBLB nm. siervo se dios 



ciéndome recordaí" el deber eu qne me eucuentro de acosar 
siquiera recibo A la «¡rcular que eu Enero rtltímo y cou 
ocasión de esta ceremonia y del Procoso de Canonizacióo 
(le Fray Andrés, rno hizo V. P. el honor de dirigirme. 

dApremiado por atencioneB inalienables, apenas ten^ 
tiempo de dejar aquí conBtanoia de mi profunda venera- 
ción por este santo Siervo do Dioe. 

■(Desde mis primeros años aprendí á respetar la santi- 
dad de vida y de costumbres de Fray Andrés García. Re- 
corría las calles de Hanr.iago esparciendo raudales de virtud 
y de consuelo para todas las desgracias de la vida, y eu 
las casas en donde imploraba una limosna por la interce- 
sión de Santa Filomena, que eran todas las de Santiago, 
ninguno dejaba de reconocer de que ese santo ümosuorú 
era un predestinado del cielo. 

«Orabadaa estañen mi memoria las dos veces que hablé 
con él, y en la última al regresar á su Convento y al subir 
el extinguido Puente de Palo, le pedí su indujo para obte- 
ner siempre y en todos mis actos la protección de DioB. ¡Y 
d fe que ella no me ha faltado en ninguna de las circuns- I 
tancias críticas de la vida, que no han sido pocas! | 

<íAsistí A lo^ solemnes funerales que Á su muerte eo lo 
hicieron ea esa iglesia, llenos de majestuosa pompa y do 
consternada y llorosa concurrencia, contribuyendo á darlo 
mks imponente realce la Oración Fúnebre pronunciada por 
oí Venerable y anciano Dean de la santa Iglesia Metropo- 
lilana, eminente ciudadano y amigo íntimo de mis padreSj 
ol Dr. don Juan Francisco Meneses. 

«Yo le oí muchas veces al Comandante do na Eseuadi'ón, . 
de Caballería, en la sangrienta batalla de Ijouconidla (8 de 
Diciembre do 1851), á don José Antonio Yáfioz, que al i 
cumplir la orden de atacar al enemigo, en lo más tupido 
del combate y atravesando por un diluvio de balas pudo 
desempeñar su cometido saliendo ileso él y todoe sus eol- 
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(í Santiago, Enero 24 de 1897. 

(cReverendo Padre Fray Francisco Julio üteau. 

Rengo. 

dMuy Reverendo Padre: 

(í Contestando su grata del 15, debo decir á S. R. que, 
tanto yo como mi señora y mis hijos, rendimos culto de 
santo á Fray Andrés García desde muchos años. 

dYo le conocí personalmente como tal por su humildad 
y virtudes. Mi señora, Leonor Carvallo, hija de doña Car- 
men Ureta, adonde iba constantemente Fray Andrés, cita 
muchos milagros que le hizo, guarda cuidadosamente va- 
rios objetos que le dio, le rinde culto de santo. 

«Me es grato ofrecerme su affmo. amigo y S. S. — Leon- 
cio Echeverría,!) (Senador de la República, por Colchagua.) 



a Santiago^ Enero 18 de 1897. 
«Reverendo Padre Fray Francisco Julio üteau. 



Rengo. 



«Estimado Padre y amigo: 

((Contesto la suya del 15, en que V. R. me pide le ex- 
prese el concepto que yo haya podido formarme sobre la 
fama de santidad del Siervo de Dios Fray Andrés García, 
religioso lego de la Recoleta Franciscana. 

«Siempre he oído decir á mis padres, á respetables so- 
ñoras y caballeros y á mil otras personas, que conocieron 



^ 
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á Fra;i Andresiio, como generalmeute se le nombra en Chi- 
le, que ésíe fué un religioso ejemplar y dotado de todas las 
virtudes que forman á un verdadero santo. 

aV^é 8obre todo liu hombre de inmensa caridad para con 
los pobres, razón por la cual éstos lo amaron en vida, y lo 
veneran ahora hasta el punto que, no trepido en afirmarlo, 
soría el santo más popular en Chile si la Iglesia lo elevase 
hasta los altares. 

^Haciendo votos por que se realicen sus deseos que son 
también los míos y los de todos los chilenos católicos, res- 
pecto al punto que motiva su carta, queda de V. R. su 
amigo y servidor aft'mo. — Javier Errázimz.t (Diputado al 
Congreso, ex-Intendente do Concepción, Director del Par- 
tido Conservador y últimauíeute elegido Senador por Con- 
cepción.) 



aSantiago, 17 iIc Enero <lc 1807. 

aUevorcndo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Sanliugo, 

«Reverendo Padre: 

«Contesto con gusto su carta para decir á V. R. que 
siendo muy joven y después, en el curso de mí vida, siem- 
pre oí en sociedad la fama de santidad de que gozó en 
vida Fray Andrés y que después de su muerte se ha con- 
vertido para la generalidad del pueblo, en firme creencia, 
en convicción profunda. 

«He oído hablar do muchos hechos extraordinarios, que 
se presentan como milagrosos, pero uo puedo dar tostimo- 
nio personal porque no pasaron en mi presencia. 

•iMas la fama pública fundada en el testimonio univer- 
sal lo presenta como tipo de caridad y de humildad. 
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itComo Sautiago fué el teatro de sus virtudes, será un 
día feliz para la Iglesia Chilena aquel eu que este humilde 
hijo del pueblo reciba loe gloriosos honores del altar. 

«De üd., Rvdo. Padre, affmo. servidor. — Eitlogio Aftn- 
mírano.y> (Ex-Ministro de Estado, ex-Senador de la Repú- 
blica, eK-Tnteadente de Valparaíso y actual Consejero de 
Estado.) 



nTala<iante, Enero 18 de 1897. 

■díevereiidü l'adro Fray Francisco Julio l'teau. 

Kengo. 

«lítívoreudo Padre: 

nDesde mi infancia he oído progouiír la santidad del 
Siervo do Dios Fray Andrés Antonio l^Iaría do loa Dolores 
Cíarcía Acosta; y esta fama, que me hizo respetarlo y ve- 
nerarlo desde mi primera edal, no \vx sido nunca por na- 
die desmentida hasta lo que hoy alcanzo. 

'(De S. R. respetuoso y A. S. S. — Alberto Gomñlpz E.-» 



KPenco, 22 de Enero </e 1897. 

'iRvdü. P, Fray Francisco Julio Uteau. 

Keugo. 

KÍÍny respetado Padre: 

«Como soy do una generación posterior á la de Fra¡i 
Andresito, es decir, PVay Andrés Antonio María de loa Do- 
lores García Acosta, sólo ha llegado hasta mí la fama de 
santidad do que gozaba y goza entre los chilenos. Mi sue- 
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gro y sobre todo mi madre, en repetidas ocaeioues me liíiii 
dicho que lo tenían por santo, como yo también lo tenfjo, 
por ser í'oj; popiih' y por tener la esperanza de que la Igle- 
sia, única que puede declararlo, así lo declai-e. 

iNo he hablado nunca con una persona que me haya 
negado la fama de santidad de Fran Andresito. En cambio, 
todos los que me lo han dado k conocer por diversos rela- 
tos, que son muchísimos, me han hablado de Fray Andrés 
como de un eanto. 

«Soy de V. lí. atlo. H. S. y amigo. — Liiix Barros Mcn- 
ilez.i> (Diputado al Congreso Nacional). 



liSantiaijo, Fch-cro 15 de 1897. 
■iRvdo. IVlre Fray Francisco Julio llleau. 

Jiougo. 

'íMi respetado Padre: 

«(Quiere Ud. saber cuívl es mi opinión sobre la santidad 
de Fray Andrés García, y á eso se refiere su nota del ló 
del corriente. Tengo el gusto de dársela en dos palabras: 
si hay en el cielo santos, uno de ellos es Frai/ Andreaito — 
que así lo llamaron en vida, y así todavía lo llama el pue- 
blo cuando le pide un milagro. 

'lY si hay en el mundo milagros, los que íí él atribuyen 
la fama pi'iblica son tantos, que Uds,, sus felices Hermanos, 
para escribirlos necesitarán un libro de muchas páginas. 
Yo hace pocos años les dí cuenta de uno de que fuí objeto; 
y sobre loa Evangelios juraré mil voces que fué real y 
verdadero, no obra de mi fantasía, y sí obra de la piedad 
del Santo. 
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((¿Que hombre que vive en Santiago no tiene el mismo 
concepto de ese humilde fraile? 

(íEl Proceso de su Beatificación si es una gloria para Uds., 
es la más cumplida satisfacción que puede darse á la opi- 
nión pública de nuestro país. Y estoy por decir que no 
llevarlo adelante sería una de las mayores injusticias hu- 
manas de que hay ejemplo. 

((Siempre suyo, affmo. y S. S. — Carlos Walker Martinez.i^ 
(Senador de la República por la Provincia de Santiago, 
Consejero de Estado, notable hombre público, Presidente 
de la Junta General del Partido Conservador y actual Mi- 
nistro de lo Interior.) 



(íSayüiago^ Enero 22 de 1897. 

«Rvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Rcugo. 

(íRvdo. Padre: 

((Por haber estado ausente de esta capital desdo 1849 
hasta 1858, no tuve oportunidad de conocer la vida del 
Siervo de Dios Fray Andrés Antonio María de los Dolores 
García; pero en una que otra ocasión que se presentó an- 
tes de mi ausencia en la Escuela Normal de Preceptores, 
donde era yo empleado, á pedir limosna, me pareció ver 
revelada en su semblante una vida austera y santa. 

cdle oído hablar de algunos hechos prodigioso» de su 
vida, pero como no tengo seguridad de ninguno de ellos, 
omito referirlos. 

((Soy de S. R. A. y S. S. — Francisco Ugarte Zejiteno.y^ 



ii 
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<(Santiat/o, 27 de Enero de 1897. 

«Rvdo. Padi-e Fray Francisco Julio Uteau. 

Bengo. 

«Rvdo. Padre: 

«He tenido el gusto de recibir su apreciable preguntán- 
dome que concepto he podido formarme sobre la fama do 
santidad del Siervo de Dios Fray Andrés Autonio María 
de los Dolores García Acosta. Es un santo. 

«A mí personalmente no me constan hechos que acredi- 
ten esta creencia de mi parte, pero he oído relatar de él 
cosas qiie me han inducido A formármela. 

«Esperando haber satisfecho sus deseos y haber cumpli- 
do con un deber, tengo el gusto de suscribirme de Ud. 
A. y S. S, — Francisco Izquierdo F.» (Secretario del Partido 
Conservador). 



« Valparaiao, Febrero 10 de 1897. 

«Ilvdo. Padre Fray Francisco Julio Utcau. 

Religo. 

«Rvdo. Padre: 

«La lectura do autores dignos de todo crédito por su 
ciencia y su virtud, la tradición uniforme, conservada pia- 
dosamente en la sociedad ilustrada de Santiago, lo mismo 
que en el pueblo, y lo que innumerables veces he oído á 
personas respetables, que conocieron personalmente al 
Siervo do Dios Fray Andrés García, me han hecho formar 
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desde hace inuclio tiempo el más profundo conocimiento 
sobre su santidad. 

í(He tenido más de una vez ocasión de oír confirmar por 
personas fidedignas, y como testigos presenciales, muchos 
de los hechos prodigiosos realizados por Fray Andrés y 
narrados por sus biógrafos; y creo — salvo decisión de la 
Santa Iglesia, — que esos hechos son verdaderos milagros, 
porque sin la intervención de Dios no tendrían explica- 
ción humana. 

<(Tal es la opinión que me es grato expresar á V. R. en 
contestación á su circular, y, al dársela, me ofrezco de V. 
lí. muy A. S. — Rafael Ei}añaj> 



«( Viña del Mai\ 8 de Febrero de 1897, 



í(Uvdo. Padre Fr. Francisco Julio Uteau. 

Reugo. 

ííRvdo. Padre: 



ífRecibí su apreciable carta fecha 15 del mes próximo 
pasado, en que se sirve pedirme mi opinión sobre la fama 
de santidad del Siervo de Dios Frav Andrés García, con 
motivo de haberse iniciado ya el Proceso Ordinario Infor- 
mativo correspondiente. 

ícNo tuve hi honra de conocer al Siervo de Dios Fray 
Andrés García. Poro os ])úblico y notorio el prestigio v 
renombro de virtud y santidad que (lm*ante su vida acom- 
pañaron á este austero y humilde religioso, fama que so 
ha ibrtilicado más sólidamente, si es posible, después do 
su muerte. 

c^cEste concepto universal, que yo no he oído contradecir 
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jamás, me ha dado la profunda convicción de que el Vene- 
rable Fraii Ándresüo, corno se le llamaba vulgarmente, 
debe ser reverenciado en los altares de nuestra Religión. 
■tEsperando que este testimonio cumpla el objeto de su 
referida comunicación, saluda k Ud. muy atentamento su 
BÍTmo. y S. S. — fíamún fJ. fUu'dohro.n (Ministro de la Iltma. 
Corto do Aptjlacioncs). * . 



liSantiayo, Diciemhre 14 de 2896. 

uKovereiido Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Religo. 

■iRvdo. Padre; 



lAutique mi memoria poco me ayuda respecto á lo pa- 
sado, ¿í causa de mis achaques y mis años; slu embargo, 
respecto al Hermano Fray Andrés García, de la Recoleta 
Francisca, recuerdo muy bieu la buena reputación que 
tenía en la sociedad este religioso por sus virtudes, prin- 
cipalmente por su humildad, modestia y caridad,^curaDdo 
las enfermedades de sus prójimos, proporcionándoles 
medicinas inocentes y sus oraciones, mediante lo que con- 
seguía muchas veces su mejoría. Así es que el pueblo en 
sus aflicciones ocurría para remediarlas A Fray Aru/re- 
m'to, como se le llamaba vulgarmente. También recuerdo 
que tcuía mucho celo por la propagación del culto de la 
gloriosa mártir Santa Filomena, de la que era apasionado 
devoto. Hasta su muerte l'uó honrada su memoria por bus 
Hermanos RR. y el pueblo, teniéndolo por venerable santo. 
— Pascual Solis de Ocando.s (Dean de la Iglesia Metropoü- 
taca de Santiago.) 
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aSaiih'aijo^ Julio 10 de 1897. 

((R. P. Fr. Francisco Julio Utean. 

Rengo. 

ííMiiy Reverendo Padre: 

■ 

«Mis muchas ocupaciones me han impedido, por más 
que lo deseaba, contestar su aprecíable del 11 del pasado 
Junio, sobre el concepto que yo me haya formado acerca 
de la fama de santidad del Siervo de Dios Fray Andrés 
Antonio María de los Dolores García Acosta. 

((Desde mi niñez he tenido gran concepto de la extraor- 
dinaria santidad de este Siervo de Dios por la fama publica 
que se ha tenido de sus virtudes. Era yo de muy corta 
edad cuando él murió; y á pesar de que residía á muchas 
leguas de Santiago me formé desde entonces el concepto 
que dejo expresado por las noticias que allá recibía. Mi 
domicilio se cambió poco después á esta capital, y cada 
día me he confirmado en la idea que todos han tenido de 
su santidad. Conozao personas que aún viven y conservan 
con gran veneración objetos que de el recibieron. 

«Con lo expuesto creo dejar contestada su apreciable, A 
que me he referido. 

«De V. P. S. S. y Capellán — Ildefonso Saavedra.y> (Canó- 
nigo de la Iglesia Metropolitana de Santiago.) 



(^CoWpuUi, Julio 13 de 1897. 

ííUvdo. Padre Fray Francisco Julio Utoau. 

Keiiíjo. 

((Rvdo. Padre: 

«Por su atenta comunicación de i del prosento, quedo 
impuesto de que ya se ha iniciado el Proceso Ordinario 
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Informativo acerca de la faira de santidad del Siervo do 
Dios Fray Aiidrós García. Gran contento he tenido por 
esta noticia, pues es muj' justo que eea glorificado aun 
aquí en la tierra, aquel que con-sus austeras virtudes di¿ 
tanta gloria A Dios y con su ejemplo s¡rvi¿ de odificacíón 
A. los hombres. Mis ardientes deseos son de que cuanto 
antes sea canonizado este humilde Religioso, íl quien todo 
el pueblo da el título de santo. 

«Su atento S. S. y Capelliln — Juan <¡e Dios JJehriar, Cura 
y Vicario.)' 



«ia Hiijuera, Julio 14 de 1S97. 

«licverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

R«ngo. 

«Rvdo. Padre: 



iTnve ol honor do recibir bu respetada con fecha 4 de 
Julio en la que me anuncia que ya se ha iniciado ol Pro- 
ceso Ordinario acerca de la fama de santidad del Siervo do 
Dios Fray Andrés Antonio María de los Dolores García 
Acesia, y que S. R, cree necesario que yo agregue mi opi- 
nión sobre la lama de sanlidad del mencionado Siervo. 

«En su virtud, me creo en el deber de emitir mi juicio 
que en mi humilde concepto tengo del Siervo de Dios Fray 
Andrés, digo: que es muy digno de la fama de santidad 
que se le tributa por sus relevantes virtudes practicadas 
en vida, y sus prodigios admirables obrados ante las gene- 
raciones de Chile, etc., que lo hacen acreedor á la fama do 
santidad con que se le honra. 

íSu servidor y capellán — Bei-nardo González.^ 



4G8 
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(iSa7itíago^ Julio IG de 1897, 

(íRvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Reniño. 

«Muy Rvdo. Padre: 

«Lo que puedo decir en contestación á la carta que V- P. 
lia tenido k bien dirigirme se reduce á lo siguiente: 

i(En mi juventud conocí al Siervo de Dios Fray Andrés 
Antonio María de los Dolores García, con el nombre de 
Fray Andreaito que la generalidad de las personas de este 
pueblo de Santiago le daba, como en señal de cariño á la 
vez que de respeto. Lo veía con frecuencia en su ocupa- 
ción de colectar limosnas para su Convento de Recoletos 
Franciscanos, y notaba que muchas personas gustaban de 
dirigirle preguntas y de oír sus palabras como nacidas de 
persona inspirada por Dios. En general se le miraba como 
persona de santidad; y yo también creía notar en su fiso- 
nomía y mirada un no sé qué de especial que trasmitía 
confianza en lo que decía y anunciaba: en suma, participa- 
ba yo del modo de pensar general, de creerlo un santo, y 
su fisonomía y expresión se me ha conservado grabada en 
mis recuerdos, a pesar de tantos años trascurridos después, 
sin verlo más por mi residencia en Concepción. 

((Me es grato, con este motivo, suscribirme do V. P. 
Rvdma., obsecuente y S. S. — Carlos liisopatrón.^^ 



i 
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el señor R. Marchant, ángel custodio de ese pequeño pa- 
raíso terrenal, tuvo la amabilidad de mostrarme un precioso 
recuerdo del Siervo de Dios Fray AmiresítOy consistente en 
un bastón que usó en vida y que el mismo Siervo de Dios 
había hecho; así que no dudo que esta mi humilde petición 
tomará cariñosa hospitalidad en su dignísimo Vice-Postu- 
lador como la hubo para el dicho señor Marchante 

«Dígnese aceptar los cordiales saludos que humildemente 
ofrece ¿I V. P. R. un servidor que hace votos á Nuestro Se- 
ñor por su felicidad y que ruega lo encomiende en sus 
oraciones. 

«Beso humildemente V. M. — Alfredo Araya P.í> 



ii Chillan, Julio 19 de 1897. 

dRvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 

(íRvdo. Padre: 

((Conocedor de la vida y hechos prodigiosos que en la 
biografía del Siervo de Dios Fray Andrés Antonio María 
de los Dolores García Acosta se refieren, y de la opinión 
que en general se tiene de sus virtudes, me es altamente 
grato y á la vez honroso manifestar á V. P. R., contes- 
tando su muy estimable de fecha 1.° del presente, que mi 
humilde opinión, que se sirve consultar sobre un asunto 
tan delicado y arduo, es que el dicho Siervo de Dios lo es 
efectivamente con toda verdad y que es digno se solicite 
y agite por los encargados ad hoc el Procoso de sus virtu- 
des y hechos prodigiosos hasta conseguir de la Santa Sede 
su Beatificación. 

ccDios guarde á V. P. R. — Fray B, Ortega^ ex-Prefecto. ii 



FHAY ANDRÉS FILOaB>-0 OABCU 471 

<( Cañeta, 20 de Julio de 1897. 

lílivdü. Padre Fray Francisco Julio Utoau. 

Rí¡ngo. 

«Mi Rvdo. Padre: 

irHe tenido el honor do recibir su carta preguntando mi 
opinión sobre la fama de santidad de que goza el Siervo 
de Dios Fray Andrés García AcOBta. 

«Creo iin alto deber el manifestar k S. lí. quo desde pe- 
queño he oído tanto en mi familia como entre loe extraños 
la firme convicción de la eminente santidad de dicho Siervo 
de Dios. 

«Muchas voces oí narrar que Fraij Andrculto en casa de 
mi señora abuela, doña Carmen Martínez de Herrera, había 
obrado un milagro, sanando con sólo hacer la señal de la 
cruz, íl una sirvienta de la casa que padecía una grave en- 
fermedad en la cara. 

«De V. R. S. S. y Capellán — Oaferino Fi-ado, Cura-pá- 
rroco.» 



^iSantiiujo, 20 de Julio de U97, 

íRvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Ííetiy:o. 

(iMuy Rvdo. Padre: 

oKii conlestacióu á la suya eo que me pide diga el con- 
cepto que mo he formado sobre la fama de santidad dol 
Siervo do Dios Fray Andrés Antonio María de loa Dolores 
García Acosta, me es grato confesar que siempre lo he 



472 VIDA ADMIRABLE DEL SIERVO DE DIOS 

considerado como á un santo, en virtud de muchos episo- 
dios de su vida ejemplar y de los hechos milagrosos narra- 
dos por distintas personas. 

«Quedo de V. R. A. S. S. y Capellán — P. Francisco S. 
Inzulza, Provincial agustino.» 



(iParroqiiia de Quillón^ 20 de Julio de 1897. 

dRevcrcndo Padre Fray Francisco Julio Utcau. 

Rengo. 

«Mi distinguido Padre: 

«He tenido la honra de recibir la estimada nota de V. P. 
de fecha 2 del mes en curso. 

«Desea S. P. que yo manifieste el concepto que me haya 
formado sobre la fama de santidad del Siervo de Dios 
Fray Andrés Filomeno García, y que ahora según la fe do 
bautismo se llama Andrés Antonio María de los Dolores 
García Acosta. 

«Me es honroso, R. P., declarar desde luego que el men- 
cionado Siervo de Dios merece estar colocado en nues- 
tros altares; pues su vida santa, y que todo Chile admira 
con extraordinario respeto, así lo reclama. 

«Si en vida perfumó los silenciosos claustros de la Re- 
colección Franciscana, con su virtud austera y sorpren- 
dente, desde el 14 de Enero de 1853, día en que exhaló su 
postrimer suspiro, su fama de santidad la proclamó el 
pueblo entero. 

«Conozco la sepultura donde se inhumó su cadAver, 
pues corría constantemente una acequia de agua á su lado. 
Ahí estuvo varios años. Cuando lo exhumaron, la sorpresa 
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de todo Chile fué inmeuaa, pues su cadáver so halló m- 
tact.0. Por esto, la comisiiío de doctorea nombrada por la 
Autoridad Eclesiástica para quo informase sobre ud fenó- 
meno tan extraordinario, inspirada en nobles sentimientos 
de verdad y de justicia, informó del modo más favorable á 
la santidad del Siervo de Dios. 

«Después de exhumado el cadáver del aludido Fray 
Andrés, y en la víspera de las muy solemnes honras que 
le hicieron en la Recoleta Francisca, yo tuve el consuelo 
de verlo colocado en un sólido y nuevo cajón. 

El Ilvdo. Padre Fray Francisco Pacheco, mi distinguido 
é inolvidable confesor en esa época, tuvo la amabilidad de 
llevarme á una sala de recibo del Convento, donde estaba 
el santo y respetable cadáver de Fray Andrés. Casi todos 
derramamos copiosas lágrimas al ver aquel cuerpo santo 
tan favorecido de un modo especial por Dios Nuestro 
Señor. 

«Después de una vida santa y perfumada con tan heroi- 
cas virtudes; después del prodigio observado en su exhu- 
mación, creo que no habrá un católico que deje de com- 
prender que el Siervo de Dios Fray Andrés está gozando 
con Cristo en el cielo. Por esto esperamos con vivas an- 
sias que termine prouto el Proceso Ordinario Informativo, 
á fin de que la Iglesia so pronuncie en favor de la santidad 
de esto Siervo de Dios. 

«Este P8 el concepto, R. P., que hace años me he formado 
de la fama de santidad de mi Hermano y amado Fray 
Andrés. 

Tengo el agrado do suscribirme de V. P. R., S. A, S. y 
Capellán — liafacJ lhrrcra.y> 
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« OvaUe, Julio 21 de 1897. 

«Reverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Bengo. 

dRvdo. Padre: 

<(En los treinta y nueve años que desempeño mi ministe- 
rio en distintas parroquias de esta diócesis de la Serena, 
puedo asegurar que fué en todas partes unánime la opi- 
nión que se tiene acerca de la fama de santidad del Siervo 
do Dios Fray Andrés Antonio María de los Dolores Gar- 
cía Acosta, y generales los votos, que son también los muy 
sinceros míos, de que la Autoridad Infalible de la Iglesia, 
reconociendo las virtudes heroicas en santidad del citado 
Siervo de Dios, nos concediese la dicha de venerarlo sobre 
los altares como nuestro poderoso abogado. 

«Me profeso de V. R. Atto. y S. S. y Capellán — Ju-an 
Sanipó^ Cura párroco.» 



aAiicud^ 23 de Julio de 1897. 

«Muy Reverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau, 

Bengo. 

«Muy Reverendo Padre: 

«En contestación á su atenta de 14 de corriente, tengo 
el gusto de decir á S. P. R. que siempre, desde mi infan- 
cia, he oído en casa de mis abuelos que el Siervo de Dios 
Fray Andrés Antonio María de los Dolores García Acosta, 
había obrado prodigios admirables y que sólo podían ser 
efectos de gracias especiales debidas al cielo. 

«Siempre he tenido á este Siervo de Dios por un varón 
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justo, y qiio inorcce ocupar un lugar en el núuiGro de lus 
santoe. 

«Con este motivo quedo de S, P. R. affmo. siervo en 
Cristo — Gabriel Flores S., Deáu y Vicario General.» 



a Vicuña, Julio 27 de 1897. 

«Reverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 
«Muy Revercnde Padre: 

aEii respuesta á su esliiuada del -í por la que so sirve 
pedirme mi opinión acerca de la fama de santidad del 
Siervo de Dios Fray Andrés, tongo la salisíaceión de de- 
cirle que, ya por lo que he loído, ya por lo que he oído íl 
mi madre, contemporánea del Siervo do Dios, estimo que 
ou 8U vida hubo hechos que no pueden explicarse natural- 
mente y quo Ajuicio de cualquiera persona de fo ilustrada 
no pueden sino, mirarse como sobrenaturales. 

aSiu más, se ofrece de V. R. S. S. y Capelli'iu — José 
del T. González U., Cura y vicario.» 



«.Serena, Julio 28 de 1897. 
'(Reverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 



<iMi respetado Padre: 

«Impuesto de su nota sobre el Procedo Ordinario Infor- 
mativo acerca de la fama de santidad del Siervo do Dios 
Fray Andrés Antonio (larcia Acosta, paso A exponer lo si- 
guiente: 

«Conocí de vista al Hermano Andrés García, como li- 
niosnero do la Recoleta Franciscana; con este motivo tenía 
entrada tranca en todas las casas, ricas y pobres; ou todas 
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partes lo recibían con respeto como á varón santo, enco- 
mendándose á sus oraciones. 

(íMuchas veces dio pruebas de su ardiente caridad para 
con los pobres enfermos, curándolos con su saliva, po- 
niendo por intercesora -á Santa Filomena, cuya devoción 
propagó por todo Santiago. 

((La fama de su santidad hió muy conocida en todos los 
habitantes de Santiago, en razón de muchas curaciones 
prodigiosas. 

((En vista de lo expuesto verá V.-P. que el juicio que me 
he formado do la santidad del Hermano lego Fray Andrés 
García es general en toda la República, y por lo tanto es 
respetada su memoria. 

Acepto, R. F., las consideraciones del aprecio con que 
me ofrezco á sus órdenes como su affmo. Capellán. — Bar- 
tolomé MadaricKjaj) 

ca PoicaJiue, 4 de Alrril de 1807. 
((Reverendo Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Santiago. 

«Muy Reverendo Padre: 

í( Entiendo que V. R. se refiere al Hermano franciscano 
que falleció en este siglo y que fuó muy conocido en San- 
tiago por el único nombre de Fray Andresíto. 

<íSi de este Siervo de Dios se trata, siempre lo he oído 
proclamar como santo, no sólo en el bajo pueblo sino tam- 
bién en la alta sociedad; y á decir verdad, yo mo enco- 
miendo á él como á un santo, y si no paso más allá en mis 
homenajes al expresado Fray Andresito^ es porque la Santa 
Iglesia no permite más. 

<(Dios guarde á V. P. R. — José del C. Toledo^ Cura y Vi- 
cario.» 
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<ílíere, Julio 29 de 1897. 

aRvdo. Padre Fray Fraocisco Julio Uteau. 

Rengo. 

«Mi Rvdo. Padre: 

aContestando bu muy atenta qae precede, digo & S. R. 
qilG desde mí Infancia, cuando cursaba humanidades en el 
Seminario do esta Dióceeie de Concepción, oí A personas 
muy respetables hablar de los milagros y prodigios ejecu- 
tados por el Siervo de Dios Fray Andrés Antonio María do 
loB Dolores García, conocido viilgannente con el nombro 
do Fray Andresito. Desde esa época rae formó el confcepto 
que Fray Andrés ora un gran Siervo de Dios digno del 
honor de nuestros altares. 

(tDc V. P. aftrao. S. y Capellán — Jacinto Arnaijada.i) 



nlíequinoa^ 30 de Julio do 7897. 

«Rvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 

«Mi Rvdo. Padre: 



«Con gran placer contesto su muy grata, en que mo in- 
sinúa el deseo de que yo manifiesto A V. P. íl. el concepto 
que me haya formado sobre la fama de santidad del Siervo 
de Dios Fray Andrés Antonio María de los Dolores García 
Acosta, conocido vulgarmente con el cariñoso nombro de 
Fray Andresito. 

«Las circunstancias de residir yo, en aquellos años, fuera 
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y distanto de Sauliago, me piívarou dol honor Ae conocer 
de cerca al virtnoso varón; pero eousorvo do ¿I iierfecta- 
monte el recuerdo siguiente: 

«Hará cosa de cuarenta y seis años, mile ó menoB, qns 
yendo en viaje á Rancagua, a! pasar por el puente de cim- 
bra que atravesaba entonces el río Cachapoal, donde mismo 
to alraviesa hoy el sólido puente de doble vía, noté que 
entre la gente que venía en dirección opuesta il la ribera 
Bur, figuraba un religioso con hábito recoleto; y que al lle- 
gará inmodiacioneadel grnpo en que me hallaba, vaxñoH (le 
loe allí prosontes exclamaron con singular alegría: ic;tquí 
viene el gran santo, Fra;/ Anilre.v'to.v 

«Me fijé bieu en él, pues pasó & mi lado, y seguí m! 
viaje sin que volviera A verle más. 

'(Lo ho referido este caso, R. P., que no couozco otro, 
porque después de él he touido ocasión de oír repetidas 
veces decir que, no obstante que Fra¡/ Anilresito no ealitS 
do los suburbios de Santiago, se le vio y conversó con é! 
en diferentes partes fuera de la capital. 

■(Recuerdo aún la fisonomía de aquel religioso; y á. posar 
del trascurso de tan largos años, mo inclino á creer que 
algunos retratos que áltimameute se han publicado, tieneu 
mucho de parecido á el. 

"Por lo demás, R. P., he oído siempre hablar de FroH 
Ándresito y elogiarlo como á un verdadero santo; ya por 
gI sinnúmero de prodigios quo eou tanta frecuoncia v ox- 
traordiuaria admiración de todos llevó k cabo, ya por las 
maravillosas cnraciones que efectuó, ó bien por el pronós- 
tico de .acontecimieutos futuros que con adaiirablo ezactt- , 
tud se cumplían, etc. 

iiEs todo lo que con ol mayor agrado puode dacir k V. 1 
P. R. BU más aí'tmo, amigo y íj. ti.—Pabfo Iiahio.)» 
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aAjictícl, Jiiho 31 tie 1897. 



ulívdn. 1'. V'ice-Pdsliilador, Fray Fraiic 



"Muy livdo. Padre: 



isco .lulio Ut.oau 

líenjío. 



«En coiitostacióii ¡"i la nota ele; S. P. lí., do 15 del pro- 
sonto, cábeme ol honor y la dk-luí de ex[io»or qnc el con- 
pnpto que he tenido do Fray Andrés Antonio María de 
los Dolores García Acoata, lia aido el do un varón justo, 
por sus esclarecidas virtudes confirmadaG con innume- 
rables prodigios, que han hecho eco no sólo on la capi- 
tal de la Eepiíblica sino hasta en sus últimos rincones. Y 
al opinar así me fundo en el testimonio de personas fide- 
digoas, que me hau hablado de la fama de Bantidad del 
mencionado Siervo de Dios. 

"Justo es entonces que se le decrete el honor de tal, y 
el pueblo cristiano tenga en el Catálogo de fos santos uno 
más A quien venerar. 

'(Con sentimientos de la más alta consideración queda 
do S. P. R. aftino. Capellán — Bernardo IÍorque3, Preben- 
dado.)! 



■1 C'incJa, Aijosio 4 de 1S97. 
"llvdo. P. Fray Francisco Julio Uteau. 



"M¡ lívdo. Padre: 

'I Impuesto de su apreciada fecha It del mos prúximo 
pasado, tengo el gusto de contestarla. 

(íSionto no poder dar á S. R. una contestación satisfac- 
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toria por carecer del conocimiento suficiente de la vida de 
Fray AnfJresito. 

^(En aquellos años en que vivía el Siervo de Dios Fray 
jindresíto, como lo llamaba el pueblo, yo no vivía en San- 
tiago, sino que iba de cuando en cuando; mas, en uno de 
esos viajes y pasando por una calle que no recuerdo cuál 
fue, pues en esos años yo estaba niño, divisó una porción 
de hombres, mujeres y niños que rodeaban un religioso 
recoleto y que unos se acercaban á besarle la mangxi y 
muchos decían Fray Aridresíto. Entonces tuve lugar de 
conocerlo pero sólo de vista; y todos decían es muy bueno, 
es un santo; desde entonces concebí la ideado las eminen- 
tes virtudes del Siervo de Dios Fray Aiidresito^ y todos 
hablan de sus virtudes y de su vida santa. 

((De manera que el concepto que yo tengo do ól es que 
fué verdaderamente un Siervo do Dios por las relevantes 
virtudes que le adornaron, que lo probaron sus obras. 

ccEs cuanto puedo decir á S. R. en confirmación de la 
verdad. 

(cCon este motivo tiene su afitmo. el gusto do ser de S. 
R. A. y S. S. — Luis Vasqiiez^ Cura párroco.» 



«Convento del Barón. 



(i Valparaíso^ Agosto 11 de 1897, 



((Rvdo. P. Vice-Postulador: 



<(Á los que suscriben, les es grato contestar á V. P. R. 
sobre el concepto que nos hemos formado sobre la fama 
do santidad del Siervo de Dios Fray Andreas Antonio Ma- 
ría do los Dolores García Acosta. 

(íTanto por lo que hemos oído referir sobre las heroicas 
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virtiulos qiiG practicara mieutraa vivió el mencionadü 
Siervo de DÍoh, como por los favores que repetidas vocob 
uos haü referido los fieles haber aleanzado del Señor, va- 
liíndoBc de la protección de Fray Audrés, podemos asegu- 
rar que nos hemos formado nn alto ooücepto de su santi- 
dad, y deseamos ardientemente que nuestra Santa Madre 
la Iglesia declaro y coloque en oí Catálogo de los santos al 
expresado Siervo de Dios. 

iiDe V. P. R, affrnoa. hermanos y Caps. — Fray Aritonio de 
./. Mái-ques, Superior del Convento del Harón. — Fraj/ D/'ei/o 
Bakamomles, Cura Héctor.)) 



•ij'unta Annan, 12 de Aijosto de 1897. 
«Rvdo. P. I-'ray Francisco Julio Uteaii. 

iMuy P.vdn. Padre: 

«He recibido su circular fecha 4 do Julio pasado, en la 
que V, P. pedía tni concepto acerca de la fama de santi- 
dad del Siervo do Dios Fray Andrés Antonio María do los 
Dolores García Acosta, del que se había iniciado el Proceso 
Ordinario Informativo. 

aLe digo con verdad que yo no he tenido el honor do 
conocer 6. ese buen religioso ni conozco bien su vida, pero 
sí que he oído decir muchas maravillas y cosas edificantes 
do él por personas que lo han conocido y tratado, predi- 
cándolo como á santo. 

«De esto recuerdo especialmente que era muy humilde, 
que amaba mucho A los pobres y amaba la pobreza reli- 
giosa, que era siempre alegre y contento y que trataba A 
todos siempre con gran caridad. Por esto yo le tengo en 
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gran concepto y veneración, deseando vivamente, bí os como 
me han referido personas fidedignas, de verle honrado un 
día con los honores de los altares. 

í(Me haría V. P. un gran favor si tuviese su biografía para 
mandármela, para que siempre mejor conozca sus virtudes, 
que por cierto debeu de ser heroicas, y apreciar como es 
debido A dicho Siervo de Dios. 

í(No puedo decirle más. Tíncomendándome á sus oracio- 
nes me es grato saludarle atentamente y de profesarme con 
respeto S. S. y Cap. — Maf/oWus BorijadiUo^ Presbítero Sa- 
lesiano. Cura párroco.» 



<L Parroquia de Talpen^ Agosto 13 de 1897. 
«Rvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 

«Muy Rvdo. Padre: 

<íEn contestación A su atenta focha 10 del presente, en la 
que me pide mi humilde opinión sobre el concepto quo me 
he formado de la fama y santidad del Siervo de Dios Fray 
Andrés, puedo decirle lo siguiente: Segán mi humilde opi- 
nión, que no será de las más autorizadas por el poco cono- 
cimiento que tengo de los hechos dol mencionado Siervo 
de Dios, á pesar de todo, por lo que he oído decir y por el 
poco conocimiento de la vida de Fray Andrés, donde se en- 
cuentran hechos extraordinarios y, segdn me parece, ver- 
daderamente autorizados, creo que el Siervo de Dios Fray 
Andrés es digno de ser colocado sobre nuestros altares. 

í(De V. P. R. A. S. S. y Cap. — Af/usthi Lazcafio^ Cura y 
Vicario.» 



j 



FBAY AlfDBI^S FILOMENO OARCÍA 483 

'íPunumque, AfjoMo IG <le 1897. 

«lívdo. Padre Fray FrancÍBCo Julio Uteau. 

Rengo. 

iMuy Rvdo. Padre: 

«En contestación A la nota de la vuelta, digo á V, P. que 
el concepto que tengo formado del Siervo de Dios Frat/ 
Aii'lre.itto, es que lo venero como eaiito, y todos los días 
dirijo mis cortas oraciones al Altísimo por medio de él, y 
do Santa Filomena. 

«Tongo el honor de snscribirmo do V. P. R. y ofrecerme 
como su añ'mo, S. S. y Cap, — Francisco Antonio Hojas, Cnra 
párroco.» 



«Lla;/'Lfai/, Afjosio IG <Je 1897. 

«Rvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Rengo. 

«Muy Rvdo. Padre: 

«Haco algi'iD tiempo contesté A V. R. una carta ¡inAloga 
A la presente, que sin duda liabrA llegado A eu poder. Sin 
embargo, al leer su circular pidiendo mi opinión acerca 
del santo Hermano Fray Andrés García, nio os grato vol- 
ver & decir á V. R. que desde mi niñez conocí al Hermano 
Andrés y siempre bajo la opinión de santo con que lo cali- 
ficaba todo el mundo que lo conocía. 

«Y en verdad que no desmerecía eso calificativo; pues 
80 conducta ejemplar, bus palabras llenas de unción celes- 
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tial al hablar de Dios y de sus santos, dejaban entrever el 
elevado espíritu de caridad y unción con Dios, que mante- 
nía en su alma. 

((Tengo para mí, que Fray Andrés La sido un santo; hago 
votos al cielo para que cuanto antes sus virtudes lo colo- 
quen en el número de los que veneramos en nuestros alta- 
res. 

(iSoy de V. R. humilde Siervo y Cap. — Rufino Escobar^ 
Cura y Vicario.» 



aHuerta de Maule ^ 17 de Agosto de 1897. 
dRvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Santiago. 

«Muy Rvdo. Padre: 

«No puedo formarme otro concepto de la fama de santi- 
dad del Siervo de Dios Fray Andrés Antonio María de los 
Dolores García Acosta, que fué un gran santo y que como 
tal nos lo atestigua la tradición y fama pública confirmada 
con hechos que confirman aún testigos oculares. 

dEs cuanto puedo decir según mi humilde opinión. 

«De V. P. A. S. S. y Cap. — Fernando Olguin^ Cura y Vi- 
cario, d 
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uPanoquia de San AVfo/'í^-, 7S fie Agosto (le 1897 
aRvdo. Padre Fray Fraacisco .Julio Utoau. 

lífngo. 
nRvdo. I'ivdre: 



«Ea conteataciÓL ílsu apreciable del 12 del presente por 
la que me pide que, en atención il haberse iniciado el Pro- 
ceso Ordinario Informativo acerca de la fama de santidad 
del Siervo de Dios Fray Andrés Antonio María de los Do- 
lores García Acosta, exponga para gloria de Dios y edifi- 
cación de los lióles los conocimientos que tenga A esc ros- 
. pecto; accediendo gustoso á tan piadosa petición, debo ex- 
, presar que por los años de 1849, siendo estudiante del 
I Convento de San Agustín en Santiago, en cuya orden car- 
\ gué por algiíu tiempo el hábito de novicio, visité varias 
voces el Convento de la Recolección Franciscana, residen- 
cia del Siervo de Dios Fray Andrés Antonio María de los 
Dolores García Acosta; pero no tengo recuerdos precisos 
de la persona de dicho Siervo de Dios. Esto no obstante, 
, deade entonces hasta el presente he oído la fama no inte- 
rrumpida de santidad del mencionado Siervo de Dios. 

«En aquella época, entro mis condiscípulos se relataban 

varios hechos extraordinarios y curaciones prodigiosas 

obtenidas por las oraciones del Siervo do Dios, expresán- 

se que él con gran humildad las refería k la Intercesión 

I! do la gloriosa Virgen y Mártir Santa Filomena, y que se 

I servía de aquellos prodigios para recomendar la devoción 

[ k tan esclarecida Santa. 

«Uno do mis condiscípulos, que ya es muerto, refería el 
I hecho siguiente, acaecido en la ciudad do Santiago: un ca- 
ballero algo incrédulo, que estaba A la puerta de calle de 



VIDA ADMITtABLE DEL SIERVO 1 



sti casa,.8Ítiiad.i cti la calle do Sanio Doinrugo, divisó 4 la 1 
lejos al Siervo de Dios que recorría aquella calle pidiendo I 
limosna para el Convento, y so dijo; dicen quo aquel fraile I 
Fiiomeao es santo, le ofrezco uua muuoda do oro; si to | 
adivina y la pide le doy la moneda. Poco rato después lle- 
gó el Siervo de Dios á aquella casa, y dirigiéudoso al ca- 1 
baliero le dijo: Señor, en uombre de Santa FilouioHa, ven- 
go por la moueda de oro que ofreció. 

rtEste heelio y varios otros sirven para demostrar quo ol 1 
Siervo de Dios aun por las conversaciones familiarea de «UB I 
contemporáneos gozaba en vida de la íama de santidad.] 
La nftierte del Siervo de Dios, por la notoriedad do aa I 
humildad y virtudes llamó vivamente la atención de laso-j 
ciedad de Santiago, siendo numerosÍBimo el concurso do I 
personas notables que concurrió al Convento á cerciorarsel 
del fallecimiento, como lo habrán declarado muchos testi-J 
g08 que aún viven. 

«En los muchos años que desempeño el ministerio parro- 1 
quial he oído constantemente en las ciudades y en loacam-' 
pos la fama de santidad del Siervo de Dios, y en el pne- 
blo es tal la convicción á este respecto y el respeto coa I 
que se le recuerda, que en muchas casas del campo be visto I 
el retrato de Fray Andrés Antonio María de los Dolores, 
colocado entre las imágenes de loa sautos, viéndome en la | 
necesidad de amonestarlos que aquel retrato no debo coló- i 
carse entre las imágenes de los santos por no estar el Siervo I 
de Dios declarado sauto por la Autoridad do la Iglesia. 

«Por tratarse de asunto tan grave al escribir la proeenle I 
he puesto mi corazón en DÍoh, y oncomendáudomo al Siervo I 
de Dios, que sin duda goza ya en el cielo el premio do s 
profunda humildad, piedad acendrada y grandes virtadubl 

'(Haciendo votos porque Nuestro Señor bendiga á V. R.I 
y la obra que se le ha encomendado, lo saluda su atenta! 
Cap. y S. S. — José Delfín Tttni'eta.t< 
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>i Sajitinno, 20 de Agosto 'le 1897. 



«Muy Rvdo. Fadro Fray Francisco Julio Ut.eau, 

Keiigo. 

«Mi Rvdo. Padre y querido amigo: 



«Tave la suerte de haber conocido personalmente al Her- 
mano Andrés, en los días de mi niñez. Lo veía llegar con 
[ frectioncia h casa, en demanda de limosna. Mi madre lo 
voneraba como á nanto y tenía viva fe en sus oraciones. A 
I ellas creyó deber la curación do ima persona de mi familia 
próxima á perder completamente la vista, después de una 
larga curación. 

«Entre otros recuerdos del Hermano Andrés, conservo el 
I de los consejos que de él recibía. Sabiendo que estaba en 
I casa, yo iba á ponerme á, su lado y lo escuchaba cou into- 
I res y respeto. El lo conocía, y siempre me hablaba de Dios 
I y de las virtudes propias de mi edad. Recuerdo que en el 
aflo de 1848, contándole que había entrado á estudiar oa el 
Instituto Nacional, como alumno externo, me hablaba de 
I los peligros de las malas compañías y comenzó, desde en- 
I toncos, á animarme á comulgar con frecuencia y k tener 
i oración. Yo le conservé siempre veneración y asistí á su 
I entierro. 

«Por lo demás la fama de santidad del Hermano Andrés 
(bbUI en la conciencia de todos. 

líS© le vio practicar las virtudes más diñcilcs con perse- 
Jverancia infatigable. Hiimiide lego, mendigó el pan de sus 
[lermanos; promovió la piedad en el pueblo; en la medida 
I de sus aptitudes, trabajó con activo celo en la conversión 
Jde loe pecadores; fué caritativo con los pobres y dió ejem- 
I.ploa admirables de mansedumbre y de paciencia. 
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dLe digo ésto, contestando á su mny estimada de 18 del 
presente y le reitero los sentimientos de sincero amigo, 
S. y Cap. — Alejandro Larraín.y> (Prebendado de la Iglesia 
Metropolitana de Santiago.) 



aSan Carlos^ 21 de Agosto de 1897. 

«Rvdo. Padre Fray Francisco Julio Uteau. 

Beogo. 

((Rvdo. Padre: 

f(He recibido su carta de 13 del corriente mes, y en con- 
testación á ella debo decirle que no tuve el gusto de cono- 
cer al Hermano Andrés Antonio María de los Dolores Gar- 
cía Acosta; pero sí, puedo afirmar que, cada vez que se ha 
hablado de él he oído expresarse de un modo muy favo- 
rable y calificarlo como un hombre de virtudes extraordi- 
narias. 

(iHe oído al señor Dean de la Iglesia Catedral de Con- 
cepción emitir conceptos muy encomiásticos respecto á la 
vida del mencionado religioso. La opinión que me he for- 
mado del Siervo de Dios Fray Andrés, es que fué un santo 
varón y de extraordinaria virtud. 

((Aprovecho esta ocasión para suscribirme de V. P. R. 
aílmo. S. S. y Cap. — EsperkUón Herrera^ Cura y Vicario 
de San Carlos.» 
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^Sauzal, Agosto 30 de 1897. 

«Rvdo. Padre Fray FrancÍBco Julio Uteau. 

Beiígo. 

«Estimado Padre: 

«No he tenido la felicidad de leer la historia de Fray An- 
drés Antonio María de los Dolores García Acosta, pero 
puedo decirle que he oído decir los muchos milagros que 
él hacia y que su fama es conocida, y que siempre lo han 
tenido como un verdadero .sa'uto. 

«Tiene el gusto do saludarlo y ofrecerse de V. P. como 
8U aftmo. y S. S. — José T. Jienavente.n 



iSaTUiago, 26 de Octubre de 1897. 

a:R. P. Vice-Postulador de la Causa de Beatificación de Fr. 
Andrés García. 

«Rvdo. Padre: 

«Hace mucho tiempo que estoy por contestar la carta que 
recibí pidiéndome mi opinión sohre la fama de santidad del 
Hermano de la Recolección Franciscana Fray Andrés Gar- 
cía. Esperaba que una señora me enviase la narración que 
incluyo á V. E. 

«Sólo seis años tenía el que suscribe cuando murió el 
Siervo de Dios, y por ello no puedo apuntar ningún re- 
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cuerdo personal; pero siempre he oído hablar de él como 
de un santo, y no recuerdo que su virtud haya nadie des- 
mentido. 

fcFuerade la relación que le incluyo y de otras cosas que 
ya sabrá V. R., puedo indicar á V. R. que el señor don 
Francisco Echaurren Huidobro refiere una curación prodi- 
giosa de su hermana la señora doña Javiera. 

((He oído también al señor León de la Barra (que vive 
probablemente en la calle de Riquelme, 72) un hecho bas- 
tante curioso, que, aun cuando pudiera ser obra de casuali- 
dad, dada la vida y hechos de Fray Andrés, no puede me- 
nos de ser un prodigio. 

«Encomiende V. R. á Dios y mande á su aftmo. S. y cap. 
— Rafael Eyza¡]uirre,y) 
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ANEXOS 



Como se h.i dicho en otra parte, para instrncciíía do los 
menos entendidos eu las materiiis que tratan sobre el Mi- 
lagro, Beatificación y Canonización de los Siervos de Díoa, 
publicatnoíi A. continuación, auuqao & la ligera, algunos 
datos que crceiuoa de importancia y provecho para el 
lector. 

EL MILAGRO 

Nada es más conforme y razonable qne la fe y In. ciencia, pnesto 
qtie amlias viürien de üioa y á El jantainecte se encaiiiiiiaii en aiími- 
rahle y ordenado coacierto. En un libro de esta natnralesa no c» 
permitido inferir & nadie el agmvio de qne quiera pínerse en contra- 
dicción con el sentid" común. A tan tremendo abourdo conduce la 
errónea y andaz teoría de los que niegan la existencia del Milagro 
por el solo beclui de snperar la inteligencia humana, cuando cabal- 
mente confesando la impotencia de nuestro entendimiento encontra- 
mos la explicación amplia, satisfactoria y licúa de tnz de este fenó- 
meno qne es la pnieba inís espléndida del poder de Dios y de la 
verdad de la religión cristiana. 

Üenioetrar la posibilidad del Milagro eqnivaldría, nó & satisfacer 
lina iiecenidad del catolicismo, qne á sí mismo se liaslii paru probarlo 
científicamente con argumentos irrefutables, toda vea qne las teorías 
que duslenta la religión católica y los principios qne desarrolla y 
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sienta. los iionforma en todo cou los brillantes resplandores de la 
verdad divina. La plíyade numerosa de apologistas y polemistas ca- 
t.tilicos no ha perdonado argnmentos ui ilisiinnlado objeciones adact- 
daa en contra del milagro y qne victoriosamente no haya pulvcriíadu 
con abnndantlsimo acopio de razones y desvanecido los errores pro- 
ducidos en contra de la exísteDcia y posibilidad del Milagro. 

AbsarduB ha habido en todos los tiempos, pero a] lado de ellos lia 
brillado la Inz de la verdad y disipado las negras tinieblas de la he- i 
rejla y de la incrednJidad, poniendo asi OQ transjmrencia y en todli 
claridad el sofisma y la entil argncia, 

Hemos dicho qne la razón y la ciencia, la verdad y la fe estrecha^ ' 
mente nnidns conspiran & voces para afirmar y comprobar la verací- i 
dad, posibilidad y existencia del Milagro: la razón lo convence y la 
ciencia lo demnestra; la verdad asegnra bu realidad y la fe abras&o- 
dolos Á todas las corona espléndidamente con eiis sobrenatn rales 
destellos. 

Verdaderamente sorprende la andacia y descaro de los qne no to- I 
niendo ann ni la miis leve noción de la natnraleza del Milagro voci- 
feran en contra de ól é ignorantemente niegan lo qne no pneden I 
comprender, sin cuidarse mucho ni poco de adquirir coQocimieutiM 1 
en todo caso útiles acerca de tan delicada materia. 

Aunqne nos apartemos nn tanto del objeto principal de este libnt, I 
vamos & dar, siquiera sea & la ligera, ana breve idea de lo qne es el 1 
Milagro. Hoy que se agita en nuestra patria y hise dado cotiiíenzu ] 
al Proceso Ordinario informativo sobre la Fama de Santidad de Vi- 
da, Virtndea y Milagros del Siervo de Dios Fray Andrés Antonio 1 
Mari» de los Üiflores García Acosta, importa tener nna noticia clara 
sobre tan imimrtaiite asunto. Para consegnirlo qneremos llamar la j 
atención del lector hacia los solemnes trámites qne se signen en an 1 
Proceso, pnes ellos poneu de relieve el Milagro en t'xlas sus masU I 
feslaciones, como qniera qne allí se registran todas las maravillw | 
que el .Siervo de Dios haobruJo en nombre de Dios; loa prnebaaacn- 
mutatlas en favor de la santidad del elegido de Dios 9C cncueatraa I 
allí con todo sn brillo y esplendor, no obstante la cautela y Untitnd I 
que gasta la iglesia en nn Proceso de Beatificación toda vez qa«>i 
trata de nn asunto el más trascendental de la exiatencia hiuoiuia.1 
Las angnstas funciones del Tribnnal que conoce en edta materia da I 
idea y hace plenísima luz sobre los hechos de un Siervit de Dio», al J 
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inií^iDO tiempo qoe iadica á las ckrfte la exiatóiicia, postljilictad y ve- 
racidad del Milagro. 

Ademits se prueba con la evídencitv de los lieclios, de la manera 
m lis palpable, la rectitud de los jnieios tina vez solemnemente emitido» 
y conatitnyen nu falloqneuo admite apelación y cnya sentencia tiene 
iiiderectiblementeijneejecntarse en todoa y cadannade sns partes. 

Este jnieio no se forma salamente sobre los milagros, sino también 
acerca de las virtudes heroicas de los Siervos de Dios. Sobre este 
doble pedestal levAiitase sólidamente la santidad, y sin el cnal es im- 
posible venerar A los siervos de Dios. 

El Milagro es nn feuómcuo sobrenatnral : como la resnrrecclóii de 
un mnerti), la cnraciíii siibita de nn enfermo, etc. ; no esti en la mano 
del liombre, sino en el poder sin limites de Dios. 

Para saber con exactitnd y desvanecer toda duda acerca de la rea- 
lidad de los milagros, téngase siempre presente (¡ne deben concurrir 
en él las signleiites clrcanstancias: qne sea referido por testigos pre- 
senciales; Litando lo afirman escritores ó personas contrarías; st ba 
dado origen & nn snceso memorable; cnando an fema se ha difun- 
dido nuiversalmente; cnaudo no hay Ingar & sospechar de las perso- 
nas qne lo refieren: y cuando las qne le atestiguan dan la vida en 
defensa de sa aserción. 

Los milagros son de primer, de segundo y de tercer orden. 

Es de primer orden, cnando es contrario lii las leyes de la natura- 
leza, cuando hay creación de snatancia, ó la .«nstancia del hecho cnm- 
jilido es el olijeto mismo del Milagro. 

Es de segundo orden, cnando el hecho realinado escede solauíentc 
las fnerzas de la uatnraleza. 

Es de tercer orden, aquel en qne únicamente el modo de la pro- 
dnccitin del hecho escede la» fuerzas de la naturaleza, en el sentido 
de que la naturaleza obra los mismos efectos, pero en distintas 
condiciones. 

Los milagros de primer orden naila pierden de su fuerza ¡"irque 
no son hechos instantáneamente, pues la prneba de lo sobrenatural 
qaeda asegurada eu el hecho mismo; ¡wr ejemplo el de la resurrec- 
ciín de uu muerto. 

Ijos milagros de segundo orden y ann los de tercer orden bou sufi- 
cientes ]iara la Ueatiticación y Canonización, porqne dan la certeza 
entera y absoluta de la intírvención divina. 
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Se rajniere <los milagros, por lo menos, para la IteatiBcación. y 
«tros doB realtzadüH <le8piióe de proiinnciada ésta jtara que se obtenga 
la Canoniísacióu. Caanilo se trata de Milagros de tercer ordeD se re* 
quieren prnebas nj^ evidentes para evitar las sorpresas y faUos jai- 
cios qtie pndieraa emitirle acercado los milagros. 

Hemos expuesto basta aquí, lo que podrfa llamarse la teoría dul 
Milagro; los medios para cooocer ctiando él es verdadero; y laa re- 
glas de procedimientn qne se empleau en los preliminares, conMnua- 
ciiiu y término de las causas de Beatíticación y Canonización, pan» 
que los lectores tengan siquiera niia somera idea sobre tan intere- 
sante materia; sobre todo en los presentes inatantea en que en no»- 
tra querida patria so ínangnra en condiciones tan favoraldes i>I 
Proceso Oidinario Informativo sobre la Fama de Santidad de vida, 
virtudes y milagros del Siervo de Dios Fray Andrés Antonio María 
de loa Dolores García AcoHta, de la Recolección Franciscana, 

¡Pnedan los fervientes votos qne hacemos al cielo bendecir las 
santas tareas de los qne con tan decidida voluntad y landablc tetsAü 
y empeño consagran los mejores moraeut'W de sn vida en llevar & 
cabo tan delicada y gloriosa empresa! 



BEATIFIOAOION 

Por la Beatificacióa el Snmo Pontífice concede el caito religioao 
en bonor de un Siervo de Dios á determinados logares y personas, 
sin pronunciar sn jnicío último y definitivo. Eate onlto está stijeÉn A 
ciertas restricciones qne se encuentran enumeradas en un decreto de 
la Sagrada (.'ongregación-de Ritos, de lOóU. 

CANONIZACIÓN 



Por la Canoni/ai'ión, la Iglesia iiresenta á la veneración de 1<« 
heles il nu vart!in adornado con todas las virtudes, cargarlo de nitritos, 
A nn amigo de Dios, y en este sentido le invoca, le dirige sripüms y 
idegarias considerándole como intermediario entro Tíios y Ins liruu- 
brcB. A la Canuniaaeión tienen acceso toda clase de individnoa, «tu 
distinción de cuna, ya lleven sobre sus sienes cetro ó corona, ya ha- 
yan nacido en pobre y miserable tugurio; á ella sólo tienen deroelio 
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In eiuiuciile virtii'l ó i'I lunrtirinsiifridocoii valentía i inlri'iiiiit'z por 
el soldado de Cristu; no se quiere para ello otm Babidnría í ilnstra- 
ci.'m qne lii procurada por el heraismo cii las siibliiiiea y ansteras vir- 
tudes y el dt^sprecio al brillü y gloria luuudana. 

PROCEDIMIENTO ANTIOTTO 



La Iglesia deade los primitivos tietupOB soUcitumente recogía los 
teatimouios que acreditaban el grado de HftDtidod y virtudes soiire- 
Balieutea que en el campo del criíitiantsmo practicaban ans mejores 
liijuH, conservando las actas qne los atestiguaban en los seguios ar- 
ulitvos de cada iglesia juirticnlar; creando para este objeto fnnciona- 
rios especiales encargados de renuir y coleccionar con cuidado y 
esmero tan preciosos docnmentcs. En sn empefíci por obtenerlos, los 
primeros cristianos no omitían medios ui sacrificios para adquirir 
copias, ora valiéuilose del dinero que abundantemente distribtitau 
entre los notarios paganos; ora procurándoselos de los cristianos que 
ejercían este oficio, como testigos que eran cuando los mártires se 
hallaban en presencia de los jneces y de los tribunales gentiles. 
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Cada Iglesia tenía á su cargo nn tribunal para evitar las exage- 
raciones que podían ocurrir, y para emitir sn juicio acerca de los 
hecltoe referidos en las actas de bis mArtirew. Este fallo debía pri> 
nnnciarlü el Obispo de la diilcesís. Sólo después de estas formalida- 
des, eicponíanse las reliquias de los mártires á la veueracii'in de los 
fieles. Cuando así se babfan establecido los bechos confirmados \wt 
h, historia, se les rendía culto y se les tribotalia merecidos homena- 
JM á loa mártires y demás personas que habían brillado en sobresa- 
lientes virtudes; sólo entonces se leían á los cristianos las actas que 
se referían al género de su martirio y el esfuerzo y valor con que ha- 
bían combatido por la fe de Cristo. 

Ko bastaba el celo de la Iglesia, el juicio y diligencias de las igle- 
sias particulares, llevaba más adelante la solicitud para dejar más 
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lirniciiionte restablecida la verdad histórica sobre el culto de los san- 
tos; lia(ííaso una comprobación general de Ion hechos y documentos, 
imra cuyo efecto se enviaban a Roma los nonibres de los mártires, 
las actas, etc., á íin de que su culto fuese uuiversalmente conocido 
y consentido por todos los obispos de la cristiandad. Esta serie de 
comunicaciones mutuas entre las distintas iglesias y de éstas con la 
Sede de Roma, están confirmadas y atestiguadas por cartas, actAs y 
otros documentos que corren en las Encíclicas, calendarios, martiro- 
logios, etc. 

PROCEDIMIENTO ACTUAL 

1 

lia Sagrada ( -ongregación de Ritos fué instituida por el Pupa 
Sixto V; actualmente se compone de veintiséis cardenales, entre 
ellos los más grandes en ilustración, ciencia, piedad y doctrina. 

Esta Congregación es la que toma conocimiento de las cansas de 
Beatificación y (Canonización de los Siervos de Dios. 

El culto público y eclesiástico fué prohibido por el Rumo Pontí- 
lice Urbano VIH, á los Siervos de Dios que no han sido tAKlavia 
beatificados, el lí^ de Marzo de IGí^.") y confirmado i)or det^reto do .") 
de Julio de UVU. 



II 



Hay culto público y eclesiástico en honra de un Siervo de Dios, 
cuando se expone su cuerpo á la pública veneración, ó cuaudo se le 
coloca bajo la mesa del altar, ó cuando sus reliquias se conservan 
con las reliquias de los Beatos ó Santos, ó cuando se exponen éstas 
á la veneración del pueblo, ó son conducidas en las rogaciones pú- 
blicas, ó cuando la efigie del Siervo de Dios está pintada, ó escnlpí- 
da, ó delineada con rayos ó aureola en la cabeza, ó cuando se ha 
edificado ó dedicado en su honor sagradas capillas ó ermitas; ó cu su 
honor se celebran fiestas anuales, ó cuando en su sepulcro se cuelgan 
cuadros votivos ó se encienden cirios ó se invoca su intercesiÓQ con 
preces públicas, ó si se reza en su honor el Oficio DivíuOi ó se cele- 



El POTtalatlor iJiní <\ne teniiiiiaiio yn el PnicPH» Infiírmativo Or- 
iliuarío sobre la Fama ile tSautidad du Vida, Virtudos y Milagros del 
Siervu de Dios se jirocetla al otro Proceso íuper Non Cultu. 

Coastitiiído, pnes, el Tríbiuml como pam el Proceao Infurtaatívo 
anterior y previos Ins juramentos de todos, el Fiscal preseata los in- 
terrogatorios, y el Poatnlftdor los Artícnlos. 

Por oí tcstiiiioiiio de testigos kc lia de demostrar qne, aiini)ne el 
Hiervo de Dios tía sido esclareeidü [)or su fama de santitbid y «ii me- 
moria es bendita y bendecida y se implora sit protección par^^ 
Dios, sin embargo, jamáG nada se lia tiecho, ai se Irnce, ni existf 
sigEiifiqne cnito público y eclesiáetioi, ui qne sus imit^etteti liui'a 
adornadas con rayos ó dindeitias, ni han sido veneradas oii alUí 
templos, ni colocadas con las de loa Beatos íi Santos, y que m> se en- 
cienden cirios en su sepulcro, ni ante sus imágenes ¿ reUqnia», ni 
ofrendas ó cuadros votivos se le dedican. C'on totlo, se pneilen iuijiri- 
mir üracioDCs, novenas y dÍBtribnir sus reliiiniaa aíilo para el culto 
privado de los fieles. 

Annqne tenido como Santo, no se le debe bonrar con el tUnlo de 
Beato en los libros pAblicoe, en los escritos, en los ínscripcioucx oÍ 
en los monnmeutoi), ni pueden, en su bouor, recitarse preces pü* 
blicas. 

Los testigos deben dar la raüón de sns dichos y el Juez deb« ppb- 
gnutilrsela. El testigo Im de poder asegnrar qae^'a»i<t« ht cíalo ^m 
los reliquias del Siervo <le Dios han sido expuestas á la té/tero^ 
cif'm pi'iblica, vi (o ha oído, y t¡ue ni habiege sucediJo, nose U hithrta 
ocultado, pues lo kabrhi H sabido o bahi-hi llegado á «u cenoei' 
miento. 

En este Proceso sobre Xon Culi», el f ¡seal prognutariL &obr« U 
mnerte del Siervo de Dios, sobre la IJinia qiic haya fenido en vid» rt 
despm'-s de ninerto y de la qne tengit al iiicsentc; Mihu! el voocursn 
de personas & sn fnnerul; sobre el lugar de sn sogmlhira, 8i es esjio- 
cial, ni tiene algnua inscripción, s¡ jamás lia sido cambiada ó alt«rttd«; 
si es visilada por los fieles y por qn¿: si se em-ieriden luces en «n 
«epnlcro, ó á sns imágenes y reliquias: si sus r<'li'¡n{as y eflgIeR H 
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conservan sobre Infi re]ii¡nia3 y eü^jies de l'w Bíeuaveiitnrmlos A de 
Ion Santos, ■'■ en templos púljlicos ; si son coniliiddas con rilo solemne 
(Ib rogativa; HÍ siiri efigies están adornada» con rayos i'i aurerjlna, rt 
Iternn el títnlo de Bienaventuradoü 6 de Santos; si el Siervo de Dios 
ba sido ó es honrado con este tftnlu en la» inscripciones, monnmcn- 
to8, etc., ütc. 

Se preguntará si el Siervo de Dios es honrado de algún modo 
como 80D venerados y liuurados los Bienaventnrados y Santos, 

El PoBtidttdür en los Articnlos proban'i qne el Siervo do Dios había 
mnerto con gran faina de santidad, que á sn funeral hablo concurrido 
mimerostairao pueblo, dando priWbas repetidas de honor y veneración 
al Siervo de Dios; pero qne entonces ni después se le había tribntttdo 
EtirigAn cnito pi'iblico y ecUsiástico. Probará ([ik ea sn sepulcro no 
han BÍdo encendidas Inces, ni se han puesto eu él objetos votivos, tii 
efigiee con aureola, ni rayos, ni se hnbía honrado ,con el tItnlo.de 
Beato ii de Santo, ni por escrito, ni eu tublillns, ni en inscripciones ; 
qne no se le lian ofrecido preces públicas, ni hus rel!(|niaíi han nido 
veneradas piiblicameníe ni gnardadas entre las rcUqnias de los Bea- 
tos y de los Santos. 

Finalmente, probará qne si se le ha tributado algún honor, si sn 
intcrccaii'ni ha nidn invocada ante Dios ú otros cosan semejantes, todo 
aquello 81*110 había sido la expresión absolutamente privada de los 
hombres. 

Los testigos eu este Proceso il lo menos deben ser diez, iuclnyén- 
dose loa dos ex-ojicto que presentará el Fiscal. No se examinan con- 
testes. 

Examiuado el último testigo ex-ojkio, cerrados y lacrados loa 
interrogatorios y laa respuestas de los testigos, se admitirá A la se- 
sión al Postnlftdor, presentes el Juez, el Fiscal, dos testigos instrn- 
nieutalcs llamados especialmente y el Actuario. 

El Postulador pedirá que se designe dta y hora para viBÍtnr este- 
rioriuentc el sepulcro del Siervo de Dios y la iglesia eu qne está 
flitnado el couvento anexo y la celda en qne vivió y murió el Siervo 
de Dios, debiendo observarse los decretos de Urbano VIII y qne se 
oite por escrito al Promotor Fiscal. 

El Jnez fija d(a y hora y ordena la citación del Fiscal por escrito. 

Si el Siervo de Dios fufi religioso de alguna f'onuinidad, consti- 
tuido c! Juez en la iglesia con el Fiscal, el Postulador, el Actuario, 
31 
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el Anniirríndor y doü testigos ¡nBtrum entelen, vÍHiUn (liligc&tetdeiitel 
el aepnlcro en la pnrte exterior, el convento y la ceUii que ftié deil 
Siervo ele Dios. 

En la iglesia el Jaez llama al religiuNO RaiTistún y \q rcrílw el | 
juramenta en Ina térniinoB eignieoteR: 

aYo N. íí-, sacristán de este teiii])lo, tncaiido esto» Sanbis Rvao-] 
gelios de Dios, juro y j>roDicto decir vurdad subre loqne seré inte-l 
rrogado bajo jiena de perjurio. Asi D¡oa rae aynde y estos su» SunUu I 
Evaiigelioa. YoN,, jnré.» 

mi sacrist&u es interfoliado por su nombre, patria, et[ad,ollcÍo,etc.i I 
y fli eu aquel sepulcro, í en aquella iglesia rt en otra parte se en- 
ctieutrael cnerpodel Siervo de Dios y cómo lo sabe; y eise lia Iribn- I 
tado algi'in cnito público al Siervo de Dios, de heclio ó de palabm. J 

El sacristán ñrma su dei;laracii')n con el Notario. Después el •Taei 1 
Ilania & alguno de los otros religiosos del convento 6 al cnstodiu dsl I 
templo, li A alguno qne baya freenentado el templo, si no es de L-uiua- 
nidad religiosa, y previo el juramento, como el auterior, es ínterrtw I 
gado ca los uitamos térmiuoB. y Arma con el N<'tarÍo su declaración. \ 

Se visita el sepulcro, con el Fiscal, los testigos y el Notario, f&tc 
escribe detalladauíente la forma exterior del sepulcro, coa toda titi- ' 
nuciosidad. 

Se recorre en seguida toda la iglesia y sus altares y colomoas y Ift 1 
sacristía para inspeccionar si se encueutra algi'iu iutlicio de caita I 
piÁblico al Siervo de Dioa, y se escribe la diligencia corres pondieuta. ] 

Debe dejarse constancia si eu otro tiempo se ha tributado culto I 
pi'iblico al Siervo de Dios. 

Igualmente se visita todo el convento y la celda del Siervo de DiM ] 
con el mismo fin. Se llama at Superior del convento y se le reciln I 
el juramento en los mismos términos anteriores. Después se le ¡iTfr- I 
gunta por su nombre, patria, edad y oficio; y si sabe en ijiié eeldtt I 
habitó el Siervo de Dios y cómo lo sabe. Se levanta acta y ift finiian. 

En seguida el Jitez llama á otro de les religiosos, le recibe el jo- 1 
rameuto y le hace las mismas preguntas y se levauta acta. 

El Notario describe la furnia de la celda y cada una do bus purlesl 
y todo lo que ahí existe. 

Se recorre todo el conveuto para ver si hay sígaos de vettemdlía'l 
y culto al Siervo de Dios, y se levanta acta do totlo. 

Terminado ésto, el Postulador pide se pronuncie aeDt«acÍa deStÜ-l 



Uva y se piibliqne el Proceso, citiodose prf viiimente al Promotor 
FÍHcal para nna sesión en que csiK>nga todo lo qne crea conveniente 
sobre lo obrado ó lo qne deba hacerse. El Promotor Fisenl protesta- 
rá de qne nada puede hacerse ain «n preseneia y sin observarse los 
decretoa de la Sagrada ("'ongregación de Hitos y todo lo deinit^ de 
eatilü, dereclin y costnmbre, y qne no se pronoucie sentencia sin qne 
previamente se pubüqne el Proceso. 

El Jnez fija el día ile 1« sesión, hora y Ingar en qne Iiieron jnra- 
mentadoa y examinados los testigos. 

La sentencia se pronnnctará en otra sesión posterior, citándose al 
FiBCal. 

En esta sesión el Postalador interpelará al Fiscal si tiene algo qne 
deducir contra todo lo obrado, y qne no liabiéuJol'o, se dé sentencia 
definitiva. El Fiscal dirá qne nada tiene que observar, si no hay, y 
expondrá qne nada puede hacerse sin sn presencia y sin qne se ob- 
serven los Decretos de la Sagrada Congregación de Hitos, bajo pena 
de nnlidad. Se agregará al fin de la seeión la citación del Fiscal y 
la relación de la ejecución. 

En seguida el Jnez, A petición del Poatniador y con el consenti- 
miento del Fiscal, mandará se pnbliqne el Proceso y ordenará se 
abra el pliego de los Interrogatorios y de laa declaraciones de los 
testigos qne agregará al expediente. 

Abierto el paquete se fija día, hora y el mismo Ingar para diotar 
sentencia, citándose al Fiscal. 

En la nueva aeaión oída la petición del I'oatulador y lo expnexto 
por el Fiscal, el Juez pronuncia la sentencia, la que seril leída y 
agregada al Proceso. 

El Jnez dispondrá se baga la copia del expodiente, designándose 
para ello uno ó máe escribientes, y nombrará nu Nolario Adjunto 
para cotejar la copia con el original del Proceso. 

Cada escribiente de rodillas y tocando loa Santos Evangelios, 
prestará el jiiramentjj de estilo. En seguida hace lo mismo el Kota- 
rio Adjunto y el especialmente depntndo. 

Se levanta acia de todo lo obrado para agi-egarla al Proceso y la 
copia que debe enviarse á Uoma, 

El Jnez declara que terminada la copia del Proceso, se celebrará 
otra sesión, con citación del Fiscal para iinponei-se de la copia del 
Proceso y terminar las operaciones. 



En (•/ íir'íi sf ¡><<oc ínfejrra.Ja seuteucia del Jiif», 
Para, ia iWíiíii'Hii/iíu si? iiei'esif.aD, & lómenos, dos mi 
iliis niites ili> ¡a Jicutitíi^si-íóii y que osk'n comiiiDliudos. 
r.-ini hi < 'iitiouizavióa liaetaii utrDs dos niilafíRis olira 
ilr la Hean'íii-iuidii v ijiio estru coinjirubaiKis. 

Li>s uiilü^Tus Ijaii (l<? Ci mi probarse sioiiijiro jior icti^i 
■le í/.s/-í, va üon ¡jara uiitcinT la líeatiticui-ií'ni ó h l'iíuin 

LOS TESTIGOS 
1 

En les i'riH'csoa ilc Beatificaoiúii hay varias dasca tle 

TestiíjOH inslrument'ili'S son los ijue se leH Ilaitia j'ara 
cien y snscrilian las actas de las- sesiones píililicas tlel 
deeír, aqnellas actas de sesiones en que no declaran te 
las virtndes y milagros del Siervo de Dios. 

Loa testigos instrumentales no son necesarios. 

Hay también otra clase de testigos que son los qne 
IVíitnlador luira qne sean examinados al tenor do los iiili 
del Fiscal y de los Artlcnlos del Postiilador, sobre la 
milagros del Siervo de Dios. 

Otros son titulados testigos ex-oficio, qne son los qne I 
el Fiscal llaman i> citan ¡tara que sean examinados aute 
como sabedores de K>8 licclios. 

Estos testigos ex-oficio tienen jwr objeto ó confirmar 
asi lo exige la verdail, lo qne hayan depuesto los otros t( 

Los Jneces y el Fiscal tienen obligación de llamar tesi 
cíO, & sil elección y no deben ser menos de dos. Y si se si 
personas enemigas del Siervo de Dios ó de la Cansa so 1 
mar ex-ojido [tara sor examinados. 

Exige la graveda<] ó importancia de esta materia qr 
oficiales qno intervienen en los Procesos, antes de entrar 
¡Testen el res¡M?ctivo jnrameuto de decir verdad y de giiar' 
i\ lo mismo están obligados tos testigos. 

Tal es el Tribnnal á ikmde se llevan las cansas más ár 
ciles y que mayores y más amplias garantías ofrece en el 
su autoridad. La condicioB de uuestra naturaleza tan 
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Itordiimr ¿ sus propias incliuacioiies é intereaea loa máa graves 
negoctoa, ana los ¡inrameiite liamanOB, , necesita de todo género de 
precauciones oa los Procesos de Beatificación y Canonización para 
qne eete Tribunal no se deje llevar de apreciaciones iiifnndadas, & Bu 
de qne la opinión popular tan fácil de alneinarse é inclinada ¿lu 
maravilloso no desfígnre ó falgifiu[ne la verdad y autenticidad de los 
hechos. 

Este anguBtu Tribunal procede rodeado de luny diecretaij medidas 
d cual miks catadas y concienüadas. 



La Congregación de Ritos para conocer en las ("alisas de Beatifi- 
cación y Canonización se reuue mensnnlmente en asamblea ordinaria 
& la cual únicamente son convot^ado» loa cardenales, el Promotor de 
la fe, el Protonotario, el Maestro de Ceremonia y ol Secretario. 
Tienen por objeto estas sesiones tratar las cnestiones máa importan- 
tcB que 88 siiscilan con motivo de la cansía de Boatificacióu y Cano- 
nización de tos siervos de Dios. 

Hay también retiniones extraordinarias y tienen por objeto poner 
m&a al corriente al Cardenal Ponente de la constmcción del Proceso 
de qne está encargado. 

Los consnltores son los llamados & comnnicarliü su parecer & su 
tnrno sin qne el Cardenal deje ni eitiniera traslacirsn propia opinión; 
eQ otra reitnión se da conocimiento de las circnnstaucias y dificnlta- 
des de la Cansa á todos los Cardenales del Santo TribnriaJ ; cada uno 
. de loa consnitorea emite sa parecer; pero sos Eminencias reservan 
«n opinión; la última reunión es presidida por el Sumo Pontífice; 
hablan en ella primero tos cousultores, saliendo inmediatameute des- 
jitiés de haber emitido su parecer, volviendo á entrar si son llamados. 
LoB Cardenales dan su opinión libre é independientemente. 

Eu eslus asambleas se discuten cnatro géneros de cuestiones lla- 
[ madaa dmlas. La primer» cue'^tión se formula así» ¿está bien ates- 
f tjgiiada la cnalidad requerida de las virtudes cristianas?— -Primera 
duda preliminar. 

egnnda cuestión: ¿Hay competente miuicro de milagros? ¿están 
Buficientcmeiite probados? — Segunda dnda preliminar. 
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Tercera cnestÍL>n: ¿Ka conveiiieutc proceder A la lWuLíGi!auÍ¿D? 
— Esta es la primera dnda rcsnelta ile una manera ilefiniUva. 

Cnarta cnestión: despnés de la Bealificacióu y pruaecnciín de iu»- 
taiicia, preguntase bí Itay que proceder ¿ la Caiioaizactóit. — Coarta 
dnda y Begiinda definitiva para este objeto. 

Como preliDiiuares para la Beatífíeacióu hemos dicho qne el OIjíb- 
po del tngar es el Jncz absoluto en estas dos cuestiones: opinióa 
resjietable de santidad, respecta al Siervo de Dios; y certiftcaci¿it de 
rjne no se ha tribntado ningi'ui cnlto público al Siervo de Dios. 

Todo este expediente jniito con el parecer del Obispo se lleva & 
Roma y se deposita en manos del Notario de la Congregación de 
Ritos. Se solicita an apertura por los intcresadoa en la cansa jnír 
medio de nna petición presentjida en Besión ordinaria, y se declara 
abierto el Proceso. A este acto debe estar presente el (.'-ardennl Pre- 
lectu de la ('ongregación. En segnida se elevan sñpUcae al Papa 
para qne se digne nombrar nn Cardenal Ponente. Examínansé loa 
eacritoe del Siervo de Dios; hay qne asegurarse qne ellos no coDlen- 
gau algún error en materia de dogma ó de moral, ¡lor medio de teó- 
logos experimentados; si ocnrreu dndas, el Proceso qnech en «ub- 
¡lenso, hasta resolver completumeute tudas las dificnltajtfs. Todo 
esto se hace bajo el más absolnto secreto. En seguida viene lu firma 
de la Comisión de la Cansa qne antoriza á la Congregaciún de Ilitoü 
iV proceder & la instrnccióo del Proceso de la Beatificación, pero deben 
transcnrrír diez ailos desde qne ha sido depositada lu súplica del 
Obispo del logar. 

m 



Sígnese otro Proceso, que se llama Apostólico, i|nc se contitriiye 
con el mismo exquisito cniíludo qne el anterior: el cual cont;In[do se 
somete por la Sagrada Congregación á nn sebero examen: ai se Ita 
seguido según las formas prescritas, se jmsa & la d¡sciist<^n jtartiisn- 
Inr de las virtudes y milagros del Siervo de Dios: el fallo dvllnilivo 
acerca de las virtndes heroicas no se puede pronnuciar en Itiiraa 
hasta pasados cincuenta anos de la muerte dul Siervo di: Dios; eu 
las asambleas definitivas de qne auteriurmeule hemos hablado se 
decide irrevocablemente acerca de las dudas suscitadas; si las opi- 
niones son favorables se trata de fijar el día solemne para la Be&tJ- 
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ficttcii'in. I'ftra este Proceso DÓruliraase comtsionea ordinarias, eu 
virtud de la Comisión Apoafíilica por la cnal el Papa da poder á, la 
Congregación de Uitoa pura trabajar en la iuBtrncción del Proceso 
propuesto. El Procurador extiende bu fúrinnla y el Secretario la 
lleva contrafirmada & su Promotor. 

Kl Papa aprueba por eela palahra, escrita de sti luauo y firmada 
con la inicial de su nombre propio de Lautisrao: Placel, aNos 
Placen. 

Para (jiie el Sumo Poutffice proceda de la manera dicha, es nece- 
BArio que se cnmplan las condiciones gignientes: 

1." Ea preciso tiue lae demandas de tos solicitadores estén apoya- 
das por cartas é iustauciaa repetidos de prelados i'i otras personas 
constituidas eu dignidad; 

2." El Ordinario del lugar dobe haber llevado ifelia término bajo 
m mitoridad propia ia inforioacióu local de que liablamos anterior- 
mente; 

;!.■ Ea preciso qne las actas de este informe presentado á la Con- 
gregación estén declaradas regulares, y sin defectos esenciales de 
fondo ó de forma; 

4." Deben haber transcurrido diez aOos desde el dejxisitu de estas 
actas en mano del Secretario de la Congregación ; 

5.* Todos los tratados, cartas, meditaciones y otros escritos de las 
personas propuestas, exigen una aprobación solemne, después de 



6." La fama de santidad ha de aparecer siempre perfectamente 
atestiguada; 

T." La petición presentada pam obtener la firma ha de ser visada 
primero ¡wr el Promotor y tratada en Congregación General, & no 
mediar dispensa det Pupa; 

8.' No debe encontrarse ningi'in obstilcnlo ni oiiosicióu considera- 
ble contra la ¡ntroiluccióu de la cansa; y 

U.* El Obispo diocesano ha de certíficjir en sus cartas qne el Imcn 
olor de las vírtndes y la fama de los prodigios ha ido cada vez id&b 
en «umento en los diez años trascurridos. 

Tal es el Código A que debo eeíiirse el Promotor en el curso de 
este asunto. Cuando no liaya duda alguna, ni puntos oscuros, cntuu- 
ces comienza realmeni* el Proceso Apostólico. 

La Congregación de Ritos nombra a los Jueces Delfgailos por la 



Autoridad Pontificia JJiie entieaden en todas lua dtscueioDcK d« los 
médicos y de loe demás jueces, y^th aprobar ¿ rcr.baüar los heclioe 
sobreimfn ralos. Loa solicitadores de la causa (liden el decreío lla- 
mado de Alribucivii y de Calificación, ilssigoaudo los Obinpos (jae 
lea parezcan más propios para el desempeño de esta OomUi^n. 

El Promotor pnede recnsaráloB Obispos indicados: el Procorodor 
redacta los pimtos que deben dirigir la instfacción; ordena loshecboa 
([lie es iiieue«ter certificar & fin de poner en evidencia laA virtudes 
priuctpales y los inÜagros qne se tiene el designio de liacer vitlor 
como prnelias. Estos hechos, cuestiones ó posiciones sirven para di- 
rigir el Interrogatorio de los testigos. 



La Saijraila Congregai:ión de Ritos, como dejamos dicho, cooocti 
de los milagros, virtudes y santidad de los siervos de Dios fortnol»- 
doB en los respectivos procesos <jue con este objeto se constrayeu ea 
las diferentes curias en (jue silos se lian verificado. 

Acerca de esta materia copiamos, á la letra, lo qne diuo ua hiaigne 
y notable escritor sobre la calidad y ui\mero de miembros qne com- 
ponen este Tribunal: 

«Sns miembros, ó jneces de primer orden, son todos Cardenales, la 
gloria mils pura y grande de la santa Iglesia ('atiSlica, Apostólica, 
Romana. Estos jueces, hoy día en nAmero de veintiséis, tienen A sa 
cabeza nu prefecto ó presidente perpetuo, y en cada proceso Jiartian- 
lar el Soberano Pontífice nombra pir sí mismo A uno de ellos para 
el oficio de Patrón y ponente de la cansa. A estos jneces de primer 
orden se añaden veintisiete consnltorea o jueces de segundo orden, es- 
cogidos comnnmcnfe entre las glorias del clero ó de tos l'ongroga- 
cioues religiosas célebres por sn ciencia, los Dominicos, lo« MiMioros, 
los Bernaliitas, los Serviles, los Jesiiftas, etc., y cada consultor tieae 
el derecho de hacerse asistir por dos teólogos ¡5 cauonlatas. 

Además de estos consultores, 6 jueces de primer y segnudu orden, 
la Oongrogación de Ritos tiene sus oficiales ó sn ministerio pñblico. 
Primero el Promotor de la fe, que hace funciones de proc«ratior A 
abogado general, formula las diflcnltadefi iV observaciones ■ crlticna, 
opone las objeciones, y no se detiene, después de una, dos y á veces 



tro» incliiiB encaruizadas, liasta ([oe se han diaÍp&do las más levea 
tuimliros, y ijiie, faltos de argiimentoB, se ve precisado á declararee 
vencido ó aatisreclio. Entonces, y rtiiicauíeute eiitoiiceB, depone la 
varft de censor, y cttucÍHye ó vota en favur de la cansa. 

Despnés del promotor viene t'l vice-promotor, qne le reemplaza en 
BU csfio; el secretario, que redacta todas las actas; el notario, ^ne 
iiiíanta todos las piezas; los procuradores y abogados coneietorialea ; 
los peritos y los intérpretes, y aun médicos, fisicos y malemáticoB, 
cnando las circnustancías lo exigen, Todos estos odcialca stn oxcep- 
ci¿n son designados entre los miembros más dístingciídos de las 
Gorporaciunes d que pertenecen, y se eligen siempre dos, ano para la 
del^nsa y otro para el alaqne. 

A mils de esto, toda» las alegaciones tanto en pro como en contra 
se liacen por escrito; todo se (Úsente sobre memorias deposiladas; 
nada se deja al asar de la improrisaciiin u¡ & la sorpresa de nna pa- 
labra hábil, eloenente, insidiosa. Cada juez tiene á la vista los ale- 
gftt^s impresos, y puede releerlos tanto corao le planea. ¡Cuánta 
direrencia de los tribunales de la justicia biimana! ¡qné incontestable 
superioridad I 

Y no es cuestión, ni mucho menos, de fallos prounnciados despncs 
de nna ó dos audiencias de pocas horas' cada una. Los procesos- de 
Beatificación y Oanouizacióh duran años, largos años, medio siglo por 
lo regular, y suponen centenares, millares de 8e3Íone8,particnlareB ¿ 
generales. No se trata, por iiltimo, de la audición, una vez por todas, 
de un escaso nñmero de testigos más ó menos doct"3s, más 6 menos 
desíuleresaj"s y mus ó menos independientes, sino de indagaciones 
numerosas, publicas, casi nniveraales, abiertas en un lugar sagrado: 
do l«stigoH llamados por tina antoridail sajita y soberana, etc., etc.» 

[Dónde encontrar jueces dotados de mayor probidad, ciencia, doc- 
trina, moralidad y desinterés! ¡Dónde encontrar jueces más impar- 
cialcs, ajenos 4 todo lucro y sugestiones tan frecuentes en los otros 
tribunales civiles! 

Este Trilmnal, ya. sea que absuelva 6 condene, lo liacc siempre ins- 
pirado eu la más alta imparcialidad. 

Se inician ordinariamente lao diligencias al [meo tiempo del falle- 
cimiento del Siervo de Dios, habiendo algunos procesos qnc se han 
principiado al mes después de su muerte. Pam ello se nombra un 
Postulador con amplias facultades i. fín de que agite con toda pru- 



delicia y cniJiulo el i>roce80 de la fuma <lc santiditd de vida, etc., del 
•Siervo de Dios. El nieucíouadü Postiiladur soliuita del Onlinario | 
dirade luiirió ó eatí, sepultado el Siervo de Dios, la coustitocióo del 
Ti'ibiinal rpie debe reci>ger las declaraciiiiies de los tesligus que dfr- 
poiiUráu sdlire diiília cansa. El mismo fnncionarío presenta A lo» tOB- 
tigtis (jiie dtíbcii prestar bus declaraciones y Begi'm laa forninlidudM 
rarióiiims; ti eada niio de eltua distribúycseEe una serie de artículos ó 
pregiititfta cuyo iii'itnero queda & voluntad del Postulador, a las cua- 
les todoH deben contestar en conciencia y bajo la religión del jnnt< 
mentíi. Á estas preguntas suceden los interrogatorios. 

Se coui prende que todos eatna aeto» exigen nu considerable uiiiueto 
de Beaioues que ¡lor bu ¡raportíincia son de prolonga<la duración, "em- 
pleitndosi: & veces años en su teriniuaciAu, Cnéntansii entre loa lenti- 
gos á los padres, ¡taricnteB y maestros del Siervo de Dios. 

L*na comisión nombrada por el Obispo Üiocesano, «i ÉsttT Kcen- 
ciioutra impedido, compuesta de personas coustitnidas cu di^nhlnd 
eelesiistiea, segi'in las disposiciones tle d<íreclio, procede á practiciir i 
las inrurniaciunes sobre la santidad de vida del Siervo de Dios. Bd 
scgnida, á instancias del Postulador, el Diot'csauo proceded iniciar la 
doble infürmaciiiu ordeiiaila por la santidad de Urbano VIH aobre 
la fama pública de la santidad de vida, virtudes y milagros del Sier- 
vo de Dios, y al mismo tiempo que no se lo ba tributado ningi^o 
cnito píiblioo., í'onstitnído el Tribunal, declara el jniuio que le mere- | 
cenias meuciouadas infurmacioues en un acta Srmada por las mi)t- 
mas personas que componen el Tribnnal. 

Eu informaciones aprovechadas y edificantes se ba estampado Ir I 
signiente declaración de! Tribunal Infirmante: aEn ningún testigo 
liemos advertido la meuor cosa qne pueda in fundirnos «ospecliaa acecok 
de su sinceridad: antes al contrario, todo en su ytorte y maneras tUM 
lia da«lo é. conocer que penetrados de la suloniuídad del jommeata J 
que babíau prestailo, cumplían relÍgÍosameute bus übligacit>nea.p 

Remítese A Roma ¡lur el Ürdiuario él rcsnltado de las inrnrmacto- I 
lies prai'ticailas, al propio tiempo qne deben hacerse idéntíc^a Íave6> 
tigaciones en los Jngiires donde el Siervo de Dios con más frecueucia 1 
su encontraba, ya sea óste el lugar de ans pcfegriaacioiie» ó tloude | 
pasó algún tiempo de su vida. 

Esle es el momento «portimo para qne de to<la.i partes, los reinos I 
y naciones, los reyes y los gobiernos civiles y eclesiásticos, cloren 1 
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preces ti I» ^anU Sede püm que el preclaw Varóa sea en breve ins- 
crito cu loe venerandos aiiales de la Iglesia. 

Pónense en manos de uii abogado cafas informaeioDes, y en vir(ml 
de (.'lias (tn comienzo & su alegaU>, cu favor de la iutroduccióu de la 
cansa. Vienen despnéa los oliservao iones criticas del promobor de la 
fe redactadas con viveza y muchas veces con violencia, al^nciiendo & 
loilaa las objeciones de los adversarios de la cansa. A continnaciún 
TÍeue la r¿plica, la cnal es ana pieza clásica por In amplio do la dis- 
cusión, vigor de la argnraentación y e1evaci<Ju de los cnnceptoa en ella 
expresarlos; este es preeisaniente el caso de pnlverizar y destrnír só- 
lidtuueDtc toda clase de objeciones, sin dejar en pie ninguna, preseii- 
tiMlas por los enemigos de la cansa. 

Esta memoria se presenta por el Cardenal Prefecto A la Sagrada 
('ongregación de Uitos; si es favorabIemeu(.e acogida sométesela al 
jnicio del Soberano Ponlífice. snplicáiiíjole qne jiroceila & la inF<ii'um-' 
ción general y oficial qne debe condncir & )□. Uealilicacii^n; si es del 
agrado, ó si merece el I'lacel del Pai>a, el Siervo de Dios es procla- 
mado Venerable; desde este momento qnedu ¡nangara<lo el Proceso. 
y ge constitnye la Oomisiúii ó Delegación Ajwstóliea, qne tiene por 
objeto informar sobre la repntación de santidad, y Inegu acerca de 
las virtudes y milagros del Venerable. 

Si en la disensión de las actos habida en el seno de la Sagrada 
Oongregaciún de Ritos han sido favorablemente aprobadas, son san- 
cionadas despui^-e jior el Sumo Pontífice. 

Este mismo Proceso se constitnye en otras regiones cnando hay 
informaciones importantes qne hacer en ellos. 

Entretanto los jaeces ordenan la visita del sepnlrro y el reconoci- 
miento del cuerpo del Venerable; para este acto acom¡)añaualTribn- 
mil dos múdicos y dos oirnjanos juramentados; líese la meniuna ile 
estos cuatro peritos, en seguida el Postulador pi<le la publicación del 
Proceso, qne es ordenada por un decreto de los jueces, 

El conjunto de todos los actos verificados se coleccionan y se saca 
nna copia, cnyo cotejo con el original exige nn niiniero considerable 
d« sesiones y de mm^hus horas de lraI>ajo, y se de¡iúí>ita en los archi- 
vofl del vicariato de Roma. Tan volnminoso legajo transmítese á la 
Sagrada Congregación, y allí deiwsitado se espera la antorianción 
del Sumo Pontífice cou la dispensa de ciucnenta afios para empopar 
la disensión de las virtudes y milagros del Venerable Siervo de Dios. 
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Toca á la líagrada Coiígt'egacíóii de Ritos acometer la cneatióD de 
la ln-roieiiad Je Ua virtudes del Veiieraljle ¡ toma coaocimieuta d« ] 
loB alegatos; de las oliservacioaes crUícua del Promotor de la fej jr 
de la réplica del abogado de la Canea. 

lia Sagrada Congregación da su dictamen más ü menos en loa H 
gnieutes términos; «A la Iiiz de las actas del Proceso y por 1a vos, ! 
casi acorde de todos loa testigos, la maj'or parte il(utr«s por 8U fe, ' 
carácter y doctrina, Dio» lia convencido de mentira ¿ loa qne »e «(re- 1 
vieron & ¡asinnar que oo constaba la santidad del Venerable Sierra 
de DioB; y nnestro censor mismo se lia visto obligado á confesarqne 
signió beroicameiite las vías de la penitencia y conservó hasta ci fiu 
la inocencia baatismal.i> 

Admitidas estas conclusiones por el Cardenal Ponente, la Sacada 
CongregaciÓD las sauciona con sn voto, y es llegado el momeobo en . 
(jne el Ünvao Pontífice se pronnacie solemnemente y en últimA ioft- j 
tancia despnés de tres reuniones consistoriales. 

En la primera reunión, qne ee llama ante, preparatoria, en Colqpo | 
¡lleno de Cardenales, el Presidente de la Congregación de Ribue kaoS' 
sn relación y ^iresenta sn juicio. 

En la segnnda reunión, llamada preparatoria,, celebrada en prosen- 
cia del Sagrado Colegio, de los Obispos i la «azóu en Uoma, de los \ 
consnitores y oficiales de la Sagrada Congregación de ItitoK, de loi 
dignatarios de la Corte Romana, de los diputados de la Corle Poil- 
tificia y de los embajadores de los jiafitea católicos, lUi abogado con- 
sistorial celebra los méritos del Venerable Siervo de Dios. 

Finalmente, en la tercera rennióu, llamada reunión plenaria, td Su* 
mo Pontilice después de oír las sabias disensiones del abogado y del I 
Promotor someta por última voz á la apreciación del Sacro (Vlogio 
y de los Obispos presentes en Roma, la verdad de las virtudes lie- I 
micas del Venerable Siervo de Dios, y después de un largo lapso dfi 1 
tiempo, de estudio, reflexión y oración, ¡iromulga el decreto qne pio^ \ 
clama el grado heroico de las virtudes del Venerable. 

Después de implurar r»or mneho tiemiio las luces del cioln, de ce- 
k-lirar los sugra<lu3 misterios, Sn Santidad hace que cumpunacan «n 
el Vatiiyino eU'ardenal Prefecto de la Congregacíóu de Rittw, d I 
Cardenal Ponente de la Cansa, el Promotor de la íe, el Secretario, y I 
declara segi'iu la fórmula admitida,qae el Venerable etidtKUmentt h 
bia practicado eiii/rado heroico las virliulea (aoloi^ilet y carífiaales, I 



Lilifíio la SngrnilB ( 'ongregacidn apercibe al l'ostnlaflor para qno 
anntetn los reipiendnH Tiiilugros para su aproliacii^n, y este Pruccso 
Re llama <ie la cimUrmnciiiii de ]r>» milagros. Tan [irooto como so 
conclüj-e este Prctcfeu el Poutnlatlor pide la verificación tte úl. 

Aquí comienza la ardua tarea del abogado de la Cansa y del Pro- 
motor de la k; la defensa y el ataque, basta qne después de muy 
nitnticia<!oa detalles }■ prulijas irivestiganioues» qneda absiilntn y evi- 
dentemente estaltlei-ida la realidad y verdad de l»s milAgros prc»en- 
tuduK ftl Tribunal. 

Practicadas estas diligencias el Postoladnr pide la rennión ríe la 
Asamblea ante preparatoria con el nbjelo de reconocer loa milagros: 
8Í hay alguna objeción qne hacer se procede A nna contra peritaeióo, 
la cnal decide absolutamente & favor ü en contra iiet milagro. 

Los eonfinltores conflrraan el milagro, para cuyo efecto se celebra 
en el Vaticano la Asamblea preparatoria. La Asamblea Uenerul 
tiene lugar en el mismo Vaticano, estando presente el Snmo Pi>iit(- 
íicetléese la memoria deK'ardenal Ponente, presentes los cardenales 
yluB consultores; afirman nnevamente con su voto nnAnime la verdad 
de loR milagros proprestos por el Postnlador de la Cansa. 

Despnés de oraciones, ele madura reflexión y de fervientes si\- 
plir^s, emite sn fallo solemne y definitivo el Snmo Pontífice; en pre- 
iiencia del Sumo Pontífice celiíbranse las virtndes y milagros del 
Venerable Siervo de Dios; del propio modo el Snmo Pontífice elogia 
las virtodes que le lian elevado ti tan excelso rango. 

Sígnese la súiiHca que hace el abogado en nombre del Postulador 
y eu el suyo propio; reclama para sn ilustre cliente los honores de la 
beatifieacii^n. Desde este momento el Promotor depone su vara de 
censor, ñneae A su adversario, reclama y pide la exaltación del Vene- 
rable Siervo de Dios. 

Finalmente, el Sumo Pontífice rodeado de todos los presentes, 
después de haber dado la bendición í V6t eí Orbi, proclama el decreto 
de Beatificación del Venerable Siervo de Dios. 

Para llegar & la Canonización el Postnlador solicita la continua- 
ción de la (.'ansa y hace la elección de dos nuevos milagros obrados 
¡lor el Beato, si el Sumo Pontífice accede & la demanda del abogado 
de la Cansa. 

Una comisión de Obispos recibo el encargo de informar acerca de 
loa milagros, después de la corapareoencia de los testigos necesarios. 
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La .Sagrada ( ¡ongrpgarUSu se proiinucia sobre el inílagr» clefl^xt^R Ae 
oiilna el derentior <le la ('ansa y el Promotor de la fe, mil» nna fren 
reces. 

DespnÍB de niia larga discHsii'in acerca de las encstíunes ijne Btielvn 
Hiiscitftfse eii esta importante materia, tiene lugar eii «I Vatitano b 
<'oiigregacii'ni prejíaraturia para promulgar aolemuement* el ilecrptn 
aprobatorio de los milngroe. 

Fiaalmcute viene la iiiiriiljacii'in deíinitiva de los dos tiiÍla;íroí< pre- 
sentados ¡«r el Postulador, aprobados umlnimemcntc por UhU\9 k» 
mieitibroa de la Sagrada C'oiigrt'gaeión junio con el decreto i/a Tula, 
4110 autoriza que se debe procetlcr á la solemnidad flJuHilo td \\ÍA J 
ariü en qne debe tener lugar. 

Falta todavía el acto má» Kok-nme ijne decide sia apclacíúti de hk 
Oaiisa, el fallo ñltimo y definitivo pronunciado por el represontautó 
d.í Dios en la tierra. Cuando La llegado el momento y la hora del 
di'tTCto de (Janonizftción, el Sumo Pontífice rodeado de todo el liríllo 
y majestad qne reviste tan iniíionente solemnidad, sentado sobre su 
trono, en nada comparable á los otros de la tierra, sobrt' todo e 
estos angnstos in-stantes, el Postulador de la Cansa \ñde con iHttan- I 
eia, primero, lue^o con 7n4a i/isCaiuria, y por fin instantmmasKenfey \ 
que se dé al nuevo Santo sn Ingar definitivo entre loa Proteolore» y í 
Patrones del mnndo católico. 

A la primera postnlaciJn el Secretario de Breves contesta eu iioin' 
bre del Santo Padre: aOremos», Su Santidad se levanta y urrotlf- 
llase trente al altar para recitar las Letanías de los HaiitJíH. lÜs esto 
como nna iuvocación suprema y una Allima sAplica invocando |a4 \ 
luces del Espíritu Santo y el ascntiniicuto de la Corte í 'elestial, no- 
tes de la admisiiln dol nuevo elegido en el número de aquellos á 
qnienes la Iglesia imcdi; y debe invocar, 

Despnés del canto de lus Letanía», el Pa[ia riielvo ¿ su trouti, v «1 
Postulador redobla su instancia, El Secretario ile Brevea i-onti^tti 
segunda vez: «Oremos», y se entona el VerU Crealoi: Lnegn iiitcn- 
tras qne el Postulador, perninnecieudo de rodillas, snplicu tercern ' 
vez instautÍMituamente, el Papa, cubierto con la tiara como dotibir 
infalible y jefe de la Iglesia nniversa!, pronuncia el y^ignicnte decrctot 

«Para lionra de la santa í indivisible Trinidad, exaltacif^o du la fe I 
Católica y prosperidad de la Ui^ligiiin Cristiana, por la aaloridatl d« 
Nuestro Señor JeHUcriBtu, de los bienaventurados Apóstoles Pedro jr ' 
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Pablo, y por la nnealm [iro¡iÍa, oliloel conapjo Je niiestpos veneralilcM 
HenuanoA loa f'arilennlea de la Santa romana Iglesia, Pntriarctua, 
ArzoliifijwiH y OliiupoB, definimos que el Ut'imveüturatlti es Sania, é 
iasertuinus su nombre cu el catillogo de los Saiitoa, EatablecemitH 
mleinás qne cada atlo bc honre sn memoria con piadoaa devodi'iii por 
la Iglesia UiiiverBal el día... en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espfnhi Santo. Todo está t^onsnniadon. 

¡fié ahí el Tribnnnl ó los trtbunale:^, los jiiecesy los jnicíos! Si no 
se admitiese (¡ne na (lecreto pruunndadü cu tales cundictunes de len- 
titud, de madurez, de severidad, de aolieitnd, de información, fuera 
de la inflnencin de toda prenii^u liniuuna, en presencia y bnjo la ins- 
piraciiiu de Dios, es necesariamente infalible, y la expresián mani- 
fiesta de la vonlad absoluta; que, por consigniente, los brillantes 
hechos qne fueron base esencial é indispensable, son milagros íncon- 
tentablemcnte divinos, serta preciso no sólo creer, sino proclamar 
como cierto, qne tollos los juicios proniinciailus por los tribiiuales 
Itlimanos cu materia criminal, correccional ó civil, pueden y deben 
ser considerados como inciertos, y por consiguiente, injustamente 
fallados. Esta concInsiAn es abrumadora; pero serla rigurosa, iiievi- 
table, y no biibría modo de eludirla. 



La ceremonia solemne de nna neatilicaciñn ó Canonización reviste 
los caracteres miis seriot» y angustos qne imaginarse paede. «La ciu- 
dad eterna se conmueve, el ninndo católico se estremece dtl dicha y 
esperanza, y desde remotas comarcas parten nnmerosos poregrinos 
para asistir á la fiesta. Se concede indulgencia plenaria á todos los 
fieles qne después de haber recibido los Sacramentoa de la Penitencia 
y Eucaristía se encuentren en la misa solemne que se celebra para 
la Beatificación en la Basílica del Vaticano, es decir, en la iglesia 
tie San Pedro. 

«Este templo angnsto, digno de Roma y.del mundo, os adornado 
con un gusto y nna magniñcencia de qne no se encuentra ejemplo en 
Boma, sino en este df«. En el frontispicio aparece, i'i una grande 
altara en medio de luces resplandecientes, la imagen del Santo, qne 
asciende al cielo llevado ¡mr los tlngeles; debajo brillan orladas de oro 
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Ihs arrans de] PonUfl<-e reinante. lan «Ifl rey en cuyos ^k^ídü naot/i 
el Saiil^', tus (le la ciiuli») en que vii' la lux, y tiiiulmctiti>, t-i i-t n\i- 
gioHo, las Íufl¡gDÍ»H (le la Orden il que perteiiuce. 

«Si ]HiHá¡8 el sagrado ninliml hb creertíis traiispnrtailtts al cluUn 
vuesf roa piea sólo iiisítn rúms nll'ouihmB; desde la bAvwla ItusU la 
base (le las coliiinna.'*. to<locl contorno del teiuplo inmctiso eelA tapi- 
zado de terciopelo oarmcsf que cnelga de dtHtaucia eii difitaiici» en 
anchoa festonefl, Ilenotí de magnificencia y ile gracia. Oitadrns (!Oti 
niBPcos dorados, emblemas ea qno el oro y la seda mezclan ans viros 
colureí^, sentencias en letras de oro, colocadas á d^ercclia i izquienlt, 
OH cnentaii laa virtndes, los actos sublimuH, las palabras y la TÍd» 
del Santo. En el fundo del temjdn, á grande eleva<nóa sobre et altar 
(i confesión de San Pedrí), está ante nuestros ojos snapendiJo e! re. 
trato del Santo subiendo ul cielo, y con 1a cabeza circundada de la 
aureola. Pero este retrato está aAn cubierto con nn velo, y prjiíto 
aeri descubierto. 

«A cada lado del altar están colocados en semicírculo tronos bri- 
llantes de oro y púrpnra, destinado» & los Cardenales y Prclailos de 
la Corte Romana y & loa consnltuntea de la Sagrada UongtegacHli. 
Superiormente al Sacro Colegio aparecen tribunas magnlficatnoote 
adornadas donde se colocariin los reyea y reinas, los príncrpe-i y Ux 
princesas y todos los qoIjIcb extranjeros qne la angnsta eeremoQJll 
atrae de las diversas partes del mando católico. Pura ¡laminar tan 
magnífico espectAcnlo brillan por todos lados en ol tcmpli» araBa«, 
candelabros y giráudnlas qne destellan innumerables resplandores: 
& esta viva claridad que aviva la vista se aQade para dclvite del 
olfato el incienso de los perfnmes; de distancia en distancia apare- 
cen soberbios jarros de Qores. de donde se exhala la m&s snnve fnif 
gancia, y en todos los altares pebeteros de oro y de plata daoiln 
arden los más exquisitos aromas. 

•iSi qaedan satisfechos tos sentidos en esta fiesta augn8ta,Io« más 
pnroB goces inundan la imaginación, el alma y el conufin. Varios 
grandes coros de músicos, colocados en diversos puntos de la rasta 
basílica, acompañan para animar la solemnidad con el sonido d» aiu 
instrnmentos los acentos melodiosos de esas voces tan «levatliu, tuD 
frescas y tan puras cjne sólo se oyen ou Roma, sobenoa de la fe f 
centro de las bellas artes, 

aCnando se acerca la hora de la ceremonia, la guardia pootiSeia n 



á formar oii torno del Sautniírio para acrecentar la pompa de la fiesta 
y coneervar nu orden perfecto. Kntre tanto toman asiento todos los 
Cardenalefl, todos los Prelados de las iliferentea congregaciones y to- 
dos los generales de las Ordenes; en las trilinnus reservadas aparecen 
les nobles personajes qne han de ocn¡)arIa8, y os aaegaro qne más de 
iib rey se cree por mny feliz en asistir al trinnfo del más hnmilde 
tal vez de sus nnmerosos subditos; finalmente, giran sobre sus qnicios 
de bronce las vastas pnertas de la inmensa basílica, y se precipitan 
en aii recinto las inquietas oleadas de nn pueblo innumerable; y to- 
dos aquellos bombres, extranjeros ó nacionales, catiSÜcos ó disidentes, 
' e»titn allí en religioso silencio esperando lo que va Á pasar. 

aDe pronto se presenta el ÍWdenal, gran taaestro de ceremonias, 
, revestido con capa pinvial y mitra, se adelanta acompañado de dos 
caudnigos de San Pedro, sube con ellos á un tablado y lee en voz 
I alta el breve de! Santo Padre, para la beatificación del Siervo de 
; Dios. Terminada la lectura, el Cardenal celebrante va al pie del altar 
I acompañado de los ditícouos y sulidiiicouos de la Iglesia Romana y 
I entona un himno de triunfo, el 'J'e Deum. Aún está en sus labios la 
[ última nota cuando nna mano invisible descorre el velo que ocultaba 
I el retrato del Santo, colgado sobre el altar. Cardenales, Pontífices, 
Reyes, Príncipes, Magistrados, toda la inmensa multitud del pueblo, 
L BC postran en aquel instante snblime de rodillas é inclinan la frente 
I &1 suelo para venerar la Santa Imagen: y los mil instramentos míi- 
I sicOB tocando á uu tiempo hacen resonar las bóvedas del templo, y 
I toda la artillería del castillo de San Angelo añade su imponente ar- 
I monla, unida á las descargas de fneilerfa y al clamoreo de todas las 
I campanas de la ciudad eterna. ¡Momento solemne! ¡felices los qne 
j han experimentado nna vez en sn vida los indefinibles sentimientos 
. qne inspiran! Triunfo augusto, ¡oh! ¡cuan lejos de ti dejas todos los 
triunfos de la antigna lloma con sus elefantes y carrozas de marfil y 
[ 803 pneblos de esclavos encadenados! En ti al menos no hay lágri- 
l-mas, y si las hay, son de gozo» (1). 

Terminada la postración, continúan los coros de milsica y acaban 

el Te Deum. El primer diácono canta eutoncea el versículo: «Uogad 

, por nosotros, beato N.b Y los coros responden: aPara que searoos 

I dignos de las promesas de Jesncristo.» El C'ardenal celebrante aüade 



(1) O&ume. Caltciimu (I« Pertewnxncia, t, 8. 



la uracit^ii comjtnesta ea licuor del ii^anto cuya imugeii i 
revTstióndose después con la» iusígnius {'outifician, ofrece los eatitun I 
misterios en lioüra del nuevo habitante de los cielos. Teruiiunda la I 
misa, el Procurador de la Cansa dUtribnyü ¿ todos los anisteutca U 
Imugeu del Santo, {jintada ¡^ imiiresa, con marco ó dorodiL con ínA» 
6 menos hijo según la categoría de las personas. 

Tales súu eu reeiiDien lus ceremouíns de la iSeatifiuucíún. i 



CANONIZACIÓN Y APOTEOSIS. 



IHFKIÍRNCIA líNTÜK LA lANuNIZAClÓN ÜE LOS SIERVUS I>E DI4K | 
V LA Al'üTEOSi» I'AaANA. 



ía Canonización de los Siervos de Dios ea una iuBtitucii^n qne , 
tiene ana rafees en los dogmas católicos y los sentimientos sociales. 
Aiin<|ne & inmensa distancia ile lo material y terreno, como qiiie» 
(jiie 811 principio, objeto y fin es sobrenatural, sin embargo inUnye 
¡HKleroaaiuontc bajo diversas relaciones, en el seno de la snciedittl ci- 
vilizada. 

La Oaiionizaci(5n es nna con(¡niiai:Íón y prolongación de laa virtu- 
des y do los prodigios de los Siervos de Dios. Delante de Dias e» l4 I 
expresión de la igHaklaJ de todas las criaturas, salvo la diferencia f 
de loa méritos y virtudes personales. Lo mismo el soberano qne bii- I 
Ha por sn poderlo en ricos palacios, que el mendigo pobre y misera- 
lite á los ojos del mundo, en el corazón de Dios tienen Ingar prefe- 
rente cnando loa méritos y las virtnJes personales con beroíaniü 
practicadas adornan su corazón. Sus tnmbas son bunrudas por las 
mnltitudes reverentes; los fastos sagrados registran ans nombres; lu 
artes y las letras celebran sns hechos gloriosos. 

Inmensa diferencia, inmensurable distancia entre U (^'annnÍEacidii 
de los siervos de Dios y la Apoteosis pagana; la primera va la gluri- 
ñcacióu de la virtud y de la santidad llevada & nu grado heroico re»U 
zatla por la gracia divina: su gloria ea universal y an dnracidn sin I 
término; su culto, la solemnidad y niagniíiconcia y el objeto dií a 
ceremonias corresponden ú los honores y ii los trinnío» uloautadoa 
sobre el vicio y las pasiones; la Canonización de los siervos de Dios 
marca el carácter y los sentimientos qne inspira la virtud, la gracia 
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y el eB[)írÍtn de aacrifioin de aiiatero lieroísmo en lii práctica ele la« 
virtndes toilas; ímh deaignaldadea terrenas y las direrencias hnmanaíi 
deíiajtarecen y se desvanecen como hnmo en presencia de esta glori- 
fiuaciún. Aíjiit se confunden en nna misma y sola ¡dea y expi'CsWn 
el humilde esclavo que en sangrienta y cruel pereecnciiin orló sna 
sienes con la gloriosa palma del martirio, como la princesa ilnstre y 
la joven doncella mecida en rica y dorada cnna, ora haya bajado las 
grafios del trono y del brillo de los palacios para descender & la 
arena del anfiteatro A conqnietar y arrebatar heroicamente la corona 
del trinnfo sobre los enemigos de la fe de Jesncristo, firmes en las 
convicciones cristianas y valientes en las más dnras prnebas hasta 
derramar generosamente sn sangre en los mismos Ingares cjne lia- 
lifau sido teatro de sns proezas y santificado y ejemplarizado con ens 
eminentes virtndes. 

¡Qné contraste tan sensible entre las pompas y solemnidades cris- 
tianas y la apoteosis pagana! Esta última considerada en sas efecto» 
sociales, hasta para ver la superioridad y la enorme diferencia qne 
existe entre el Capitolio y el Calvario, 

Hay la misma distancia que entre el odio y el amor, entre la mal- 
dición y la bendiciiín. En el paganismo el patriotismo crnel é inhn- 
mnno arrastra & las ríctimas nncidas al carro del vencedor; al paso 
qne en los tiempos de los santos los emblemas del amor brillan [lor 
doqnier y los trofeoH del suplicio de los mártires son los símbolos A 
tnstnmientos qne ostentan visiblemente la natnraleza y género del 
sacrificio. 

La majestad angosta de Roma y la santidad del Vaticano contras- 
tAn incomparablemente con loa honores tribntados & los generales 
de Riímulo y de C¿sar. Reyes cargados de duras cadenas, nnido A la 
vocería de nn pneblo embriagado con el entosiasmo de la victoria, 
ofrecían nn esi>ectáenlo semejante al del salvaje qne so agrada y 
complace en la inmolación de sn víctima, y las más veces la servi- 
dumbre y el vasallaje más ominosos eran el precio de las aclamacio- 
üBH rendidas A la« divinidades paganas. 

La Apoteosis pagana era frecuentemente la reprodncción del vicio 
y del desenfreno llevado al grado m&xímo, al surnum de la más abierta 
y torpe degradación humana. Las ceremoniaH jmganas reunían fwlos 
los caracteres de la divinización de la materia; la personificaciii^n del 
victo y del crimen ; la glorificación de viles pasiones y del placer hasta 
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el enervamiento sin contrapeHO de aíngún géuero; Ift mapiftí8tací¿n 
desanda de la sorpresa más desordenada y la cadena nanea interrnm- 
pída de jnegos sangrieutos que enrojecían las gradas y la arena del I 
circo y del anfiteatro. Ls licencia ocnpaba Ingar preferente en lúa 
festines con qne celebraba sna héroes el pagaijisino; en nua palabra, 
sna ritos y ceremonias eran la exposición torpe y descarada de la dei- 
fícación repugnante & la ve» de la uatnraleza y ens perversas incli- 
naciones. Y todo purqne el jtagauismo glorilicaudo á sub héroes 
ponía & eaa pies la virtnd y lo sobrenatnral y divino, al jteso qne el 
Cristianismo glorificando 6, loa santos niega lo qne el paganiBino afir- 
ma. Entre ambas glorificacioues hay nna repugnancia y repnlsiiju 
invencibles, cual la hay entre el vicio y la vírtnd, la razón y el error. 

Loe lítalos qne recomiendan á los santos llevan el sello de Dios y 
de la virtnd; los qne acompafian & los héroes paganos llevan en pos 
de sí nn cortejo de abnsos y absurdos y proclaman A vocea lu snpera- 
tición vergonzosa, el fanatismo y la idolatría impúdica y despreciable. 

Terminemos afirmando que no hay semejanza ni siquiera remota , 
entre la Canonización de los santos y la Ajiotíosis pagana, sino opo. 
sición radical, absoluta entre los honores y cnlto acordados por U ' 
antigna Roma i los qne qnerfa divinizar y los qne el Catolicismo tri- 
buta & loa servidores de Dios. Á ambos loa separa nn muro insah'8- 
ble, como quiera qne difieren característicamente el mundo pagano 
del ranndo católico. 



ORACIÓN FÚNEBRE 



(jlIK EN BLOOIO T)KL FINADO FRAY ANDRÉS GARCÍA, RULIOIOSO LEOO DE LA 
RECOLECCIÓN FRANCISCANA DB ESTA OrUDAD, FALLECIDO EL DÍA 14 DE 
ENBRO DEL AHO DE 1853, PROKÜNCIÓ EL 8R. DR. D. JUAN FRANCriSCO ME- 
SEREB, ARCEDIANO DE BBTA SANTA IGLESIA METEOPOLITASA, EXAMINA- 
DOR SINODAL DB LA ARQUIDIÓCESIS, Y DECANO DE LA FACUI.TAD DB LE- 
YES Y CIENCIAS POLÍTICAS DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE, BL DÍA 28 DK 
JULIO DE 18&5, EN LAS EXEQUIAS QUE SE HICIERON POR EL ALMA DE DI- 
CHO RELIGIOSO EN LA IGLESIA DE LA MISMA RECOLECCIÓN COK MOTIVO 
DE LA TRASLACIÓN DE HU CUERPO DEL CEMENTERIO CONVENTUAL i LA 
MENCIONADA IGLESIA. 

l'iV üiapltx et rtetut, ae ti- 
men* Deunt rt rteeden* a mala. 

Varón iendllo y recto, y 
también temeroBO de Dios y 
apartado del mal.— (Del li- 
bro DE Job, CAP. I, V. I,) 

¿Os habréis congregado, sefiores, en este snato templo, & renovar 
el llanto, qne el día 14 de Enero de 1853, causó la nioerte del Her- 
mano Andrés García, liijo de esta santa Recolección? ¿Aún vnestros 
corazoasB estarán poseídos de la tristeza qne en ese día ee dejaba co- 
nocer en todos los semblantea? Nói entonces nneatras sentidas lá- 
grimas eran las más jnstas, nuestro dnelo el más debido, por la 
separación de nn individaotan benemérito de Dios y de la humanidad: 
abura nos convienen sentimientos de otra especie, á qne nos llama 
nuestra sumisión filial á los inescrutables juicios del Arbitro Supremo 
de los destinos de los hombres; y á qne nos invitan dulcemente, el 



conocimiento que tnvimoe, y el amor qne profesainofi, ftl qae con m 
falta, iiizo seutir naestro dolor. Di^jemus ya iu tristeza ]iam 1i>e ijae 
uo tengan esperan^ca (1); y nosotros, qne por la mUericordia del AU 
tísinio, tenemos la qne nos da nnestra fe y preaciibe niieatra religión, 
vengamos poseídos de nna santa alegría, do & esparcir flores sobreel 
sepulcro del Hermano Andrés sino & recoger las qne en sn alrede- 
dor prodacen con abnudaDcía la couBideraciiSn de sne virtndes y el 
recuerdo de sns ejemplos. 

Sí, vengamos, separada la vista de las ilnsorias tignros del siglo, 
retraídos eu el secreto de nuestros corazones, ¿ mirar al Hermanu 
Audrés, tal cnal fné cuando tuvimos la dicha de conocerle; bendiga- 
mos al Señor, con cuya gracia practicó obras tantas y tan dignas iie 
alabanza; y excitémonos á imitarle, caminando con la misma grada 
IKir la senda de los santos mandamientos: esta es la linea de con- 
ducta que lioy nos traza la lazón ilustrada por la fe, 

¿Qa¿ 08 diré en estas circnnetancias, de nn sujeto por lantoa Utn- 
los apreciable? Muy pocas palabras; las que empleó el texto sagrado 
jmra designar al santo Job en el principio de sn bist«r¡a: l'an'»t 
sencillo y recto, >/ temeroso fie Dios y apartado del mal. ¿No miráis, 
seOores, contenido en estas palabras ¿ todo el Herniauo Andrés? Se- 
guidme eula aplicación de ellas á su persona, y hallaréis comproVwi- 
das estas proposiciones: 1." el Hermano Andrés García, varón ¡tencillu 
y recto, practicó con la divina gracia cuanto conviene A nn snjetu 
dedicado enteramente al servicio del Señor; 2." el Hermano Andrés 
García hizo eu su vida cuanto el hombre poseído del amor de Dios. 
deba hacer ¡¡or amor de sns semejantes: de estas dos pro}>OBÍcÍOQes 
deduciréis, caáutae gracias debenius al Señor por liabernos dado en 
este su Siervo un fiel dechado de la vida cristiana; y cuánto debe ser 
nuestro empeño eu imitarle, para qne no nos sea infrnctnoea t^n me- 
moria. Asnnto es este, qne si no desempeño i vuestra sali»fncción, y 
A medida de mi voluntad, no dejará por ello de producir al espirita 
el aprovechamiento que os deseo: estadme atentos, | 

Ilabia en la tierra de flus, dice el texto sagrado, wk varón li<^ 
mado Joby y era aquel carón sencillo y recto y temeroso de Hioty 
apartado del vtal: principia señalando al sujeto cuyas hazañas en d 
mas recio combate del espíritu, van A ser el fin de su narración; do* I 



(1) Thesul, cap, 4, v. 12. 



iiiostmnilo tO(lu3 las cnalidiuleB qne lo adornaban y lo hacían aptu 
liara el trianfo: bíeo así, romo debiendo referirse el de un luebador 
faerte, antes de hacer la descripción de su persona, lo recomendable 
de S11 eatatnra, lo vigoroso de ane brazos, lo proonncíado de sns mi'iB- 
cnlos, la proporcióu toda de sus partea, la faerza qne está entraDada 
eu ellas, y la destreza adqnirida por sn continnado ejercicio, antes 
de sn empeño en el conflicto de la Incha. 

La de Job debía ser grande, toda del espíritr ; y de las relevantes 
preudati de cae espirita, se hace la mis completa mención en las po- 
cas voces qne ya hemos repetido. Llámasele vanSn, palabra qne tiene 
tres signiflcadoB en el idioma original de su libro; y qae en este la- 
gar designa, no nn hombre cualquiera, sino dotado de nn ánimo sii- 
l>erior; de nn hombre, en quien la razón impera y el sentido obedece, 
qne lio es afeminado para la virtud; y tiene todo la fuerza de Animo 
necesaria para vencer cuanta diñcnltAd pueda ojMnérsele. Lldmasele 
sencillo ó simple; uA ignorante, porqne es nn defecto la ignorancia, 
y la palabra iham. hebrea, aignilica sencillo y perfecto; debemos pues 
entender, sincero, pnro, no doblado, ni con dos fases, una exterior 
qne demuestra bondad, interior otra que ea de la maldad la expre- 
sión toda: debemos entender en lo sencillo, nn ánimo poseído y deci- 
dido por la veniad (¡ne conoce y manifiesta, siempre ajeno de ficciones 
y apariencias. 

í'onsiguiente era, qne de ese varón sencillo ae predicase el atributo 
de la rectitud; pues siendo esta una regla, cnyaa líneas sólo pueden 
dirigirse á la verdatl; el CHpíritu sencillo, del que la verdml es esen- 
cial constitutivo, de la verdad sola puede partir en el'principio de sns 
operaciones, y & ella riuicamcnte pueile mirar como fin, sin desviarse 
& UBa parte ni 6. otra, lo que importaría dejar de ser sencillo y dejar 
también de ser recto. 

A tales dotes, qne como natnniles considera la historia en la per- 
sona de su héroe, agrega lo sobrtqjiiesto por la gracia, temeroso de 
Dioa, y apartado del inal: mas no expresa en esto el solo temor; Binó 
aquel temor ñlial, qne trae consigo todas las virtudes, y que seQaló 
ül Espíritu Santo, diciendo ¡lor boca del profeta rey: Btenacenturaiio 
el carón '¡ae (eme al Seüor, H tendrá toda su T,olu.ntad en sus manda- 
mientos (I); siendo de éstos, pnce, el primero, amar A Dios sobre to- 

(1) Psil, MI, V. 1. 
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das las cosas; y el segando semejante, como dijo Naestio í 
Jeeacristo (1), amar al prógimo oomoisf min&a; tisd« «s tati ri«1«d 
como que el venladero temor de Dioe encierra lodo el campUraiotta 
de la ley (¿), (¡ne au paede darse síd la posesíóu de tcnins laa rirto- 
dee: así es, c^ae la sagrada liistoria deí>pnfe de describir el áaii 
Job, hace relaclAn prolija de sns acoionee virttiosas, hasta decir, qnc 
en expresión del mismo Dios, do se encontraba «obre la tierra aaM 
hombre semejante á él en bondad (3). 

Dispensadme, señores, si os he molestado demorindome en la w-1 
planación de mi tema; labe estimado precisa para qae «e ctHioittiadl 
verdadero sentido de cnanto he de deciros jastificando bq apIirad/'O f 
al (snjeto qne nos ocupa. Xo esperéis ea ella relación de otros becbos,! 
que de aquellos cuya noticia es general entre nosotros, y chjh rerdail I 
es por todos reconocida, sin que hará nno solo qne pneda atreverw á I 
impngnarla; menos os hablaré de particnlares portentos; machos « 1 
refieren en esta línea del Hermano Andrés; empero ellos deben siyo- I 
tarsc al mny severo juicio de la Iglesia, snapeudiendo eotretanto el I 
nuestro en punto tan delicado: ya porque en él pnede excederse la I 
piedad; ya porque la común afición & lo extraordinariamente mará- I 
villoso produce siempre en la generalidad el conato de dar deiiia> I 
siado bulto ¿ los sucesos. De nn solo acontecimiento tne ocuparé, I 
después que os haya demostrado la prueba de raía propoeictoDfé I 
que ya principia. 

El Hermano Andrés García fué ciertamente un varán en el a 
tido que ya dejo expuesto; él manifestó siempre esa fortaleza y co 
tancia de áuimo, tan necesaria en la guerra del espíritu, para resistir I 
A los ataques exteriores; y mucho míis necesaria, para lo« qoe tute- I 
riormeute se sufren, por las malas inclinaciones propias de ana na- I 
tnraleza degradada. Nacido de una familia humilde pero piadosa, 1 
recibió de ella la educación cristiana, cuyos primeros rudimentos | 
sembraron en la tierra bien dispuesta de su corazón aquella peqticBa 1 
semilla del Evangelio; que echaudo hondas raices desde los primeros I 
albores de su razón, fué cnllivada por él con todo ei cuidado qoe e 
preciso, para darle su perfección é incremento; defendiéndola contra I 

(t) Mat., cap. 22, v. 38. 

(2) Mat-, cap. 2, v. 40. 

(3) Job, cap. 1, V. 8, y cap. 2, v. 3, 
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[ laDtos enemigo?, qtie de distiutas y esmeradas maneras trabajan eu 
I todos los instantes de la vida con el fiu de arruinarla (1). 

Andrés, apenas informado en las primeras letra», l'né destinad» al 
[ ejercicio de pastor, en qne, al mismo tiempo qne ae ejercitara sn pa- 
I ciencia, se le expusiera & todoa los peligros de la vida pastoril; qne si 
I es mny adecnada para conservar y robustecer la virtnd, ya concebida 
1 el ánimo atento y cuidadoso, es también la más propia para dar 
I fnerza á las pasiones y hacer grandes estragos en el corazón descni- 
[ dado y distraído; pnes llevado el hombre & la soledad de los cam- 
I pos, »n mayor enemigo está en sí mismo; si no procnra tener & raya ese 
I adversario, debe ser precisamente vencido: jior esto el Divino Msies- 
I tro, qneriéndonoB prevenir contraías tentaciones, caaudo por nuestro 
I bien tuvo la dignación de hacer qne le viésemos en su adorable jwr- 
I sona, fué llevado por sn espíritu á la soledad para 8ert«ntado por el 
I demonio (2) : haciéndonos así conocer el peligro qne, en tal situación, 
1 corre el espíritu nial prevenido. 

Pastores fueron loa hijoa de Jacob, y diatraídos en la soledad, co- 
metieron aquel crimen pésimo, de que fueron acnaados á sn padre 
por BU hermano José; y redoblaron sn millicia maquinando la mnerte 
de sn hermano (3). Pastor fné David y siempre vigilante en dirigir 
¡ á Dios todas sus acciones; pnlsando las cnerdas de BU arpa, entonaba 
' las divinas alabanzas, obteniendo las gracias que de grado eu grado 
I lo llevaron al punto mils feliz qne pudiera fingirse. Pastor fué Andrés. 
I y en los campos, al son de nn panderillo, hacía qne resonasen en sn 
boca los tiernos afectos á la Divinidad, de que abnndaba su corazón, 
I alinyentando de ese modo al tentador y desbaratando todos sns re- 
[ cursos; de suerte qne cada día era nua repetición de sus trianfos, nn 
aumento de fnerza para obtener otros mayores, nna confirmación de 
sn fe y de sn esperanza eu Aquel que noB fortifica, y eu <^nien todo 
lo podemoa (4). 
Así crecida la virtud ile Andrés, se liizo admirar de sns compa- 
rtriotaa como nn verdadero varón; pero la Providencia, que lo dcsti- 
t naba á que fuese conocido lejos de su patria, las islas Canarias, dis- 
1 pnso viniese á nosotros. Una navegación, que probó su paciencia, ¡lor 

(1) Job, cap, 7, V. I, 

(2) Mat., cap. 4, v. 1. 

(3) Gen, ciip. 37, vr. 2 y 18. 

(4) Philip, cap. 4, T, 13. 



52* 



graves iujnriaH de lo» tiempo» y gravísima» de «ns compaOePOfl de 
viaje, lo cüiidujo ú, Montevideo; y de allí, tolerando nna traveai» 
cxtraordinariauíente penoaa, urrib¿ á nuestras ¡>Iaya8 eu com]»aQb 
de nu ejemplar sacerdote, & qnieu había confíodo tu (üreucióu de sa 
,-si>iritn(l). 

Deüid ahora los que le conocisteis, los i\ne observasteis & ese hoia- 
brii, enyo corazi'm podemos decir qne estaba pneBto en transparencia 
,;vÍ8teÍB en él nu solo movimiento de inqnietnd, de destemplanza, de 
ira, 6 de otros, qne no dejan de itercihirse, eau en loe qne do hasBa 
11- trabajan en an santificación? Nii; Andrés siempre el mismo, siem- 
pre fijo en el desemiwfio do so misión sobre la tierra, siempre cnida- 
doso de lo nuo necesario ; era el qne despnétt de coutinnodas victoria», 
había conqnií^tado la posesión de sí mismo, el establecimteatci del 
hombre nnevo sobre las rninas del hombre viejo: vicloria por la cual 
re^ilaiidece an cnalidad de varón, dotado de nn valor y tbrtaltfaa, cu 
iMiya coraparaciilu nada vale lo qne ae admira en esos héroes mán- 
danos, qne con el ardid 6 con la fnerza sojnzgaron los pueblos; que- 
dando ellos atados con las dnras eadenas de sus viles [lasionea, y Re- 
jundo ú. la posteridad en sus cnadroa, feos Inuarcs qne hicieron 
odiosa sn memoria antes de ser condenada al olviilo. 

Fnt- pnuB el Hermano Andrés García verdadero varón, y varón 
sencillo, con esa sencillez que consiste, segi'm ya he iueinnado, en I» ' 
cunstjinte adherencia & la verdad; con esa seucille» qne la mundaim 
sabiduría desprecia como fíitnidod; pero qne haciendo al hombre pnrn, I 
lo aleja de cnanto pneda degradarlo, y lo condnce á sa perfecciido- 
¿No estáis viendo aquella sencillez que formaba el distintivo do «u ] 
persona? ¿Habrá qnien hubiese podido notarle la ficción más ligera, i 
la mils mínima reserva maliciosa, ó algo que nu fneflc la expresiva 
de la verdad en todoa tiempos y ciicnnstancioa? Nói celoafai 
siempre de la verdad y enemigo de las apariencias, InAnirestti en 
todas ocasiones sus sentimientos t^les cualea eran ; lo mismü al tuda po- j 

(I ) Fraj Felipe EoLiiiiogaoIa. natural del reino de ViBoayn, )■ oacidu «n U ii> J 
Un (le Cixurguiel ; que, habiendo empleado la mityor parli^ d» bu 8ar«ri]aoio mi la 1 

convcraiún de Ioh iiidigenua del Perfi, vino d esta Recolc-cuií^u FiUDCWcana, cu U I 
tiiial fui' Prelado y en que fívíiÍ ojoniplarlíiimnnionte por t^pwñci du ]i nUra», da I 
duiide le arrebtiti'i la (lelícioíui miiertedelo» juntos el (IÍa6deScptÍ«mbr«.dD ItQl. f 
Bl Hermano AiidrO» lo creía uu Santo, y por um bu separación d 
atribuía a castigo del cielo. 



iKío«o, qne ul más infeliz ilt'l pneblo; ans expresioues eran ignalfs 
[lara todos, sin qne janiás pecase por defecto de lo uecesarío, ni por 
declinación á lo siipérfliio: despreudido de todo interés, menos de! 
interés del cristiano, sn snprema solicitud consistía ea qno tüdo eou- 
tribnyese al santo fin de sn profesión. Todo esto visteis. ¿Pueile de- 
cirse más i>ara calilicarto con el atribnto de eencíllo? Pnes así califi- 
cado, es necesario reconocerlo por recto; siendo la rectitnd y la 
sencillez tan unas, qne no pnedo existir la niia sin la otra. 

El temor de Dios y la eeparaciúu del mal, qne lie predicado del 
Hermano Audrís; esas gracias qne recayeron sobre sii ánimo recto y 
sencillo, las hallaréis comprobadas en cnanto la precisión del ditt- 
carso me permita deoirus de aquello qne vosotros mismos habéis visto 
y observado. 

Sabéis, señorea, que Andrés llegado á esta ciudad fué dado á co- 
nocer por el sacerdote sn amigo y düíéctor al nnnca bien alabado 
Infante, ocnpado entonces del restablecimiento de esta santa Conm- 
uidad: sabéis qne conocido sn espíritu, aqnel venerable Guardián lo 
recibió en el nñniero de sns st'ibdttos, en la clase de nn simple Du- 
I nado, y lo destinó desde Inego & j>edif la limosna del suat.enU\ jiro- 
pia del instituto mendicante: dándole facnlUid para que también 
pudiese hacer la misma limosna á los necesitados: y constituyéndolo 
precisamente en el teatro que lo deparara la Providencia, para bacer 
entre nosotros ostentación de sus maravillas. En efecto, a[>cna8 ese 
hombre iusigni6cante á los ojos del mundo, cubierto de nn saco do 
tOBCD sayal, se dejó ver eu las calles y casas de Santiago, cuando 
atrajo sobre sí todas las miradas; apenas se le oyó hablar, cuando 
fnerhn en jtos de él los corazones todos; y no bien principió á ejerci- 
tar las obras de sn tau cono<.'¡d» beneficencia, cuando comenzó & ser 
generniniente respetado; como no pnede dejar de serlo el que. con 
absoluto desprendimiento de si mismo, todo lo procura para gloria 
de Dios y bien de sus prójimos. 

Comprobad vosotros mismos lo qne acabo de decir: ,;no visteis eu 
Andrés ese snjeto ignalmente afable con todos, qne en su aspecto, 
en sus palabras y acciones, daba á conocer ¿ primera vista un can- 
dor verdaderamente infantir!* ^no visteis que eu él no había ni aun 
remotas setlules de pretensiones propias, de singularidad, ni de otras 
que la hipocresía ó la irreflexión hacen aparecer en los i|ue t¡ei>en 
pretensión de devotos? ¿no observasteis, que al mismo tiempo que 
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at,ei»l{a y coute»ta,ba á todos, se manifestaba en él nua h&bitnal »a»- 
jhíubíÓu. qtie ú los ojos reflexivos hacia contemplar en sii persona dos 
hombres; nuo atendiendo 4 !o terreno, y otro interior extático en I& 
meditación de las eternaB verdadeaP Resnítado de esa sitnacién di- 
chosa de un alma, era el tenor siempre constante de sns operacionea; 
la hnmildad, esc fundamento sobre qne únicamente puede erigirse el 
templo de la virtud, era demasiado manifiesta; pero sa profundidad 
aparecía inmensurable; el ñltimo Ingar era el qne máa estimaba y 
bascaba solícito, sin qne se conociese alguna sombra de esa Unniil- 
dad falsa qne apetece ser acata:da por los hombres. 8n obediencia no 
tenia restricción ni limites; sus prelados siempre miraron en é\ al 
eAbdito más snmieo, á pesar de no hallarse ligado á la obediencia 
]H)r voto; y su nítida pureza en todo sentido, realzaba aquellas pren- 
das de nn verdadero religioso. 

De tan hermosos antecederles debía resultar esa entera coosagr»- 
cíi^n qne le notamoe al no interrumpido ejercicio de los actos de amor 
de Dios, de devoción y de caridad con el prójimo de que hemos te- 
nido testimonios imposibles de enumerar. SI, Dios era el qne ocupaba 
á todo Andrea, ó más bien Andrés estaba todo en Dios; y así lo cree- 
mos por lo qne vimos eo su persona: en verdad, ;,qué podemos juzgar 
de nn snjeto cnya vida daba las señales de una oración contiuna, rnyo 
cuerpo estaba destinado á no tener descanso, y cnya alma no podia 
ocultar las exhalaciones del divino amor en que artUa? 

No de otro modo podía sostenerse sin alteración algnua nn género 
de vida cuyo método era bajo todos aspectos admirable. Antes de la 
aurora principiaba, si puede decirse, su oración á que daba nuevo 
vigor presenciando el tremendo sacrificio de nuestros altares; y des- 
pués de recibir en sn pecho la sacrosanta Víctima inmolada eu ellos; 
cuando ya poco a\-anzado el día comenzaba el tráfico de los hombres, 
Biilfa de sn Convento á cumplir con el ministerio que le estaba 
encargado: en sn ejercicio no se proporcionaba el menor descans;», no 
obstante sns largas escursiones por la capital y sus más distantes 
suburbios; escursiones en qne á nn tiempo mismo se proírursba el 
sustento de sns hermanos, y la noticia de las necesidades todaa para 
prestarles el remedio. Pasado el día entero en oeujwición tan ¡mídoha, 
volvía al claustro donde no se le conocía reposo; la devota pr&cUca 
del ma-cntcis, á la que algunos días de la semana convocaba al pue- 
blo, muchas particulares devociones, la disciplina y otros actoft de 
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peuiteiiciii llevaimii la mayor parte de la noche, liaciemlo sn sneGo de- 
maBJadu u'jrtu. 

El aúllelo por el caito de la Divinidad, de esa manifestación exte- 
rior con que el crtetiaito confiesa sn fe delante da loa lioiubreni ese 
homenaje visible, que ee tributa í la l^Injestad Suprema, ya en el 
Uoinbre-Dios que nos fué dado para nnestra reparacii^n, ya en Ioh 
aantis, en qnienes qniso resplandeciesen sus prodigios para nneatro 
bien; ya en la Ueina de todas las criaturas. Madre de Dios y de los 
hombres; ese cnito, repito, era á vista de todos el qne formaba su 
atención predilecta, el que cansaba ene más gratas delicias, y el qne 
procuraba inspirar & todos con sos palabras y sns ejemplos. 

Demasiado sabida es sn singular devoción á la admirable Virgen y 
Mártir Filomena, cuya memoria ocnlta & los hombrea por más de 
quince siglos, diapnso el Sefior por nno de sns designios inesernta- 
bles, apareciese en el nuestro con la invención de su santo cnerpo, y 
se justificase con indecibles portentos reconocidos y autorizados por 
la Iglesia. El Hermano Andrés recibió ¡as primicias de esta devoción 
de un saceriiote virtnoao y sabio (1 ) qite todos hemos conocido; y se 
aficionó tanto á ella que, de nn modo sorprendente, no sólo la gene- 
ralizó en esta ciudad, sino en todo el Estado: tal era su conato, tal 
an dedicación, tales en fin los efectos de la fe que tenía en esa tiueTa 
Tuumatnrga, que no podía menos de grabar sus sentimientos en el 
crecido número de personas qne atrajo & su culto, del que en este 
mismo templo nos dejó testimonios irrecusables; y esta santa Comn- 
uídad recibe pruebas qne convencen su continuada y progresiva ex- 
tensión. 

Mucho más podría deciros del amor de Dios de que estaba poseído 
el corazón de Andrés; pero ya me llama el recuerdo de lo que por ese 

(1) El Presbítero Dr. D. Pedru Ignitcío Cnstro Barros, natural de la fiioja, oa 
las provincias del Rio de la Plata, célebre en aquellos provincias por su virtud y 
profundos conocimientos. Después de haber obtenido en bu patria dietinguidos 
«mpleoB ecleeiiíslicoa y poÜticos, vino i Chile desde Montevideo con motivo de 
laa tñates circunstancias de aquella República, y siendo ya conocido aquí por su 
merecida fama obtuvo el aprecio uoivereal por sus modales y principalmente 
por au dedicación incesante al ejercicio de sn mi Dicterio sacerdotal sin reserva 
alguna. Su muerte fué generalmento sentida entre nosotros, de cuyo sontimionto 
fué prueba nuda equivoca sus exequias cu la iglesia de la ConipaQía de esta Ciu- 
dad. El Dr. Catitro Barros vive en la memoria de todos, y su noticia se transmi- 
tirá siempre con aplauso á remotas geaeracionea. 
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ftiiior praclicaltft rositectci de siis prójimosi, [iri'iKtrciunuodo el uliv 
i'i el rcmedÍH de todos sas mftlcs; y en cata parte sois, «eQures. vobo- 
troB loH que vais ft jnBtificur mi discoreo; jwrqnc ¿en (|ii¿ género de 
uccesidades no lo visteis ejercitarse? D^aiilo sino Ins eriterniOR, & 
quienes cnml^a cou acierto y prontitud, supliendo 8» fe y su caridad 
los ponotñniietitoa médicos de qae carecía: díganlo aquellou cnyan íil- 
eeras limpiaba con su lengua: manifiéstenlo ka viudas y otraH per- 
Konivs menesterosas, & las que llevaba el alimento y auxilio pecaiiario 
& sns propins casas: díganlo otros enfermos más necesitadoii y que 
llamalian sn preferente atención, los pecadores, cuya salnd espiritual 
siilicitaba cou esmerada sagacidad y dnlznra, y disponía con severi- 
dad varonil caandii era necesario, em¡deando al mismo tieiujio las 
iusinuaciones, las limosnas y cnautas diligencias eran precisas; peto 
en este mímero, hablen especialmente muchos, cuya ohstiuacidn ha- 
bía rechazado los empeños de los ministros del Señor y cedieron A 
muy i»cas Jialabras del Hermauo Audrés, clamando por el remedio 
saludable de la penitencia. 

Ai'in os diré más de lo que es tan notorio: todos lo vimos ftcari- , 
piando con ternura los párvulos, al mismo tiempo que en sns peqae- 
Tios corazones esparcía las primeras semillas del santo temor de ! 
Dios, instruyéndolos en las verdades de la religión del modo md* 
adecuado & su edad: el Hermano Andrés, rí llevaba siempre consigo | 
los rem&lios qne confeccionaba para los enfermos, nnnca dejaba lo» 
dulces qne destinaba & los niños; ellos le seguían á todas partea, jr 
eran principalmente sns inseparables comjiafleros eu las rei>etida» 
visitas que hacía al cementerio general á orar por los líeles difnat^w; 
cou cuya práctica atraía muchas personas & obra tan santa y salada- 
ble. y se le aumentaban las ocasiones de procurar las almas jmm 
Dios; solicitud qne fué siempre objeto de sns más interesados desve- 
los. Podía llamarse á Andrés cazador de los almas como nc llamd al 
glorioso San Cayetano, pues él por todas partes y de distintos luodon 
les tendía sus redes; su cebo y sn reclamo eran tan dulces qne no p<v 
dían dejar de atraer numerosa caza; y su cuidado tan efica», qOc »- 
ría muy rara lo qne no quedase prendida. 

Si no me engaño, señores, yo os he demostrado los dos piiutoaqoe 
os propuse al principio, á líaber; que el ITerniauo Andrés darcía cu 
su vida había obrrnio cnanto podía por amor de Din» y (hif anwr de 
sns prójiniOB; si recordáis, os dije que después de esto me haría cargu 



de mi» luiiravillu ijno nn ptxÜa dejar de nu-ncionarMe: y voy A cum- 
plirlo. Nii Hc crea que voy á tratar del estado de integridad en qne al 
tieni¡io de sii exliiimudAu ec lia eucontrado el coerpo del Hermnno 
Audrí's degpLiéa de düs años y medio de sepiiltudü á distaucia de una 
lerciti de nua aceqnia de agna más de un ano há corrieute; es esto ii 
la verdad extranrdinarin y eímstitiiye uno de los sigues qne suelen 
tenerse ¡)reseiites para la oalifit-Rción de nna vida en iiiie se notaron 
virtudes singnlares; empero uo es del tiempo presente valorar esfe 
suceso. Ja maravilla anunciada es otra qne v<jsotroR misiuos, sefío- 
reH. la estáis tocauílo. 

Deoid ¿qniíii era Andrís Qarcfa cuando llegó & nuestras playas? 
¿viuo & nosotros con grandes recomendaciones que autorizasen su 
]>crsoua? ¿trajo algo de esos iutereaes materiales, cuya importancia 
nunca sella proclamado tanto como ahora, ni jamda se lia buscado 
con una avidez tan exitlnsiv»? ¿era nn gran literato de los qne el 
mundo aplaude y cuyas prodiicciones tanto aprecia? ¿tenía en an fa- 
vor una hermosa fignra, un trato uno, alguna habilidad i'i gracia tC'- 
rreiia? Nada de esto; era nn hombre nbsnlntameute pobre en el Rcn- 
tido del siglo, allegado & un religioso pobre como él, y destituido de 
todas relacioues; procedía de una familia humilde en su patria y 
totalmente dcsiíouocida entre nosotros; no iioscf» otros couocimieiituH 
íjutí ios de la religión de Jesnciisto; sn figura nada tenia de recuineii- 
dable; fin estilo, sino tosco, no era ít proiMisito para causar nua agra- 
dable arnioufa; estaba en Hn destituido de todo aquello que humana- 
mente hablando podta atraerle las afeccioneí*. ¿(.'ómo, pues, este 
hombre, nulo & loa ojos del mundo, se híüo admirar de todos, auinr 
de tocio» y eouciliarae tantos respetos? ¿cómo adquirió tanto ascen- 
diente sobre las voluntados, por el que podemos decir, que genorat- 
mentc sus pe<ineaa8 ¡usiuuacíones tenían la fuerza de nn precepto? 
¿cómo proveer no sólo al sustíuto de sus hermanos mendicantes, sino 
tarabiéu pwqiorcionarse cuantiosos anxJIioH para el culto, para reme- 
dio cíe tantas necesidadea temporales y para sufragio de los fióles di- 
fuutOH? ¿era acaso importuno en sus demandas? uó, por cierto; la 
importunidad lo liubría lujcho odioso, y producido efectos muy con- 
trarios. ¿Usaba de algunas astucias ó sniiosícioucs? nada menos; la 
ecncillez, como ya hemos considerado, era el dístjutivo de su canic- 
ter. ¿í.'uálea, pues, fueron sus recursos? ¿qué medios empleó para no 
ser atacado nnn de los lauAtlcos por la impiedad, qne acns'au de fana- 



tisinu A t<xla &cci<^n virtnoea? ¿por qiiO esos ruísmoa, como lo vimos I 
mnchas veiies, lo recibían con agrodn, le daban limosua, y muchos ae 1 
coHvertfnn por aua cousejoa? ¿por qné esa acepUtüii'm general, por qaí 
ese sentir unáuiíiie de todaií las ciases de lii sot.ieiliul, de loa grandes 
y de loa poinenos, lo calific/i siempre por un var¿ii sencillo, rectfl, 
temeroso de Dios y apartado del mal? ¿por qaé la noticia de tía muerte j 
esparcida en momentos por todo Santiago atrajo con iucreible prou- 
litnd á esta Casa una cunctirreneía innumerable qne demostraba U 
gran posoRióu del sentimiento de su ])¿rdida? ¿porqné, en fiti,6n me- 
moria lejos de desvanece rae, de día en día recibe más aumento? ¿Y de 
ese aumento no es el raiís claro testimonio la ¡)reeente reitníiün? ¡aillo 
podemos decir después de estas consideraciones : «.esto e* hecho fior el 
Señor y es admirable d nuestros ojos* (1). Sí, señores, eitta es lu 
maravilla qne yo reservaba iwuer 6, vuestra vista; porqne ella enti 
tibre de toda sospecba de falsedad, de ponderación ó de ardid de U 
piedad exagerada, si se quiere, para dar bulto á los hechos: los ijiie 
hemos tenido presentes bou iimegables; y la dedacciúu qne de ellos 
be sacado no puede ser más legitima, porque tal nnauimidtul de seo* 
timientOB, tantoa afectos tan dcainteresados de ianumerablea peno- ¡ 
ñas respecto deán solo snjeto, forman una accióu qne sale del ordíiD 
regalar de la naturaleza. 

Ciertamente, cnanto hemos observado en Andrés no ha ikkIílIo te- 
ner otro principio qne sn fi>, su firme esperan:;a y su caridad; esa fe 
de cayos efectos en cada quo de los sautya tiene el pneblo cristítuio 
tan relevantes pruebas; esa esperanza inseparable de la fe verdadera, 
precioso don del Altísimo y precisa condición puesta por Él par» la 
consecución de sus gracias; esa caridad, que todo lo supera, todo lo 
abraza; y cayos beneficios son tan conocidos de cuantos los contem- 
plan de buena fe d la clara luz de la religión: esas virtndes cultiva- I 
das por Andrés han sido las que, cou la gracia del Sefior, le hicteroD 
un varón tan recomendable y tan digno de nuestra memoria y de U 
uiils remota posteridad. Jnzgad ahora, si no debemos tributar al Se- 
ñor las mayores gracias por habernos concedido por el espacto de ' 
tres lustros á tin sujeto en qtiien ttlnto ban resplandecido las obms 
de su Diestra poderosa. Para que nuestras gracias sean verdaderos, 
debemos empeñarnos en imitar el dechado de perfección cristiana I 



(1) Psolra. 117. 



¿31 



que quiso [>ouer á iiiicslra vhUí, uu sin especiales deiiigniua de su 
íiitiuitB sabidiiría y I>uiidiid. 

SI, aeilorea: todos dehumos imitar á Andrés, «en cual fuere nuestp» 
estado y coudición, [x>rqiie, totlofl, así como somos iguales delautede 
Dios, ante quien uo Imy aceptación de ¡«rsonnu, asf somos destiuaJus 
igualmente A una felicidad eterna, que no pnede darse siu la saiitifi- 
caciAu, ni la santifícaciún puede existir sin las virtudes, ní ¿xtas 
eni'.ontrarse siuo en los sencillos, rectos, temerosos de Dios y upar- 
todos del mal. SI, todos sin excepción alguna, porque la virtud ver- 
dadera no es exclnaiva de determinadas clases 6 personas; y así como 
en el mundo son diversos los estados, así cada nno de ellos tiene 
cnanto necesita para antar ¿ Dios sobre todas las cosas, y como & si 
mismo al pri^giiuo, en lo qne, como dije, y nnuca seri bastante repe- 
tido, coDsiate toda la perfección de la ley. 

Imitemos, pnes, seüores, 6. Andrea, y en sn imitación, al mismo 
tiemix) qne aseguremos nna dichosa eternidad, tendremos en este lu- 
gar de miserias la dicha más cumplida que en él puede espérame. 
Hombres constituidos en el poder, sed sencillos, rectos, temerosos de 
Dios y apartados del mal. como Andrés; y vuestras resoluciones to- 
das tendrán el distintivo de la verdad, equidad y justicia; os concí- 
liaréis el amor, el respeto y la obediencia de vuestros ai'ibditos, y de 
esos resortes, uo de los efímeros del temor servil ó las recompensas, 
os Berviréia para conseguir la administración m&n cumplida. Subdi- 
tos, imitad & Andrés; y así cuidadosos de hacer la voluntad de Dios 
en el cumplimiento de las leyes y el respeto á las autoridades (1), 
viviréis libres de destructoras inquietudes, y gozaréis de los inesti- 
mables beneficios de la paz. Opulentos de la tierra, tened el despren- 
dimiento de Andrés en vuestros corazones: y poseyendo vuestra» 
riquezas, eorao un don que habéis recibido para instrumento de 
vuestra santificación (2), seréis grandes en vuestra opnlencia como 
Job, y pacientes como él, si llegáis & veros destituidos de la que el 
mmido llama fortuna. Pobres segilii el mundo, ¡mitad d Andrés, y 
dejando toda vnestra solicitud en las manos del qne da de comer & 
loa aves del cielo y viste los lirios del campo fS), estaréis siempre 



(1) Debr. cap. 13, r. 17. 
(■J) Timot., cap. (i; v. I". 
(3) M»t,, cnp, 11, vv •>» }■ W. 



miU contentos, más satisfechos y ricos que el avaro cou unanb; 
tesoros puede imaginarse. iSiibiiis ilel mnuiio, imitati & Audr^s; y co- I 
noceréis qae el principio y cl fin Jo toiln sabiditría ca el santo tonior í 
de Dios; y con él, sin querer indagar misterios smwriorea ¿ lu hii- 
luaua inteligencia, y siti salir de su esfera, rei^orreréíit el vasto cjtmpo i 
que puede andar sin peligro, para conocer lo creado y elevarse por I 
este medio & mirar las cosos iovisililes de Dios. Destituidos Uc hu- 
mano saber, imitad á Andrcs: y podréis decir con David: aponine I 
no lie conocido la literatnra. entraré en las ¡ntencias del Señor»: ea [ 
ellas tendréis cnanto pncde desearse para poseer las luces qae sean J 
necesarias & la consecncii'jn de vnestro Ciltimo ftti; luces vardiulenu, I 
sin las cnales, tinieblas son las que llenan de preHuución ¿ los I 
móndanos. Pecadores todos, miremos á Andrés y procnrando imi- 
tarle obtendremos el rtnico recarao qne pnede reparar iiDcstrme I 
])érdida8¡ la penitencia; y sus dulce» lilgrimas nos traerAn el pla- 
cer que en vano lian bascado nnestros cuidados toíloa dírigidue á lo I 
terreno. 

¿No es cierto, Bo&ores, que esa imitación nn&nime hará ile nosotros I 
si la cmpreudemoR, la sociedad m&s feliz, en qne respUndezcaa en ' 
sn verdadera acepción, la indupeudencia, la libert^ul, la igiialilafl y i 
todos los otros biene-s sociales; qne tanto in¿s se alejan de los IkihI- I 
lires, cnanto miia se proclaman; y tanto menos se encuentran, cnanto I 
mits se apuran los recursos Imnianos, fuera de la ñnica senda tea- 1 
zada por el Soberano Antor de todo bien? ( I ) No hay dnda; y síilo I 
delirando pnede pensarse de otro modo. Sí somos, pnes, aiiianlfs de I 
nosotros mismos), si. ni nuestra felicidad, ní la de nuestra PutHa otw I 
son indiferentes, si procedemos de bnena fe, imitemos ca*ÍB nno en 1 
proporción al lugar que ocupamos, & aquel \x>r cnyo rectierdo, ana 
especiales designios del Altísimo, se han puesto en tinestra cúnsi(k> 1 
ración tan sólidas, tan consolatorias y al mismo tiempo tan t 
das verdades. 

Venerables individnos de esta aantji Recolección, restablecida ¡wr I 
la caridad y celo anuente de aquel verdadero hyo de nuestro padre I 
San Francisco, ant«s ya insinnaild. Fray José CViiK Infante; y llevada I 
A nn engrandecimiento inesperado i«nr nna especial protección dell 
Altfsimo: tributaiUe giacias; porque no i-stando caucada hu diottn,! 



(1) Uh. 



i ib¡ liberlim, 2 
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lia hecho qne eiitre voaotroB se rei)rO[iazcan en Andrés las maravIllaH 
qne antea resplandecieron en otro Andrés etiope (I), en el venerable 
Bardesi, y en otros piadosos varones de vuestra comiiniílad, de los 
cubIch algnnoü liemos alcanzado 6. conotier; y aumentada con esto 
vuestra esperanza, seréis cada vez ni&s solícitos en adqairir la cien- 
cia de los santos, y más fervorosos en ejercitar las virtndes qne ella 
os enaefia; para qae seáis los maestros de loa ignorantes, los desper- 
tadores de los qne dnerinen en las sombras déla muerte; en fin, los 
qne socorráis todas las necesidades espiritnales y temporales coii las 
hictís adqniridas en la oración y con los tesoros inagotables de la 
santa pobreza. 

¡Alma dicbosa del Hermano Andrés! Si como piadosamente cree- 
mos gozas allá eu la patria de los bienes prometidos á los jnstos; 
alK donde tn caridad ha llegado á sn último término, ten presente al 
pneblo eu qne tanta caridad tijei'citaste ; é iutercede por todos, lus 
qne ai'iii Uicliandocou cnestros enemigos debemos trabajar para con- 
«egnir la victoria: pide para nosotros al Señor todas lúa gracias, y 
muy en partienliir, la del recoaucimiento & sns divinos favores; para 
ijne correspondiendo A ellos nuestras obras, sean aceptables eu su 
divino acatamiento. 

¡Trt Sefior Dios eterno, & cnya vista no se oculta el secreto más 
escondido, y cuyos jnicios mny distintos de los de los hombres son 
del todo iucompreusiblesl ¡Dios & cnya presencia se anonadan las 
más sublimes celestes jerarquías! no apartes en estos momentos 
tus oídos de lus súplicas qne acil en la tierra te hacemos los qne, si iu- 
dignos de ser oídos por nuestras colpas, couBamos en tu bondad y en 
los méritos del Salvador qne nos diste, para e'evarnos & la excelsa 
diguidad de hijos vuestros. Si por uuo de esos jnicios adorables, aún 
purga el alma del Hermano Andrés García, las manchas q-ie pudo 
llevar & Tu preaencifl, por la fragilidad de la humana naturaleza, 



(I) La precipitaciún con que se hizo desocupar el Convenio de Becoletos dt) 
esta ciudud, pura qoe se trntladiiseii A 61 lu monjas de la Victoria, obligú & que 
M remitiesen en carretas Iod libros y papeles de dicho Convento A la posesiúii di> 
laCranja, :Í ciiyr> punto 11e;;nron dinminiiídos en tnilR de dos tcrccnu pnrtns, per- 
dii<ndose asi Codo lo corresponilíeute al archivo. Rala deplorable clrciinsLanctn 
nos priva de tener en el día niiís uotieins que las que se encuentran al píe del re* 
tmto del Donado Andrrs, etiope. 



sean tns misericordias tau graudes que den valor á la nalidad de 
uuestros megos; y por ellos lleva cnanto antes ¿ Tn Siervo & Ta 
eterno gozo: y atendiendo & sns preces derrama sobre nosotros todas 
Tus bendiciones ; para qne haciéndonos dignos de Tf, logremos bende- 
cirte en unión del que os digiiaate darnos para nuestro ejemplo, por 
los siglos de los siglos. 



ORACIÓN FÚNEBRE 



PltO.VLNllADA KL DÍA iO DE JltLlO HK IHVS l'Oll El. PltKsHÍTKRO DON RA- 
Ml'lN ÁKOKL JARA, HÜY UKINÍrjlMU OlUai'O Í)E BAN CAKLOS l>K AKCÜI), EN 
LAíj HUl.eiitilEH ItOHlLAB QUE ÜK CBLüBUAItOK I'UII EL ALMA UB FKAV AH- 
rJRÉK í'ILUMBKO OAUcIa, IIKUSANO DONADO DE LA HECOLECCIÚN FRAH- 
CIBC'AKA (donde DEaCAVaAN SV» RBSTOS), FALLECIDO EL 14 DB EMEKü 
DE 1853, 

InjiruM Bitindi eUgit Detu 
itt eon/undal/urOa. 

aDioH eaoo^ó & los dt'^bileH 
del mundo para confundir á 
loa poderosos.» 

(Kpitl. 1 A lo» Cor., cap. I, 
V.27.) 
I 



Iliistri 



•j y ReveretidísiiiKi Señor ( I ): 



liin(- Ircnienda si.irprosii daiiiiia i'ii este iiistautc A la sulierliia liii- 
[Dimit! Ella, (|ne mide lii grandeza de loa lionibres ¡lor la sombra que 
arriijuD sobre c! suelo; ella, que acomoda la entonación de sns aplau- 
sos al lustre du los blasoues y al brillo de las ritjiiezas; ella, qne sólo 
disuienie corona* A loa qne eu el teatro de la vida Incieroii en apara- 
tosos escenarios; ella, eu fín, qne intenta hermanar In gloria pi^stuma 



(1) Ei Iltnio. y Rvmo. f 



r Aríobispo de Santiago, Dr. dun Mariano Casa- 



con el ruido qne li!(!iercin, ul pasar, los jiotlcrosus «leí uinado ¿i¡d6 dirá I 
en presencia de nna ciudad entera tjne bc agita, rjae se agolpa Imjo I 
loa atrios del templo, y (pie congrega á Obispos, inagistrudott y ea- 
liios, y que desplega iiinBÍtji.da pompa para honrar nii sepolcro I 
abierto hace cuarenta afioa, y e» el cnal no daermen las cenizas de nn [ 
soberano, ni de nn guerrero, ni de nn príncipe de la Iglesia, sino Im \ 
huesos de nn oscnro extranjero, de nn linioenero de nneslras cali», I 
do nn pobrecito lego franciscano?... 

Fenómeno inexplicable y talvez exiravugancia del Hc-utipiietito «- 1 
ligioso, parecerá este snceso al orgnlío de aquellos que, desdeñando I 
lo sobrenatural, limitan ans miradas á los estrechos Iiorizotitea de la I 
natnrale^.a liiimana. Mas, para los qne sabemos que no e» la {wdr^ | 
dnnibre del sepulcro nuestro final destino; para los que niíraiiiCHi en I 
Dios íl nuestro Padre iafinítaraente bneno qne nos espera en so pÍo- 
ria, despuí's de la peregrinación de la vida: para loa que hemos aprcQ- I 
ilido en los Libros Santos qne los hijos de las tienieblas escriben s 
hre la fien-a sus nombrea y qne en pAginae inmortales graban el I 
suyo las generacioues cristiauas ¡ayl para nosotros, señoreo, eatc lio- J 
menaje nos consnela, pero de ningún modo nos espanta; j>orqne lio I 
hay un solo d(a ni nn solo instante en qne deje de repetirKe eu la. 
Iglesia este grito de victoria: Deposait potenfes tle aetfe et exalta9Ít\ 
humiles: «el Señor derribó il los soberbios y ha exaltado A los hiimíl- i 
des» (1). 
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y nada niAs propio de la grandeva divina qne el triunfar (1« ! 
enemigos con las cosas humildes y despreciables ante los üJü8 dol I 
mundo. Insensato y altanero se levanta el hombre contra Dios. Kn- 1 
greido con ios miamos bienes que de sn liberalidad ha recibido, des- 
conoce al ('reador, le niega sus derechos, le disputa su soberanía y I 
ae arma de las criaturas para arrojarlo del universo entero, excla- 
mando: non est ¿feus; ano existe Dios.n Y ¿qué hará el Seí\or Altl- I 
simo para castigar íl este gusanillo de la tierra que se levanta contra I 
Él? (¡Encenderá de nuevo el Siuaí con los rayos de en gloría? ¿Ilari I 
qne el ángel extermlnador baje otra vez de Iúb cielos blandiendo 



(I) San Luca», cap. I,, 



,62. 



¡ift'la verif^ad'ini? ¡Nó, sefnTes! ¿Qué íuíb quisiera In soberLíft li«- 
niuna i[iie verse combatida ])or Dius como laclmu loa hombres, bruzu 
á Ijrazo, tte ignal & Igual? 

Dominua irrideUt eos: «el Seüor se linrla de sos eaemigos.!) Para 
liiimil lar el orgullo (le loa Faraones y abatir ti loa opresoree de su 
pueblo, nu nci:es¡ta sino tomar á nii aiOo, de iiua cesta de mimbres 
ijiie se columpia en las aguas del Nilo, y haoerlo Salvador, Profeta y 
Legislador de los hijos de Israel. Para pouor en vergoiizosa fuga A 
los tílist£Os, le basta llamar á nu castorcillo, armarlo de aua honda 
y robnstecer sn bras-.o cuando hiere al íeroz Goliat. Y sos manos 
tienen de sobra con una piedi'eciUa del monte para derribar en tierra 
nna estatna colosal. Triunfar con el auxilio de la fnerza, eso es pro- 
pio de la deV)ilidad del hombre; pero trinnfar cou hi peqneflez y la 
hnmildad, como trinnfil Jesús en Belón y en el Ciilvario, eso es digno 
de la infinita majestad de Dios... 

Infirma mundi degit Deus a( confundat fortia; hoy, como ayer. 
sDios elige il los débiles para confundir ú loa fnei'tes» (1). 

A este recnrso de sn poder va enlazado otro designio do su mise- 
ricordia, Pori^ne cnatido la humildad trinní'a de la soberbia, se osten- 
ta tan visiblemente el lujo de las maravillas divinas, ^ue sin esfuerzo 
alguno los corazones se rinden, las almas se pnrifican, la soinedad ae 
regenera y el nombre de Dios es bendecido de generación en geuera- 
di5u. Asi lo pnblie<!i María, cuando entonó iin himno para celebrar el 
trinnfo mayor de la humildad sobre el orgullo de Satanás: «El To- 
dopoderoso obr¿ en mf sus maravillas; y sti santo Nombre es bende- 
cido, y [uira a<]uelloe que le temen, su niiaericordia se extenderá de 
generación en generación» (2). 



ni 



Do estos prodígioH realizados por el poder y la bondad de Dios es- 
t¿n llenos los anales de la Iglesia. Ayer no nnls la Francia ba visto 
qne casi al mismo tiempo cahiti en \ti fosa del olvido los soberbias 
filósofos qne en el siglo pasado nlívaron bandera de rebelión contra 
Dio», y subía A los altares, sobre los hombros de millones de fieles, el 



(1) EpÍHt. I h loB Corintios, cnp. 1 , 
(á) San Luous, oap. I, v. ñO. 



Iiniiiildu iKmlioHcro de Atuettes, i^l indigne sunlu, Benito Jos¿ Ldlirc. 

Iluy mismo, bujo el cielo ríe la licrmusu Itnliii, & lúe gritos de Llu- 
íctnins y do odio8 contra el Cristo y sn Viuario, contestan millares de 
uiñuB bentliciendo y aclamando ni leñador de C'astelnnovo d'Astí, el 
inmortal Don Bosco. 

Y ¿ocaso nosotros mismos no estamos palpando los adorables de- 
signios con qne Dios había reservado la exaltación de nn hnniilde 
lujo del pueblo, de nn limosnero frauciacauo, para los momentos mis- 
mos en qne iinestra Patria escncliu los ecos «¡uieatros de una impie- 
dad tan altanera como andan? 

¡ Ali, aeOores! qnién les linbiera diclio A loa poderosos del mnud». 
¿ los pretendidos sabios qne con mirada bnrlona '"i compasiva veían 
crnzar por uneatras calles & ese pobre lego, de raído sayal y de gro- 
seras sandalias, coii el cepillo de la limosna en sns manos; qnién \C9 
hubiera diclio qne, despnís de cuarenta aüos, sns nombres estarían 
sepultados para siempre en el olvido, y aclamado por to<lo nn pneblo, 
cnbierto de flores y regado con Itlgrimas de amor el nombre de aqnel 
mendigo de esta Hccoleceiiin Franciscana, del Hermano Donado 
Fray Andrés Garcínl 

Una vez niAa recibe su cumplimiento ta sentencia del Espirita 
Santo: «La memoria del impío perecerá con el sonido, y la memoria 
del jnsto aeró eternan (1). 

Cansados de ver ¿ la miseria y á la sol^erbia hnmanas recogieudo 
día Á día honores y alabanzas, venimos boy ansiosos & rendir trihnlfi 
de veneración y de cariño á la verdadi'ra grandeza que, leniendu jior 
fnndameuto & la humildad, sólo apetece el olvido de la propia nada 
para qne resplandezca y reciba bendiciones la gloria del SeBor. 

Por eso, alégrese tn sepnlcro, humilde lego; estremézcanse do goan 
tns htiGHos helados por la muerte; agítese de nuevo tn generoso c-ora- 
m'ni, yo qne todo este espléndido homenaje, ai bien es fúnebre ple- 
garia vertida en tn sepulcro, mucho m&s es himno de alabanza al 
Dios Altísimo qne aahate & los soberbios y engrandece ti los lintull- 
desi. (2). 

La generación qne í'né testigo de tn vida no ha querido bajar & ta 
fosa de la muerte sin hacer entrega solemne, á k geneructóu qne xe 

(I) Salmo IX, V, 7 y Saliuo CXI. v, 7. 
("2) San Lucas, cap. I, v, 52. 
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levaiita, ilc! ileiii^sito de tus restos, Jel reciierJn t!e tus virüides. Y 
t\oy ruü'lkld» jjraciua ul cÍcIü [wr haberme cüucetüdo ser el nurriwl'jr 
(le til vida- Coa esta sencilla corona íjiiiero pagiirtc las voces que Ins 
iiianr>B me acariciaron en la cuna. Recíbela cmno ofreudade raniilia, 
])iirqiie tengo il gloria ser tu horuiano eu la deacenilencia liciidita de 
imcatro Pudre, el criiciScado de Agís... 



IV 



Así como la íe, qne ch el principio de nncstra jontificaciín, es un 
don gratnito, qne no ac alcanza por loa medios untnralc!; de la sabi- 
duría, de la riquem ó del iwdcr, así también la virtud de la luitnil- 
dad que, aegiiu San Agustín, es la primera de las virtndee morales 
y, 8egi\u Santo Tomáa, 00 coasiate aino en la sumisión á ÍHos (Ij, 
es nn tesoro qne, por lo general, concede Dios & los peqneflua del 
mundo. Siendo la Immildad la llave de oro qne abre el santuario de 
las misericordias divinas, Dios lia qnerido qne ese sentimiento de 
docilidad interior, qne trae á la criatnra siempre inclinada ante la 
majestad del Creador, dejo resarcitloa iV los desheredados de la fortu- 
na de las privaciones y anmrgnras qne acompañan á la pobreza. Pur 
eso, Mnestro Seflor Jesncristo, leyendo en el fntnro toda la gloria 
qne el Eterno Padre recibiría de los almas hnmildes, desaliogaba sn 
corazAu, diciendo: «¡Gracias, Padre mío, porque estas cosas del ciclo 
la» halláis escondido á los prudentes y á los sabios ^el mnndo, y en 
cambio las habéis revelado ¿ los x>cq<icños!i> (2) ¡Revelucii5nniaru< 
víllosa de los secretos de la gracia, qne profetizaba el Maestro Divino 
cnando concedía la primogenitnra en la herencia de los goces inmor- 
tales, nó á los ricos, sino ¿ los pobres, llamiludoles abienaventnrados 
¡Hirqne de ellos era el reino de loa cieloal» (3). 

Hé aqní, scftores, por qné estíw dos extremo» de la grandeza y la 
miseria, de la felicidad y del dolor qne en el mnudo viven Incliando 
siempre sin abrazarse jamils ¡ah! eu el plan divino, no sólo deberían 
acercarse, prestarse recíprocos servicios, sino llegar á confundirse en 
la persona adorable de Nuestro Señor Jesucristo, quien, como Dioc, 



(1) Sauto Tomás, 2.' -2.", q. Itil,i 

(2) San Mateo, cap. Xt, v. ¿b. 
{3} San Matou, wp. V, v. 3. 



ei'u la grHtiiluza íiitiuiUi, y com 

gu«iiiiij y liesprccio de la plijbc'i: 



' )ium!)r< 
(I)- 



kr/m iIk il'ilore»,. 



Xu debe, ciitunceM, sorjjrenileriios qne en \a, dusuniutcliula iJioza 
de (los huniildes laliradorea liiciem aonrelí- el cielo iiu rayo d<! cspe- 
riuiza Gou el uaciiniento de im aifio qnc liabría de aet DiagniGca ns 
cumpcuga A las virtudes de aiiiicllos seueillos usposus, de cuya lion- 
radez aorisulada eruii testigos tudus Kis habitaattiH de utiu jio()(ieiia 
¡lublación en Lax CauarluB es[)añoIas. Aijiiel oíno qno saludiiba al 
UHirido en los primeros días del siglo (¡iie ya toca il sn agunfa, recibí)} 
cmi i-l agnu del Bantimiio c! nombre de Aiidr¿8 Autotiio María de 
loa Dolo re». 

No costó trabajo A. los padres de Aadrée reeouocer que á su liij'^ 
uliabfa cabido eu suerte una alma buena» (2); pero si bieu agolaron 
los ingenios de su piedad pura arrojar la m^or semilla dt; virtndes 
en el alma de aquel uÍúo, la escasez de recursos no le» pcmllii^ dotar 
sn ititeligencia tiino coa un modestísimo caudal de ílnsfrnciúii. Más 
aún: era todavía mny niño Andrés cuando sa viii obligado iV com]iiir- 
tir am sus padres las Fatigas del trabajo para allegar socorros á luí 
necesidades del hogar, Fnó destinado \}a,riL pastorear un relmfio uo 
lejos de Las Casillas, qne era su pneblo natal. 

Hay en la vida del pastor tan estrecha afinidad con los senttmiea- 
tos de sencillez y abnegación propios do la humildad cristiana, qne 
estamos habituados li leer en los anales de la Iglesia, cómo Diu» so 
complace en realizar prodigios de la gracia en esas alunu» que, aloja- 
das del comercio de los hombres, han vivido saspendida» entre ia 
belleza infinita de los cielos y la soledad de los campoe ea qnu jiuccn 
sus ganados. 

A la cabeza de todos los sucenlotes marcha el jueto Abel, cnyoH 
sacrificios de tiernos eordtírillüs_/«eí'd« aijrridabh» 'i los <>jna tíet Se- 
ñor. Y David, el mejor de lo-i reyes, el hombre cortado aetfñn íti co- 
razón de Dios, abandonará sus rebaDos en las campífias du Belén 
para ir á oenpar el trono ilustre de JndA. 



(1) Isiiíüi, XXV. 

(-2) Siibiduria, cap. ^'111, ■ 



Eti este oficio de ¡Mistor cncontrú imestro nirm Andrés liis iirimu- 
ras piedroa para eclinr el ciriiieuto de Ik prufiindu liinuildud <xne uir- 
vkS de base al e<^Itficiu d« sa perfección moral. La cunteinjilat^ii^ii 
constante de la natnralcza, sea qae paseara sns miradas )K)r esas dm 
]i&gÍDas inmensas del libro de la creat-ióu qne tciifa siempre ddanLe 
<)e sus ojos: el mar y el cielo; sea i{ne detnviera su» ¡lasos al borde 
de los profnndoa abismos ó recurriera los dilatados cani¡KiB, iba cn- 
graudccienilu de tal manera ante 311 ospiritn la majestad de Díom, que 
sil corazón se sobrecogí» de tal resiietxs, que venían ¡nvoluntarianieu- 
te & 8H8 ojos las lilgrimas cnaudo prounuciaba sn Nombre y dubiaba 
sns rodillas para adorarlo. 

LejííS de los compaQeros de sn edad y apartado del trato futinio 
con los hombres, en razón de su oficio, Andrés llegó á liabituarse al 
üilencio y d la soledad, de modo i¡ne ni tos jnegos infantiles n¡ los 
pasatiempos frivolos lograban inelinar su voluntad, 

C'nAles fnerou las comunicaciones íntimas del inocente niño con el 
Dios infinitamente grande que le atraía ¿ SI por la buniildail; cnáles 
fueron los propósitos generosos que despertaron en aquella alma el 
ansia por loa abatimientos y desprecios, no sabríamos decirlos; pero 
BÍ, tenemos fundadas presnneiones de qne cu la vida iiastoril do An- 
drés se encerraron dulcísimos secretos; porqne en su edad madura 
jaimls recortiaba ar^nel periodo de su existencia din ternísima emo- 
ción; ula docilidad de mis rebaSos, decía, me eDScCabaá cumplir con 
fidelidad la ley de Dios»; y agregaba con ingeunidad: «al son de mi 
pandero, sabía entonar al < 'reador mis alabanzas de niño.» 

Sólo cuando la robustez de sus brazos le permitió ayudar A sn jhi- 
dreen las pesadas faenas del campo, abandonó Andrés la grata sole- 
dad, que fué para sn espíritn como la alborada de un bermoso día. 



VI 



Miiclio j'ciTai], seüiircd, niinellos que jn/.gnu ú la vlrtiul de la hn- 
mildad como depresiva de la propia dignidad y como germen de co- 
bardía y niwcamieuto en el ánimo. 

Los qne así piensan, han estudiado la fisonomía de esa hermosa 
virtud en las caricaturas de falsas é hipócritas modestias qne sneleu 
encontrarse entre los hijos del siglo y no en los acabados originales 
que sólo existen en la Iglesia Católica, cnyo prototipo es su Fnuda- 
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dor UÍvÍin>, manso y humthlfí <ie corazón, ¡tero Reí/ de la gioria, ven- 
cedor de la muerte /j dul fincado (I ). La )iiiiiiililii<l, ea ciert», nos da 
i conocer iniestia iiitseria, jiero es para eanurl» y diinios jxir aiw.vo 
la fuerza y la botulad de DÍob. La biimildad, lejos de ciii|iubruvcr 
iiaestra naturaleza, la enriquece; borra lo que hay en ella de vil y 
dcBprecialile para ponernos eu posesión de lo qne es eterno ¿ iuago- 
table;ella, es verdad, nos despoja de nneatrtw liarapos; pero, eu cam- 
bio, nos viste el ropaje de la inmortalidad. Por lo cna1, afíriunlia 
San Isidoro qne ala verdadera hnmildad se encuentra en la» altniu 
grandes y elevadas, al pasn qne el orgullo es el patrimonio de los 
eupíritiis peqneilosi) (2), y San AyiiaKu da una pincelada raactitra 
en L'l cuadro de la linmililad, diciendo que aclla eleva al hombre 
por encima de todas las graiideísus efimcra» de la lierra, «levucióo 
i|ne de niiigrm modo se ajioya eu la vanidiul humana, sino qne es 
un don divino du la gracian (^j. 



Vil 



De e»tc alimento vigoroso se liabía nutrido el alma de Andrés 
durante eu infaat;ia y juventud; por eso le encoutramoB dotado ñe 
una fuerza de voluntad incontrastable cuando, sostenida sn ppqne- 
fiez por la confíanza en Dios, se lan/,a & luchar con tothvs las ad- 
versidadea que encuentra eu su camino. 

Y sonó la hora del combate para Andrés con el fallecimieulo de 8H 
¡tadre, al cual siguió poco después la muerte de 8U iiloiatrada tnuilre, 
os decir, la tribulación que más desquicia nueslra vida, y A la cmil 
no bailamos semejanza eu la naturaleza, ¡Kirqne no sabemos qné 
sucedería eu la tierní el día en que se secaran las agnaa, ni qné aucc- 
derfa en el firmamento el día en que se apagara el sol... 

Itastc decir qne Andrés quedó rejieutinanicnlc buérfauo y snTúí- 
úo eu una pobreza muy parecida á la miseria. Kra el momcnt) tie 
una resolución qne debiera imprimir rumbo nuevo & su viiln. De- 
voraba su espíritu una Hebre ardiente jior consagrarse á la gKrrÍ& 
del Señor en la salvación de las almas; pero falto de la ilustración, 



(1) San Mateo, cap. XI, v. '2<J. 

(2) San Isidüro, I, Ul, Ep. CCCLXXXI. p. 102tí. 
(íi) San Agustín, Ue Ch-if. Di-i, I !, preEiwúo. 
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haMa llegikdu ú lum clud en que era difiuil ailqnirirlu, y, fuUo de 
reciirROS, necesitaba ganar el snstciiU) con el trabaju de sus luanoR. 
Muertos biib padres, carei^ta de camiiu que labrar, y íw liabíu tenido 
ocaaióu (te aiirender oficio alguno iiidnstrial. En tales i:ii'cnnRtani'tas 

jAh seüores! «La ley de Dios es guía de la luimíldad, y en esa ley 
eucueutriin su recompensa los bnualdeH» (1), ba dicho San Agnstln. 

('ou liigrinios y oraciones pidió Andrés al SeQor que le iiiostrura 
BUS caminos y enderezara sria pasos, en medio de la oscnridad que le 
rodeaba. 

No consulti') A ana pasiones, qne talvez le aconsejabau iresponer si» 
piadosos proyectos & los deleites de la carne, é. la vida libre del ttigln, 
donde hallaría filciles negocios y entretenimientos qne ahogarían las 
penas de sn alma. Muy al contrarío: renuaeíiS en absoluto & sn pro* 
jiio juicio liara obedecer ñuícamente & la voluntad de DÍob, Y ya 
veía, aeüore», si la liuuiildad es ü niü excelente consejera, (-'osa despre- 
ciable i»ar« el orgullo linniano es ver ú un infeliz labriego que de 
rodillas al pie de la crnz encomienda al cielo el porvenir de sn vida; 
y sin embargo, juzgad vosotros ahora: ¿quién se habría detenido en 
el sepulcro de Andrés García, si, contra los designios de Dios, 
hubiera fabricado sn techo eo la isla que le vio nacer? Esa tumba, 
tal vezan<'>iiimn, babrfa sido acariciada por loit hnracaries del nmr, 
pero no por la ternura de la Iglesia, Maiireqiie nunca olvida, ni ¡mr 
estas tempestiules de amor que el nombre de Fray Andrea des¡iierta 
t-ii un ptKjblii entero... 



VIII 

Tan ignoradas han sido las cansas que decidieron i. Andrés A to- 
mar la extraña resolneirtn de trasladarse de Las (Canarias ti la Amé- 
rica Meridional, como las peripecias qne deb¡¿ »le sufrir en ima na- 
vegaciiSn de doce largos meses. La sobriedad que gastaba Andr¿s 
para babtar de sus propios sufrimientos, nos ha dejado ocultos en el 
eilencio éstas y muchas otras circunstancias de sn vida. De esta, 
navegacii'm sólo sabemos qne fué un doloroso Vin-crncis para el al- 
ma recta y piadosa de nuestro humilde ex|Mitriado. á la cnal marti- 



(1) ClV.inJosi 
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rizal)» at^iielln gente ele mar con sus Musfemias y Ijcenctua. Sólo «e 
cambiaron en resiieto y «arifio ciminlo, amenazado el barco de linn- 
(lirse eti gI abismo por imu ileshecba tempestad, !c rodearon cnpIicaD- 
tefl para que le» eitsefiura i\ orar y lea alcanzase la protección del 
cielo. 

Moiiteviileo fné la cindad término de sn viaje y en la cual fijó su 
reBÍdeucia, corriendo el año líj33. 

El hnen juicio de Andrí-s le iospirú desde luego nn género de ocn- 
parii^n en que, junto con ganarse el snstento diario, le abría iin vasto 
(■.!iii]]io para ilerramar la semilla de la verdad y de la virínd entre li« 
liabttantes de la liermosa capital del Uruguay. 8e dedicd ti vender 
libros devotas, poniéndolos al alcaucu de los niüos, de los pobre» y 
de la gente ilustrada. Sería mny difícil apmitar todo el bieu qne 
111X0 el linmilde Andrés con esta obra de n¡K)stolado, en uua época eu 
qne todavía no era fíicil proveer á ¡a tiimilia de bnenos libros, y en 
qne era mny escaso el iwrsonal que ¡)odía ocnparse en la proiuganda 
religiosa. 

Siete ados pasi'i Andrés recorriendo pneblos, aldeae y faenas, coa 
invicta paciencia, eu el ejert;icio de esta buena obra, y no la Iiabría 
snnpendido sí la misma voz de Díoh no le hubiera impulsado & RCgnir 
otro camino. 

La vida de! claustro era el objeto de las aspiraciones ardientes 
de Andrés; todo eu ella le halagaba: el recogimiento, la oración, In 
penitencia, la separación del mundo, el estímulo de la perfección. Y 
dentro de eso ideal, la Orden de San Francisco de Asís llenaba cam- 
plidamente sn amor & la pobreza y la humildad. 



IX 



En el Convento de Franciscanos de Montevideo había deparadu 
Dios & Andrés un sabio director y nn amigo sincero en la persona del 
venerable religioso fray Felijie Echanagucln. Á él abrió su rorazAn, 
manifestó ana propósitos, y á ¿I, después de Dios, le fné deudor An- 
drés del MuRalado beneficio Je lialter sido admitido en nqnella fanijliu 
religiosa en cali<lail de Hermano Doiiailo, vistiendo el hábito de los 
hijos de San Francisco de Amís. 

El humilde isleño tle Laa CunariaM. al ver rwilizailos sus desous 
ci'i'ía haber eui'ontradu la tierra promelídn. donde su espíritn belaerla 
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la leche y miel de los goces celeutialcK. Pero Dins queríii levantar 
un alto edificiu de virtndes eu el alma de Autlrés, y era preciso cjne se 
ahondarnii los cimientos de su humildad, rohiiflteeidoB jwr el saürifi- 
riii, Y ¿ijnién podría imaginarse cmll género de tnbnlacionew agnar- 
dnlm al lego Andrés en el clanstrü? ^iQníén podría sospechar c^ne ü 
mcdiila de la veiierai^ión y cariño que se iba desiKrtando en los reli- 
giosos del Convento hacia el hermano Andrés, por sn admirable oh- 
seirancia, por la íufaligahlc paciencia con qnc deserapeflaba el cargo 
de limoanero que se le lialifa en eoin sodado, por sn ejemplar y fervo- 
rosa piedad, se hnbicra ido desarrollando en el Animo del Superior 
de nqticllu casa iin sentimiento de aversión y antipatía para con el 
Inofensivo Ucrmauo, que llegó li trocarse en desahogos indignos de 
tiranía y de crueldad? 

Al pie de loa altares, en el silencio de an celda y sobre el corazi'm 
de su consejero y amigo, vertía an amargo llanto el atribniado li- 
mosnero, sin exhalar nna queja, y atribuyendo siempre á sus propios 
pecados la persecución y los castigos de que venía siendo objeto. En 
sn profnnda humildad. Fray Andrés no advertía que la conducta del 
Supcritu' iba snscitando una verdadera bníjilla, en qne iban i encon- 
trarse la indomable animosidad de aqnél con la muralla de universal 
cariño qne le prolesaI)an los ancianos y los jf'ívenes del (.'onveuto. Y 
bastó qne una voz amiga le advirtiera de la conuln defensa que 
aguardaba á sn jiersona contra las ii'as injustificadas del Onardián, 
para que Andrea, sin titnhear na solo ¡ustaate, tomara la resohición 
inqnebrautablede abandonar el claustro y renunciar A la vida religiosa 
antes que, por sn cansa, hubiera de enturbiarse la paz y do darse el 
escándalo de una lucha entre el Superior y los subditos del Convento, 

¡Oh generosa, pero crnel iumolacióul 

No costó tanto & Andrés dar una eterna despedida á. la cabana qne 
le babla visto nacer eu Las Canarias, ni ¿ los risneDoa campos don- 
de, en medio de sus reliaCos, había aprendido A conocer & Dios, ni al 
pedazo de tierra en que yacían sepultadas las cenizas de ana padre», 
como le costaba ahora dar an ndiAs al claustro que era el nido de sus 
Ilúteos amores, al templo donde vivía en íntima unión con Jesñs .Su- 
eramentado, ti los hermanos qne formaban su familia y & la santa 
librea del hithito franciscano, qne era «n gloria y su defensa... 

Desgarraba el corazón presenciar el martirio de Andrés y, A los 
qne intentaban consolarle, daba por ñnica resjiuesta, coa los ojos 
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urrasados eu lágrimas; «Esto y mmilici inils niercMti mis jtecadix*; 
¡ciliii piase en mí la voluntad ile Dios!!' 

X 

Sieinjire cüiiscí: nenie con sa i>ro¡)ósito de hermanar el tralmjo cou 
la jiiedad, AndreH Holíoitó nna ocnjuición en Ja fábnciule iin templo 
ijiie, il la sazi^D, se llevaba ¿ cabo en Montevideo. Loi* contraUntas 
¡tí (ifrecitiron nii pnesto entre los ayudantías de la alliarsilenn. Y An- 
drés, sin vacilar, aeepfó ese peaoso oficio. Se trataba de i:oiislrnír un 
templo; pnes bien, condticiendo ladrilIoR en ana brazos y aKiaDtarillas 
de arena cu su cabera, contribnía il la gloria del Sefkor, y eso era 
bastante fi las exigencias de sn sencillo corazón. 

No fué largo el destierro que padecíi"! Andrés, lejos de sn f lunvento, 
en el cual segnía visitando & sn director y amigo el Padre Eobaua- 
gncla; pues se hizo sentir tanto la falta del Hermano limosnero, que 
pronto el tinardián hubo de acceder il las si^plicas para i^ne llamase 
y ofreciese de nnevo el bábito al paciente Andrés. 

Comentaba éste & dar pniebas de qoe la trtbnlac¡¿D recién sufrida, 
lejos de debilitar el fervor de su alma, le había enardecido en el amor 
y servicio del Señor, cnaudo otra inesperada adversidad vino & |)OQer 
el sello á la paciencia heroica del humilde lego. 

Encendióse en la República del Uruguay la gnerra civil, y bien 
pronto la ciudad de Montevideo se vió trocada en cuartel general y 
expulsados los religiosos de sus casas pam reunir en ellas lí lúe tro. 
pas del Gobierno. Los sacerdotes ftauciscanos no tnvieron mils tiem- 
po (¡ne el necesario para distribuirse entre algunas familias carita- 
tivas qne les ofrecieron hospedaje, y los Hermanos legos fneron 
obligados li dejar el iniliito y volver al siglo, mientras duraba la san- 
grienta revolución. 

Á otro carácter qne uo estuviera modelado [xtr la humildad y la 
conlianza en Dios, esta nueva contrariedad le habría hecho renunciar 
jtnra siempre & las esperanzas de consagrarse tranquilo & la vida re- 
ligiosa. Pero Andrés había leído en el Rey-lVofeta qne jamtU t/fsa- 
tiende Dios las oraciones de loa Immildes (I), y, li semejanza de Jii- 
dit. Heno de humildad esperaba el consuelo del Señor (2), 



(1) Snlmo CI, í 
(■2) Judit, cap. : 
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via el cíbIo para ser la iirüviilfiicia ijiie siifiteatorá ii I Uf liiju: 
tneute!... 

¡Regocíjate, olí templo ilul Señor, jjunjne el dcsaliñatlu huít-i- 
qne, Ueuo'ile eraodóii, besa ubora Ins dmteles, será el iiiciiii:<itl 
obrero q^uc Lermoseur^ tus muros, leviiiitará tus altarte, y, con u; 
pl^udiUas fiestas, enriqueccid el coito del tíeflorl 

¡Bendigan al cielo los Iiuérfanos y las viadas, Iüs eaferruos ] 
Bieueaterosos, loa felices y los desgraciados, porqne esas rng 
nos qoc se cruzan aliorti. sobre el pecho agradecido van á alirírs^ 
pnés para derramar en la choza, en el palacio, eu los hasi>itulei 
laa cdrceles, en la ciudad y en los campos, tesoros inagutabltfl 
salud y de cousai^los!... 

Y, vosotros, soberbios de la tierra, t^w. súlo ¿ los que el luA 
llama grandes jcizgáis capaces de realizar las grandes ( 
raos para recibir el castigo de ver ú una socíedail entera qne E 
preocupará de vosotros, y si, encontrará largos los días en qiiu no I 
por BUS puertas Fray Andrés, el lego frauciscano! 



XII 



Es cosa fácil al naturalista distinguir la calidad de los metaJa 
lo es también á las almas superiores cl distinguir la falsa de la a 
piedad. Bastaron pocos días al venerable Padre Infante, Qm 
de esta Casa eu el alio ISlíU, para entrever una mina de valjosísi 
tesoros bajo la superficie sencilla y humilde de su pobre lii)écpe<].l 
dio como primer trabajo cl servirio eu la cocina, y luego deanf 
cou unáuioie apianso de los religiosos y singular contenlti ilel Fa 
Echanagucfa, le vistió el hivbito de la Orden Seráfica y le destiq 
cargo de limosnero. 

¿Qué oficio más despreciable ante loa ojos del inundo, y qué mil 
oon nn campo más vasto para propagar la semilla del bien, qnfl 
de nn limosnero con cualidades de apóstol, como Fray Andrés? " 

Atravesar las callea y las plazos; sufrir los ardores del «ol j 
inclemencias del frío; llamar á todas las puertas, recogiendo pura 
moneda cien injurias; regresar noche á noche al claustro, 1 
poco ó mucho con qne ayndar al sustento de los hermauns, y | 
las semanas, los meses y los años sin otro testigo qne Dios áe los? 
crificiofl cusechailus: lié ahf la vida de esa víctima anónima áe lad 



ridatl y la obcJiencia que ae llama el Herinuno fiimosuero... Pero, 
couñad esta santa obra & na gran comzáii y & tina alma rica ile 
virtndes, y teodróia el cnriusu fenómeno de un mendigo que devuelve 
siempre niucliu más de nquello que recibe. Así era Fray Aiidrés; si 
recibía limosna, devdlvfa piadosas bendiciones; si recibía excusas de 
pobreza, regalaba bálsamo de rcsiguacióu y oonsiiclo; ai recibía des- 
I precios, pagaba con ¡ilegarius de perdón; si se le cerraban las puerta» 
I de la misericordia, él abría las del arrepentimiento, y ntuebas veces 
lograba con sua ruegos, en cambio de nna moneda, dar al enfermo la 
vida y llevar al ciclo d un pecador... 

¡Ah, señores! es cierto que fueron mnebas y crecidas sumas de di- 
nero las que renutó nuestro bnmikle lego; pero ¿quién iiodrla reducir 
& guarismo todne las Ugrímas que enjugó, las miserias que alivió, los 
pecadores que arrancó al infierno, las obras de piedad qne llevó il 
término y los cándales de doctrina y de salud que iban marcando las 
huellas de su noble corazón? 

XIU 



Los doce afloB que duró este apostolado de Fray Andrés constitu- 
yen la época verdaderamente gloriosa de su vida, en que Dios se 
complacía en recompensar públicamente su bondad. Yo sé bien qné 
loye» prndeutf simas de la Iglesia y el decreto severo de nu Pontífice 
me proliilieu llevar la mano al arca sagrada de loa hechos extraordi- 
narios, cuya llave sólo ¡xisee el Vicario de Jesucristo en la tierra. 
Pero ¿qné importa, sefiures? Esas chispas himinoeas que arranca 
DÍD8, cuando quiere, de esta tosca piedra de la naturaleza humana, 
revelan, es cierto, la oniuipoteuc¡a de sn brazo: pero, el grau milagro 
I qne redunda en beneficio propio, es el vencimiento sin tregua de las 
, pABionei', y el ejercicio constante de las virtudes cristianas; esa es la 
roe* inconmovible de la santidad y esa es la fnente de los méritos 
para el cielo, y lo que, segi'in la gráfica expresión de un escritor, hace 
I de la perfección unoa cosa sobrenatn ral mente natural.» 

Dios, cu sn misericordia, había ))revenido ¿ Andrés contra los pe- 
ligros de la vanagloria, haciendo que sn hamildud, acrisolada ^lor Iu.s 
I tribulaciones, le sirviera de escodo inexpugnable. Y, ahora qne lo 
I llama & ejercer nn ministerio de caridad qUe va á traerle aplausos y 
I dislinoiotics humanas, le concede nu auxiliar potleroso, qne, como la 
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milie de] desierto, le prestará lieiiífica sonilira y le servirá dií g«iltty 
[>rütecei6ii liasca el fin de su jornada. 

«Nú es liiicDo que el hombre esté eoIo; hagámosle nua cnmpañora» 
dijo Dios en el paraíso terrenal (I). Y esa palabra que aliriú loa »e- 
cretoB de la vida á la esjKícúe linniana, tntiilji¿ii, en el orden de In 
gracia, dehería tener sn emiiplimientíi, liaciendo qae la mujer eiitn- 
viera asociada & todas las empresas qne para la gloria ile Dio;: reali- 
zara el hombre, asi como María, desile Belén liasta el Calvario, fué 
la Co-redoiitijru del linaje humano. 

Este inflnjo providencial, que leemos ¿ cada paso en la historia de 
los graudes santos y de los héroes más ilustres del Cristiauistno, 8e 
descubre & veces, ea otras almas, bajo la forma humilde de lina de- 
voción que inspira el ciclo; pero qnc llega A ser como el centro ijacis 
el unal convergen lodos los proyectos de mi hombre: Fray Andrés nos 
ofrece prueba de ello. 

Se aturde nuestro ¡lensamiento euamlo oímos decir á los sabios que 
hay astros en el firmamento, onya luz, nacida eu la alborada de I» 
creación y recorriendo millares de leguas por cada instante, acaba de 
llegar al planeta que habitamos. Asi también, sefíores, Dios n(» BOr- 
prcude á veces con la luz cspleudorosa de santos qne, escondidos [lor 
iiQos y siglos, tachonaban loe cielos de sn gloria y recrealjan las mi- 
radas de su amor. 

De esos cielos allístmos, recién llegas tA ¡oh hija de la luz! herrao- 
«a Filomena, trayendo enlazadas en tu frente loa blancos lirios ylaa 
encarnadas rosas de la virginidad y del martirio! Díjame saludarte, 
al borde del sepulcro del qne fué apóstol incansable de tu gloria! 
Déjame bendecir tn nombre, junto al altar donde tn fiel amigo ttí 
presentaba sus ofrendas y donde derramaba sus lágrimas y hus ple- 
garias!... 

¡Oh hija ilustre de reyes y joya preciosa de la Grecial Más frescos 
están los lauros segados por ti en el campo de la fe qne los qne orna- 
ron las sienes de los vencedores en Platea, Calamina y Maratón! SfáB 
resuenan loa himnos entonados á tns triunfos qne los cánticos de 
Hfndaro y Homero! Y hoy, cuando, desde los mármoles de Ficlios 
hasta las columnas del Partenón yacen derribados por el empuje iIa 
los siglos, y amontonadas cu ruinas las oliras creadas por el genio rtc 

(I) OíneBÍR, cnp. II, v. 18. 
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ha gric'gOB, ¡ah! levántalo tú, crea«ióii tliviim, (.loucella iiicomimra- 
lili;, y ven & reábir la aJmÍraci6ii de los pueblos de la tierra, eo cam- 
bio det cetro (¿iie altiva desdefLaate cuando el Emperador de Roma 
era el señor del mundo! • 

¡SI! Sal de las catacnmbas. paloma prisiüuera de iiciince sigloB, y 
vuela A iinestroB templos, y del templo á los hogarea y del bogar i\ los 
palacios i y no retornes al arca de los cielos aiiio llevando la oliva 
mensajera del reinado nniversal de NneBtro SeGor Jesnuristo! 

XIV 

De los labios de un ¡lustrado y virtnoao sacerdote (1) escncbó Fray 
Andrés la LLstoria admirable de Sauta Filomena, virf^eii y mártir del 
siglo III, cnyo3 restos babfan sido descubiertos níih á ¡iriucipios del 
presente, y de los prodigios extraordinarios que liabfan movido á 
León XII, Gregorio XVI y Pío IX para darle los títulos singiilareH 
de Tanmatiirga de uneatro siglo y Patroua de las Hijas de María. 
De^de el primer momento, el corazón de Fray Andrés sintii'iae irre- 
sistiblemente atraído, no sólo á la devoción, sino al apostolado del 
cnito hacia la Virgen Mártir. Y á partir de esta época, la vida do 
Fray Andrés se identificu do tal maitera con la devoción á Santa Fi- 
lomena, i]ue si algnna gracia se le pide, si alguna limosna recibe, si 
algim negocio se le eneomionda, no tiene otra respnesla: «¿o enco- 
mendaremos d la Santa: Dios ij la Santa ot lo pagarán; poned en Ella 
pueatra confianza.* Hasta á an propio nombre uniso agregar el de sn 
amadísima Pul roña. 

Eacndada la hnniildad de .A.udrés con esta piadosa devodóu, las 
virtudes de su alma iban haciéndose cada día más notorias y uitls 
edificantes. Siu qne él lo advirtiese, el árbol de su sautiñeación se 
levantaba & medida qne más profimdBS eruu las raíces de su bumil- 
(Isd. (Jomo decía San Jerónimo de Santa Paula, fugendo i/loríam, 
glüriam inerebatur: «linyendo de la gloria, más la merecía», así el 
nombre de Fray Andrés llegó A ser objeto de la veneración de los 
habitantes de Santiago. 

Las Familias más distinguidas se disputaban el lioin-r de verle lle- 
gar ¿sus casas; los más altos magistradott le sentaban ásu mcsa;loií 



(1) El Dr. don Pudro Iguauio CiuCro y Barroii, 



liniíilires conspicnos le iteillan su consejo; los hijos del jinelilo le mí- 
rnbau como sn mejor aniigM. y el uomlire de Fnvj Aruhesifo. qn« 
t.O(lo8 hoy le damos, fnó «I baiitisnio del respeto y del cariflu nuiversul. 
Nadie había en esta capiUl qne descouociera los mírítos del Her- 
mauo limoHuero de la Recoleta Franuísi^ana; el i'inico qne tos ignoraba 
era Fray Andrés. En su candor y sencillez de niflo daba jioca im- 
]iort.aDcift á las conaíderaciouea de qne eraohjeto. las cítale», en todo 
caso, miraba como ofrecidas, no A sn persona, sino al hAbito religioso 
que vestía. Entre la hnmildad del oscuro pastorde Las Canariua y la 
del venerado lego franciscano había la diferencia qne, segñn San Fran- 
cisco de Sales, existe entre ttcomer en plato de barro cunio si fuera 
de oro y comer en plato de oro como si fuera de barro.» Para lo pri- 
mero baala A nneatro corazón estar contento con hh SHOcte, síu ambi> 
ciünar aqnello qne nos falta; para to segnndo, es ueceaario recihir toa 
honores, la gloria y los aplausos, para estimarlos en lo qne justamente 
valen: homo, miseria y nada... 
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liOH límites de nn discnrso uo me permiten, seCores, hacer desfilar 
nna li una delante de vneatros ojos las virtudes do Fray Andrés en 
este período de sn vida, las cnales reflejaban nua nniún constaute y 
estrechísima con Dios. No es raro qne así fnese recompensada sn hu- 
mildad. San Agnstíu lo ha dielio: «Dios estS, mny alto; si intentáÍH 
snbir hasta Kl. Él huye de vosotros; pero si os hnmillAis en su ]ipe- 
sencia, al pnuto Kl desciende hasta vosotros» (1). 

Si qnisieseia saber cuánta fué an caridad, os bailarla preguntar ¿ 
las pnertae de este claustro qué centenares de niños y de menesteres- 
Bos recibieron de sus manos el pan y de ana labios la doctrina. 8i 
deseáis conocer sn piedad, preguntadle á estos altares con qné reco- 
gimiento le sorprendían, aotes de lucir el alba, en fervorosa oracíAn, 
qne se prolongaba basta terminar la última misa que se decía en wl 
templo; oración que se transformaba en fuente de suspiros y lagri- 
mas cnando recibía ¿ Jesús Sacramentado, í cnando, en compafifa 
de los fieles, honraba con el Ejercicio del V'ia-cracis los Místenos 
de la Pasión. 



(1) Sermún U, de lii Ascensii'ii 
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Si rineríis tener nim Mea de su douniíkil y mansedumbre, pregmi- 
tud il k'ü aiK'iauod religiosus de esta (.'asa ti algliua vez le vieron 
qneVniLtor la observancia de sus Reglaa ¿ mostrarse alterado bajo 
el peso de sus latigaB y trabajos. 

8i deseáiff saber ciiiíl fué su dublc espirita de pnreza y mortifica- 
rión, cosas qno luarchau siempre muidas, pregnntad A sos contemiio- 
ráneoH si eu algaaa ocaeióu la condnctn de 'ese limosnero, t^ne se 
miiUipHcaba ea todas partes, se prestó, no digo & las sospechas, ni 
siíjniera & las cainmniaa contra sn modestia angelical. Y el sa- 
eerdüti? qne fné por mocbos años au confesor, os podril decir cuántas 
veces le fué preciso moderar el rigor de los ayunoa, penitencias y 
«angrieiitas discipHnaH con que tenía avasallada la rebeldía de su 
carne. 

Agregad á ese ramillete de virtudes la devoción & la Santísima 
Virgen, de la cual Andrés uo pottia hablar sin entusiasmo; sn celo 
por dar realce & las solemnidades del culto y su habitnal alegría para 
ser el contento de sns hermanos religiosos, cnyas fiestas de familia él 
amenizaba con sencillos versos, compuestoa, ora en celebración de 
las Pascuas, ora en homenaje de sn querido Patriarca, ora en forma 
de parabienes, cuando un nuevo sacerdote snbia & los altares. 

Sn ingeniosa piedad le dictó medios para colectar fondos especia- 
lt« destinados á bacer fnndaciones perpetuas con qne anualmente se 
celebrara ¿ sn glcriusa Patrona, Santa Filomena, y ae ofrecieran su- 
fragio* por las almas del Purgatorio, A quienes profesaba una singu- 
lar devoción. 

Y ¡cosa que asombra, seííoresl tras de este ci'ininlo de trabajos, 
Fiuy Andrés se daba tiempo para cumplir con hidalguía cristiana 
tudos ios deberes qnc en sns relaciones sociales le imponían la grati- 
tud y el cariño. Amaba & Chile, sn segunda patria, con lau filial 
teronra, qne toilo cuanto atafiía &. su bienestar le interesaba, y nunca 
M le viii más oprimido por el dolor qne cnando honnanoa contra her- 
manos cruzaron sns espadas en los canijios de Loncomilla. 

A sn mejor consejero y viejo amigo el Padre Echauagncía jamás 
dejó de consagrar nu momento de tiempo para visitarlo en sn celda 
y prestarle los más humildes servicios. Y la vez qae vio en peligro 
de muerte al esclarecido ¡tatricio don Francisco Ignacio Ossa, sn in- 
cansable bienhechor y protector insigne de esta Casa, el pobre lego, 
no sabiendo qné más penitencias ofrecer al cíelo, abandonó sns san- 



dalias, desgarri'i sus iiios ruoorríeuilo uiicstrnu call<>9 y no pu«u i 
miuo iS SQ8 oraciofies y saL-n6üios sino deajiiiís qne itlcunKÓ de I 



Ift mt-jorfa de su amigo. 
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Nata hay, affiorep, '|iie contraríe tanto lí la HoUerbia bnmana ervnw» ' 
la litimilIttciÚH de la ranerle y la podrediiuilire del sepulcro. r»»JtTi 
gloria, fortuna y ciencia, natía logra detener el gol]»e pavoroso dt 
mnerte, y no hay brazo que impida & este cnerpo yiiu se formó de 
barro convertirse en polvo... 

Mas para el crialiano qne vivió familiarizado con el peusami^ 
de qne sólo Dios es grande y de ijne la vida bnmana e« saeta f 
ci-iiza rójñda el espacio, jiuiíaiio de heno 'jue diiipa el viento y/rá 
iiuhecitla que evapora el aire, ¡ahí para él, la corrupción tlel affii 
ero es su padre y soit aiís hermanos los gusanos. La mnerte, 
loa impíos y orgullosos es derrota vergonzosa; mas jiara los qne q 
Cristo se hiimíUarou, ¿dónde está, oh muerte, lu cictoria/ 

Por eso Addrés, cnando la vio llegar, lejos de amedrentarse etrl 
presencia, salió & sn encaeutro como soldado "pie va d rediiir coim 
de recompensa. 

Cerrar los ojos al uiiiimIü cuando nunca se buscaron sns vaiiida* 
y placeres; decir adiós á los hermanos y amigos qae van d ser e 
rados eo el cielo; entregar & la tierra nri cnerpo humillado ya porfl 
mortificación y la pobreza; abrir ul alma la puerta de ¡in cárcel t 
qne vnele al scuo de Dios, ¡ahí eso no es morir! 

y así nnestro humilde lego emprendió sn viaje & lu eternidad...! 

Los qne con razón se estremecieron de dolor fueron los religioa 
de esta Casa, que inopinadamente vieron á Andrés desplomarse e 
coro de esta iglesia y tenderse en su lecho jiara uo levantarse de i 
Los que con razón acndíno turbados á la celila del pobre liraosiM 
eran sus amigos, que íniíiin los mejores médicos á la cabecera t 
enfermo. Los que con razón herían el aire con sollozos y plegari! 
eran los desvalidos y bis viudas qne iban & quedar sin protección 1 
snstfintjj. Los qne con razón sintiéronse agitados ile iodecible i 
fueron los habitantes de Santiago,' cnando, A las oclio de la niañaJ 
del 14 de Enero de 1853, snpieron que la campana ile agonía anaJ 
ciaba en estos claustros qne Friii/ Andresito, seis días antes rubnt 
y sano, se hallaba ahora prósimo á eshalar el ¿Itimo suspiro... 



«■■ 



ÜLTcuo en medio de la temjwstad (jne el cariño levaiitatm en torno 
I de Hii leclio; iliimiutido el rostro pnr loa cirtOB iiiic sosfceniaa Iüb rcl¡- 
ea aua manos; fijas ana miradas en la criia y en la imugen de 
I Santa Filumena, aa abogada; entroubiertoa sns labios para dar paso 
[ & las jacnlutorias de amor, d las protestaciones de fe, A las palabras 
I de jierdóii y A las súplicas postreras qne brotaban de 6il alma, la vida 
r del hnmildc leyó, como grano de incienso que en el fuego se ijnema 
I y se consume, asi se fud apagando en el fuego de la caridad divina, 
I siempre despidiendo el anave olor de sus virtndes... 

\ 
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Aqtií teu<-Ís, seGopca, toila la herencia que de Fray Andría nos 
Lqnetla: bus ejemplos para imitarlos, y nm huesos venerandos ¡>ara 
I transmitirlos de generación en goneraciúii, rodeados de general res- 
[líCto. 

Despnís de cnurenta años, hoy se repiten en torno de ellos las 
Imisnnia umiiifestacíonea qite le fneron tributadas por el pneblu de 
I Santiago cnaiidu entregí) ese cadáver & la desuiida tierra en el ce- 
liueuterío de esta Casa, y, más tarde, cuando el lU de Jnlio de 18Jo 
I fneron exhnniados para darles mAs honrosa sepultura bajo el techo 
I do esta iglesia, jnnto al altar qne sus manos erigieron & Santa F¡lo- 
I mena. 

Lo qne sncederi deepnís, sólo Dios lo sabe,.. En sns manos eslil 
1 el secreto de hacer qne, al mandato de sn voluntad divina, los hue- 
iaos abatidos por la muerte, ae animen, ae levanten y profeticen, co- 
lmo en las visiones de Ezcquiel. * 

Nosotros sabemos lo qne el Esiiiritu Santo nos dice en los Pro- 
Iverbios: Gtoriam prceeedit kuinilitas: uta gloria signe siempre á lu 
IhnmildadB (1>, y esto basta. 

f'uanclo el Padre Guardián de este (.'onvento se acercó & Fray An- 

yátin moribundo para instiirle que le eoufiase algunos heclioa inexpli- 

Kcablea de su vida, tembló de miedo el humilde lego y cou sublime 

modestia respondió: *Eti mi sida no h'xy tino ¡ttctidos <¡ue me hacen 

mptdir meericordia al Señor.* 

¡Oh trianfo de la humildad! Pero si los labios del jnato se cierran 



(1) ProvorbioB, cap, XV, v, a3. 



liara recouoccr an propia nada. Dios, si lo qniere, pnede alirir el au- 
cho mar de sn bondad para qne el pneblo de Israel admire los teso- 
ros ijne había ocnltoa en sns profiiDdfsinias entraCas... 

Nneatro deber, señores, es orar siempre i>or los mnertos. HagA- 
moslo hoy sobre esta fosa, jwro con un corazón contrito y humillado, 
para qne merczcaoios ser oídos (1). 

[Sil Altísimo SeBor, w cnya presencia tiene sombras el ángel, y 
abismo de ignoraucias y de maldades es el liombre! Hnndida la fren- 
te en el polvo de nnestra nada, os pedímos (jiie euciieutre gracia (le- 
íante de Vos el alma de vnestro siervo. 

Y si os fnese aceptable esta común plegaria, apreenraos li venir en 
nnestro anxilio! Es hora de tribnlnción, Señor... La gencracitSu qne 
se levanta, divorciada de vnestra Ley y vnestrs Iglesia, se perderA, 
Dios mío, si li sns ojos, cegados por la soberbia, no hacéis ilcgar las 
Inces esplendorosas con qne exaltáis á la humildad!... 

(1) Salmo L, v. 19. 
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